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Sólo una mujer, doña Isabel de Vargas, compartió legítima- 


mente el tálamo de aquel hidalgo inquieto y mujeriego que fué el 
capitán Gonzalo Pizarro. Desde los juveniles devaneos en Trujillo 


de Extremadura con la sirvienta Francisca González —de los que 


había de nacer Francisco Pizarro, conquistador del Perú—, hasta el 
pacífico amancebamiento de los años maduros, en Navarra, con Ma- 
ría de Biedma, el capitán fué deshojando flores de amoríos, que 
produjeron abundantes frutos de bastardía. Sólo doña Isabel de 
Vargas puso fugaces aromas de pureza y legitimidad en aquel im- 
puro vergel de ilegitimidades (1). 


Pero, como si el destino quisiera empañar todas las uniones de * 


Gonzalo Pizarro, hasta su matrimonio tuvo la sombra de omitidos 
preceptos canónicos que merecieron momentánea excomunión. 


(1) Que el nombre de la esposa de Gonzalo Pizarro fué Isabel de Vargas, 
no ofrece la más leve duda, pues consta concretamente en múltiple documen- 
tación, tal como el testamento del marido, el acta matrimonial, que publicamos 
como Apéndice, y el expediente de ingreso del hijo, Hernando Pizarro, en la 
Orden de Santiago. Sin embargo, hubo alguna vez errores al citarla, Fernando 
Pizarro Orellana la denomina doña Beatriz de Mendoza (Varones Ilustres del 
Nuevo Mundo..., Madrid, MDCXXXIX, pág. 245). Rómulo Cúneo Vidal, con 
su impremeditación acostumbrada, en dos páginas próximas de un mismo libro, 
comete la inconcebible ligereza de darle tres nombres distintos: Isabel, Elvira 
y María de Vargas (Vida del Conquistador del Perú don Francisco Pizarro y 
de sus hermanos Hernando, Juan y Gonzalo Pizarro y Francisco Martín de Al- 


cántara, Barcelona, sin a., pág. 49 y 51). 
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Ni los antecedentes familiares de doña Isabel, ni las circunstan- 
cias en que se celebró la boda, ni el parentesco que unía a los espo- 


“sos —punto interesante, porque de él resulta que algunos ascen- 
dientes de aquella dama lo son también del conquistador del Perú— 


fueron hasta hoy publicados, siendo temas de indudable curiosi- 
dad histórica, que por ello nos hemos decidido a tratar. Por fortu- 
na, aparte de otras fuentes documentales y bibliográficas, de las que 


iremos haciendo mención, el descubrimiento de un valiosísimo ma- 


nuscrito, redactado en el siglo XVI por Diego de Hinojosa, nos per- 
mite puntualizar interesantes e ignorados detalles con todo vigor y 
verismo, pues este viejo y meticuloso cronista trujillano escribió so- 
bre sólidas bases y estaba ligado íntimamente por vínculos de san- 
gre con las familias y personas de que nos vamos a ocupar (2). 

La histórica ciudad extremeña de Trujillo era, en el siglo XV, 
un soberbio plantel de belicosos paladines y un hervidero de enco- 
nadas pasiones banderizas. Sus orgullosos linajes se agitaban en inin- 
terrumpidas y sangrientas contiendas familiares, que en muchos 
casos decidían de la vida y del destino de los individuos y de las 
casas. Tal había sucedido a los ascendientes de Gonzalo Pizarro, que, 
como consecuencia de las cruentas rencillas, dejaron de usar los ape- 
llidos Díaz e Hinojosa, de sus antepasados paternos, adoptando el 
de Pizarro, procedente de una hembra (3). 

En la casa de doña Isabel de Vargas estos locales pugilatos ha- 
bían llegado a disgregar el bloque íntimo, pues la madre, Inés Ro- 
dríguez de Aguilar, de la estirpe Altamirano, mujer enérgica y au- 
toritaria, al quedar viuda se puso al lado de los de su sangre, frente 
a sus hijos, que seguían la paterna parcialidad de los Bejarano. 


(2) ¡Este manuscrito lo redactó en 1548 el citado Diego de Hinojosa, reco- 
pilándolo en 1563 su sobrino Alonso de Hinojosa. Su valor es excepcional, 
como fuente de la historia de los linajes trujillanos. Las dos únicas copias que 
de él se conocen las encontramos en el Archivo de los Condes de Canilleros, 
Asuntos de Trujillo, leg. 22, núm, 4. Carece de título, por lo que lo citaremos 
como Manuscrito de Hinojosa. Actualmente se encuentra en prensa nuestro li- 
bro Cronistas Trujillanos del siglo XVI, en el que damos íntegro su texto. 

(3) En nuestro trabajo en prensa Francisco Pizarro debió apellidarse Díaz 
o Hinojosa, recogemos ampliamente la ascendencia paterna de Gonzalo Pizarro, 
de la que aquí prescindimos, para evitar repeticiones, ocupándonos tan sólo de 


la materna, no recogida allí, que es por la que enlaza con su esposa doña Isabel 
de Vargas. E 


| dora de bandería, dá oa sido dle Apia a al 
a últimos citados. Así, pues, las tres parcialidades de Altamirano, Be- le 
_jarano y Añasco, fueron en realidad tan sólo dos: los Al anioóN 


frente a los Bejarano-Añasco. En torno a estas rivales estirpes se- 
eras se agrupaban todas las demás familias nobles de la ciudad (4). 


: Los progenitores de doña Isabel de Vargas, como hemos indi- 
cado, pertenecían ja casas enemigas. El padre, Hernando de Var- 
gas, que tomó el apellido. materno, era hijo de Juan Alonso Bejara- 
no; la madre, la ya citada Inés Rodríguez de Aguilar, que también 
AE tomado el apellido materno, era hija de Benito Hernández 
Altamirano (5). ; : t 

- Mientras vivió el esposo, no hubo en el Hs de los. Narra nin- 
gún conato de desunión. Estos surgieron al quedar viuda la Aguilar, 
siendo uno de los múltiples motivos de discordia la boda del capi- 
tán Gonzalo Pizarro. Pero antes de llegar a estos momentos, vea- 
_mos algo sobre los ascendientes de doña Isabel de Vargas, cuyo hijo 
único varón, Hernando Pizarro, había de ser figura cumbre en la 
aventura peruana, junto a su hermano bastardo, el descubridor y 
conquistador del Perú, don Francisco Pizarro. 


1. BEJARANO Y VARGAS 
Hernando de Vargas, padre de doña Isabel, nació antes de 
1418 (6). Fué hijo de Juan Alonso Bejarano y de Leonor Alonso 
de Vargas. Era «alto, moreno, valiente, no muy rico, aunque tuvo 
buena casa y caballos» (7). Típico hidalgo de ramas segundonas de 


(4) Omitimos el recoger detalles de las luchas banderizas de Trujillo por 
haber tratado ampliamente el tema en nuestro citado trabajo. También recogi- 
mos una visión de conjunto sobre el mismo tema en nuestro libro Diego García 
de Paredes..., Madrid, 1946, págs. 27 y sigtes. ; 

(5) e de las genealogías de estos linajes de Trujillo les traza o 
doaldo Naranjo Alonso: Trujillo y su tierra, Trujillo, 1922, t. L, págs. 413 y 
siguientes. 

(6) El Manuscrito de Hinojosa (cap. XXID) dice que muere «en 1488, de 


setenta años y más». 


(7) Ibid. 


» 
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ilustre prosapia, sus blasones brillaban más que su bolsa, que vino 
a reforzar algo el matrimonio. Su vida discurrió en su natal Truji- 
llo, repartida entre el cuidado de su hacienda y las preocupaciones 
de las locales rencillas banderizas. 

Bejarano por línea paterna y Vargas por la materna, Hernando 
tenía alcurnia para figurar entre los nobles de primera fila y es- 
taba adscrito de manera concreta a una parcialidad, porque, como 
dice un viejo cronista, «Bejaranos y Vargas todos fueron una pa- 
rentela» (8). 

Tronco de los primeros había sido Fernán González Bejarano, 
caudillo portugués, que conquistó en su país la ciudad de Beja, to- 
marido de ella el apellido. Dos hijos suyos intervinieron en la re- 
conquista trujillana, en 1232, no quedando entonces en esta ciudad. 
sino en Badajoz, donde fueron cabeza de bando contra los Portu- 
galeses, hasta los tiempos de Sancho IV, período en el que culminan 
las luchas entre las dos banderías rivales. Castigados duramente por 
el rey los Bejaranos, con terrible matanza, en la que se dice pere- 
cieran cuatro mil de ellos (9), desde Badajoz vinieron a Trujillo, 
salvados de la hecatombe, los hermaons Diego y Gonzalo García 
Bejarano, que de nuevo aquí reanudaron su tradición partidista, 
juntamente con los Añasco, contra los Altamirano. Gonzalo no tuvo 
sucesión; de Diego, que fué tronco de los de su linaje, descendía 
Miguel Ximénez Bejarano, bisabuelo de Hernando de Vargas. 

No hemos de detenernos a detallar los cargos y preeminencias 
que ocuparon los individuos de esta familia en Trujillo (10); pero 


(8) Esteban de Tapia: Breve tratado de los linajes y descendencias, divisas 
y armas y blasones de la valerosa ciudad de Trujillo, cap. XXXVII. Ms., en 
el Archivo de los Condes de Canilleros, A. de T., leg. 23, núm. 3. De este in- 
teresante trabajo, que denominaremos al citarlo Manuscrito de Tapia, damos 
el texto íntegro en nuestro citado libro Crónicas trujillanas del siglo XVI. 

(9) «El Rey con crecido enojo,—Mandó matar todo el bando :—Entre hom- 
bres y mujeres,—Cuatro mil ha degollado.—Todos los mató en un día.—Que 
ninguno no ha dejado—Que hobiese por apellido —Sobrenombre Bejarano.» 
Del romance de Sepúlveda, en Agustín Durán: Romancero General, Madrid, 
1851, t. IL, pág. 33. 

(10) En el amplio repertorio documental reunido por Federico Acedo, que 
continúa manuscrito y que hemos utilizado gracias a la amabilidad de su due- 
ño, el hijo del autor, en el capítulo referente a los Bejaranos se recoge amplia 
documentación de los cargos desempeñados por los del linaje. En este intere- 
santisimo manuscrito, que denominaremos Documentación de Federico Acedo, 


pe aa a las grupa dad su 'cáballo. ES de ver er mirar acid E 
atrás que allí no había nadie, oyó claramente una voz. que le dijo: % 
-—«No temas, Sancho Ximénez. Sábete que pon un hijo de los y 
“tuyos vengo. ¿Cuál quieres que te lleve?» (11). 
- Atónito, el caballero apenas pudo balbucir unas palta de- 
ES jando el difícil dilema a voluntad de Dios; poto las voz. misteriosa 
insistía : ES AS 0 A O de Pci 
pe «Escoge O Sancho Kimenes, : no tardes». CI 

- Bejarano estaba casado con Isabel López de Carvajal, la de: 
Diego González de Carvajal y de Sevilla López de Villalobos. De 
su matrimonio le habían nacido dos hijos: Juan Alonso y Rodrigo. 
En la angustia de aquellos o instantes, Sancho o por el 
primogénito : , ; 

—«Juan Alonso —dijo— querría que “viviese» -(13). 

Inmediatamente, sintió saltar de su caballo al misterioso e invi- 


sible acompañante. ze PAE ; 34 AN 


Tras la impresión o mentáneai el viajero fué reaccionando y 
Hegó a estar convencido de que todo aquello era una pesadilla. Como Y 
tal la refirió a su esposa, al llegar a su domicilio; pero cuando 
entró a ver a sus hijos, que ya se habían acostado, descubrió con 
espanto que Rodrigo estaba muerto. | 
El suceso, que fué por muchos años tema de comentarios entre ; Ñ 
la sociedad trujillana, tenía su moraleja, porque Sancho, que era: 
«terrible de condición» (14), vivía mal avenido con su mujer y en 
perpetua enemistad con sus parientes, convirtiéndose desde aquel día 
en modelo de mansedumbre y bondad, pues «de fiero león se tornó 
en manso cordero» (15). Y la gente dijo que aquel invisible y mis- 


se recogen copias o extractos de infinidad de documentos, muchos de ellos per- 
didos hoy, encontrados en todos los Archivos de Trujillo a lo largo de una 
vida consagrada a esta tarea. 

(11) Manuscrito de Hinojosa, cap. XXIL. 

(12) Ibid. : 

(13) Ibid. 

(14) Ibid. 

(15) Ibid. 


que Dios se había valido para — 
corregir su vida y salvar su álma, dándole luego otros hijos como 


| premio a tan saludable cambio (16). 


4 4 


Juan Alonso Bejarano, el elegido por el padre durante el apu- 
rado dilema del novelesco episodio, casó con Leonor Alonso de 


Vargas, naciendo de ellos, como ya hemos dicho, Hernando de 
Vargas. A ON % A 

Este apellido, que Hernando había antepuesto al paterno, lo 
trajo a Trujillo, en tiempos de Enrique III, Sancho Ximénez de 
Vargas, «un hidalgo de Madrid que vino a esta ciudad por Corre- 
gidor y Alcalde del Rey... y de allá traxo nombre de Vargas y las 
armas de las ondas de los Vargas» (17). Parece que era descendien- 
te de la línea de su apellido establecida en «una aldea de Toledo 
Mamada en aquel tiempo Mazarambroz, donde residía el famoso ca- 
ballero don Garci Pérez de Vargas» (18). Decíase de este caballero 
que en una ocasión vino el rey Fernando TIT el Santo a visitarle al 
lugar de su residencia y le encontró podando unas viñas. Como le 
extrañara tan pacífico entretenimiento en paladín tan valiente y 
belicoso le dijo el monarca: A > 

—<«¿Qué es esto, caballero?» (19). 

A lo que contestó Garci Pérez: 

—«Acá como vedes y allá como sabedes» (20). 

El apellido Vargas arraigó y prosperó en Trujillo, enlazado des- 
de los primeros momentos con los Bejaranos, pues Sancho Ximénez 


de Vargas contrajo matrimonio con María Alonso Bejarano. Hijo 


(16) Sancho Ximénez y sus hijos, representantes de líneas segundonas del 
linaje, conservaron el apellido Bejarano, que se perdió en la rama primogénita, 
pospuesto al de Orellana, procedemte de su Señorío de Orellana la Nueva. 
Igual cambio hubo en la rama segunda del linaje Altamirano, que tomó idén- 
tico apellido, por su Señorío de Orellana la Vieja. Vid. Naranjo: Op. cit., to- 
mo L págs. 413 y sigtes. 

(17) Genealogía de los Carvajales, atribuída a Lorenzo Galíndez de Carva- 
jal. Copia testimoniada, Archivo de Canilleros, A, de T., leg. 2, núm. 9, doc. 1. 
Esta procedencia de los Vargas es la indudable. El Manuscrito de Hinojosa re- 
lata su venida de Badajoz con los Bejaranos (caps. V y VII). El Manuscrito de 
Tapia recoge las distintas versiones, sin dictaminar sobre ellas; pero aportando 
datos sobre los Vargas castellanos (cap. XXXVID. 

(18) Manuscrito de Tapia, cap. XXXVIL 

(19) Ibid. 

(20) Tbid. 


1 : O, Oidor del aja Real. personaje 
del. que “volveremos a hacer mención, al que llamaban 


“defecto. físico» -(Q1D. Casó éste en meras nupcias con Teresa Gon- 


ozález Ramiro y en segundas con Sevilla López de Carvajal, herma- 
na de la esposa de Sancho Ximénez Bejarano. Del segundo matri- ) 
monio nació Leonor Alonso de Vargas, la esposa de Juan Alonso Be- ; 


jarano, madre de; Hernando de Vargas y abuela de doña Isabel de 
eS (22). ES : MA : O RIA 
T ALTAMIRANO y AGUILAR 


' 


A de Da que era un Bejarano de pura cepa. casó 
“con: Inés. Rodríguez de Aguilar, una auténtica Altamirano, pues era 
hija de Benito Hernández Altamirano, nieta de Gonzalo Hernán- 
dez Altamirano y bisnieta de Alvaro Fernández Altamirano (23). 

El linaje Altamirano fué el preponderante en Trujillo desde el 
mismo momento de ser reconquistada la ciudad, en cuya aventura 
jugó papel decisivo el casi legendario personaje Fernán Ruiz, fun- 
dador de la casa (24). A los Altamirano correspondían la mitad de 


(21) Naranjo: Op. cit., t. IL, pág. 131. 

(22) Todos los datos genealógicos que consignamos se detallan perfectamen- 
te a lo largo del Manuscrito de Hinojosa y los confirma la Documentación de 
Federico Acedo. 


«entre sus paisanos el Orejudo, no no > sabemos si por el cargo o por 


La 
e 


Ñ 


(23) Este Alvaro de Altamirano era tercer hijo del Señor del Al- 


cazarejo, Ferrand Mateos Altamirano, y de doña Estefanía de Torres; nieto de 
don Mateos Altamirano y doña Inés; bisnieto del caballero don Tomé Altami- 
rano y doña Teresa. Memorial de las casas de Altamirano i Torres i la suzesión 
continuada por escrituras. Ms. Archivo de Canilleros, A. de T., leg, 22, núme- 
ro 5. Este Memorial lo redactó el capellán Antonio de Orellana, autor también 
de un poema manuscrito, cantando las glorias de las casas de Altamirano y 
Torres, que se guarda en el Archivo citado (A. de T., leg. 16, núm. 24). El 
Memorial está legalizado por escribanos, en Trujillo, el 19 de diciembre de 
1634, testimoniándose en él interesantes documentos, hasta del siglo XIII. El 
citado don Tomé Altamirano se supone hijo de Fernan Ruiz. Vid. Naranjo: 
Op. cit., t. 1, pág. 111 y sigtes. 

(24) Vid. Miguel Muñoz de San Pedro: Fernán Ruiz, paladin de la re- 
conquista trujillana..., en Trujillo, a su excelsa Patrona la Virgen de la Victoria, 
Plasencia, 1949, págs, 3 y sigtes. 
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16 DOÑA ISABEL DE VARGAS 


los regimientos del Consejo, mientras Bejaranos y Añascos sólo dis-' 


írutaban de una cuarta parte cada uno, siendo este desigual reparto 
la semilla que, abonada por personalismos y rencores familiares, 
dió el fruto de las sangrientas luchas banderizas. 

Inés Rodríguez de Aguilar, como dijimos, había tomado el nom- 
bre y apellido de la madre, que fué hija de un hidalgo llamado 
Hernando Rodríguez de Aguilar Montaño, pariente de los marque- 
ses de Aguilar, que vino a Trujillo de tierras de la Vieja Castilla. 

El padre de Inés Rodríguez, Benito Hernández —que era tam- 
bién, según veremos, tatarabuelo del conquistador del Perú—, tuvo 
categoría de personaje local de primer orden. Ya desde su naci- 
miento algo extraordinario le rodeaba. Años de estéril matrimonio 
llevaban sus padres, Gonzalo Fernández Altamirano y Juana Gar- 
cía Caballero, cuando acordaron impetrar del cielo la gracia de 
un hijo, tomando por mediador al glorioso San Benito, del que se 
veneraba una milagrosa imagen en una vieja ermita, situada en las 
inmediaciones de Cáceres, fundación de los caballeros del Tem- 
ple (25). Á este lugar marcharon peregrinos e hicieron devotas no- 
venas, obteniendo nueve meses después la gracia deseada. El hijo, 
por promesa y gratitud al santo, se llamó Benito. 

El niño fué creciendo, hasta convertirse en un caballero «alto 
de cuerpo, hermoso de gesto, blanco y colorado, gentil hombre» (26). 
Su clara inteligencia, su recto criterio y su trato señorial fueron 
granjeándole generales simpatías. Tocóle vivir en aquellos turbios 
años del reinado de Juan II, cuando los ambiciosos Infantes de 
Aragón promovían en Extremadura constantes luchas. Era regidor 
de Trujillo en los momentos en que el rey dió el señorío de la ciu- 
dad a su hermana la Infanta doña Catalina, esposa de uno de los 
aragoneses, del Infante don Enrique. Con gran disgusto acataron 
los caballeros trujillanos por señor a este levantisco príncipe, cuyo 
dominio fué más aparente que efectivo, pues si bien tuvo la po- 
sesión de la fortaleza, no contó nunca con el apoyo del vecindario. 

Benito Hernández fué uno de los encargados de organizar la 
resistencia pasiva, con la que dieron tiempo a que renacieran las 
luchas entre los de Aragón y su primo el Monarca castellano, y a 


(25) De esta ermita trata Publio Hurtado: Ayuntamieto y familias cace- 
renses, Cáceres, 1915-1918, pág. 707. 


(26) Manuscrito de Hinojosa, cap. XXIV. 


- ximo lugar do J: iccion: pi a: aca als der unier. 

E: los trujillanos en la lucha contra: el Rey. y contra don cies de PHN 
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| El Dona. apremiado por las cartas y aaa dieta: do da 15 
Enrique, deseando evitar eo a a 00 ero acordo quen una 


E FA por a ei od) y Pinto. de o Tola por al E 
| Añasco, fueron los. «designados para tal misión. ( 
Ad Una vez en presencia del Infante, Vargas tomó la palabek y 
dijo: dirigiéndose a Benito Hernández: DEAR 

—«Hablad vos, Regidor; no detengamos a su oran (28). 

Tan categórica, tan razonada y tan convincente fué la breve 
perorata de Altamirano, haciendo ver el firme propósito que ani- 
maba a los de Trujillo para seguir unidos a su Rey, que don En- 
rique no tuvo ya decisión para exigir, limitándose, en una última 
intentona, a querer hacerles ver lo poco que iban a recibir del 
débil monarca, del que sólo males podrían venirles (29). 

García de Vargas, «hombre más granado en los hechos que en 
los dichos, respondió: nunca ese tiempo pensamos ver. ¡El Rey 
es nuestro gallo!» (30). 


(27) El Señorío de Trujillo terminó arrebatándoselo don Alvaro de Luna 
al Infante don Enrique, a fines de 1428. El período de las luchas provocadas en 1 
Extremadura por los infantes de Aragón termina con la entrega de Alburquer-- ; DE 
que al Rey, en 1432. De esta entrega se extendió acta, el domingo 16 de no- IRA 
viembre, que ha sido publicada por Lino Duarte Insúa, quien recoge otrolg 
datos de estas luchas en su trabajo Los Infantes de Aragón en Extremadura. en 
Revista del Centro de Estudios Extremeños, años 1938 y 1939, t. XIL, págs. 337 
y sigtes., y t. XIIL págs. 271 y sigtes. *. Er 

(28) Manuscrito de Hinojosa, cap. XXIV. 

(29) Omitimos reproducir el discurso por no alargar RS la 
narración y por haberlo publicado en nuestro trabajo Benito Hernández Alta- 
mirano, embajador de Trujillo al Infante don Enrique de Aragón, Plasencia, 
1950, págs. 9-10. 

(30) Manuscrito de Hinojosa, cap. XXIV. Todas las frases entrecomilladas 
que a continuación recogemos, durante el desarrollo de la embajada, obran en 
este mismo capítulo, por lo que prescindimos de hacer anotación en cada una 
de ellas. 


; Leida hpreguntón' 
- —«¿Cómo se látiaaS ES 
El Eto que hablara dijo: 7 e 
- —«A mí me llaman Alonso oo de Valhondo, al servicio ce $ 
vuestra Merced. » Gore q nd 6l : 
Un mal intencionado caballero del séquito del príncipe inter 
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vino, diciendo: 

—«Llámanle Alonso García el Orejudo.» 

—«El Sesudo, me parece a mí se debe llamar», comentó pen- 
“_sativo el infante, mientras, volviéndose al jefe de la Gina 
inquiría : 

-—«¿Cómo os llaman a vos, gentil hombre?» : a 

 —«Señor —dijo el interpelado—, Benito Hernández Altami-. 
rano, al servicio de vuestra señoría.» 

Don Enrique, que no encontraba el nombre de su 'guéto, pre- 
-guntó a su gente: 

—«¿No me decís quién puso tan feo nombre en tan gentil per- 
sona?» ; 

—«Señor, fué promesa», contestó Altamirano. 

—<«Si fué promesa —dijo el infante—, bien fué cumplirla.» 

La noble y decidida actitud de los embajadores había vencido 
la ira de don Enrique, el cual tuvo que renunciar a toda ayuda, 
logrando como única concesión que le dejaran alojar su gente en 
los arrabales cuando pasase por Trujillo, pagando cuanto consu- 
mieran, 

Así terminó un ignorado episodio de los provocados por las am- 
biciones de los Infantes de Aragón, en el que fueron protagonistas 
Alonso García de Vargas, tatarabuelo de la esposa de Gonzalo Pi- 
zarro, y Benito Hernández Altamirano, abuelo de la misma y ta- 
tarabuelo del conquistador del Perú (31). 

Murió Benito Hernández «asaz anciano de días» (32), dejando 
de su matrimonio con Inés Rodríguez de Aguilar dos hijos y seis 


(31) Este episodio que tan detalladamente recoge el Manuscrito de Hinojosa. 


pasó desapercibido a todos los cronistas de la época, ninguno de los cuales lo 
menciona. : 


(32) Manuscrito de Hinojosa, Pe XXXVI, 


s, fueron hijos, según veremos, bol ie —esposa. de ' 

Hernando Alonso. Pizarro, madre de Gonzalo Pizarro y abuela del. 
- conquistador del Perú—, y Gonzalo de Aguilar —que casó con una Le 
hermana de la madre de Hernán Cortés, conquistador de Méjico—. 
La segunda de las: hembras, según hemos repetido, fué Inés Rodrí- 


- guez. de Aguilar, esposa de Hernando de Vargas y madre de doña 
3 Isabel de AA ES 


de 


a mr? Aga A A 


boo TV, EL IMPEDIMENTO DE CONSANGUINIDAD 


Nunca ha sido puntualizado el parentesco de Gonzalo Pizarro 
con su esposa doña Isabel de Vargas. El propio cronista Diego de 
Hinojosa prescinde de concretarlo, limitándose a consignar que 
Gonzalo era sobrino de doña Isabel. El historiador trujillano don 
Clodoaldo Naranjo, aunque tuvo algún indicio de la solución del 
problema, escribía estas líneas: «La esposa de Hernando Alonso 
Pizarro, o sea Isabel Rodríguez, es un misterio cuyo velo no está 
descorrido suficientemente» (34). 

En efecto, el misterio era absoluto; pero, per fortuna, la con- 
currencia de diversas pruebas nos permite hoy completar el árbol 
genealógico del conquistador del Perú por la rama de ésta «su-abue-. e 
la materna. : e í S 

La concreta mención del parentesco, que consta en el acta ma- 


(33) Estos hijos fueron: Gonzalo de Aguilar, con descendencia; Juan Ro- q 
dríguez de Aguilar, del que nos ocuparemos; Mari Sánchez de Aguilar, esposa : 
de Miguel Ximénez Bejarano —hijo de Sancho Ximénez, el del novelesco epi- 
sodio del fantasma—, sin sucesión; Inés Rodríguez de Aguilar, de la que veni. 
mos ocupándonos. Isabel Rodríguez, casada con Martín Pizarro, hermano de 
Hernando Alonso Pizarro, el abuelo del conquistador del Perú, con descenden- : : 
cia; Teresa Sánchez de Aguilar, verdadera mártir de su marido, apellidado 
Hortún, paralítico desde el día de la boda, sin sucesión; Juana Rodríguez de 
Aguilar, casada con Hernando Becerra, que fué asesinado, con descendencia; y 
otra hembra, euyo nombre parece fué Catalina de Aguilar, esposa de Luis Gar- 
cía, de la casa de Orellana la Nueva, con sucesión. Ibid. 

(34) Carta autógrafa, fechada en Trujillo, a 4 de febrero de 1496. Archivo 
de Canilleros, Sección de Correspondencia y Cuentas, leg. 23, núm. 1. 


gee - Hinojosa repite el dato concreto de que Gonzalo P izarro fué E 


re 


sobrino de su esposa (37). En el acta matrimonial consta que el 
parentesco entre ellos era de segundo con tercer grado canónicos 


de consanguinidad, o sea: que doña Isabel de Vargas era prima 


hermana del padre o de la madre del capitán. Del padre, Hernan- 


- do Alonso Pizarro, no ha lugar, puesto que su genealogía nos es 


conocida y ningún entronque tienen (38); luego es indudahle que 
el parentesco era por la madre, por la citada Isabel Rodríguez, 
cuyo apellido lo indica, además, claramente. 

Naranjo había encontrado datos que probaban que esta Isabel 
pertenecía por línea materna a la familia de los Traperos (39). 
Como detalles complementarios, tenemos los que nos facilitan dos 
de los testigos que declaran en el expediente de ingreso de Her- 
nando Pizarro en la Orden de Santiago : uno de ellos se llama Fran- 
cisco de Aguilar —es decir, de la línea de los Rodríguez de Agui- 


(35) Cfs. el apéndice, en el que publicamos íntegra esta acta, según consta 
en el Archivo Histórico Nacional, Consejos, leg. 37.715, ejecutoria núm. 3.822, 
folios 224 yto. y sigtes, 

(36) Archivo Histórico Nacional, Orden de Santiago, leg. 531, expedien- 
te 6.526. Fué instruído el expediente el 28 de abril de 1534. 

-(37) «Gonzalo Pizarro el Largo era sobrino de su mujer y casó con dis- 
pensación.» Manuscrito de Hinojosa, cap. XXI. 

(38) Recogemos esta genealogía en nuestro citado trabajo Francisco Piza- 
rro debió apellidarse Díaz :o Hinojosa. 

(39) En su citada carta dice: «Este parentesco —el de Gonzaio Pizarro y 
su esposa— debe venir por los Aguilar..., Isabel Rodríguez perteneció a la fa- 
milia de los Traperos y en este caso podemos recordar que María Gil de Aguilar, 
la mujer de Hernando Cervantes era hija de Leonor Traperos y de Juan Rodrí- 
guez de Aguilar, y consta en el testamento de Mari.Gil (que casó después que en- 
viudó de Hernando con Alonso Pizarro, el padre de Juan Pizarro el Gordo) 
que eran parientas suyas dos hijas de Hernando Alonso Pizarro, hermanas de 


Gonzalo, de quienes tenía empeñados dos anillos y se los devuelve sin co- 
brarlas el empeño». 


, Lo. de remacha y hd aa 
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constar qe no conoció. a 8 Tone! Rodeo pero sí «a ads pa 


“de E Hinojosas» ad. Con ello se des concretamente a 15 des 
- cendencia de Leonor de Vargas, casada con Juan de a cs 
- madre del cronista Diego de Hinojosa. 7 
si La solución sésulta con todo esto clara e indudable. Isabel He 
dríguez, madre del capitán Gonzalo Pizarro, fué hija, como diji- A 
_mos, de Juan Rodríguez de Aguilar —el hijo segundo de Benito 
Hernández ¡Altamirano y de Inés Rodríguez de pea ET de Leo- 
_nor Traperos. e 
De Juan y Leonor o hijos, a más de Isabel Religión: Be: 
nito, Gonzalo y Mari Gil de Aguilar, tres tíos carnales del padre del 
conquistador del Perú, cuyo parentesco era inédito hasta ahora. 
como lo era igualmente la ascendencia de Isabel Rodríguez. 
Benito de Aguilar casó con Francisca Pizarro, hija de Rodrigo 
Pizarro el Sordo. Gonzalo de Aguilar contrajo matrimonio, en 
“Medellín, con Juana Sánchez Altamirano, hermana de la madre de 
Hernán Cortés, Mari Gil de Aguilar fué esposa de Hernando Cer- 
vantes, hijo de Gonzalo Gil de Cervantes y de doña Gracia Pi- 
zarro, hermana ésta de Hernando Alonso Pizarro, el padre de 
Gonzalo (42). Isabel Rodríguez, como ya se ha dicho, casó con 
el citado Hernando Alonso Pizarro —hijo de Hernando Alonso de 
Hinojosa y de Teresa Martínez Pizarro—, naciendo de ellos el ca- 
pitán Gonzalo Pizarro. ( 


(40) Es el primer testigo que declara en el expediente. ps 
(41) Arévalo es el cuarto de los testigos. l os 
(42) Manuscrito de Hinojosa y Documentación de Federico Acedo. Juana : 
Sánchez Altamirano era hermana de Catalina Pizarro Altamirano, la esposa de 
Martín Cortés de Monroy y madre de Hernán Cortés. Juana y Catalina fueron 
hijas de Hernando Sánchez Pizarro y de María Altamirano. Su ascendencia y 
entronque con el conquistador del Perú los recogemos en nuestro citado tra- y 
bajo Francisco Pizarro debió apellidarse Díaz o Hinojosa, na 


A) 


IV. EL HOGAR EN DISCORDIA 


Todo el tiempo que duró su matrimonio vivieron oeaida cv 
Vargas e Inés Rodríguez de Aguilar en la más completa armonía. 
En 1488, bien cumplidos los setenta años de edad, murió el es- 
poso, que fué sepultado en la iglesia de Santa María la Mayor, de 
Trujillo. Tuvo de su matrimonio siete hijos, cuatro varones y tres 
hembras, que adoptaron todos el apellido Vargas. y 

La muerte del padre marca el momento de la iniciación de las 
discordias en el hasta entonces tranquilo hogar. La madre, que 
era «recia de condición» (43), chocó pronto con los hijos varones, 


“iniciándose una era de odios y pleitos. Inés Rodríguez se sintió 


entonces Altamirano y fué a buscar apoyo en los de su sangre, 
contra sus propios hijos, que, por serlo también de su marido, eran 
auténticos Bejaranos (44). : 
Los siete vástagos del enlace se llamaban Leonor, Juan, Gon- 
zalo, Sancho, Diego, Estefanía e Isabel de Vargas. Ninguno de los 
cuatro varones contrajo matrimonio. El primogénito, Juan, crióse 
en la casa del Maestre de Santiago, Cárdenas, y murió joven; el 


menor, Diego, fué asesinado a traición en Medellín, cuando sólo 


contaba dieciocho años. Los otros dos hijos, Gonzalo y Sancho, 
fueron los que se alzaron contra su enérgica y autoritaria madre. 

La mayor de las hembras, Leonor de Vargas, a quien la Bel- 
traneja quiso llevarse de dama, cuando desde Trujillo pasó a Pla- 
sencia, para desposarse con el rey de Portugal (45), fué segunda 
mujer de Juan de Hinojosa y madre del cronista Diego, que tan 
interesantes noticias de la vida y de los personajes trujillanos nos 
dejó en su valioso manuscrito. Leonor, que había quedado viuda 
en el mismo año que su madre, pues el marido murió también en 
1488, a los cuarenta de edad, se mantuvo al margen de las contien- 
das de su familia. Sus dos hermanas, Estefanía e Isabel, que con- 
tinuaban solteras, viviendo en la casa paterna, fueron las que 
apoyaron a Inés Rodríguez. En realidad, la menor de todas, la 
bella y bondadosa doña Isabel, en plena juventud, contaba poco en. 


(43) Manuscrito de Hinojosa, cap. XXI. 


(44) «Tenía pleitos con sus hijos y puso el amor en las hijas menores, 
_echólos de casa y contra ellos se aprovechó del bando contrario». Ibid. 
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“máronle Al ep y Cs —anota un cronista— por ser 
| tan fanfarrón y valiente» (46). Altanero, violento, soberbio y her- Lis 
«<úleo, tuvo infinitos lances, en los que varios de sus -contendien-, 
tes perdieron las vidas a sus manos. Una de estas víctimas, un ca= 
- ballero apellidado Rúa, le saltó un ojo a Gonzalo durante el duelo. - A 
De un tajo cortó el muslo de un adversario, y decíase, como mues- 
tra de lo fuerte de sus músculos, que «doblando el brazo partía 
entre él una nuez» (47). Muy aficionado a caballos, tuvo uno por 
el que le llegaron a ofrecer la cifra fabulosa de ochenta mil mara- 
vedís; otro de sus corceles causaba asombro por las filigranas que 
hacía, oyendo la voz de su dueño, pues «paraba la carrera sin ir 
nadie en él y la tornaba a coger con cierta seña». Su valiente com- 
portamiento en la guerra contra los moros le valió a Gonzalo pri- e) 
vilegio de perdón por las muertes que había hecho. Los pleitos" 
con la madre le empobrecieron de manera tan completa, que no MO 
pudo matrimoniar por carecer de fortuna. 1 
Sancho de Vargas, valiente y belicoso como su hermano, aun- ; 
que no tan fuerte como él, fué «hombre pequeño, buen hombre de ANIOS 
a caballo» (48). Tomó parte en las guerras de Granada, siendo tam- 
bién famosos sus corceles, uno de los cuales le salvó la vida duran- 
te un bélico episodio contra los mahometanos. 
En el antes tranquilo hogar de los Vargas, dos bandos, reflejo 
de las ancestrales banderías trujillanas, se alzaban frente a frente, 
desde la muerte del padre, en lucha perpetua de pleitos, rencillas 
" y rencores: de un lado estaban Gonzalo y Sancho de Vargas; del 
otro, Isabel Rodríguez de Aguilar y Estefanía de Vargas. Y en 


(45) Enrique IV dió el Señorío de Trujillo al Marqués de Villena, quien, 
muerto el rey, trajo a esta ciudad a doña Juana la Beltraneja, el 1 de mayo 
de 1475. La actitud de los trujillanos, decididos partidarios de la reina doña 
Isabel, obligó a aquella desventurada princesa a marchar a Plasencia, donde do- 
minaban sus partidarios los Zúñigas. Vid. Naranjo: Op. cit., págs. 272 y sigtes. 

(46) Manuscrito de Hinojosa, cap. XIV. 

(47) Tbid, 

(48) Ibid. 


V. La BODA 


Inés Rodríguez de Aguilar contaba al quedar viuda poco más 


recia condición y agregaremos ahora que fué siempre de una ho- 
nestidad sin límites. Bajo el clima incómodo y difícil que creaba 
la división familiar, corrieron los años de viuda, alejada de los 
hijos y de los parientes del difunto marido, unida a los de su san- 
gre, a sus hermanos y sobrinos, a los descendientes de Benito 
Hernández Altamirano. Entre ellos figuraba Gonzalo Pizarro, al 
que llamaban el Largo, hijo de Inés Rodríguez y nieto de Juan 
Rodríguez de Aguilar. 

Gonzalo era un hidalgo regularmente acomodado, que desde 
los años juveniles demostró su gallardía en campañas bélicas y 
en aventuras galantes. Con el beneplácito de Inés Rodríguez, co- 
menzó a cortejar a la hija, a su joven tía doña Isabel de Vargas, 
que era «muy hermosa dama» (51). 

Los hermanos de ésta, Gonzalo y Sancho de Vargas, en pugna 
con todas las opiniones maternas, decidieron obstaculizar aque- 
llos amores. Acaso no les faltaba razón para ello, pues era del do- 
minio público en Trujillo el carácter mujeriego del galán y nadie 
ignoraba que tenía un hijo bastardo, llamado Francisco Pizarro, 
habido en Francisca González, una criada de las monjas del con- 
vento de la Puerta de Coria; pero Inés Rodríguez y su hija Este- 
fanía de Vargas estaban plenamente decididas a casar a doña Isa- 
bel con su pariente. A los pleitos y discordias sobre bienes, se 
unió ahora esta rencilla en torno al matrimonio de la menor de 
la casa. 


; ER (49) «Murió casi de la edad de su marido —sobre los setenta años—, de ca- 
E lenturas, el año 1507, que fué el de la gran pestilencia; está enterrada con 


E : su marido». Ibid., cap. XXITI. 
QEON (50) Ibid. 
E. : (51) Ibid., cap. XXII. 


a cincuenta años, pues había nacido por 1437 (49). Físicamente, 
era «gruesa e cargada» (50); en lo moral, ya hemos anotado su 
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A pensa del parentesco de consanguinidad 
tes. Sin duda se quiso esgrimir frente a los opositores el arma ro- 
tunda de un hecho consumado. Lo cierto es que Gonzalo Pizarro 


_cerse precipitadamente, sin dar tiempo. a odie la aaa 


y doña Isabel de Vargas, en un caso semejante al de los Reyes Ca- 
tólicos, se unieron en un sagrado vínculo con vicio que manchaba 
su legitimidad y 4traía la pena canónica de excomunión. Pero as 
propósito estaba conseguido y ya no era posible a los cuñados con- 
tinuar obstaculizando el enlace (52). : de, 


: Lo único que quedaba por Ion era el conseguir que desapa- 


reciesen la pena que pesaba sobre la conciencia de los esposos y 
el vicio que hacía imperfecto el vínculo y amenazaba con la tilde 
de ilegitimidad a la prole que pudiera nacer. Para conseguir todo 
esto, se instruyó el oportuno proceso ante don Gutierre de Tos” 
ledo, hijo del primer Duque de Alba, Obispo de Plasencia, a cuya. 
diócesis pertenece Trujillo (53). Actuó como juez don Fernando 

de la Fuente, provisor y vicario general del Obispado, el cual 

dictó sentencia absolviendo de la excomunión y dispensando el pa- 

rentesco. El 24 de mayo de 1503 se libraba el oportuno mandamien- 
to al vicario y teniente de arcipreste de Trujillo, Fernando Alonso 

de Villarejo, para que formalizase con todos los requisitos el ma- 

trimonio. 

En la iglesia de Santa María la Mayor, «estando muchos hom- 
bres e mujeres e caballeros e escuderos e dueñas presentes» (54), 
el 29 de julio, quedó santificada la unión de los cónyuges por el 
citado vicario, quien con todas las solemnidades litúrgicas ritua- 
les casó y veló a Gonzalo y doña Isabel, siendo testigos Juan Nú- 
ñez de Prado, Francisco de Gaete, y Juan, Nuño, Martín y Diego 


(52) A doña Isabel «casóla la madre e la hermana Estefanía de Vargas, 
contra la voluntad de sus hermanos, Gonzalo y Sancho de Vargas, con Gonzalo 
Pizarro, que dijeron el Largo». Ibid. 

(53) Vid. Fray Alonso Fernández: Historia y Anales de la Ciudad y Obis- 
pado de Plasencia, Madrid, 1627, págs. 156 y sigtes. 


(54) Cfs, el acta de matrimonio, que publicamos como apéndice. 


de o de todo 1% cual. El notario 
lez, extendió la correspondiente acta e 


Por primera y única vez en su vida, el capitán Gonzalo Pizarro 
podría procrear hijos legítimos de legítimo matrimonio. 
Inés Rodríguez de Aguilar y su hija Estefanía habían vencido 


frente a Gonzalo. y Sancho de Vargas, casando a la benjamina de la 
- casa con el elegido por ellas. Cuatro años después, en 1507, a los 


setenta de edad, Inés dejaba de existir, víctima de la peste. Fué 


sepultada junto a su esposo, en la iglesia de Santa María. 


Después de no muchos años de matrimonio, bajaba al sepulcro 
la bella y bondadosa doña Isabel de Vargas, habiéndole dado al 
marido tres hijos legítimos, un varón y dos hembras: Hernando 
Pizarro, Inés Rodríguez e Isabel de Vargas. El capitán Gonzalo 
Pizarro quedaba otra vez libre de deberes conyugales, para seguir 
deshojando flores de amoríos que le dieran frutos de bastardía. 
La cuñada, Estefanía de Vargas, fué la encargada de criar a la 
prole legítima, como si fuera la propia madre, poniendo en estos 
tres niños todo el amor inmenso que profesó a aquélla (56). 

Doña Isabel de Vargas, flor de pureza y remanso de paz en la 
vida del padre del conquistador del Perú, dejó como ofrenda a 
esta conquista el temple heroico de su hijo Hernando Pizarro, que 
sería paladín magnífico en la gesta peruana, junto a su hermano 
bastardo, el marqués don Francisco, descubridor, conquistador y 
gobernador del imperio de los Incas. 


MicuEL Muñoz DE San Pero 


C. de la Real Academia de la Historia 


(55) Ibid. Difícilmente se encuentra un documento relativo a un miembro 
de la familia de los Pizarro conquistadores, en el que no aparezcan por testigos 
los Prados y los Chaves. Vid. Raúl Porras Barrenechea: Cuadernos de His- 
toria del Perú. El Testamento de Pizarro, París, 1936, págs. 66-67. 

(56) El capitán Gonzalo Pizarro, en su testamento, otorgado en Pamplona, 
el 15 de septiembre de 1522, resalta la íntima unión con Estefanía, a la que 
encomienda sus hijos. Este testamento se ha publicado tres veces: dos, por 
a Cúneo Vidal (Op. cit., págs. 52 y sigtes., y El capitán Gonzalo Piza- 

, Boletín de la Real Academia de la Historia, t. LXXXIX, julio-septiem- 
8 e 1926, págs. 134 y sigtes. ); la tercera, por Luisa Cuesta : Una documenta- 
ción interesante sobre la familia del conquistador del Perú, en Revista de In- 
dias, núm. 30, octubre- diciembre, 1947, págs. 879 y sigtes. 


f CAPENDICE. 


E Acta de matrimonio Me pecrtts Piso y Doña Isabel. de Vargas) A 


Se e 
2 j É f Y A ETS 


úl his 
8 aa Ciudad de Trujillo a veinte y “nueve. días del mes. de Jalio* año del 
¡Nacimiento “de Nuestro Salvador Jesucristo de mil e quinientos e tres años es- ; ¿ 
tando a la puerta de enmedio de la Iglesia de Santa María que es dentro de 7 
Jos muros de dicha Ciudad el Benerable Señor Fernando Alonso de Villarejo, 
-Clerigo Vicario Lugartheniente de Adcipreste de la dicha Ciudad e su Adxzi- 
prestazgo e empresa, de mi Martin Gonzalez, Clerigo Presbitero, notario pu- 
blico por las autoridades apostolicas y ordimarias e de los testigos de yuso 
-escriptos, y estando el dicho Fernando Alonso vestido para decir e celebrar 
misa con sus ornamentos paz e atención ende presentes Gonzalo Pizarro e 
- Isabel de Bargas su esposa e presentación ante el dicho Señor Vicario que le 
ficieron por mi el dicho notario de una carta e Mandamiento del Reverendo 
Señor el Provisor de Plasenzia su tenor de la qual es este que se sigue.=Y0 el 
Doctor Fernando de la Fuente, Provisor Oficial e Vicario General en lo espi- 
ritual e temporal en todo el Obispado de Plasencia por el muy magnífico Señor 
Don Gutierre de Toledo por la gracia de Dios e de la Santa Iglesia de Roma, 
Obispo de Plasencia, e Juez Apostolico en la causa que abajo se hara men- 
ción: Digo que por quanto por la autoridad apostolica, yo obe dispensado e 
dispense a Gonzalo Pizarro e Isabel de Bargas vecinos de la ciudad de Trujillo 
para que no obstante :el impedimento de consaguinidad que entre ellos habia 
de segundo e tercero grado puedan casar por palabras legitimas de presente , E e 
“segun que mas por extenso se contiene en la sentencia, e disposición que sobre 
ello discerni e como quiera que usando de la dicha autoridad Apostolica yo 
absolvi a los dichos Gonzalo Pizarro estando presente e a la dicha Isabel de o 
Bargas absente, e a el dicho Gonzalo Pizarro, como su Prior suficiente de la 
sentencia de excomunión en que incurrieron por se haver desposado estante / 
el dicho impedimento por la presente doy licencia e facultad a mi abunda- 
miento a el Venerable Fernando Alonso de Villarejo, Vicario en la Ciudad de y 
Truxillo para que informe heche absuelva abcatela a la dicha Isabel de Bargas 
de la sentencia de excomunion en que incurrio por se haver desposado con el 
dicho Gonzalo Pizarro estante en el dicho impedimento imponiendole renta 
saludable a su anima e absuelba por la presente e por vuestra gracia de la 
dicha autoridad Apostolica mando en vuestra gracia de Santa obediencia e so- 
pena de excomunion a el dicho Fernando Alonso de Villarejo que siendo re- 


querido por los dichos Gonzalo Pizarro e Isabel de Bargas, o por cualquier 
de ellos los despose e case por palabras legitimas de presente en testimonio 
de lo qual di la presente firmada de mi nombre e del notario infrascripto 
fecho en Plasencia a veintiquatro dias del mes de mayo de mil e quinientos 
e tres años.—Ba en la margen, odiz, abcatela, bala, Dr. Provisor.=Alonso 
Torralba, notario.=Casi presentada la dicha carta ante el dicho Fernando Alon- 
so de Villarejo los dichos Gonzalo Pizarro e Isabel de Bargas dijeron que por 


tobas e cas! presentes EA a la dicha ib de da pa a $ 
! dicha carta de Mandamiento suso encorporado e asi absuelta haciendo . como vio 3 
su amonestación segun forma y orden del dicho Obispado e asi desposados' lue- 
pe 80 bendijo las arras e. anillos e dijo las oraciones e bendiciones. que se suelen 
y acostumbran decir a el tiempo de las Belambres, e fizo las otras ceremonias: 
acostumbradas, e luego los metio por la mano en la dicha Iglesia e comenzo a 
decir misa de la Santa Trinidad con sus oraciones e colectas que se dicen a las 
nuncias e asi mismo despues que obo fecho los signos dicho Patermoste se 
bolbio a ellos e les dijo las bendiciones con su prefacio ques de la Santa Madre 
Iglesia estando ellos delante de él incados de rodillas teniendo encima de ellos 
un velo e unos corales segun costumbre de este Arciprestazgo e despues de aca- 
bada la misa torno a ellos a decirle las otras oraciones segun la dicha costum- 
bre en tal manera que fueron desposados e velados en forma debida segun la 
dicha costumbre en face en paz delante de mucha gente e luego los dichos 
Gonzalo Pizarro e Isabel de Bargas dijeron que lo pedian por testimonio para 
guardar de su derecho e a los presentes rogan de ello fuesen testigos e a lo 
cual fueron presentes por testigos Juan Nuñez de Prado e Juan de Chaves e 
Nuño de Chaves e Martin de Chaves e Diego Garcia de Chaves e Francisco. 
de Gahete e otros muchos vecinos he moradores de la dicha ciudad de Truxillo : 
E yo el dicho Martin Gonzalez, Notario Publico susodicho en uno con los di- is. 
chos testigos presente fui a lo que dicho es que de mi hace mencion e a ruego- 

e pedimento de los dichos Gonzalo Pizarro e Isabel de Bargas su mujer este 
publico instrumento por mano de otro fielmente fice escribir segun que ante 

mi paso y por ende fice aqui este mio signo a tal en fe y testimonio de todas 


las cosas susodichas y de cáda una de ellas rogado y requesida RES Gon- $ 
zalez, Notario Apostolico. 


- INTRODUCCIÓN 


Un español que se distraiga mirando un mapa-mundi no pue- 
_de dejar de sentirse impresionado por el copioso número de luga- 
- res marcados en islas y continentes con nombres de semántica es= 

pañola. ¿Española o portuguesa? Lo cual quiere decir que lo mis- 
mo ha de sucederle al lusitano puesto a esa distracción geográfi- 
ca. ¿Portuguesa o española? Y de tal pregunta brotan dos refle- 
xiones de singular trascendencia. Nos dice una el ingente esfuerzo 
realizado en la exploración del globo por los mareantes de nuestra 
común península. («El mundo de las naciones civilizadas, el de 
la historia —escribió Juan Bautista Vico— ha sido hecho por los 
hombres.» Portugueses y españoles han doblado el mundo de la 
civilización moderna). La otra reflexión —la que pone en duda el 
marchamo idiomático— nos clava en la mente el aviso de una uni- 
dad racial de vocación y destino. 

Cúmplense ahora cincuenta años que, en aquel triste fin de 
siglo que vió la agonía en América de la bandera española, hubo 
de arriarse ésta también en la Oceanía, en uno de cuyos pliegues 
—Timor— todavía flota la lusitana. En su ámbito más rico, más 
populoso y civilizado —las Filipinas y Guam— la había humillado 


una arbitrariedad del tratado hispanoyanqui de paz; el resto —las O 
tres vastas constelaciones isleñas, pobres y descuidadas, de las Ma- A 
rianas, Palaos y Carolinas— lo vendió en seguida el Gobierno de 
Madrid, no sabiendo qué hacer de él, por un fajo de billetes ale- y 
manes. 

Para los que ya teníamos uso de razón en 1899, el recuerdo de o 


e opa AS Y me encata ona? sa, Edas asada 


des- 3 
de entonces, ¿qué saben de la obra de España en aquellas vasteda- e 
des oceánicas?, ¿qué, por ejemplo, de las Marianas? PE 
He aquí el estímulo que me ha inducido a hacer reverdecer un o 
manojo de referencias a la historia de esa remota colonia que me 

ha sido posible cosechar en libros un tanto raros. Vienen a com- 
poner las presentes notas una página de la ejecutoria civilizadora 
de España, que tanto más merece no ser olvidada cuanto que ha- 
bla de una aventura de pura misionería cristiana, com escasísima 
ganga de codicia por no haberse encontrado allí ni oro, ni plata, 
ni especias, ni nada prometedor de rápida fortuna para sus prota-- 
gonistas. 

Minúsculas migajas de un impar festín territorial que iba de 
Polo a Polo, al grupo isleño de la Micronesia jamás le prestaron los 
descubridores atención alguna desde los ángulos de la economía o 
la estrategia. Unicamente se montaron para aquellas remotas tie- 
rras gestiones con móvil de catequismo religioso. De ahí que cuan- 
to hoy pueda escribirse acerca de su historia durante la perte-. 

_nencia española, haya de identificarse con las peripecias de su 
evangelización. 


AS 


DESCUBRIMIENTO DE LAS ISLAS DE Las VELAS LATINAS 


Sabido es cuán determinante había sido, para convertir a Lis- 
boa, al agonizar la Europa medieval, en clearing-house del enor- 
me negocio de especias y hierbas medicinales de Oriente, el éxito 
de sus argonautas, al ir sistemática y heroicamente bojeando toda 
la costa africana, hasta doblar el cabo de las Tormentas y trabar 
contacto directo con las misteriosas fuentes de tan preciada rique- 
za en el Qersoneso de Oro, en el mar de la India. Por eso, al saber 
Manuel de Portugal, en 1519, por sus confidentes de Sevilla, los 
propósitos de Fernando de Magallanes —«no feito, con verdade, 
portuguez; porém, nao, na lealdade» (*)— de ir a las Molucas, 
por cuenta del rey de España, presagiando la ruina del fructuosísi- 


(**) Camoens, Os Lusiadas, Canto Décimo. 


1 reencia. de que tomaría iS ota pues O 
as. naos, había enviado una flota, para impedírselo, al 4 
Ebida Brea Esperanoás Y apenas tuvo noticias de que los es- 
—pañoles singlaban por rumbos desconocidos, apresuróse a despa=- 14 
char órdenes terminantes al virrey de la India, para que los ata= 
casen en cuanto surgieran en sus aguas. Magallanes, por su parte y 
para calmar los, escrúpulos de su real patrono, había. prometido 
arribar al País de la Canela sin hollar el coto: pontificio lusitano. 
- Recordemos que la famosa raya demarcatoria coincidía con el me- 5 
ridiano que pasara a 370 leguas, por Poniente, del archipiélago de 
Cabo Verde; pero no se había precisado cuál fuera la isla de base. 
Los españoles aprovecharon la vaguedad para procurar el mayor 
retroceso posible de la linde, y un portulano de 1522 la señala a 
través de Sumatra. En realidad, las Molucas —el Maluco, como de- 
cían entonces— apenas si quedaban en el casco esférico portugués. 4 


opolio a en la ere 


Después de los treinta y ocho días que les había costado atra- 
vesar el anhelado estrecho de Patagonia, las tres naves restantes 
de las cinco zarpadas de España en 20 de septiembre de 1519 —la 
«Trinidad», la «Victoria» y la «Concepción»— fueron avanzando : e 
por «la mar oscura y gruesa, indicio de gran golfo». «Para un ma- ES 
rino español del siglo XVI, escribió Carlos Pereyra en Las rutas 
oceánicas, gran golfo era la extensión oceánica —donde habían 
desembocado el 28 de: noviembre de 1520. El 16 de diciembre, la 
escuadrilla viró del rumbo seguido al Norte al Noreste, pudiendo 
columbrar, en 24 de enero de 1521, un roquedal deshabitado al 
que llamaron San Pablo y donde no les fué posible encontrar fon- 
do para anclar. Once singladuras los llevaron desde allí, por el 
Oeste, a otros islotes igualmente inhóspitos, donde ni siquiera pu- 
dieron hacer aguada. Por los muchos tiburones que vieron en sus 
aledaños, bautizaron el paraje con los nombres de islas de los Ti- 
burones o Infortunadas. Profundamente desalentados, se alejaron 
de aquellos ásperos peñascos, prosiguiendo la derrota al Noroeste. 

Cuando llegó a Roma la noticia del ajetreo sevillano para la 
expedición a las comarcas de la Especiería, un paje de la corte 
pontificia, llamado Antonio Pigafetta, le había pedido al Papa, a 
la sazón León X, que le permitiera ir a España, a fin de enrolarse 
en el fascinante periplo, formando parte del séquito del legado ex- 
traordinario que S. S. enviaba con motivo de la ascensión de Car- 


so y propósito, Pigafetta fué “anotando ino toda. | 
- peripecias del viaje, entregando. luego. al emperador, en Vallado- 
lid, su diario. Cuanto hoy E en detalle. de la resonante aven- 


sIa emperador del Sacro Im E 'om. s s pe 


“tura, a él se debe. 


El rancho, ya muy escaso al salir del SE Ln hubo del irse 


recortando cada día más, hasta verse obligada la tripulación, para 
no perecer, a beber agua pútrida y comer, con el polvo a: que los 


gusanos habían reducido la galleta y cuya hediondez aumentaba la 
orina de ratas, serrín y trozos del cuero de los palos ablandado en 
varios días de cocimiento. Consecuencia de semejante alimentación 
fué un violentísimo escorbuto que en los noventa y ocho días de 
navegación corridos desde la desembocadura en el Pacífico hasta 


la llegada a las islas Marianas, en 6 de marzo de 1521, hizo dieci- 


nueve muertos y una treintena de enfermos graves. En la fecha nom- 
brada los vigías gritaron tierra de nuevo. Y el recelo de que, como 
las otras, también pudiera estar despoblada, señal de su aridez, 
pronto quedó completamente borrado, al ver surgir en sus cerca- 
nías las velas de varias embarcaciones. 
Impresionaron estas navecillas con gran admiración a los escuá- 
lidos españoles, tanto por la rapidez de su marcha como por la ha- 
bilidad maniobrera de los indígenas. Con siluetas de góndolas ve- 
necianas, estaban pintadas de blanco, de negro o de rojo. Sus ve- 
las, formadas por. grandes palmas unidas, se asemejaban a las la- 


tinas —causa de que el almirante diera al archipiélago el apelati- 


vo de islas de las Velas Latinas— e ibam montadas en las bandas. 
Proa y popa, con igual perfil, llevaban sendos timones. Era su go- 
bernalle una pértiga terminada en pala. Su asombrosa suavidad en 
las viradas, como la identidad en la forma puntiaguda de ambos 
extremos, indujeron a los descubridores a calificar aquellas barcas, 


cuyo elemento substantivo todavía persiste en mucho ámbito de 
Malasia, de proas voladoras. 


Por QUÉ ISLAS DE LOs LADRONES 


Una trascendente dificultad en el aspecto humano de las gran- 


des exploraciones geográficas, en que por lo general muy poco se 


a lar. entre descubridores y aborígenes, por la natural carencia de 
un vehículo verbal común. Si semejante modo de cambiar ideas 


de ser, por fuerza, abismal. : E a q ; NAO 


nes que | plana: rd la intercomunicación. gesticn ea 


provoca a veces, entre gentes civilizadas, irrisorios equívocos, le 
es ¿Imaginar el estrago que, para la comprensión, puede causar 
Edo se trata de interlocutores cuyo desnivel mental y ético ha PC 


- A esta dificultad debe achacarse en no pequeña parte ñ TS E 
de la hostilidad con que los indígenas de la isla de Guam —la úni- Se 
ca entonces visitada— recibieron a los hombres blancos, y hasta' 
del infamante letrero con que se designa su pp en los 
atlas. 


Se sabe que en las Filipinas Magallanes se valió de un esclavo, 
comprado en las Molucas cuando allí había estado al servicio del 
monarca portugués, para entenderse con los naturales de la tierra, 
pues en toda la región comprendida entre ese archipiélago y Ma- 
laca se hablaba o comprendía el malayo. Pero de ninguna utilidad 
pudo serle el tal esclavo para hacerse entender de los habitantes 000 
de Guam, ya que el área de esa lengua, según afirma Martín Fer- Mes 
nández de Navarrete, no abarcaba las Marianas. No les quedó, 
pues, otro remedio a nuestros navegantes que recurrir a las señas 
para informar a los alarmados conductores de las barcas sobre el 
son pacífico de su arribo. 

Medrosos y cautos al aparecer las extrañas naos, los indios de 
fueron abarloando poco a poco hasta resolverse a trepar muchos e 
de ellos por las escalas lanzadas por los blancos, quienes, para es- 6 


timular su confianza, les ofrecieron las usuales baratijas. Su salva- 


je ingenuidad interpretó las dádivas como libertad para tomar 
cada cual lo que quisiera, y no tardaron en escurrirse por todos 
los rincones, pretendiendo apropiarse cuantos objetos encontraban. 
Viendo la imposibilidad de hacerlos desistir por las buenas de la 
rapiña, e irritado por el robo del esquife amarrado a popa de la 
Capitana, Magallanes dió orden de expulsarlos a la fuerza, y deci- 
dió saltar a tierra con gente armada para recuperar la barca y cas- 
tigar a los desmandados, lo que hizo quemándoles varias chozas y 
matando a siete de los más ariscos. Pigafetta da la noticia de haber 
pedido los enfermos a Magallanes que les trajera, para curarse del 
3 
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escorbuto, los intestinos de los muertos, pero nada dice sobre si. 
llegó a cumplirse tan singular y siniestro encargo. 

Consumada la correría punitiva, que al mismo tiempo fué agua- 
da y aprovisionamiento en algunas frutas, los españoles levaron an- 
clas el 9 de marzo, viéndose perseguidos por un buen golpe de 
proas cuyos tripulantes, fingiendo aportarles víveres, al hallarse 
cérca, les arrojaban piedras. Y así, Guam ya pasó a ser, en el 
desilusionado recuerdo de sus descubridores, la isla de los La-. 
drones. 

Justo es consignar aquí, como atenuante del perdurable estig- 
“ma con que la geografía ha marcado aquellas islas, que la clepto- 
manía no parece haber sido, en el vasto piélago del Pacífico, acha- 
que exclusivo de sus aborígenes. En casi todos los relatos de más 
tardíos exploradores pueden espigarse, en efecto, frecuentes alusio- 
nes a actos de latrocinio cometidos por los indígenas en sus pri- 
meros contactos con europeos. Por ejemplo, Pierre Fesche. gru- 
mete de la fragata La Boudeuse, mandada por el francés Luis An- 
tonio de Bougainville, descubridor de Tahití en 1768, moteja a 
los tahitianos —muchas de cuyas costumbres, por otro lado, líri- 
camente exalta— de «pueblo con el alma muy inclinada a la rapi- 
ña, el más ladrón del mundo», contando que le robaron al coman- 
dante, en breve visita a su camarote, unas gafas acromáticas, y a 
la tripulación, camisas, pañuelos y otros numerosos pequeños ar- 
tículos, a más de un sable y uma pala de cuatro pies de largo, con 
asombrosa sutileza. Hechos que no deja de confirmar el cirujano 
de a bordo, el cual los disculpa, descargando un arrebatado após- 
trofe contra el corruptor concepto de la propiedad, evidentemente 
inspirado en lecturas roussonianas. Más tarde Diderot, el fundador 
de la Gran Enciclopedia, en su Suplemento al Descubrimiento de 
la Nueva Citerea, le echa igualmente a la civilización toda la cul- 
pa de que los tahitianos robaran: «¡Bastó tu aparición allí —le 
dice a Bougainville— para convertirlos en ladrones! » 


PRIMERA CIRCUNNAVEGACIÓN DEL GLOBO 


Al cabo de una semana por aguas bonancibles tocó la flota en 
la pequeña isla de Malú, al sur de Samar, del archipiélago que 


años más ed habría db ie Filipinas en honor de F elipo HS 
y que entonces fué bautizado con el nombre de San Lázaro, santo 


del día. No lejos de allí, en Matán, una isleta de Cebú le tenía la 
muerte tendida su celada a Magallanes. Desde aquel infausto mo- 
mento y luego de cruzar por entre las Molucas, Java y Timor, la 


_ suerte del resto de sus compañeros que pudo doblar el cabo de 


Buena Esperanza sólo fué un infierno de fatigas y -temores, relam- 
pagueado de esperanza, entre dos infinitudes de cielo y agua salo- 
bre. El aupacto de su gloria por la perduración de los siglos fué 
en Sanlúcar de Barrameda. Sabido es que sólo una nao —la Vic- 
toria— logró amarrar en el muelle de Sevilla, al cabo de tres años 
menos catorce días de batir los mares. De los 237 animosos hom- 
bres que a la partida habían integrado la armada original, sólo 
tornaban dieciocho fantasmas —huesos y guiñapos— al mando de 
Sebastián Elcano. 


Pedro Mártir de Anglería, un milanés protonotario del carde- 
nal Sforza que había sido el primero en transmitir a Italia noti- 
cias sobre el gran viaje de Colón, fué también el primero en dar 


detalles al Papa de los resultados conseguidos en la prodigiosa 


aventura imaginada por Magallanes. «El 6 de septiembre —decía— 
la Victoria, con sólo dieciocho hombres a bordo, ha vuelto a Es- 
paña, bien cargada de valiosos aromas, drogas, especias y made- 
ras... La nao, con más agujeros que una zaranda; sus tripulan- 
tes, más extenuados que un caballo reventado, ha recorrido 14.460 
leguas. Y, sin embargo, la circunferencia de la tierra no pasa 
de 8.000. Naturalmente, los navegantes no conocían la exacta si- 
tuación del Moluco al ir allá por la nueva ruta... El emperador 
se propone sacar buen partido de esta empresa tan bien comen- 
zada. Hay, sin embargo, la cuestión de límites. Los portugueses 
pretenden que el Moluco cae dentro de los suyos, pero los caste- 


llanos van a reclamarlo para ellos.» 


Y en seguida le aconseja al Pontífice que para apreciar el ma- 
ravilloso acontecimiento de la circunnavegación del globo tome 
una esfera terráquea. «Vuestra Santidad debe comenzar en las 
Columnas de Hércules y seguir hacia las islas de Cabo Verde, las 
islas de la Gorgona, y luego tomar el camino de los portugueses 
a Levante hasta el Dorado Quersoneso, por ellos llamado Malaca. 
Ahí estará V. S. a medio camino en torno al mundo. Y de las 


TES 


E 


$1 k por 


proeza —exclama— ¿qué fué el viaje al puente Euxino? Si hubie- 
AA ; : Á, . «8 ' 197 ; . rt. - a a , 
ra sido un griego quien hiciera tan insólita hazaña ¡qué no ha- 
-— brían escrito sus compatriotas acerca de ella!» 


(2 


RASGOS Y COSTUMBRES DE LOS PRIMITIVOS MARIANESES 


La etapa evolutiva de la raza pobladora del archipiélago de las 
Velas Latinas —para darle por lo menos una vez su primer nom- 
bre— en el momento del hallazgo era, sin duda, muy atrasada si 
se compara con otras antes encontradas por los españoles y con 
las que pronto iban a encontrar en la Sonda, pero no tan carentes 
de formas comunales como pudieran hacer pensar los relatos de 
Sus descubridores, pésimamente impresionados por el primer con- 

- tacto. ; : 

Estaba regida la familia por una especie de matriarcado, más 
bien de viragos, por lo que cuentan, que femenil. En lo casero, 
campaba la mujer en absoluto. Toda la autoridad era cosa suya. 
El marido no podía disponer de nada sin su consentimiento. Al 

IPN separarse una pareja, los hijos seguían a la madre. Cuando la con- 
ys. ducta de ésta era en demasía escandalosa, la mitad masculina po- 
día hasta matar al rival en desquite calderoniano, pero le estaba 
prohibido maltratar a la adúltera. La recíproca distaba mucho de 
ser cierta. «Cuando una mujer, dice un relato, se ha convencido 
de que su marido sostiene relaciones que la descontentan, se lo co- 
munica a todas las hembras del lugar, las cuales se fijan una cita. 
Júntanse, lanza en mano, llevando en la cabeza el sombrero de 
sus hombres. Con tan guerrero atavío avanzan en cuerpo de batalla 


hacia la casa del prevaricador. Se ponen a arrasar campos, a pi- 


un RN , daño: Rel, en E e oo La casa, y si e, e es- Y 
poso no. ha tomado la precaución de alejarse a tiempo para bus- 7 
Car un escondrijo, le atacan y le persiguen hasta echarlo de ella.» di 

Tan dura ginecocracia había tenido por secuela, no desde lue- 3 
_go la aversión de los mozos al sexo complementario —ello caía, 
naturalmente, en la exigente jurisdicción del genio de la especie—, 
simo a las ataduras nupciales. Muchos de ellos compraban mucha- sa 
' chas, que encetraban en mancebías, cuya abolición hubo de ser s 
- Uno de los más arduos empeños de los misioneros, da 


á 


En materia religiosa, como tantos otros pueblos en albor de 

. los: no pasaban del culto propiciatorio de los difuntos, a 

quienes atribuían el poder, al invocarlos, de devolver la salud, de 

“proteger contra los frecuentes huracanes o de doblar las cosechas 

y la pesca. A tal fin, conservaban en las chozas algunas calaveras 

que andaban por los rincones, metidas en canastillas, sin que nadie. 

se cuidara mucho de ellas hasta que, sobrevenidos momentos de 

aprieto, se recurría al conjuro por intercesión de brujos llamados 

macanas. 

Su cosmogonía tenía por punto de arranque el barro local. Con AS 

él, decían, se fabricó el primer hombre que, transformado en pie- 

dra, había dado origen con sus fragmentos, en una remota exmi- j 

gración, a Otras razas, las cuales, por su alejamiento, habían olvi- pe 

dado completamente la lengua del país, razón de que los otros 
pueblos de la tierra no supieran hablar ni comprenderlos. 


En lo social existía una intransigente separación entre la casta 
privilegiada de los chamorros —nombre que aún hoy se da al sec- 
tor nativo más adelantado; el otro sector se llama canaca— y el 
resto de la población. Las familias principales estaban radicadas 
en Agaña, la bahía más segura de Guam y ahora su capital. Tan 
fuerte era el prejuicio de casta, que constituía ofensa, por parte 
del común, el acercarse a un chamorro y hasta a su vivienda. Si 
un chamorro necesitaba algo de sus inferiores, se lo pedía de le- 
jos para no rebajar su dignidad. La máxima infamia, causa segura 
de la pérdida de reputación para la familia que la consentía, era 
el enlace marital con gente plebeya. Cuando el caso ocurría, toda 
la parentela del réprobo se aunaba para lavar con sangre mancha 


tan denigrante. 


| 
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A. pesar de la' tosquedad de sus maneras, los chamorros prae- 
ticaban entre sí ciertas mormas bien guardadas de cortesía, Si otro 
individuo de calidad pasaba ante su puerta, lo invitaban a entrar, 
brindándole a mascar una hierba que siempre llevaban en la boca. 
Cuando querían dar prueba de respeto o dispensar honor a al- 
guien, le pasaban la mano por el estómago. Otro punto firme de 
su urbanidad, éste de indudable valor higiénico, consistía en abs- 
tenerse de escupir en presencia de personas de calidad. «Su deli- 
cadeza a este respecto, dice una noticia, va hasta la superstición. 
Rarísimamente esputan, y cuando esputan lo hacen con grandes 
precauciones. Nunca escupen cerca del hogar de otro, ni por las 
mañanas, dando para ello razones que no se han podido com- 
prender.» 


Al aparecer los españoles, los marianeses no conocían ni el ar- 
co, ni la flecha ni la espada. Para hacerse la guerra se valían de 
estacas aguzadas o de lanzas que no remataban con hierro —ele- 
mento allí desconocido—, sino con algún hueso grande del cuerpo 
humano, labrado hasta hacerlo punzante. Las piedras las arroja- 
ban, desde luego, con consumada maestría. Aún no habían dado en 
la idea, para protegerse del adversario, de recurrir a objetos por- 
tátiles, tales como rodelas o capacetes. De su ignorancia del dardo 
pronto se dieron cuenta los descubridores, al observar cómo, al 
verlos clavados en sus carnes, no sabían en qué sentido quitárse- 
los. «Los desdichados, anotó Pigafetta, intentaban arrancárselos por 
un lado y por otro, después de lo cual mirábanlos con sorpresa, 


y frecuentemente morían de la herida, lo que nos causaba com- 
pasión.» 


Tan abajo en la escala de los grandes inventos primitivos los 
había tenido su soledad oceánica, que, si hemos de creer las noti- 
cias contemporáneas del descubrimiento, su iniciación en la exis- 
tencia del fuego la provocó el incendio de sus bohíos, como cas- 
tigo, por los marineros de Magallanes. Hasta creyeron al principio 


que era una bestia sobrenatural cuyo alimento lo constituía la 


madera seca. Sin embargo, de tan supino atraso, los recientes es- 


tudios etnológicos, apoyándose en sus rasgos faciales, muy pareci- 


dos a los europeos, y en el claro color de la piel, pero sobre todo en 


coincidentes sagas folklóricas, atribuyen el común origen de las 


poblaciones del Pacífico a emigraciones de pueblos arios altamen- 
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te civilizados de la India, que debieron comenzar a desparramarse 
por aquel ámbito unos quinientos años antes de Jesucristo. Las 


leyendas de la Polinesia y la Micronesia hacen frecuentes alusio- 


nes a una gran época de florecimiento racial, que viene a coexistir 
con nuestra Edad Media, cuando sus navegantes recorrían los ma- 
res más lejanos. APS] 50, 
Los hombres, en general de complexión robusta y piel cobriza 
clara, iban completamente desnudos, llevando los más el cabello 
muy largo y anudado en parte sobre la frente; otros, al contrario, 


tenían la cabeza rapada, salvo un pequeño apéndice capilar a la 
vieja usanza japonesa, origen probable del apelativo chamorros, 


sinónimo de motilones, luego dado a todos los indígenas por fácil 
confusión con el nombre, de fonética semejante, con que ellos de- 
signaban a sus caciquillos. Las mujeres desplegaban todas grandes 
melenas de pelo lacio que les desbordaban la cintura y que ponían 
gran empeño en blanquear a fuerza de cosméticos. Otra de sus pe- 
culiares coqueterías consistía en ennegrecerse los dientes con cier- 
tas hierbas. El atavío femenino, cuando lo usaban, quedaba redu- 
cido a una estrecha tira de yute de coco para cubrir el sexo, y a 
collares o brazaletes de carey. 


Muchos de los que dieron noticias sobre estos aborígenes se 
hacen lenguas de sus largas vidas. No era cosa extraordinaria en- 
contrar entre ellos quienes habían cumplido el siglo. «El primer 
año que se les predicó el Evangelio —afirma el jesuíta francés 
Charles Le Gobien en su Historia de las Islas Marianas (1700)— 
recibieron el bautismo más de ciento veinte que habían pasado del 
siglo, y tenían tanta salud y fuerza como si no tuvieran más de cin- 
cuenta años.» Circunstancia que, en general, se atribuía principal- 
mente al hecho de su frugalidad forzada por falta de casi toda cla- 
se de animales, si se exceptúan algunas aves, que por cierto no co- 
mían en las islas. Su alimento quedaba reducido, pues, a pescado, 
legumbres y frutas. 

Psicológicamente, los misioneros, que en los primeros contac- 
tos se habían deshecho en loas al dócil carácter y a la rápida con- 
versión de los naturales, hubieron luego de rehacerse una apre- 
ciación más despabilada en vista de sus duros desengaños. Atraídos 
al principio por el bondadoso trato y el misterio de las ceremonias 
practicadas por los religiosos, las restricciones de orden civilizado 


Ed las licencias. de la vida sexual: primitiva, pront Jos: i 
rebeldías. Y bastó, para transformarlos a menudo e 


citaron 0d 


despiadados enemigos, que alguien les infundiera la noción de que e 7 


- los hombres blancos, espíritus del mal, infestaban a su prole, ar"> 


E bautizarla, de enfermedades mortales. En fin de cuentas y con lá 
misma ligereza con que antes habían sido. elogiadas las virtudes 


innatas de aquella gente —aportando así agua al molino de las 
elucubraciones de Rousseau o del abate Raynal sobre las excelen- 


cias del salvaje— se acabó por motejarla de falsa, indolente, volu- 
-ble y rencorosa. : 


; POBLACIÓN 


No podían faltar en el extranjero quienes, imbuídos del tópico 
de nuestra crueldad echado a volar por gobiernos interesados en 
la expansión colonial y envidiosos de la nuestra, dejasen de acha- 
carnos la mengua habida en la densidad humana del archipiélago. 
Aunque, por razones evidentes, resulta imposible formarse una 
idea justa de lo que ésta fuera en los comienzos del siglo XVI, 
puede admitirse sin dificultad que la disminución haya sido gran- 
de. Pero tan poca o tan mucha culpa le cabe por ello a la española 
como a las demás naciones blancas. El fenómeno de la despobla- 
ción se extiende por igual a todas las razas primigenias de la 
Oceanía. Ha constituído tema de atento estudio, habiéndose llega- 
do a una coincidente explicación. La siega de individuos es el pre- 
cio del tránsito súbito de la vida salvaje o semisalvaje a la civili- 
zación. También el hombre blanco ha de pagar crecido holocausto, 
bien que por causas distintas, en el desempeño de lo que Kipling 
llamó su carga. Y no precisamente, ni siquiera principalmente, por 
la mortandad inherente a las conquistas. 

El choque de la cultura con la barbarie inflize ineluctablemen- 
te a los indígenas el azote de enfermedades —aparte de vicios, 
como, por ejemplo, el consumo de alcohol—, contra las cuales, 
por serles desconocidas, no poseen sus organismos defensas bioló- 
gicas. No son pocas las alusiones que, en narraciones de explora- 
dores, pueden leerse, a graves epidemias estalladas en parajes in- 
comunicados del globo, poco después de sus primeras visitas, aun 


4 


mejantes en las islas del Pacífico, donde tocan pocos barcos. Cuan- 
do esto sucede ahora, a pesar de nuestro conocimiento de las causas 
de inmunidad ¡de infección, y a pesar de nuestros esfuerzos para 


proteger a los autóctonos, fácil es imaginar lo que puede haber 


ocurrido en un grupo de islas como secuela de alguna visita de los 
primeros navegantes.» De las estadísticas anotadas por este inves- 
tigador, entresaco las referentes a las islas Fidji por la relativa 
modernidad de los datos. En 1870 la población de esta colonia 
británica. estaba calculada en 300.000 almas. En 1881 ya no era 


_más que de 114.748, y en 1891 de 105.800, habiendo ido en rápido. 


descenso durante los siguientes catorce años hasta bajar a menos 
de 87.000, como consecuencia de varias epidemias de disentería, 
«viruelas y tos ferina. Otros informes nos dicen que en 1863 un bu- 
que de guerra, el Diamant, lMevó las viruelas locas a las islas Mar- 
quesas; de la enfermedad perecieron mil indígenas en Nukuhiva 
y 600 en Uapú. Unos años antes, en 1856, una epidemia de la mis- 
ma clase importada por un barco procedente de Manila, había 
causado la muerte de más de la mitad de la población de Guam. 
Y consta que en 1688 el navío de Méjico «trajo un aire tan malo, 


que toda la isla quedó infestada. Nadie pudo librarse de la enfer- . 


medad que causó. Fué una especie de reuma con calentura, flujos 
de sangre y otros síntonias desagradables». : 


Por lo que afecta al conjunto de las Marianas, un autor formu- 
la la cifra de 50.000 al desembarcar los misioneros por primera 
vez en 1668. Pero en 1710 ya se da otra reducida a 3.539, que sube, 
en los comienzos del siglo XIX, a 7.500. Durante esa centuria con- 
tinúa el crecimiento, arrojando en 1849, sólo para la isla de Guam, 
7.940. El censo establecido hecho en 1916 por los norteamericanos 
fijaba la población indígena de esta colonia en 13.285 individuos. 
Todo el grupo de las islas mandatadas por el Japón en nombre de 
la Sociedad de Naciones —Marianas, Palaos, Carolinas y Mars- 
hall— tenían en 1939 un conglomerado de 123.553 habitantes, in- 


boo lo lee ol e de a en a ca 
tas “del Océano han resultado con frecuencia desastrosas ' para los : 
naturales del país. «Aun hoy día —escribía hace pocos años mís- AE 
ter S, M, Lambert, un norteamericano dedicado a estos estudios 

bajo los. auspicios de la Fundación Rockefeller— ocurren cosas se- 
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tegrado por 50.406 aborígenes, 73.028 japoneses y 119 extranjeros; 
de los indios 3.635 eran chamorros y 46.771 canacas. 


Quizá no resulte completamente superfluo para alguien dedi- 


car aquí un comentario al exagerado aserto hecho por Richar 
Walter, capellán y relator de la expedición de lord Anson a la 
Oceanía en 1742. Según un indio capturado, la isla de Tinián, to- 
talmente desierta al recalar en ella el Centurión, había tenido 
sólo medio siglo antes 30.000 habitantes. La explicación dada del 
integral abandono de la isla era que, habiendo quedado muy diez- 
mada la de Guam por un epidemia, el gobernador había forzado 
a los de Tinián a trasladarse en masa a ella. Explicación que el 
capellán coge al vuelo para exhalar este quejido de inglés antipa- 
pista: «Aquellos pobres indios podían haber esperado razonable- 
mente, a la enorme distancia de España a que se encontraban, es- 
capar a la violencia y crueldad de esa orgullosa nación, tan dañi- 
na para una gran proporción del género humano; mas, por lo 
visto, su situación remota no les impidió participar en la común 
destrucción del hemisferio occidental; toda la ventaja recibida de 
la distancia se redujo a perecer una o dos generaciones más tarde». 

Ahora bien, las verdaderas cireunstancias de la despoblación 
de Tinián —tercera isla en importancia del grupo marianés— nos 
son perfectamente conocidas por haber acaecido en fechas inme- 
diatas a la publicación del libro arriba citado de Le Gobien. Lo 
que de cierto hay en el hecho de la evacuación sirve para sopesar 
la mentira de la cifra. En 1694 el gobernador se había propuesto 
someter, por vez primera, a las poblaciones de las nueve islas 
que le quedaban al Norte. Y al poner el pie en Tinián observó 
que sus pobladores, amedrentados, habían huído a la contigua is- 
leta de Aquiguán. Pero acorralados allí en lo alto de una montaña, 
viéronse obligados a ofrecer su rendición. El gobernador aceptó la 
oferta a condición de trasladarse a Guam, para ser instruídos en 


la doctrina cristiana. «Cosa que se efectuó —escribe Le Gobien— 
al día siguiente.» 


A base de estos datos concretos no resulta difícil destripar el 
guarismo puesto en circulación por el pastor-corsario. El territo- 
rio de Aquiguán, adonde se habían retirado todos los tinianeses, 
sólo mide tres leguas de contorno, lo cual no puede dar cabida, 
en sus cumbres a 30.000 personas; tampoco es concebible que la 
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única embarcación de que disponía el gobernador fuese capaz ARA MAD 
transportar, al otro día, a tan crecido contingente, O que se pensa-. DE 2 
ra en instalar tanta gente sospechosa. junto a una guarnición que AN 
pa si llegaría a los cincuenta hombres. O 


OTROS DESCUBRIMIENTOS DE LOS ESPAÑOLES EN LA OCEANÍA 


No quedó da ni mucho menos, con 1 luminosa proeza 
Magallanes- Cano, el ansia de escrutar arcanos marítimos que la 
aventura de Colón había encendido en la i imaginación y la audacia 
de nuestros abuelos del Renacimiento. Un siglo bien desbordado 
habían de alargarse sus gallardías para explorar todos los picos 
de la rosa de los vientos, en busca de rutas ignotas y tierras del 
Pacífico donde pudieran encontrarse algunos de los productos tan 
codiciados: oro, perlas, canela, jenjibre, pimienta, clavillo, nuez 
moscada, almizcle, algalía, estoraque, incienso, mirra, sándalo, li- 
náloe o alcanfor. Búsqueda preñada, aparte de los peligros del 
mar, de mortales asechanzas políticas, pues ni los portugueses, al 
principio, se mostraban dispuestos a tratar con lenidad a ningún 
intruso en su señorío indonésico, ni otros pueblos marinos se resig- 
naron, más tarde, a la expulsión de lo que vino a llamarse el Lago S 
Español. : 

Desde 1521, fecha del descubrimiento de las Marianas y las 
Filipinas, se va explorando toda la Oceanía. En compañía de Se- 
bastián Elcano, el comendador Jofre de Loaysa —ambos sucum- 
bieron en la empresa— atraviesa de nuevo el estrecho de Patago- 
nia en 1525. Diego de Rocha toca en las Carolinas. La toma de 
posesión del archipiélago de los Ladrones no tuvo lugar hasta 1563, 
- año en que el almirante Miguel López de Legazpi, al mando de 
una flota zarpada de Méjico, plantó allí la Cruz, pasando en se- 
guida a las Filipinas para anexionarlas a la corona de Felipe II. 
El problema puramente náutico de surcar el Sur del mar de Bal- 
boa con rumbo opuesto al seguido hasta entonces, haciendo, como 
se decía, la vuelta de Poniente, lo resolvió dos años después el 
mismo Legazpi, al regresar a la Nueva España, de donde había 
salido en segundo viaje, gracias a la pericia marinera del padre 
Andrés Urbaneta, un antiguo capitán que sólo a persistente ruego 


Alons 
go de Santa Cruz, y Hurtado de Mendoza en el de las Marquesas. - pd 
Queirós fondea en las islas Bajas y las Nuevas Hébridas. El mismo 
año —1606— Torres descubre el estrecho de su nombre. Desde esa 
fecha, el cetro de la exploración eceánica va pasando por manos 
- de holandeses, ingleses y franceses : Tasman, Dampier, Clipper- 
ton, Wallis, Bougainville, Cook, La Pérouse, ete. 


En cuanto a aparición de extranjeros en aguas de las Marianas, 
en 1588, después de haber saqueado en la baja costa de California 
a un gran navío español procedente de Filipinas, el corsario in- 
eglés Thomas Cavendish, en su tornaviaje a Europa a través del Pa- 
cífico, arribó a la isla de Guam, donde tuvo igual mala experien- 
cia que los descubridores. Luego, ya en fechas muy posteriores, 
recalaba muy de tarde en tarde en alguna costa desierta de las 
islas norteñas alguna nave de la Compañía Holandesa de Indias. 
en trance de tormenta o en busca de agua potable. La visita ex- 
tranjera de que más detalles se conocen fué la ya señalada del 
Centurión, navío inglés de sesenta cañones, en 1742. La misma 
isla —Tinián— fué también puerto de refugio, durante un par 
de meses, para la tripulación gravemente atacada de escorbuto de 
una expedición secreta que el gobierno de Londres le confió, en 
1764, a John Byron, cuarto lord de este nombre y abuelo del cé- 
AN lebre poeta. Con seguridad podemos encontrar el estímulo para 
su elección de sanatorio, en la paradisíaca pintura que de esa isla 
había hecho Walter, el capellán de Anson. El advenimento de los. 
AE españoles, tan execrado por él, había transformado, por lo visto, - 
0 tierras, antes horras de animales, en un arca de Noé bullente de 
; cuadrúpedos y volátiles comestibles. Véase un trozo de su panegí- 
A rico: «No quedan limitados los atractivos de Tinián a las excelen- 
30 cias del panorama, pues los afortunados animales, que durante la 
o Mayor parte del año son señores absolutos de estas tierras felices, 
participan en cierta medida del aspecto romántico de la isla, cons- 


tituyendo no pequeño aumento a su maravilloso escenario. El ga- 
nado, del cual no es raro ver m 


anadas de varios millares pastando, 
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nián debía de sumar, por lo: menos, diez millares de cabezas. Nos 
era fácil acercarnos a él, pues no tenía miedo. Al principio matá- 


bamos a los animales a tiros; pero después, cuando comenzaron 


a escasearnos las municiones, nuestros marineros los cogían con fa- 
-cilidad. También las aves, muy buenas, las atrapábamos con poco 


trabajo... Aparte del ganado y las aves, encontramos cerdos sal- 


vajes, unos animales muy feroces que cazábamos a tiros o con unos 
perros grandes pertenecientes al destacamento que andaba enton- 


ces por la isla recogiendo provisiones para la guarnición de Guam.» 


EVANGELIZACIÓN Y COLONIAJE 


Un siglo justo había de correr antes de que la Cruz hincada 
por Legazpi en los riscos de Guam comenzara a desplegar, tierra 
adentro, su redentor mensaje. Los contactos entre españoles e in- 
dios no habían pasado en el interín, de las breves horas que hacían 
escala en el abra de Agaña, para tomar agua y frutas, las naves 


“ de Manila. Desde fines del siglo XVI, conocido ya con exactitud 


el régimen de los monzonos, zarpaba de Manila, a medio verano, 


el galeón anual —entre 1.200 y 1.500 toneladas— que, por su 


cargamento de tejidos de fabricación china, aparte de especias, - 


aromas y orfebrería filipina o indonésica recibía el nombre de Nao 
de la China, tocaba en Guam antes de tomar, empujado por el 
viento siempre favorable, el rumbo de California para bajar a 
Acapulco. El tornaviaje se organizaba en este mismo puerto, con 
carga de productos españoles y mejicanos —vinos, aceite, cochini- 
lla, cacao y lana—, partiendo el galeón en febrero-marzo, para 
echar anclas en Manila, después de haber recalado en Guam, al 
cabo de un par de meses. Sabida es la codicia que el tesoro de 
estos galeones del Pacífico, como de los otros más numerosos del 
Atlántico, despertaron siempre en las gentes de mar de otras na- 


S como la NS a led brad: que 
tienen pardas o negras. Y aunque no hay habitantes en la isla, ER 
el _griterío y la frecuente presencia de aves de corral que corren 
por los bosques en graíi número le dan a uno la idea de hallarse ; 
en la vecindad de fincas y aldeas. Calculamos que el ganado de Ti- 
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ciones —unas veces obrando por cuenta propia y otras con misión 
expresa de sus gobiernos—, las cuales los acechaban para atacarlos. 
«Van por oro y plata a nuestras flotas, decía Quevedo en su Hora 
de todos, como nuestras flotas van por él a las Indias. Tienen por 
ahorro y atajo tomarlo de quien lo trae, y no sacarlo de quien lo 
cría. Dales más baratos los millones el descuido de un general o 
el descamino de una borrasca que las minas. Para esto les ha sido 
aplauso, consideración y socorro, la envidia que todos los reyes de 
Europa tienen a la suprema grandeza de la monarquía de España.» 


En una de esas raras ocasiones de contacto, iba a bordo del 
correo filipino el hombre predestinado a ser el apóstol de aquellas 
islas abandonadas. Fué éste el jesuíta Diego Luis de Sanvítores, hi- 
dalgo burgalés hijo de un vocal del Real Consejo de Hacienda, que 


en 1662 pasaba a las Filipinas en fervoroso afán catequista, des- 


pués de haber desempeñado en la Universidad de Alcalá la cáte- 
dra de Filosofía. Tan hondamente acongojado hubo de sentirse 
el ver la completa ignorancia del Evangelio en que yacían los po- 
bladores de Guam, que en el acto hizo voto, contra el cual nada 
habían de valer fuertes resistencias, de consagrales su vida. Gra- 
cias sobre todo a un memorial elevado a Felipe IV y al apoyo del 
padre Nitard, confesor de la reina doña Mariana de Austria, con- 
siguió que ésta tomara las islas bajo su amparo —tal es la razón 
de que, en su honor, se les diese el nombre definitivo de Marianas— 
y se ordenara el establecimiento en ellas de una misión. Embar- 
cóse en Cavite en 1667 rumbo a Méjico, para desde allí pasar a - 
las Marianas, donde tomó tierra, al cabo de tres meses de singla- 
duras, en compañía de otros cinco hermanos de la misma orden, 
Tomás Cardeñoso, Luis de Medina, Pedro Casanova, Luis de Mo- 


rales y Lorenzo Bustillos, y de unos cuantos seglares voluntarios. 


Abren entonces estos seis religiosos una era de áspera existen- 
cia, para ellos y sus sucesores, que ya no ha de extinguirse hasta 
ahuyentar de las islas las últimas sombras del paganismo. Sanvíto- 
res, Orientado por un español que vivía entre los indígenas desde 
hacía treinta años —casos por el estilo no fueron insólitos en las 
aventuras de los conquistadores de América— y con la pronta sim- 
patía de un caciquillo guamés, se dió en seguida a recorrer la isla, 
predicando por los villorrios la buena nueva en la propia lengua 
del país, que había aprendido cuando en Filipinas y Méjico se 


“aprestaba a su Obra. artes y Mia emprendieron la propa- 


ganda de la fe en la isla de Tinián. El mayor obstáculo, al princi- 
pio, surgió por parte de los chamorros, quienes resueltamente se 
“opusieron, al organizarse en Agaña una fiesta para recoger el fruto 
de las conversiones, a que se bautizara a la gente del común. No 
podían concebir, ni tolerar, que los dones de la bienaventuranza, 
elocuentemente descritos por Sanvítores, cayeran por igual sobre 
ellos, casta superior, y la miserable indiada. La amenaza de terri- 
bles castigos ultraterrenos, pintados con no menor elocuencia, si 
persistían en su anticristiano orgullo, ganó la partida, lográndose 
luego un impetuoso avance en los bautismos, con correlativo aban- 
dono de ancestrales prácticas supersticiosas. Fueron desaparecien- 
do de las cabañas, para enterrarlos en camposantos, los cráneos y 
huesos que muchas familias guardaban, quemándose las figuras de 
muertos labradas, a fuer de fetiches, en: troncos de árboles. 


Simultáneamente con la caza de almas y aprovechando la as- 
cendencia lograda, aplicáronse lós padres a la reforma de costum- 
bres, empezando por inculcarles la decencia de cubrir sug desnu- 
deces. A tal fin les regalaba telas traídas de Méjico, que los abo- 
rígenes apreciaban grandemente por sus vivos colores, y al ago- 
tarse la provisión, intentaron inducirlos a usar túnicas hechas con 
hojas de palmeras. Esta segunda moda, ya no del gusto de los in- 
dios, provocó una terca resistencia hasta que los religiosos, dando 
ejemplo, consiguieron hacerla aceptar. Una carta de un compa- 
ñero suyo describe al padre Sanvítores embutido en este vegetal 
indumento, tocado de un gran sombrero de igual confección y des- 
calzo, atravesando torrentes y ciénagas, y trepando por escarpadas 
laderas, con un gran crucifijo en la mano y los pies ensangrenta- 
dos, para ir a bautizar recién nacidos o consolar a algún enfermo. 
Habiendo observado la natural complacencia de los indígenas por 
la música, cada vez que llegaba a un caserío, para mejor captar la 
atención de todos, se ponía a entonar cánticos de su propia inven- 
ción. en alabanza del Creador. 

La pacífica conquista, con tan buenos auspicios iniciada, avan- 
zaba rápidamente sin que nada hiciera sospechar mayor tropiezo, 
cuando otro ser, también extraño a la tierra, vino a levantar un 
violento huracán contrario. Desde hacía varios años, un chino, 
arrojado al Sur de Guam por un naufragio, vivía allí gozando en- 


JOSÉ PLÁ CÁRCELES DS | q e TO 


el quebranto. que para su “infiuencia podía signific: Pe 

de la nueva doctrina, aquel individuo, llamado Choco, se lanzó — ; 
| recitar los bohíos contra los blancos, a quienes acusaba: de) y 
emisarios del espíritu del “mal, venidos con el propósito de. des- 
- truirlos, rociando a su prole con agua ponzoñosa y rematando a 
y los enfermos con unturas, so codes de ganarles vida feliz des- 


pués de la muerte. 


ot 


Rápidamente prendida la calumnia en la superstición nativa, 
los jesuítas se vieron cortado el paso a muchos lugares, escarneci- 
dos y hasta agredidos. Las mujeres, apenas los columbraban en 
algún sendero, huían despavoridas, con sus crías en brazos, hacia 
la serranía. Dos de los padres hubieron de abandonar sus residen- 
cias del interior y regresar a Agaña, gravemente heridos. Sanví- 
tores, con ímpetu característico de su vocación apostólica, cerran- 
do los oídos a los prudentes consejos de sus cofrades, resolvió ir 
a atajar el mal en su propia fuente. Para aquel santo hombre, en 
cuya alma no tenía cabida el miedo a perder la vida, como demues- 
tran las frecuentes frases ansiosas de martirio con que en sus car- 
tas pedía a sus superiores el empleo en misiones arriesgadas, casi 
constituía un motivo de sufrimiento el hecho de que la primera 
sangre sacerdotal derramada en las Marianas no hubiese sido la 
suya. Trasladóse, pues, a Paa, una aldehuela costera del extremo 
sudoeste de la isla donde vivía su acusador, y habiéndolo inducido 
a discutir con él ante el vecindario, al cabo de tres días de pública 
controversia, el bonzo terminó por abjurar de su malignidad y 
echarse a sus pies, pidiendo el agua bautismal. 


Aunque falsa y pronto desenmascarada con nuevas turbulen- 
cias, la espectacular conversión del alma de la revuelta, considera- 
da como milagro, vino a redundar en facilidad para la evangeli- 
zación de la tierra. Tan copiosa fué la siguiente cosecha de almas 
que en 1669 pudo Sanvítores anunciar a la reina, su patrona, la 


Sión instrucción, en el curso de un año, de veinte mil catecúmenos en 
ds las once islas ya conocidas. 


Al año siguiente, con motivo del apresamiento de varios indí- 


genas sospechosos del asesinato en Agaña de uno de los soldados 
de la pequeña custodia —12 españoles y 19 tagalos— que el go- 


bernador de Filipinas había puesto a su disposición, los padres 


: | e r Al cabo s 
E de cuarenta dla da RR asedio en una oia construída 
en torno a la iglesia, una desesperada salida de los españoles, cu- 
- yas armas de fuego sembraron el espanto, obligó a los sitiadores 


a dispersarse prometiendo sus cabecillas cesar su resistencia a la 
cristianización. . 


No es mi propósito contar sE peripecias, MSnGBrSS de sufri- 
mientos y peligros, en la abnegada obra de los misioneros. He de 
recordar, sin embargo, las circunstancias en que alcanzó el mar- 
tirio, tan fervorosamente buscado desde que hizo voto de pasar a 
la Oceanía, el padre Sanvítores. Antes, su compañero Luis Medi- 
na había dejado la vida en manos de los indios de Saipán. A me- 
diados de 1671, llegó a Guam un buque con otros cuatro jesuítas : 
Francisco Solano, Alonso Pérez, Diego Noriega y Francisco Ez- 
querra, refuerzo que permitió el retorno a Filipinas a tres de los 
primeros hermanos con objeto de terminar los estudios teológi- 
cos que habían suspendido para acometer la conversión de las Ma- 
rianas. Repartidos los nuevos predicadores por las islas más pró- 
ximas, Sanvítores pudo dedicarse a la fundación de nuevas iglesias 
y seminarios en Guam, encargándose él de la cura en un pueble- 
cillo de la costa oriental llamado Nisichán. 


Reciente la matanza de tres de sus catequistas en varios puntos 
de la isla, resolvió girar una visita a Agaña a fin de poner en guar- 
dia a los allí residentes sobre el peligro que corrían. En compa- 
ñía de un auxiliar filipino, salió de su feligresía el primero de 
abril de 1672, y al detenerse en un cabañal nominado Tunham, 
quiso crismar a la hija del cacique, el cual, aunque él mismo ha- 
bía sido bautizado por el padre, cegado ahora por un retoño de | 
su vieja superstición, se opuso a ello furiosamente. Con la ayuda a 
de otro fanático, acribilló a azagayas a Sanvítores y a su acompa- 
ñante. Así consumó su vida el apóstol de las Marianas, a la edad 
de cuarenta y cinco años. «Tenía, dice Le Gobien, el porte grande 
y majestuoso, aunque su estatura fuera mediocre, la frente ancha, 
los ojos vivos y penetrantes, las mejillas y los labios bermejos, la 
nariz un poco curvada, el rostro hermoso, bastante lleno y mu- 
cho más blanco que, por lo común, lo tienen los españoles. Sus 
trabajos apostólicos y las grandes austeridades que practicaba ha- 


4 


E ¿A parecía. as Lie un dde A ROAN, que un » hombre: vivo; 
Pan: pálido estaba y tan reseco.» 2 AE, 
CA «5 A ola muerte de Sanvítores, los misioneros se encontraron en lS 
NN gravísimo. aprieto, expuestos al furor de los isleños que se habían 
Er juramentado en todas las tierras del Norte para acabar con los 


intrusos, y faltos del prestigio de un hombre que había sabido 


 guiarlos en duras adversidades. La casual recalada por aquellos 
0 días de un navío español que dejó en la isla a unos cuantos solda- 
AN 

O dos voluntarios, vino a sacar a la pequeña colonia de la mala co- 


Me yuntura, aunque al principio algunas imprudentes violencias co- 

E metidas por los recién desembarcados excitaron aún más el furor 
de los indígenas contra los sitiados en Agaña. La batida de un ca- 
pitán, al frente de veinte hombres, por el interior, logró quebrar, 
con el castigo de los grupos más soliviantados, la hostilidad de la 


indiada. Los poblados más señalados en la revuelta pidieron las 
paces, que les fueron concedidas, a condición de que enviasen a 
los niños al Catecismo, cerrasen los lupanares y no impidieran la 
asistencia de los convertidos a las ceremonias eclesiásticas. 


+ Fué por aquellos años —en 1673 exactamente— cuando hizo su 
aparición en el archipiélago el animal que tan poderosamente ha- 
pe bía cooperado con los españoles en las extensas conquistas del con- 
| tinente. americano. El acontecimiento merece, por el inmediato 
auxilio prestado a los misioneros en sus excursiones y la impresión 
causada entre los marianeses, que le dediquemos unas líneas. Fué 
regalo del general Juan Durán de Monfort, al pasar de Méjico a 
Manila en el galeón anual. Los indígenas, que jamás habían visto 
cuadrúpedo alguno, acudieron de todas las islas para contemplar, 
admirados, el extraño monstruo. «La alzada, la fiereza y los brin- 
cos del caballo, sus relinchos y sobre todo su velocidad en la ca- 
-rrera, sembraron el terror entre los bárbaros. No podían compren- 
der cómo aquel animal mascaba y digería el hierro, pues creían 
que el bocado le servía de alimento. Les encantaba la larga cola. 


del bruto, y estimaban los pelos de la crin como la cosa más pre- 
ciada del mundo. Lo hubieran d 


halagaban, lo acariciaban, 
otras frutas 


ado todo por poseer algunos. Lo 
y hasta le traían regalos de cocos y 
para ganarse su amistad y poder arrancarle: algunas 
cerdas de la cola, lo cual era causa de que no todos escapasen sin 


A 


nas. altas Patios con rodilla de cortezas el en. 
punta, llamadas tunas, que en sus jolgorios más señalados lle- 


vada, como enseña la gente. joven. , A y E A 


?.- 


Con semejante eficaz refuerzo para el icadlado de los leia 


ar e un lugar a otro, tierra adentro, y al misterio de su sacerdocio 


en la asombrada ignorancia nativa, la obra evangelizadora pudo 


realizar grandes progresos. Sin que ello quiera decir que la arrai- 
gada idolatría, de continuo avivada por los irreductibles macanas 
y —hay que reconocerlo— también, en algunos casos, el mismo 


celo apostólico imprudentemente exaltado, no provocaran, aún du- 


rante buen número de años, fuertes insurrecciones y rebeldías in- 


_dividuales que hubieron de costar la vida a muchos de los jesuí- 
tas y de sus auxiliares, catequistas o simples soldados, oriundos 
de la península, de Méjico o Filipinas, y hasta extranjeros. Entre 
1674 y 1684, cayeron víctimas del furor indio en circunstancias 
cruelísimas —apaleados, alanceados, ahorcados, ahogados o la- 
pidados— los padres Francisco Ezquerra, Pedro Díaz, Sebastián de 
Mauroy, Manuel de Solórzano (españoles), Comans y Baltasar de 
Bois (flamencos), Agustín Strobach (moravo), Carlos Boranga 
(austriaco), Teófilo Angelis (toscano) y Antonio de San Basilio 
(siciliano). 
Duro de entrañas habrá de ser quien, si tiene ocasión de leer 
las solicitudes elevadas por aquellos clérigos a sus superiores para 
pasar a las Marianas, o el relato de sus sufrimientos, no se sienta 


conmovido por su angélica abnegación y su impaciencia de marti-- 


rio. Sirva como muestra de esta abundante documentación, para 
justipreciar el espíritu de la obra de España en la Oceanía, la si- 
guiente carta escrita por el último padre nombrado al rector del 
colegio de Alcalá, donde había cursado sus estudios: «No sé cómo 
agradecerle a Dios, mi reverendo Padre, la gracia que me ha 
hecho llamándome a la Misión de las islas Marianas, aunque por 
mis pecados no lo merecía. Desembarqué el año pasado en estas 
islas, con una alegría que sólo ha sido turbada por la muerte del 
venerable Padre Diego Luis de Sanvítores. Tenía la esperanza de 
haber podido aprovecharme de sus instrucciones y consejos, como 
los otros padres que tuvieron la dicha de vivir en su compaña. 
Aunque es muy honda mi aflicción por una pérdida tan grande, 


que nos tienden para quitarnos lo que traemos de España, como 
-—campanillas, cuchillos o algunas cuentas de vidrio o pedazos de 
E, conchas de tortuga... Con estas cosillas, compramos lo que necesi- 
Sn tamos para alimentarnos nosotros y las personas que quieren a 
veces acompañarnos. Sufrimos mucho, pero estamos contentos. To- 
das las consolaciones- humanas no pueden compararse con nues- 
tra alegría. Nuestros sufrimientos no son nada al lado de la fe- 
licidad que gozamos en nuestra obra. Lo comprenderá vuestra 
merced, mi reverendo Padre, si le digo que somos como los após- 
toles, sin alforjas, sin bolsillos y, la mayor parte del tiempo, sin 

j calzado, ya sea porque no lo tenemos, o porque el que tenemos 
está hecho de palma y no podemos servirnos de él en los llanos 
pantanosos o en los brazos de mar que hemos de atravesar. Nues- 
tro alimento diario son las raíces. Es lo único que encontramos, 
pues no hay ni pan, ni carne ni vino. Pero como el hombre no 
sólo vive de pan, no nos preocupamos por eso, pues Dios pone en 
nuestras almas una abundancia tan grande de consuelos, que pue- 
do asegurar a vuestra merced que no hay nada que yo no hiciera 
por recibirlos. ¡Cuán grande es nuestro placer, mi querido Padre, 
cuando recorremos las montañas para buscar criaturas que bauti- 
zar, y cuando después de haber estado corriendo todo el día sin en- 
8 contrar ninguna, podemos al fin dar con el lugar donde las han 
A escondido! Me siento transpasado de gozo, cuando pienso que los 
AAA bárbaros, tan diestros en arrojar sus jabalinas, 


desean apoderarse 
de los huesos de mis piernas y de mis brazos para hacer saetas, 
pues ha de saber vuestra merced que es con huesos humanos con 
lo que hacen esas armas. Sus saetas son t 


an venenosas que la me- 


nor esquirla, puesta en tierra, puede causar la muerte a quien la 
pisa...» 


Las sublevaciones más graves ocurrieron en los años 1676 y 1784. 


suelto propósito expulsar del archipiéla- 
0s, nombre dado por los aborígenes a los españoles. 
Capitaneada por un tal Aguarín, estuvieron éstos si- 


Las dos tuvieron por re 
go a los guirrag 
En la primera, 


mese e A n Agaña, y a 
emas de glesias. Ls ad dusciulá y Seta un. n chamorro, Y" 
e de nombre, les costó la vida a los padres Du Bois y Solórzano, Y a ) 
medio centenar de soldados ; hubo otros muchos heridos, figuran- 
do entre los más graves el. gobernador Damián de Esplana. Este le- 
- vantamiento fué general en todo el archipiélago, y durante bastante 
uN puso a los españoles en duro aprieto. En 1694, se empren- 
dió una campaña para someter las islas del Norte. Concentrados los 2 
rebeldes en la pequeña isla de Aquiguán, entre Tinián y Rota, fue- eS 
ron allí completamente derrotados, como más arriba dijimos. sien- 2 
do ésta la operación que vino a rematar la ocupación definitiva 
del archipiélago, la cual, por consiguiente, vino a durar veintisiete 
años. Desde entonces —1698— asentada la paz en las islas, los es- 
pañoles pudieron dedicarse de lleno a la organización administrativa. 


Aunque sólo sea por el rasgo de cómico cinismo religioso que 
contiene, vale la pena anotar aquí un complot de presidiarios me- 
jicanos que, en 1690, pudo haberle costado la vida a la misión en- 
tera de Guam. Fué el caso que, habiéndose estrellado contra los 
arrecifes, al entrar en la bahía de Agaña, el galeón anual de Nue- 
va España, el gobernador ordenó a los náufragos, entre los cuales 
se contaban muchos maleantes condenados a trabajos forzados en 
las Filipinas, que se aplicasen a la tala de árboles para la cons- : 
trucción de una nave destinada a su transporte. La chusma, encon- 0 
trando duro el trabajo y poca la alimentación, se había conjura- : 


do para matar al gobernador —Damián de Esplana— y sus princi- De: 
pales subordinados. Ninguno de los religiosos debía escapar con >. 
vida. «La consigna era matarlos a todos menos a uno para que, eS di 
en caso de necesidad, pudiese absolver a los que quisieran arre- 
pentirse.y Uno de los malandrines, sin embargo, no fiándose de y 
que el arrepentimiento viniera a tocarlo en hora demasiado tardía 
para salvar su carroña, denunció la trama, y al resto le llegó la 
«última de las suyas. 

Digamos de paso, que ese deplorable arbitrismo penitenciario 
de enviar forzados a Oceanía para formar colonias blancas, no fué 
exclusivo de España. Lo estuvieron practicando, en mayor escala 
y hasta épocas recientes, otras naciones, como Francia en Nueva 
Caledonia, e Inglaterra en Australia. Y desde luego los españoles 
nunca explotaron aquel otro recurso, mucho más vil, que los ingle- 


1573: «Yo vos mando que proveáis cómo ningún español pueda : 
tener indio alguno por esclavo en manera alguna, aunque el tal > 
indio y esclavo lo haya sido de los indios y habido en buena guerra. 
Y si algún esclavo tuvieren de esta o de otra manera los dichos 

españoles, les hagáis dar libertad; que Nos, por la presente, los 

libertamos y damos por libres.» (Cita del erudito padre Constantino 
Bayle en su España en Indias.) 


, (UA) 

- Dependencia, primero, del virreinato mejicano y luego de Fi- 
lipinas, las islas Marianas estuvieron regidas, desde el desembarco 
de los misioneros de Sanvítores en 1668 hasta quedar definitiva- 
mente cerrado el ciclo español, por 60 jefes, casi siempre milita- 
res, de graduación secundaria. Tres de ellos merecen especial men- 
ción por sus sabias iniciativas para la ordenación administrativa 
y el fomento agrícola, de Guam sobre todo: don Antonio de Sa- 
ravia, nombrado en 1681 primer gobernador general del archipié- 
lago, que asentó gobernadorcillos indígenas en los principales po- 
_blados, elevando a uno de ellos a la categoría de lugarteniente ge- 
neral; don Francisco de Villalobos (1831-37) y don Felipe de la 
Corte (1855-1866). El primero regularizó los asuntos de Hacienda, 
hasta entonces muy desarreglados, construyó caminos y extendió 
los cultivos. En los once años administrativos de Corte lleváronse 
a cabo muchos experimentos agrícolas, que luego han redundado 
en gran provecho de los naturales del país. 


éstos adquiriendo costumbres civilizadas : 
a sembrar, 


Poco a poco fueron 
se les indujo a vestirse, 
a comer pan y carne, y aprendieron a tejer, a coser, 
a curtir pieles, a trabajar el hierro, a tallar piedras y construir 


viviendas a la europea, con otros oficios hasta entonces por ellos 
ignorados. 
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pe En Alo correr del tiempo, y con menor prisa aún de la que ha- 


bn puesto en ocupar las Marianas, los españoles fueron exploran- 


do, al azar de iniciativas individuales u ocurrencias insólitas, las 
dos constelaciones insulares —polvo colonial— que les quedaban, 


por el Sur, a e y a Poniente: las Carolinas y las Palaos. 
Parece extraño, “dada su situación geográfica entre las Marianas y 
Filipinas, que de estas últimas no hubieran tenido noticias ciertas 
hasta el año 1696, con motivo del arribo a la isla de Samar de una 
treintena de náufragos. Casi un siglo después, en 1781, el relato 
publicado por el marino inglés Henry Wilson, de su recalada, 


también por causa de naufragio, en las Palos, no contiene alusión 


alguna a la existencia allí de soldados o misioneros de España. 
Entre el cabo norteño del rosario insular que forman las Ma- 


rianas y el trópico de Cáncer, los mapas señalan, con el nombre 


de Jardines, el yacimiento de un pequeño núcleo de esas singula- 
res tierras fantasmas de los erandes piélagos. Visto primeramente 
por Miguel de Saavedra, un marino de Magallanes, ya nadie pudo 
dar otra vez con él, hasta ser de nuevo descubierto, en 1788, por 
el inglés Marshall, cuyo apellido lMleva el grupo central de la Mi- 
cronesia. A pesar de haberlo localizado entonces por longitud y 
latitud, cuando al año siguiente comisionó el almirantazgo un 


bricbarca para fijar su situación con plena exactitud, no hubo ma- 


nera de encontrarlo. 

Toda aquella disyunta vastedad del Pacífico, incomunicada en- 
tre sí y azotada por violentos tifores, poco o nada había hecho 
hablar de ella, hasta que, en los comienzos del último cuarto del 
siglo XIX, Bismark, buscando expansión al flamante imperio ale- 
mán, paró su mirada en la Oceanía. El intento de izar el pabe- 
llón del kaiser en algunas islas provocó en España airada indig- 
nación, que estuvo a punto de haber desembocado en conflicto in- 
ternacional, si Alemania no hubiera aceptado la mediación del 
Papa, por iniciativa de Alfonso XII. En protocolo fechado en di- 
ciembre de 1885, quedó confirmada la soberanía de España en 
las Carolinas y Palaos, pero otorgando a los súbditos tudescos igua- 
les derechos que tenían los españoles, para comerciar, pescar y ad- 
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una base naval. SS A do be 
o El canciller de Hierro dejó explicada en aquella coyuntura su 
estrategia política en el Pacífico, con estas palabras: «El territo- 
rio de nuestras posesiones en Oceanía venía formando hasta ahora 
un semicírculo, una línea extensa e incoherente. El círculo ha 
quedado cerrado con las Carolinas y las Marianas. Las Palaos y 
las Carolinas al Norte, las Marshall en el Centro, la Wilhemsland 
E y el archipiélago Bismarck al Sur, formarán en lo sucesivo un todo al 
coherente.» La oportunidad favorable para la realización integral 
de este propósito, vino a crearla la derrota de España en Cavite. 
Con la excepción de Guam, exigida por los norteamericanos, todo 
el resto de las Marianas, Palaos y Carolinas fué vendido a Alema- 
nia, en junio de 1899, por veinticinco millones de pesetas. /» 


DesAHUCIO 


El aislamiento en que la enorme lejanía y su mínima utilidad 
para la metrópoli siempre mantuvieron a aquellos flecos colonia- 
les, produjo, al estallar la guerra entre España y los Estados Uni- 
dos, un trance deplorablemente bufo. Roto el fuego contra Agaña 
por el crucero norteamericano «Charleston», que escoltaba tres 
transportes para Filipinas, el gobernador de la plaza, ignorante 
de la ruptura de hostilidades y creyendo se trataba del usual salu- 
do naval, mandó al capitan del puerto, en compañía de un médi- 
co, a efectuar la visita sanitaria y pilotear a los cuatro buques ha- 
cia un buen anclaje en la ancha bahía de Apra, más al Sur. Gran- 
de, por tanto, hubo de ser la estupefacción de los comisionados, al 
encontrar a bordo del «Charleston», en vez de la galante invitación 


: a chocar un vaso de whisky, una terminante orden de rendición 
ALTEA en el plazo de veinticuatro ho 


ocasión de aconsejar a un de 


ras. En su triste tornaviaje, tuvieron 

stacamente muy atareado en acercar 

a la costa dos pequeñas piezas de artillería para dar la bienvenida 

ce al buque yanqui, que no gastaran pólvora en salvas, pues los caño- 
de nazos por él disparados nada habían tenido de cortesía. 

Sin elementos para intentar ni un a 

mo gobernador —don Juan 


somo de resistencia, el últi- 
Marina— hubo de trasladarse al cru- 


1s 1 ados, , quedand AE 
nidos como eros ido ctra Le AA ¡scendí. 
de cen total, a 10 soldados de Infantería de Marina y Artillería Has- ' 


o se Sa: el e alanja del crucero EA la pia 

administración de la colonia estuvo en manos del tesorero don J osé 

Sixto. 3, A 

MU Ia historia conoce, por una cita en la obra de A. oa E 

O E L"Indépendence des Philippines, cómo había podido el presiden- E 

te Mac Kinley quitarse de encima el pesado cargo que atarazaba 

su conciencia, logrando al fin conciliar el sueño del justo, al re- 

solverse una noche, gracias a una voz interior, a despojar a España 

por completo del fruto de sus cuatriseculares sacrificios en la Ocea- 

nía. «No podíamos —explicó— devolver a España aquellas islas, 

sin cobardía y deshonor; no podíamos dárselas a Francia o a Ale- 

mania, nuestros rivales comerciales en Oriente; no podíamos aban- 

donar aquellos territorios, incapaces de gobernarse a sí mismos... 

No nos quedaba más recurso que tomarlos, elevarlos, civilizarlos, 

- eristianizarlos y ayudarles lo mejor que pudiéramos, por la gracia 

de Dios, como seres humanos por quienes Cristo fué crucificado. 

Y entonces pude irme a la cama, y quedarme profundamente dor- 
mido.» 


Lo QUE QUEDA DE EsPAÑA Ss 


Tanto en lo material como en lo espiritual, las Marianas, a pe- | 
sar de haber experimentado en lo que va del siglo, las presiones q) 
nacionales de Alemania, el Japón —heredero de las posesiones 
alemanas en el Pacífico después de la guerra de 1914— y Norte- 
américa, han conservado mucho de la impronta colonizadora de ; 
España. Las más de las apelaciones de las calles de Agaña perpe- Ba 
túan el recuerdo de exploradores, misioneros o antiguos goberna- 
dores. De España sigue llamándose la principal plaza que se abre, 
con edificios de típicas líneas peninsulares, en el centro de la ciu- 
dad. La lengua de la gran masa indígena es, como siempre lo fué, 
el dialecto polinésico llamado localmente chamorro; pero en al- 
gunos reducidos grupos, cuyo volumen puede calcularse en un 
2 por 100 de la población total, perdura el castellano con la ten- 
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n resultado baldíos los esfuerzos hechos por el prot 
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de sus principales fiestas —ha escrito el norteamericano L. M. Cox 
en The Island of Guam— es la del Corpus Christi, celebrada con 


una gran procesión en que toman parte todos los hombres, muje- 
res y niños sanos de la isla. Es un espectáculo inolvidable el ver 
2 5.000 personas, vestidas con sus mejores atavíos y que llevan imá-. 


genes, cruces, estandartes y cirios, desfilar en procesión por las 
calles de Agaña e irse deteniendo, para una breve ceremonia. re- 
ligiosa, ante cada uno de los cuatro altares grandemente decora- 
dos y provisionalmente erigidos, con el nombre de ranchos, por 
los fervorosos vecinos de cada barrio.» 
A las Marianas es aplicable, pues, aún en mayor grado que a 
las Filipinas por sus peculiaridades, lo que de este rico archipié- 
lago ha podido escribir el profesor de la Sorbona, Charles Robe- 
quain, en su reciente y documentadísimo libro Le Monde Malais : 
«La colonización ibérica tuvo por objetivo tanto, por lo menos, 
la evangelización, la roturación de almas, como la explotación de 
los recursos naturales. La obra de los religiosos, más honda que 
la de administradores inestables y a veces corrompidos, ha aho- 
rrado a los indígenas las bruscas transformaciones sociales surgidas 
al choque brutal de economías muy diferentes. Obra retardadora, 
sn duda, en más de un respecto, pero que ha valido a las Filipi- 


nas, hasta comienzos del presente siglo, una evolución relativa- 
mente lenta pero armónica.» 


DESPEDIDA 


El tratado de París, con sus injustificadas y leoninas exigen- 
plas yanquis, cierra el ciclo del esfuerzo redentor de España en 


Oceanía. De hecho, es el telón que, con la pérdida de las Anti- 


las, despiadadamente cae sobre el inmenso escenario de su epo- 


no para torcer la fe predicada, a costa de tantas de sus vidas, por : 
los apóstoles españoles, casi todos jesuítas. Los marianeses practi-' A 
can hoy con devoción el culto católico, habiendo conservado, en 

, ' p , > 


sus manifestaciones externas las peculiares formas hispánicas. «Una 
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E: ER casi libre hal po ña Aca 
E e prados. circunstancias de sn caso no E desde nego 


hato e he ER colonial a nuestra patria me hn propuesto 
sacar del olvido en este semicentenario de su desprendimiento. Esa 
; conjunción histórica. “ofrece, sin embargo, tan insigne plétora en su. Ds 
-———martirologio misional, que ni los españoles podemos dejar de re- 
-— gistrarla con limpio orgullo en nuestro haber civilizador, ni los pe 
-— marianeses, pese a cuanto provecho material les aporte su adve- 
nedizo pabellón presente, podrán oír hunca el nombre de Espa- 
ñ ña —aunque hayan de aprenderlo ya en inglés— sin sentir gra- 
—titud y respeto por aquellos religiosos que lograron rescatarlos | 
de las tinieblas de la barbarie fetichista. 


JosÉ PLÁ CÁRCELES 


Ginebra, 14 de diciembre de 1948. 


A 7 


A mis amigos mejicanos del Instituto 


de Investigaciones estéticas, 


1 


Hacia el fin del siglo XVII, en Méjico, surgió una controversia 
entre dos de las figuras más extraordinarias de las literaturas his 


pánicas: el predicador portugués Antonio Vieira y la poctisa me- 
jicana sor Juana Inés de la Cruz. El asunto, sobradamente cono- 
_cido en Méjico, ya lo es menos en Portugal (1), y menos aun en 


Francia. Merece que lo recordemos. A propósito de esta contro- 


versia, se presentan, por lo demás, algunos problemas que acaso no 
han sido bastante planteados. No quedarán todos resueltos en las 
páginas que se leerán a continuación, pero, por lo menos, intentaré 
exponerlos. 


Decía yo que los dos protagonistas son figuras extraordinarias. 
El jesuíta Antonio Vieira, nacido en Lisboa el año 1608, muerto en 


Bahía en 1697, domina y llena casi todo el siglo XVIT en Portugal 
y en el Brasil (2). Durante su larga vida experimentó todas las vi- 


* Lecciones leídas en la Universidad Hispanoamericana de La Rábida (cur 
so de 1947). 

(1) Lo resumió a intención del público portugués el ensayista mejicano 
Alonso Junco (y no Junso) en Arquivo Histórico de Portugal, vol. 1, 1932-1934, 


páginas 288-302: Antonio Vieira en México. La carta atenagórica de Sor Juana, 


Inés de la Cruz. 

(2) Bibliografía: J. Lucio de Azevedo, Historia de Antonio Vieira, 2 vols., 
Lisboa, 1918 y 1920-1921. Cartas do Padre Antonio Vieira, coordenadas e anota- 
das por J. Lucio de Azevedo, 3 vols., Coimbra, Imp. da Universidades, 1925, 
1926 y 1928. Hernani Cidade, Padre Antonio Vieira, A vols., Lisboa, 1940 
(Agencia Geral das Colonias) [estudio y trozos escogidos]. 
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— cisitudes de la fortuna: valido del rey Don Juan IV, luego expul $ 
Ea o del Maranhao con los demás jesuítas y preso en las cárceles 


y6s 


del Santo Oficio de Cuimbra. Favorecido de dotes natur ales Sa 
Le ES digiosas, practicó también las actividades más diversas: político en 2 


- Portugal; diplomático en Francia, Holanda e ftalia; protector de 
los cristianos nuevos, misionero —y gran misiorero— entre los in- 


2 dios del Brasil; teólogo poseído de las quimeras proféticas más- 
Se po disparatadas, y, sobre todo, predicador renombrado tante en Ba- | 
AN hía como en Lisboa y Roma. De esta labor incansable, algunas ve- 
ces confusa y muchas desgraciada, ha quedado una vasta corres- 
ES y Bv pondencia aun mal recogida y una enorme obra oratoria, que colo- 


ca a Vicira, a pesar de los defectos fatigosos de su estilo rebuscado, 
entre los mayores prosistas de Portugal. Sor Juana, por su lado, 
es tan cerebral como él, favorecida, como él, de facultades inte- 
lectuales que hacían de ella otro portento de la naturaleza. Pero su 
destino y su obra resultan bien diferentes. Nacida en la región de 
EN Méjico en 1651, Juana de Asbaje entra en 1669 en el convento de 
| San Jerónimo de la capital de Nueva España, recibe el nombre de 
sor Juana Inés de la Cruz, y ya no sale del claustro hasta su falle= 
De cimiento prematuro, en 1695. Ingenio misterioso bajo muchos as- 

pectos, cuya vocación queda un enigma, y cuya «conversión» —que 

tendremos que recordar— ha dado lugar a infinitas discusiones (3). 


: (3) Bibliografía (somera) : ' 
les 1,2 Textos.—Sor Juana: Carta Atenagórica, Respuesta a Sor Filotea, edición, 
y prólogo y notas de E. Abreu Gómez, Ediciones Botas, Méjico, 1934. 
_De La Cruz, Sor Juana Inés: Obras escogidas (segunda edición), Col. Aus- 
tral, núm. 12, Madrid. Buenos Aires, S. A. (1939). 
- De ta Cruz, Sor Juana Inés: Poesías, edición, prólogo y notas de Ermilo 
Abreu Gómez, Ediciones Botas, Méjico, 1940 (Clásicos de Méjico, 1). 
De La Cruz, Sor Juana Inés: Poesía y teatro, selección y prólogo de Matilde 
Muñoz, M. Aguilar, Madrid, 1946 (Col. Crisol, núm, 194), 
CaLteza, P. Diego, S. J.: Vida de Sor Juana, anotaciones de E. Abreu Gó- 
mez, antigua librería de Robrero, México, D. F., S. A. (1936). 
De Ecurara Y EGuren, Juan José : Sor Juana Inés de la Cruz, con una adver- 
tencia y notas por Ermilo Abreu Gómez, Méjico, antigua librería de Robredo, 
de José Porrúa e hijos, 1936 (Biblioteca Histórica Mexicana de obras inéditas, 2). 
2.2 Estudios.—Amado Nervo : Juana de Asbaje, Biblioteca Nueva, Madrid, 
S. A. (1920) (obras completas de Amado Nervo, vol, VII), 


A. Chávez, Ezequiel: Ensayo de psicología de Sor Juana Inés de la Cruz, 
casa editorial Araluce, Barcelona, S. A. (1931.) 


autos y SIE iD lo leía 0 y se a por e a 
Música, astronomía, física, Sagrada Escritura, teología. Y su con- 
.troversia con Vieira es una controversia teológica. ESE 
A decir verdad, la palabra «controversia» no conviene del todo. 
Nielzas retirado desde el año 1681 en Bahía, en donde aguardab« 
la _Mmuétrte mientras editaba sus sermones, no intervino en el asunto 
E su papel fué. theramente pasivo, He aquí lo que ocurrió. Muchos 
años antes (4), con ocasión del Jueves Santo, había dado un ser- 


món sobre las finezas de samor de Cristo hacia los hombres en los 


últimos días de su vida terrestre. Sor Juana conoció el sermón; lo 
discutió durante una conversación en el locutorio de su monaste- 
rio; sus observaciones agradaron y se le pidió las pusiera por es- 
érito. Tal fué el origen de la disertación que: ella misma' llamaba 
Crisis de un sermón, y que fué impresa, sin que lo supiera ni auto- 
rizara, bajo el título de Carta Atenagórica, 


ES 


- No me parece útil ni oportuno compendiar aquí el sermón de 
Vieira. Se le hallará casi íntegro en la misma refutación de sor 
Juana, que lo sigue paso a paso. No sería posible -analizar ambos 
textos uno después de otro sin incurrir en repeticiones fastidiosas. 
Por lo demás, ya me temo que mi análisis de la Carta Atenagórica 
parezca muy largo a ciertos lectores. Pero, ¿cómo resumir a gram= 
des rasgos los sutiles refinamientos de Vieira, la argumentación 
minuciosa, insistente, a veces sinuosa, de la monja mejicana? Sólo 


FerNánbez Mac GrEGOR, Genaro: La santificación de Sor Juana Inés de la 
Cruz, editorial «Cultura», México, D. F., 1932. 

" AmreEU Gómez, E.: Sor Juana Inés de la Cruz, bibliografía y biblioteca, Mé- 
xico, monografías bibliográficas mexicanas, MCM XXXIV, núm. 29. 

ABrEU Gómez, Ermilo: Semblanza de Sor Juana, ediciones Letras de Mé- 
xico, México, 1938. Por su fecha aun reciente y las dificultades de comunicación: 
20 he podido consultar las páginas dedicadas a Sor Juana por la investigadora 
mejicana Josefina Muriel en su obra Conventos de monjas en la Nueva España. 
México D. F., 1946, reseñada en Revisra DE Ínpias, VIII, 1947, págs. 585-589. 

(4) Sobra la fecha del sermón de Vieira. Véase el Excursus I. 
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- No hay más que una cosa a la que no m 
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< “temente señaladas, algunos razonamientos de sor Juana. Esta no 
> dliscute sin pesadez; hay que decirlo, para que el lector quede ad- 
E vertido ; pero aeaso resultará permitido aligerar un poco la marcha 
de la controversia. > 

Veamos ahora lo que escribe sor Juana. En el curso de una li. 
bre conversación ha emitido acerca de los sermones dé un ¡lustre 


escritas. Sor Juana obedece, aunque no le gusta la contradicción y 
siente la incapacidad de su sexo para tales empresas, Por lo tanto- 
se expresará sin pasión. Añade que para con el hombre del cual 
va a hablar tiene tres motivos de hondo respeto: la Orden a que 
pertenece; la admiración que experimenta ella hacia su talento, y 
- que es tanta que, si hubiese podido elegir, el suyo hubiera elegido; 
en fin, la oculta simpatía que tiene por su noble patria. 

Por lo demás, no se trata de discutir. Se contentará con decla- 
rar su opinión, sin llegar hasta el mismo extremo que el predicador, 
quien ha dicho que no le superaría nadie: «Proposición en que 
habló más su vación que su profesión ni su entendimiento...». No 
piensa sor Juana que será imposible superarla. El mismo orador, 
sin embargo, ¿no ha autorizado todas las audacias? ¿No ha preten- 
dido ir más lejos que Agustín, Tomás y Crisóstomo? Si no ha va- 
cilado en querer superar a tres escritores que juntan la santidad con 
la ciencia, ¿no será permitido querer responderle, tan gran pre- 
dicador como es, sobre todo proponiéndose únicamente defender 
los argumentos de estos tres santos padres, o, mejor, defenderse 


con sus argumentos? Por lo tanto, repasará, punto por punto, aquel 
sermón del Mandato. 


Habla el orador de las finezas de Cristo en el fin de su vida 
terrestre, y expone sucesivamente la opinión de San Agustín, la 
de Santo Tomás de Aquino y la de San Juan Crisóstomo, añadien- 
do: «Referiré primero las opiniones de los santos y después diré 
también la mía; más con esta diferencia, que ninguna fineza de 
risto dirán los santos a que yo no dé otra mayor que ella. 


il E a la fineza de amor de Cristo que yo dijere, ninguno me ha de 
«lar otra que la iguale.» 


amor de C 
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orador unas apreciaciones que su correspondiente ha deseado ver 
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memo. habet, ut animam suam ponat quis pro amicis suis. Contesta 
el predicador que, de parte de Cristo, mayor fineza fué el ausentarse 


que el morir: Cristo amaba a los hombres más que su propia vida, 


pues da su vida por ellos; por tanto, es mayor fineza el ausentarse 
que el morir. A este razonamiento añade textos y hechos: : la Mag- 
«dalena no llora en el Calvario, pero sí en el sepulero; en el Cal. 
vario, Cristo está muerto, en el sepulcro está ausente; la ausencia 
es más dolorosa que la muerte. Jesús no se queja cuando muere, 
pero se queja en el Huerto porque se ausenta de los suyos: sufre 


más de la ausencia que de la muerte. Jesús podía resucitar luego 


después de muerto —era el remedio de la muerte— e instituir la 
Eucaristía después de la Resurrección —era el remedio de la au- 
sencia—. Pero aplaza la Resurrección hasta el tercer día e institu- 
ye la Eucaristía antes de morir. Por tanto, sufre más de la ausen- 
cia que de la muerte. Jesús murió una sola vez y se ausentó una 
sola vez; pero no remedió a su muerte, sino también una sola vez, 
por su Resurrección, mientras remedió a su ausencia una infinidad 
de veces, puesto que la Eucaristía multiplica su presencia un 
número infinito de veces. Por fin, la Eucaristía, en cuanto sacra- 
mento, es una presencia; en cuanto sacrificio, es una muerte; Je- 


 sús mutre cada vez que se vuelve presente; sin embargo, acepta 


esta muerte que le cuesta cada presencia, se sujeta a una muerte 
perpetua para no quedar nunca ausente. Su mayor fineza hacia los 
hombres no fué, por consiguiente, el morir por ellos, sino el ausen- 
tarse de ellos. Sor Juana piensa, con San Agustín, que la mayor 
fineza de Cristo fué morir. Lo más precioso para el hombre es la 
vida y es la honra, y Cristo dió una y otra en su muerte afrentosa. 
En cuanto hombre, no puede dar más que su vida. El mismo lo 
dice: no hay amor más grande que el dar su vida por los a quienes 
se quiere. Es el Buen Pastor que ofrece su vida por sus ovejas. Pero 
una fineza puede tener dos términos: a quo, de parte de quien la 
hace; ad quem, para el que beneficia de ella; el primero resulta 
de la grandeza del sacrificio que hace el amante; el segundo, de la 
grandeza del beneficio que recibe el amado. Muchas finezas tienen 
uno sin otro. Ejemplo de las primeras: Jacob sirviendo catorce 
años para conseguir a Raquel. Pero ésta, ¿qué gana en ello? Su be- 
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y do lr En texto de San Pon Major hac ditecnonaid 


bene- 


ac Peter Maridds al toos en EA de Vasti. ¡Gran 


he mente grande, y del todo, una fineza tiene que costar mucho al 
- amante y producir mucho al amado. ¿Qué cosa podía costar a Cris- 


Redención? Cuando Jesús instituye la Eucaristía, alude a su muerte 
próxima, in meam commemorationem, pero. no a su Encarnación. 
Pues la Encarnación fué el prodigio mayor, pero la muerte fué el 
mA JOs sacrificio y la mayor fineza. 

Dice Vieira que cada presencia en la Eucaristía cuesta a 708 
una nueva muerte. Contesta sor Juana que la presencia es conse- 
cuencia de la muerte, puesto que esta presencia tiene como fin con- 
memorar su muerte. Es su muerte que Cristo recuerda y reitera 
indefinidamente —y su muerte sola: no recuerda mi reitera sus 
demás beneficios. Es, por tanto, el mayor, el fruto del mayor ca- 
riño. Y lo que confirma esta idea es que es el único de sus actos 
que representa la Iglesia. Resume y reúne en sí mismo todos los 
otros beneficios divinos: el de la Creación, el de la Conservación, 
el de la Redención. 


Después de esta argumentación, sor Juana va más lejos. Niega 
sencillamente la ausencia de Cristo. Si Jesús sufre poco de la muer- 
| te, ¿por qué aquella agonía en el Huerto? Y ¿por qué decir que se 
A ausenta, puesto que permanece presente en su Eucaristía? Cuando 


Ss suda sangre, es por el pensamiento de la muerte, y no por el de la 


ausencia, pues ya ha remediado a ésta, y sabemos que permanece 
entre nosotros. La Magdalena lora en el sepulero y no lora en el 
Calvario, porque en el Calvario recurre a todo su valor para do- 
minar su congoja, mientras en el sepulero se abandona libremente 
a su dolor. Se llora de alegría y las lágrimas no siempre resultan el 
índice del mayor dolor. La misma Virgen no lloró en el Calvario. 
E En fin, la ausencia no es más que pasajera, pero la muerte entraña 
on una ausencia definitiva. la ausencia sólo es ausencia, la muerte es 
: muerte y ausencia al mismo tiempo. Resulta, pues, el mayor dolor. 
Sor Juana pasa después a examinar la opinión de Sant. Femás. 

Para éste, la mayor fineza de Cristo fué quedarse con nosotros bajo 

la forma de la Eucaristía, cuando se iba a su Padre. Para Vieira, 

fué quedarse con nosotros en la Eucaristía sin uso de los sentidos. 


E ficio para Ester! Pero, ¿qué sacrificio hace Asuero? Para ser real- AS 


to más que la muerte? Y éste, ¿podía dar al hombre más que la 


q 
pre 
E 


cd Eucaristía por cariño. hacia nosotros, no | se ve lo que Vi 


A 


— sufrimiento; pero ver lo que es malo, es mayor sufrimiento aún. 


hizo aquello sin un motivo de importancia? Sólo quiso, expresán- 


“añade. a Santo Tomás. Este, pues, queda. prontamente defendido. 
«Pero, por lo demás, ¿puede decirse en verdad que aquella. priva- cds 
ción de los sentidos es el mayor sacrificio de Jesús en la. Eucaristía? 
Para sor Juana, el mayor sacrificio es el aceptar. sin ¿defensa las 
- ofensas que le hacen los hombres. No ver lo que es bueno, es un 


Sor Juana trátará tan brevemente de San Juan Crisóstomo. Dice 
este Santo que la mayor fineza de Cristo fué lavar los pies a sus 
discípulos. Afirma Vieira que no fué aquel acto en sí mismo, sino el 
motivo que le inspiró (5). ¡Extraño razonamiento !, exclama sor 
Juana otra vez. ¿Pudo San Juan Crisóstomo imaginarse que Cristo 


dose del modo más sencillo, dejarnos el cuidado de imaginar por 
nosotros mismos y de reflexionar personalmente sobre su grandeza. 
Para entender debidamente lo que quiso decir el Santo es menes- 
ter pensar bien en el sentido de la palabra fineza. Fineza no es 


sólo el sentimiento que se llama amor, es la manifestación de este 
amor por medio de un acto (6). Cuando se habla de fineza resulta, 
pues, natural contentarse con mencionar el Lavatorio, que es un Má 
acto, sin recordar el motivo de ese acto. A 

Así defiende sor Juana a los tres Doctores que Vieira pretende ST 
superar. Ahora tenemos que examinar con ella la opinión personal A 
del predicador portugués. Esta opinión personal es que la mayor A 
fineza de Cristo fué amar a los hombres sin pedir correspondencia. LEAR 


(5) «Dice el autor no fué la mayor fineza lavar los pies, sino la causa que ; 
le movió a lavarlos» (Carta Atenagórica, pág. 26). Hay que anotar, sin embargo, : 
que esta idea no resulta claramente del texto de Vitira en la edición de 1692 
(posterior a la Crisis). El predicador insiste particularmente sobre la bondad de 
Jesús para con Judas, a quien no excluye del lavatorio: «...eu com tudo máo 
posso consentir que seja esta a mayor fineza do amor de Christo hoje; porque y 
dentro do mesmo lavatorio dos pés darey outra mayor. E qual he? Náo excluir 
delle Christo a Judas» (pág. 355, núm. 361). Con esta diferencia se plantea 
la cuestión del texto que pudo leer Sor Juana. Desde luego, mo es el de 1692. 
¿Será la mala traducción castellana de 1662-1678? Sobre este punto y la biblio- 
cis correspondiente, véase el Excursus 1. 
(6) Sobre las voz fineza, véase más abajo el Excursus IV. 


- Unicamente a ut: las al orador le 
“resulta imposible fundar esta opinión sobre la Sagrada Escritura, 


e e 


E os ados querernos A e TA al orador le 
pues dice que las pruebas de esta fineza no existen o que no tiene 
ejemplo. Por lo tanto, tenemos que distinguir: por un lado, Jesús 
no nos ha pedido nuestro amor; por otro, esta fineza no tiene prue- 
ba. Acerca del primer punto, muestra sor Juana con facilidad que, 
en conira de lo que afirma el célebre jesuíta, Cristo nos pidió nues- 
tro amor: el amor de Dios es parte de los mandamientos, es el 
primero de ellos y constituye la misma base de la vida cristiana. Si 
debemos amar a nuestro prójimo €s, en primer lugar, porque Dios 
lo ordena. Por consiguiente, Dios queda en primer lugar. Es en 
Jesús, y por Jesús, que debemos querernos mutuamente. 


Sor Juana insiste largamente, superfluamente, como ella misma 
dice, sobre esta doctrina tradicional, con numerosas citas de la 
Escritura, y luego continúa, del mismo paso algo pesado, más pe- 
sado aún por los frecuentes llamamientos a las autoridades. Des- 
pués de una digresión sobre la tentación de Cristo y las de los hom- 
bres, nota que para nosotros, amar sin pedir correspondencia es 
prueba de desinterés, pero no para Cristo. Pues Cristo, que lo po- 
see todo, no necesita nuestro amor. Para él, renunciar a éste no 
es renunciar a nada; no es, por consiguiente, prueba de cariño. 
Al contrario, pidiéndonos este amor, que no necesita, nos enseña 
Jesús el suyo. Ahí está su más verdadera, su mayor fineza. Es por 
nuestro interés que nos ruega le amemos. Ello es lo que ha engaña- 
do a Vieira: vió que Jesús andaba desinteresado; pero concluye 
erróneamente que nos quería sin pedir correspondencia. Resumien: 
do, para Vieira, Cristo no nos pidió le amásemos para correspon- 
der a su dilección, sino nos amásemos mutuamente. Sor Juana juz- 
ga, al contrario, que nos pidió nuestro amor en correspondencia del 
suyo, y el beneficio de nuestro amor hacia él nos lo pidió para nues- 
tro prójimo. Pasa luego sor Juana al segundo punto. ¿Será verdad 
que no hay ejemplos de este desinterés de Jesús? ¿No lo encontra- 
remos ya en David cuando quiere perdonar a su hijo Absalón re- 
belde y traidor, y cuando llora su muerte? 


Después de recordar este único ejemplo, sor Juana cierra la dis. 
cusión. Protesta de su incapacidad y de su indignidad. Dios, que 
elige a los necios para confundir a los sabios, 
confundir a los fuertes, 


y a los débiles para 
sólo quiso, por medio de una mujer sin 


o genio aos Pero ea añado una especie de tá Le a 
mandado decir cuál es, según ella, la mayor fineza de Dios hacia los 
hombres. No ha querido mezclar en la discusión la declaración de 
su opinión particular. Además, Vieira habla sólo de las finezas de 
Cristo en el fin de su vida. La de que desea hablar es una fineza que 
Dios nos hace en cuanto Dios, y que nos hace todos los días. A los 
ojos de sor Juana, la mayor fineza que nos hace Dios son los bene= 
- ficios que deja de hacernos a causa de nuestra ingratitud. Muestra 
por la vida de Cristo que éste muchas veces no ha encontrado más 
que odio, desprecio, desobediencia, como correspondencia a todos 
sus beneficios. Ocurre, pues, a menudo, que Dios deja de favore- 
cernos porque sabe que le correspondemos con la rebeldía o el des- 
agradecimiento; prefiere no facilitarnos oportunidad para pecar. 
Cuanto más ligera nuestra deuda hacia él, menos pesada será la 
cuenta que tendremos que rendir: «Agradezcamos y ponderemos 
este primor del divino amor en quien el premiar es beneficio, el 
castigar es beneficio y el suspender los beneficios es el mayor be- 
neficio, y el no hacer finezas la mayor fineza» (7). 


Así se presenta la Carta Atenagórica. Documento más curioso 
que admirable. Tamaña era la extravagancia de Vieira que resul- 
taba fácil por demás refutarle: bastaban un juicio sano y un 
poco de rectitud cristiana. Podemos estimar que no hacía falta 
añadir los silogismos y las citas en que se complace sor Juana, ni 
las complicaciones por las cuales tanto su propio genio y el de la 
época como una especie de contaminación la indujeron a contestar 
las complicaciones de Vieira. En cuanto a su conclusión personal 


(7) El señor Abreu Gómez (Carta Atenagórica, págs. 7-8; cf. Col, Austral, 
número 12, pág. 107) ha recordado que el asunto no era nuevo para Sor Juana. 
En la Loa que precede su auto de San Hermenegildo ya había hecho dialogar 
a dos estudiantes sobre la mayor fineza de Jesús. Uno dice que fué dar su 
vida; otro permanecer sobre la tierra en el Sacramento de la Eucaristía. Sim 
embargo, para ella, la fineza mayor resulta la Encarnación misma. Pero cuando 
critica a Vieira abandona esta idea, natural y clásica, en beneficio de una 
concepción que no satisface mi el buen sentido ni el espíritu cristiano. 


> ba por un Aicgo q9s espíritu. En una a anterior, la monja me= 
E icana había hecho de la Encarnación la mayor fineza de Cristo; 


3 
y la agu | 


aquí, y aun teniendo en cuenta que no habla de Cristo encarnado, | 
sino de Dios, puede SA que la pa de letras ha vencido a la 
religiosa, 

Acaso me tacharán de injusto e priv También han 
tachado de injusto e incomprensivo al obispo de puebla, don Ma- 
_nuel Fernández de Santa Cruz, quien, bajo el seudónimo de sor 
_Filotea de la Cruz, escribió a sor Juana la carta que debía ejercer 
sobre ella una infiuencia tan decisiva. Por lo tanto, no me atrevo 
a acudir a su patronazgo, aunque haya hallado un abogado en la 
persona del poeta Amado Nervo. Y, sin embargo, que, después de 
dos siglos y medio, y en condiciones tan diferentes, sienta yo frente 
a la Crisis la misma impresión que el obispo de Puebla, ¿no habrá 
en ello motivos para hacer pensar que sor Filotea no se equivo- 
caba del todo? Recordemos el contenido de su carta, mucho más 
breve que la de sor Juana. * 


El autor se presenta como una monja del convento de la San- 
tísima Trinidad de Puebla, sor Filotea de la Cruz, y la carta trae 
fecha de 25 de noviembre de 1690. Sor Filotea admira profunda- 
mente la refutación de Vieira por sor Juana. Esta ha recibido de 
Dios dotes excepcionales. Hasta ahora las ha empleado bien. De- 
sea sor Filotea que aún las emplee mejor. No condena los versos : 
grandes santos los han escrito. Lo que quería: es que sor Juana los 
imitara en la elección de los temas. No se escandaliza de que mu-. 
jeres estudien y se vuelvan sabias. Por consiguiente, no pide que 
sor Juana debilite su genio con abandonar sus libros, pide que lo 
fortalezca leyendo alguna vez en el libro de Jesucristo. Lo ha dicho 
Dios: la ciencia que no alumbra la ruta de la salvación no es más 
que necedad. Y recuerda la frase del sabio Justo Lipsio en su 


lecho de muerte: la ciencia que no es la de Cristo crucificado sólo 
es necedad y vanidad. : 


En sus líneas generales, la carta no es más que el desarrollo de 
este tema. «Impertinente», «torpe», «desconcertante», se ha dicho 


| contrario, es su tacto, su 1 delicadeza, iba yo 


da y severa, dice, pero oportuna, y prudente, dirigida a una mon- 


_ja, y haciéndose cargo de la profunda piedad de la época. Cita- 
8 remos con él las últimas frases, llenas de nobleza y corazón: so 


«Esto desea a v. md. quien desde que la besó, muchos años ha, la 
mano, vive enamorado de su alma, sin que se haya entibiado este 
- amor, por la distancia, ni el tiempo, porque el amor sapirieaalo 
no padece achaques «de mudanzas mi le reconoce el que es puro, 

sino es hacia el crecimiento. Su Majestad oiga mis súplicas y haga 

a v. md. muy santa y me la guarde en toda prosperidad» (8). 


Sor Juana se justificó, mal a veces, en una carta un poco pe- 4 
dantesca también, pero muy superior a la Crisis, y que constituye 


un admirable documento autobiográfico. No tenemos que analizar- 
la aquí. Además el texto es largo, quizá demasiado largo, poco 


proporcionado a la carta de sor Filotea. Pero es que sor Juana no 


contestaba sólo a esta última. Escribía a 1. de marzo de 1691. Du- 
rante los meses anteriores parece que las críticas y los reproches no 
habían sido ahorrados a sor Juana. La Compañía de Jesús esta- 
ba poderosa en Méjico; y la gloria de Vieira se extendía fuera 
de Portugal y del Brasil. De 1662 a 1678 se había traducido al cas- 


tellano parte de sus sermones (9). Era ilustre en la Nueva España : - 


En 1683, como para desagraviarle de una manifestación injuriosa 
de que había sido objeto en la Universidad de Coimbra, la Univer- 


sidad de Méjico le había dedicado unas conclusiones de teología :- 


en la portada del libro aparecía su retrato, rodeado de las insig- 
nias de los triunfadores: las palmas, las trompetas y el ave Fé- 
nix. Dos años después, su apología por Heráclito había salido en 
la misma ciudad de Méjico, traducida del Italiano (10). Y cuando 


(8) Carta Atenagórica, pág. 48; citado por Amado Nervo, Juana de Asba- 
je, pág. 167. 

(9) Cf. Excursus IL, y Cartas, UL, págs. 739, 744 y 749, 

(10) Acerca del primero de estos dos puntos, ef. Azevedo, 1, págs. 222, 227 
y 239, y Cartas do Padre Antonio Vieira, TL, págs. 453 y 476. Acerca del se- 
gundo, véase Abreu Gómez, Bibliografía y Biblioteca, pág. 386, Se trata de la 
disertación titulada Lágrimas de Heraciito defendidas en Roma contra o riso 
de Democrito (Azevedo, IL, pág. 409, núm. 45); el traductor mejicano se Ma- 


maba José Herrada Capetillo. 


Há decir « su respeto. Amado Nervo lo ha visto muy bien. Algo rígi- ñ 
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ata quería hacer el elogio de un predicador, como el P. Aven- 
daño, le llamaba el «Vieyra mejicano» (11). ¡Cuánta pretensión, 
de parte de una monja, era irse a la guerra de este modo contra 


una de las lumbreras de la Compañía de Jesús y de la Iglesia toda! 


A estos comentarios menos amistosos, más acaso que a la misma 
sor Filotea, contesta sor Juana Inés de la Cruz. Y quizá por ello 
ha tardado tanto: pasan más de tres meses entre la carta de sor 
Filotea y la suya. Supongo que vacilaba, que tergiversaba; los re- 
proches en que no sentía tanta elevación y tanto cariño como en 
los de sor Filotea la decidieron al final: le pareció necesario de- 
fenderse contra la injusticia. 

La extensión de la carta se explica también por otro motivo : 
es que sor Juana no contesta sólo a sor Filotea ni a la gente ma- 
lévola. El golpe había sido duro y le había herido hasta en lo 
más hondo del alma. Permanecía inquieta, y se contesta también 
a sí misma. Es un examen de conciencia que está haciendo delante 
de nosotros. Y lo prueba que no le pareció tan inoportuna la car- 
ta de sor Filotea y que ésta no se había equivocado tanto como 
dicen, es que, al fin y al cabo, le dió la razón, aceptó el consejo 
y correspondió a sus deseos. Hizo, y aún más, el sacrificio que le 
sugería; vendió sus libros, sus instrumentos y sus alhajas a bene- 
ficio de los pobres, y vivió dos años en la penitencia antes de falle- 
cer a principios de 1695. Se ha discutido mucho acerca de esta 
«conversión» de sor Juana. Sólo Dios conoce el fondo de las almas. 
No sabemos ni sabremos nunca lo que pasó en la de sor Juana. Por 
lo demás, no es el objeto de nuestro estudio. Mas hacía falta recor- 
dar aquí que, por un rodeo imprevisto, es un sermón de Vieira 
que se haya en el origen de esta gran mudanza íntima. : 

Vieira no queda del todo ausente de la respuesta a sor Filotea. 
Sor Juana, que después de su muerte se volverá «la americana Fé- 
niz» o «el Fénix de México» (12), lo cita otra vez llamándole «Fé- 
nix lusitano» —quizá en recuerdo del homenaje de la Universidad 
de Méjico— y, con un juego de palabras que hubiera encantado 
sin duda al ilustre jesuíta: «... dice bien el fénix lusitano (pero 


- (11) Cf. Abreu Gómez, Poesías (de Sor Juana), pág. 88. 
(12) Calleja, pág. 25, Serrano y Sanz, Apuntes para una biblioteca de es- 


critoras españolas, 1, Madrid, 1903, pág. 295, y Abreu Gómez, Bibliografía y 
Biblioteca, págs. 24-38, 


experimenta. otra vez la necesidad de Ra ocóa por: vd eriti- 
_ cado a tan alto genio. Ha estado temeraria, no cabe duda, pero > 
él ¿no lo ha estado todavía más cuando contradijo a tres egregios 

doctores? ¿Será su palabra artículo de fe? Y ella ¿no es libre? 


No faltó al respeto que merece tan gran hombre, no tocó a la san- 
ta Compañía de Jesús «en el pelo de la ropa», no impone a nadie 


su opinión, sólo ha escrito por obediencia, y han i impreso. su carta. 
sin que ella lo supiese. 


E 

La dd de sor Juana en 1695, la de Vieira, que le so- 
brevivió contra toda esperanza y falleció en 1697, sin haber co- 
nocido, a lo que parece, la Carta Atenagórica, no extinguieron la 
controversia. Pero, a falta de los protagonistas, ésta cayó en ma- 
nos de los «confidentes». Es difícil seguir contándola sin haber 
hecho en las bibliotecas de España, Portugal y Méjico, investiga- 
ciones que las circunstancias no me permiten. Pero resulta más 


fácil recordar la principal obra que se escribió para defender a 


Vieira. Es la Apologia a favor do R. P. Antonio Vieyra que salió 
en Lisboa el año 1727 con la firma de una monja agustina del con- 
vento de Santa Mónica, soror Margarida Ignacia, pero cuyo autor 
era en realidad el hermano de ésta, el presbítero Luis Goncalves 
Pinheiro (13). Esta Apología empieza por una advertencia al lec- 
tor en la que el autor sepulta a sor Juana bajo las flores y los elo- 
gios, y después manifiesta su sorpresa de la dureza con que la 


dulce poetisa critica a Vieira: «proposicoes tao duras, que ainda 
na penna de D. Joanna, sendo tao doce, ficarao asperas». La glo- 


ria y el genio de la monja mejicana primero le deslumbraron, 
pero luego, dice, «achey que foy muy diferente a penna, com que 
tocou a cithara, e escreveu a prosa». Sor Juana se ha portado con 
gran temeridad. Vieira no le ha respondido a causa de la debili- 
dad de sus objeciones (14), y ningún jesuíta ha tomado la defensa 
de su hermano. Ella lo hace —ella o su hermano Luis Goncalves 


(13) Véase más lejos el Excursus II. 

(14) Pero ¿leyó Vieira la Crisis? Vivía entonces retirado en Bahía, muy 
anciano, y las comunicaciones entre Méjico y el Brasil eran escasas y lentas. 
Hasta ahora, el autor de la Apología es el único que afirma que Vieira conoció 


la carta de Sor Juana, 


de AS ' 
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AC NA Aa et Be lab ¿a 
- Pimheiro— conforme a las normas de su época: acumulando « 
5 referencias; autoridades. No intentaré “yo disimular que no he leí- $ 
do su texto del principio hasta el fin. Es un ejercicio de pacien" 
cia que se compagina difícilmente con un paso por una bibliote- 
_ca pública. Pues, si hay fárrago en la Crisis, la carta es breve; hay 
tanto fárrago, y acaso más, en la Apología, y además es larguísi- 
ma. Por ello puede uno preguntarse si ha tenido mucha resonan- 
cia. Me imagino que mucha gente no habrá tenido más valor que 
yo, y que la influencia de la obra quedó limitada. En todo caso no 
parece que en Portugal se haya guardado rencor a sor Juana: en 
1701 imprimieron allí un tomo de sus versos (15), afirman que 
sus poesías se tradujeron al portugéus (16), y un agustino lusitano, 
el P. Joao Pacheco, la compara nada menos que con Camoens, 
en el Divertimento erudito del que publicó el primer tomo en Lis- 
boa siete años solamente después de la publicación de la Apolo- 
gla (17). . 
Era demasiado. En España, Feijoo había pensado de modo muy 
distinto. El célebre Benedictino admiraba a Vieira con pasión. Su 
Opinión es bien conocida: «¿(Jué sermón del Padre Vieyra no es 


LEA TE 
AE, 


un asombro? Hombre verdaderamente sin semejante, de quien me 
atrevere a decir lo que Veleyo Paterculo de Homero: Neque ante 
illum, quem imitaretur, neque port illum, qui eum. imitari posset 
Inventus est» (18). Y en la controversia toma sin vacilación el par- 


Ia (15) E. Abreu Gómez, Bibliografía y Biblioveca, págs. 27-28 (núm. 10). 
sd, (16) No: he encontrado huellas de esta traducción; el dato viene indicado 
E en Fidelino de Figueiredo, Pyrene, Lisboa, 1935, pág. 142. 
(17) Dato señalado por Amado Nervo, Juana de Asbajo, pág. 233; pero 
e confieso que no he encontrado el trozo aludido, pues durante una breve estan- 
ds cia en Lisboa no podía imponerme la tarea de leer de cerca los enormes cuatro 
A tomos del Divertimento erudito para os curiosos de noticias historicas, escolas- 
ticas, politicas, naturaes, sagradas e profanas, descobertas en todas as idades, e 
das estados do mundo até o presente, e extrahidos de varios autho0res pela infatiga- 
ye vel diligencia do Preador Geral Fr. Joáo Pacheco, Eremita Augustiniano, que 
han salido en Lisboa respectivamente los años 1734, 1738, 1741 y 1744, Sobre Fr. 
.Joáo Pacheco, cf. Barbosa Machado, Bibliotheca Lusitana, IL, Lisboa, 1747, pá- 
ginas 715b-716a, y Ricardo Pinto de Matos, Manual Bibliographico Portuguez, 
; Porto, 1878, págs. 435-436. 
: (18) Teatro Crítico Universal, tomo IV, Madrid, 1773, pág. 418 (discur- 
so XIV, Glorias de España, núm. 37; ef. Clásicos castellanos, vol. 53., Madrid, 
E 1924, pág. 232). 


ado citas, 


> Y 


4 onocida: de todos ye sus eruditas, y agudas Poesías; y así es escu 
Dis sado hacer su elogio. Solo diré que lo menos que tuvo fue el ta 
E lento para la Poesía, aunque es el que más se celebra. Son muchos o 
los Poetas Españoles que la hacen grandes ventajas en el numen; 
_ Pero ninguno acaso le igualó en la universalidad de noticias de to- 
das Facultades. Tuvo naturalidad, pero faltóle energía. La Crisis 
«del Sermón del P. Vieyra acredita su agudeza; pero haciendo jus- , 
ticia, es mucho menor que la de aquel incomparable Jesuita, a 
quien impugna. ¿Y qué mucho que fuese una muger inferior ee 
aquel hombre, a quien en pensar con elevación, discurrir con agu- 
deza, y explicarse con claridad, no igualó hasta ahora Predicador 
alguno?» (19). Juicio inesperado en una Defensa de las mujeres. 
Juicio más inesperado todavía para quien recuerda los gustos y el 
temperamento de Feijoo, su preferencia por el natural, su hosti- 
lidad contra las sutilezas literarias. No hay nadie menos concep-- 
tista que él; no hay nadie que lo sea más que Vieira. Pero Feijoo 
es muchas veces inesperado, como todos los espíritus muy inde- 


a o di 


pS y muy personales. 
Subrayaremos, para terminar, que las críticas que sor Juana ES 
«dirige a Vieira, como lo notó ya el señor Abreu Gómez (20), ata- AO 
ñen únicamente a la dialéctica: lo que discute y combate es su 
argumentación. Pero acepta su estilo: posten en común la misma 0 
agudeza. No se trata de una crítica literaria, como la que presen- 
tará más tarde el portugués Verney y que, por un curioso contraste, 
provocará nueva apología de Vieira, esta vez bajo la pluma de un 
escritor español. Quiero hablar de las páginas, por cierto no des- ns 
provistas de matices, del Fray Gerundio (1758), en la que el fa- 2 
moso P. Isla —cuyas obras y cartas revelan que, como Feijoo, se 
interesaba mucho por las cosas de Portugal— tomará la defensa 
«dle su hermano de religión contra las críticas del autor del Verda- 
dieiro método de estudar (21). Y este nuevo aspecto de la contro- 
(19) Teatro Crítico Universal, tomo 1, Madrid, 1773, págs. 372-373 (discur- 
so XVI, Defensa de las mujeres, núm. 115). 


(20) Poesías, pág. 73. 
(21) Estas páginas se encuentran en el cap. X del libro 11 de la primera 
«parte de la obra (cf. B. A. E., XV, págs. 136b-138b); véase también el cap. II. 
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- versia traerá otra vez el nombre de sor Juana. in 
-merables folletos que provocó el Fray Gerundio, hallamos, en efec= 
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to el recuerdo siguiente; «... entre los ejemplos de sermones que 


eritiquiza no perdona, en lo poco que pudo cogerle la rueda, al 
un hombrón como el jesuíta Vieyra, cuyo nombre sólo bastaba 


para enmudecer de miedo o de respeto al más alentado crítico, 


como no fuese una monja de Méjico; que a esa, por ser señora 
o por rara avis in terra, se le podía tener por favor su ingeniosa 


1 


censura» (22). 
EXCURSUS I 


LA FECHA DEL SERMÓN DE VIEIRA 


Varios sermones de Vieira llevan el título de Sermáo do Manda- 
to. El que constituye el objeto de la Crisis es, sin duda alguna, el 
que figura en Sermoens do P. Antonio Vieira, da Companhia de 
Jesu, Pregador de Sua Magestade, Septima Parte, Lisboa, Na Offi- 
cina de Miguel Deslandes, M D C LXXXXII. XT. Sermao do Man- 
dato. Na Capella Real. Anno 1650. Págs. 333-374. ; 

- Esta edición no es la que manejó Sor Juana, puesto que la Cri- 
sis es casi seguramente del año 1690 (Abreu Gómez, Carta Atena- 
górica, pág. 4, núm. 5), y en todo caso, queda anterior a 1692, La 
cuestión de qué edición pudo tener entre manos la poetisa meji- 
cana para estudiar el sermón parece difícil de resolver. Ni la no- 
ticia de Barbosa Machado (Biblioteca Lusitana, 1, Lisboa, 1741, 
págs. 421b-422a) ni el catálogo muy somero de Joao Lucio de Aze- 
vedo (II, págs. 403-404) traen sobre este punto algún dato apro- 
vechable. Aunque parece que Sor Juana tuvo un conocimiento re- 
gular de la lengua portuguesa (véase el Excursus III), puede pen- 
sarse en la mala traducción casellana de Madrid, en tres tomos, 


del libro HH de la misma parte (pág. 143b). Para conocer el interés del P. Isla 
por las cosas de Portugal podrá consultarse en particular la curiosa carta que 
escribió a un amigo portugués, en 17 de enero de 1756, después del terremoto 
del año anterior (B. A. E., XV, págs. 571la-573a). 


(22 B. A. E.. XV, pág. 2892. Sobre Vieira, bajo otro punto de vista, 
véase todavía ibíd., págs. 49 y 341b-342h. : 


En uno de los inmu- 


Er 


: ada (Eoued A o BULA eS 
752, págs. 423b-424 a), pues el Sermón del Manda. ES 


3 to es muy probablemente anterior al año 1662, : e de o 
¿Digo muy probablemente, porque aquí se presenta un pequeño caes E 

. problema cronológico. Los críticos. todos han admitido sin examen 
la fecha de 1650, que trae la edición de 1692. Sin duda, porque o. 


E Vieira preparó personalmente dicha edición. Mas sabemos que 
| Vieira siempre tuvo muy mala memoria de las fechas, que, desde 
luego, no mejoró en los últimos años de su vida. ¿Podemos aceptar mo: 
este año de 1650? No lo creo. El sermón fué dado en Jueves Santó. A 
Ahora bien: ¿estaba Vieira en Lisboa el Jueves Santo de 1650? ee 
Salió para Roma en 8 de enero de 1650 y llegó allí en 16 de febrero E i 
(Azevedo, I, pág. 174); sólo salió otra vez para Lisboa en junio > 
del mismo año (íbid, pág. 179); el día 16 de abril, el rey don A 
Juan IV le escribía a Roma (íbid., pág. 175. Por lo tanto, Vicira QA 
estuvo fuera de Portugal durante toda la Semana Santa del año Ye 
1650 (1). : A He 
Hay motivos para pensar que el Sermón del Mandato fué pre- | 
dicado en Lisboa durante lo que puede llamarse el primer período 0 
portugués de la vida de Viera, es decir, entre 1.2 de enero de 1642 
—fecha de su primer sermón en Lisboa después de su llegada del E 
Brasil (Azevedo, LI, pág. 59) — y la salida para el Maranhao, en el do 
otoño de 1652 (íbid., págs. 205-206). Período interrumpido, «Jes- 
pués de 1. de febrero de 1646, por viajes a Francia, Holanda e 
Tialia. Sería una hipótesis seductora suponer que este sermón, €s- 
trictamente religioso, debe ser colocado hacia 1645, cuando el ora- 
or, víctima de primeras dificultades, se aparta un poco del domi- 
mio político (Azevedo, 1, pág. 93). No parece legítimo proponer 
una fecha posterior a 1652: a partir de este año, Vieira ya no pre- 
dica mucho en Lisboa; le oyeron principalmente en Roma y, sobre 
todo, en el Brasil. Y precisamente el sermón no se dió en Roma 
-—cosa segura— y tampoco es verosímil se diera en el Brasil, 
No dispongo yo ahora de los medios necesarios para sugerir una 
hipótesis más precisa. El sermón no contiene ningún elemento para 
su datación. Vieira indica solamente que no es el primer Sermón 


(1) Sobre el viaje a Italia, véase también Cartas do Padre Antonw Vieira, 1, 
páginas 259-268. 


prégar o “Mandato, “nao no discurs que 

mas no intento» (pág. 370, núm. 379). La ¡colocación en el volumen 
Í no significa nada: los sermones no vienen por orden a E 
A b y a veces hasta no traen fecha. Sor Filotea de la Cruz, al principio E 


16 Ñ > de su carta a Sor Juana, recuerda que Vieira se inspiró de Sebas- FS 
OS tiao César de Meneses (+ 29 de enero de 1672). El trozo que pudo 


48 a % sugerir a Vieira algunas de sus ideas figura en la Sugillatio ingra- 

AN _titudinis de este autor (véase el Excursus III). Desgraciadamente, la 
E primera edición de esta obra, si creemos a Barbosa Machado (B. L., 

O: TIL, págs. 682-683), salió anónimamente y sin lugar ni año. No- 


podemos, pues, nada concluir del empréstito que le hizo Vieira. 


r 


E: EXCURSUS 11 


LA «APOLOGIA» DE SOROR MARGARIDA IGNACIA 

He podido consultar el texto de la Apología de Soror Margarida 
Ignacia en un tomo facticio de la Biblioteca Nacional de Lisboa 
o que lleva la signatura R. 1.273. Este tomo, de 13,5 x 19, trae al 
dorso de la encuadernación lo que sigue: Vieyra. Collecc. de varios 
papeis; y contiene las obras que se enumeran a continuación : 

1. Voz sagrada, politica, rhetorica, e mt*trica ou supplemento 
as vozes saudosas da eloquencia, do espirito, do zelo, e eminente 
sabedoria do Padre Antonio Vieira, etc., offerecida ao senhor dou- 
tor Joseph de Lima Pinheiro e Aragam ete. Lisboa, Na Officina de 
Francisco Luis Ameno, Impressor de Congregacao Cameraria da 
S. Isreja de Lisboa. M.DCC.XLVII. 38 páginas sin numerar+ 
247 páginas numeradas. 

En esta obra se ha recogido, bajo la dirección del impresor 
Ameno, varios escritos dispersos de Vieira. Las págs. 211-247 con- 
tienen el texto castellano de la Crisis de Sor Juana, con el título 
siguiente: Crisis sobre un sermon de un orador grande entre los 
mayores que la Madre Soror (sic) Juana Ines de la Cruz llamó res- 
puesta por las gallardas soluciones con que responde a la facundia 
de sus discursos. 


2.” Apología a favor do R. P. Antonio Vieyra da Compahia de 


or Dona RE GON E Eras. Ed de iS A da 
A — Provincia de Mexico das Indias Occidentaes. Escreveu-a A M. Sor. 
Margarida . Ignacia, Religiosa de Santo Agostinho no Convento de 
Santa Monica de Lisboa Oriental, que a consagra, e dedica ao muyto 
Reverendo P. Provincial, e mais religiozos da Companhia de Jesu 
da Provincia de Portugal. Lisboa Occidental, Na Officina de Ber-. 
nardo da Costa, Anno de 1727. Com todas as licencas necessarias.— | 
-20 páginas sin numerar + 188 páginas numeradas, A 
Hace falta poner al lector en guardia contra una equivocación 
del impresor. Este introdujo en la Advertencia del autor parte de. 
la Aprobación del franciscano Fr. Boaventura de S. Giao, y vice- 


ES DA it 


versa, E 

3.%. Un. isla de Guilherme José de Carvalho Bandeira, Lis- 
boa, 1745, titulado: Rhetorica Sagrada, ou arte de pregar nova- 
mente descoberta entre outros fragmentos literarios do grande 
P. Antonio Vieira etc. 

Se sabe que Barbosa Machado, en su noticia sobre Luis Gon- 
calves Pinheiro (B. L., UL, 1752, pág. 105b), atribuye a este per- 
sonaje (t 17 de octubre de 1727) la paternidad de la Apologia de 
Soror Margarida Ignacia. Esta atribución ha quedado aceptada por 
el señor Fidelino de Figueiredo (4 critica literaria como sciencia, 

* ed., Lisboa, 1920, pág. 200, núm. 2.159). Atribución muy acep- EEES, 
table, en efecto, visto que Luis Goncalves Pinheiro era el propio E Y 
hermano de la monja portuguesa. Este parentesco resulta del opús- ; 
culo siguiente, que se conserva en la B. N. de Lisboa bajo la signa- : pS 
tura R. 2.169 P: S 

Sermam, que prégou Luis Goncalves Pinheyro, do Habito de 
S. Pedro, na profissam das Madres Soror Francisca Caetana, e Mar- 
garida Ignacia, irmads do Author, no Convento das Religiosas de 
Santa Monica da Cidade de Lisboa Oriental na tarde de 2. de Se- ea 
tembro do anno 1724. Consagrado á Virgem Maria Senhora Nossa 
No purissimo instante de sua Conceygao immaculada. Lisboa oc- 
cidental. Na Officina da Musica. M.DCC.XXIV. Com todas as li- 
cencas necessarias. Vendese na rua dos Gallegos.—A4 páginas sin 
numerar + 26 páginas numeradas (14 x 19). i 

La mención «do Habito de S. Pedro» no se refiere a una Orden: 


Y Missionalia Hispanica [Madrid], 1944, págs. 525-528). 


ELE (véase la AS del Pp. ano Bayle, S. Ae ., en 


s e 


La Apología se tradujo al castellano en Madrid, en 1731, y Labs 
en el tomo VI de la traducción española de las obras de Vieira que 


- se publicó en Barcelona, el año 1752 (cf. Serrano y Sanz, Apuntes, 


I, págs. 295-296, núm, 752, y E. Abreu Gómez, Carta Atenagórica, 
pág. 5 y núm. 9, y Bibliografía y Biblioteca, págs. 249-250). 


IS 


Me parece interesante reproducir aquí la nota que, en la pá- 
gina 210 de la Voz Sagrada (véase más arriba), introduce. e texto 
castellano de la Crisis: 

«Ao sermao do Mandato, que o P. Antonio Vieira prégon na Ca- 
pella Real no anno de 1640 (2), e he o XL. (3) na setima Parte dos 
seus Sermoens, fez a Madre Soror Joanna Ignez da Cruz, profesa no 
Mosteiro de S. Jeronymo da Cidade de Mexico, a seguinte Crisi: 
ainda que parece mais verosimel, que esta Crisi nao seja fruto das 
applicagoens desta religiosa penna; antes sim do P. M. Guerra, 
«que por alguma implicancia, que teve com o nosso Vieira quiz 
cobrir com capa alheya, o que se nao atrevera a fazer com a pro- 
pria, talvez receando que em pouco tempo visse malogrado o seu 
trabalho em desabono da sua opiniao. A esta Crisi se deu resposta 
em Portugal em nome de outra Religiosa, que por correr já im- 
pressa em colume separado, se nao repete nesta Colleccao.» 

Así, estaríamos presenciando un verdadero baile de máscaras. 
Sor Filotea de al Cruz, es el obispo de Puebla; Soror Margarida 
e es Luis Goncalves Pinheiro (y este texto lo confirma : 

-.em nome de autra Religiosa...»); y Sor Juana, sería el P, Gue- 
rra. ¿Qué pensar de esta insinuación poco benévola? No disimularé 
que me parece absurda y gratuita. Nadie jamás ha puesto en duda 
la autenticidad de la Crisis. Nadie jamás ha puestos en duda la au- 


(2) Probablemente error de imprenta. La fecha de 1640 aun resulta menos 
aceptable que la de 1650 (véase Excursus D), pues Vieira estuvo en el Brasil 
hasta 27 de febrero de 1641 (Azevedo, L, pág. 55). Recordaremos, además, tra- 
tándose de la Capilla Real, que Portugal mo se sublevó sino a fines del año 1640. 

(3) Otro error de imprenta por: XI (véase Excursus 1)" 


48 puede tratarse de Pr. Cária Pi ER de e. de 1607 
3 a 1612, por lo tanto muy anterior a la época de Sor Juana; ni 
Fr. José Guerra, quién nació en 1666 y era demasiado joven en 1690. 
Trataremos más adelante (Excursus IV) de un fraile español que ; 
predicaba en 1679: el trinitario Fr. Manuel de Guerra. ¿Será él? 
Pero no parece que haya vivido en Méjico, y es poco admisible qUe: 
E | haya combinado la superchería desde España. El insistir es inútil: 
la insinuación de la Voz sagrada no resiste al examen y menos aún 
A a la reflexión. Ei AI 


EXCURSUS III ¿eel UE A 
SOR JUANA Y LA CULTURA PORTUGUESA EN MÉJICO 


La Crisis plantea, entre varios problemas, el de la cultura por- 
tuguesa en Méjico cuando la época de Sor Juana (4). Sobre él se 
encontrarán indicaciones, que nuestra curiosidad estima algo faltas 
«le rigor, en los trabajos del benemérito Ermilo Abreu Gómez, pri- 
mero en su Semblanza de Sor Juana, luego en la introducción que 
puso a la selección de Poesías de la monja mejicana. Hablando de 
la salida de la muchacha para la capital, se expresa así en la pri- 
mera obra citada: «Un nuevo idioma le fué dado: aquel que parti- 
cipaba tanto del lenguaje culto como del que arrastra el sentimiento A pa 
«le lo popular: el portugués» (pág. 37). Y más lejos, acerca de la A 
Corte del Virrey: «Todo acabó por darle prestigio académico y por 
hacerla sospechosa ante los ojos de la abigarrada concurrencia de 
nobles y pícaros que medreba bajo la tutela de aquella Corte, 
mitad española y mitad portuguesa (pág. 38). He aquí, ahora, lo 
que escribe en su introducción a las Poesías: «En aquella semicorte 
al estilo de Felipe IV... poblada de portugueses y judíos, Juana 
Inés completó su cultura idiomática. El portugués le facilitó la lec- 
tura de las obras del P. Antonio Vieyra, a quien había de criticar 


(4) El libro de David Mayagoitia, Ambiente filosófico de la Nueva España, 
Méjico, 1945, no trae ningún dato sobre este punto, 
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en su Carta Atenagórica. En algunos de sus ' llancioos introdujo, 
en forma popular, expresiones no siempre castizas de la lengua lu- 

O — sitana» (pág. 49). Y más: «La limitación de su cultura por la es- 
0 casez de los libros que podía leer en castellano, la instó a estudiar 
el latín y el portugués» (pág. 76). 25 
Indicaciones sugestivas. Pero ¿cuál es su base documental? El 
señor Abreu Gómez no la detalla, Hasta ahora, sólo podemos re- 
cordar dos hechos. El primero, como acabamos de ver, es que Sor 

: Ñ Juana dejó algunos versos en portugués. Desgraciadamente, no pude 
MES conocerlos, pues se encuentran en sus Villancicos a San Pedro, que 
E no se leen sino en ediciones antiguas y poco accesibles, El señor 
Abreu Gómez da el principio de ellos (Bibliografía y Biblioteca, 
de a pág. 299). Son las coplas Timoneyro que governas, y el estribillo 
INE A luso-castellano A la proa a la proa timoneyro. ¿Por qué Sor Juana 
E - empleó aquí el portugués? Es difícil contestar no conociendo los 


textos; pero nos preguntamos con curiosidad si tenía alguna noti- 
cia del teatro bilingiie de Gil Vicente. El segundo hecho, son las 
relaciones de Sor Juana con la famosa duquesa de Aveiro, a quien 
conoció sin duda por el conducto de la virreina condesa de Pare- 
des (5). Sor Juana le ofrece y le dedica un romance entero (Eze-. 
pe quiel A. Chávez, págs. 78-80, y Abreu Gómez, Bibliografía y Biblio- 
E teca, págs. 175-176 y 316) y la menciona con elogio en su respuesta 
58 - ¡2 Sor Filotea de la Cruz (Obras escogidas, pág. 170, y Carta Atena- . 
górica, pág. 70). 

Se notará, sin embargo, que cuanto a escritores portugueses, Sor 
Juana no cita más que a la duquesa de Aveiro —quien escribió 
poco— y al propio Vieira (cf. Bibliografía y Biblioteca, págs. 334- 
346). A estos dos nombres —no insistiré sobre las indicaciones dadas 
más arriba acerca de la celebridad de Vieira en Méjico— sólo puede 
añadirse el de un personaje hoy muy olvidado, pero quien consti- 
tuía, con Vieira y la duquesa, como la triada ilustre de los portentos 


2 


' (5) Véase la nota del señor Abreu Gómez en Calleja, pág. 78, y Bibliogra- 
fía y Biblioteca, pág. 353. Sobre aquella célebre mujer de letras (1630-1715), cf. 

la noticia de Barbosa Machado, B. L., TIL, págs. 422b-424a (más sustanciosa y 

E exacta que la de Serrano y Samz, Apuntes para una biblioteca de escritoras es- 
pañolas, II, Madrid, 1905, págs. 5-6, que la hace morir en 1685), y las indica- 

ciones de los PP, Schurhammer y Wicki, S. J., Epistolae S. Francisci Xaverú, 1, 

Roma, 1944, pág. 345, Feijoo la elogia brevemente en su Defensa de las mugeres 

(Teatro Crítico Universal, 1, Madrid, 1773, Disc. XVI, núm. 116, pág. 373) 


“comienzo de su carta como un «ingenio Me los. primeros de 
ortugal» (Carta Atenagórica, pág. 47). Recuerda que Vieira se. : 
inspiró. de él. Indicación poco vulgar, que revela una información 3 
— fuera de lo común. Facilitó por lo demás un argumento a Luis Gon- 
- calves Pinheiro (Excursus II). Este extraña en efecto que'se critique 
de parte de Vieira o que se admira tanto de parte de Sebastiao e 
César de Meneses: «Parte do Reverendo reconhoce a Madre Filo- » 
thea serem de nosso llustrissimo Arcibispo (sic) D. Sebastiao César 
de Menezes, cujos lugares transerevemos no $ 1 tirados do livro, 
que intitulou :- Sugillatio Ingratitudinis, mas reparo que escritos 

por César o puzerao no grao dos melhores Engenhos de Portugal, e. 


explanados por Vieyra o fizerao emulacao dos Engenhos de Caste- 
la, mas e rayo sempre busca o monte, a setta sempre vay ao alto» 

- (Apologia, pág. 12). 

* He aquí el trozo de la Sugillatio ingratitudinis (Lib. 3, d. 8, $ 3), 

tal como se halla copiado en la Apologia (pág. 74): 

«Morte sua Christus remedium nobis, Sacramentum remedium 

adhibuit absentiae: quia Christo tormentum non erat pro homini- 

bus mori, erat tamen plusquam tormentum absentem ab hominibus 


abesse: Vt transeat ex hoc Mundo ad Patrem: Si Christus prius 
agonem mortis subivit, quam transiret ad Patrem, ut potiretur cae- 2 
lesti gaudio, cur Evangelista faciens mentionem de discessu, mortem 
practerit silentio: Quia nobis voluit significare Christo fuisse mo- 
- lestius, acerbiusque a sus discedere, quam mortem subire: quia: 
amantem longe plus torquent rigores absentiae, quam tormenta 
; mortis.» 


EXCURSUS IV 


«FINO» Y «FINEZA» 


Las voces fino y fineza, que son comunes al vocabulario caste- 
llano y al portugués, merecerían acaso un estudio (6). Además de 


(6) Varios matices de la palabra vienen indicados en el imteresante artículo 
Fineza, de Serge Denis, Lexique du théútre de J. R. de Alarcón, París, 1943, 
páginas 351-352. 


rqu , € ama por amar.» La ANN 
en sí misma las ideas de ternura, pureza, desinterés e in 

sidad. Fineza, sustantivo derivado del adjetivo fino, presenta dos 
e acepciones distintas, aunque la segunda nace muy naturalmente de-:, 
la primera. En primer lugar, es el mismo sentimiento, es decir el 
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dice La Fineza misma, cuando Sor Juana la pone en escena en el 


una casa. Y cabe precisamente preguntarse si mo hay aquí una re- 
miniscencia de la frase de Vieira: la cronología no se opone a ello, 

visto que la comedia no es anterior a 1680 (Bibliografía y Bibliote- 
ca, pág. 264), y, por consiguiente, resulta posterior con toda cer- 
teza al sermón de Vieira. En segundo lugar, como Sor Juana lo 
recuerda en la Crisis, la fimeza no es sólo el sentimiento en sí 
mismo, sino tedo acto que manifiesta exteriormente este sentimien- 
to: «Para dar mayor claridad a lo dicho y apoyar más la propiedad 
con que habló el santo apuremos qué cosa es fineza. ¿Es fineza, 
acaso tener amor? No por cierto, sino los demostraciones de amor, 
esas se llaman finezas. Aquellos signos exteriores demostrativos y 
acciones que ejercita el amante, siendo su causa motiva el amor, 
eso se llama fineza, Luego si el santo está hablando de finezas y 
actos externos, con grandísima propiedad trae el Lavatorio y no la 
causa, pues la causa es el amor, y el santo no está hablando del 
amor sino de la fineza que es el signo exterior» (Carta Atenagó- 
ric£, pág. 28). 

Esta definición, como se ve, excluye el primer sentido que he 
indicado. Pero resulta segúramente restringida por demás, y podríar 
mos oponer bastantes textos en los cuales la voz fineza designa si 
no él amor, por lo menos cierta calidad de amor. Si la palabra sólo 
sirviera para designar actos, la mismo Sor Juana no hubiera podi- 

jdo, en su comedia, presentar. a La Fineza como una abstracción, 
bájo el aspecto de un personaje alegórico. En todo caso, es una 
palabra de moda en las literaturas hispánicas del siglo XVII. Re- 
cordarán todos los lectores el título del cap. XXVI de la primera 
0 parte del Quijote, en el cual, desde luego, está empleada cum grano 


amor puro, desinteresado e ingenioso : «amar por sólo amar», como E 


_sainete que sigue la primera jornada de su comedia Los empeños de 


ee eS 
: que rial namorado hizo D 

Slerr -M rena. La voz pertenece. al lenguaje afectivo o 
, trátese del ; amor _profano. o del divino. Sor Juana la em- 


en Se pos oo «del señor Abrió ore cn: DAS! 134, e 
139, 142, 154, 157, 162; 206, 210, 216, 279; puede añadirse también yl 

3 EDS Austral, núm. 12, pág. 91). Hemos visto que. Sor Juana em- 

Be plea igualmente la palabra a lo divino, y también la emplea el 

Ml 0 Calleja del mismo modo (págs. 26): «resolvió Juana Inés con 
denuedo piadoso, dejar en su mundo su inclinación a la sabiduría e 

l humana, y en cada libro que abandonaba degollarle a Dios un 

Me Isaac, fineza que su Majestad la pagó, etc.» 

| Pero no son los únicos con Vieira. Se dl fácilmente 


' que no me he lanzado a la empresa imposible de recorrer todos los 

- autores españoles o portugueses que en el siglo XVII trataron de ma-. 
terias religiosas para estudiar en sus obras los varios empleos de las 
voces fino y fineza. Pero puedo añadir algunos ejemplos al título 
del sermón La fineza mayor, que predicó en Méjico en 1691 el li- 
cenciado Francisco Javier Paravicino y que constituía acaso una 
respuesta a Sor Juana (Abreu Gómez, Carta Atenagórica, pág. 9, y 
Poesías, pág. 65). Me ha ocurrido, en efecto, echar una ojeada a dos 


sermones reeditados por don Miguel Herrero García en su curioso ( ES a 
Sermonario Clásico (Escelicer, S. L., Madrid-Buenos Aires, 1942, ML 
Col. Poesía y Verdad, núm. 3). El primero (1648), sobre San Fran- : E 
cisco Javiér, es del jesuíta Manuel de Nájera, que el editor consi- O A 


dera como una de las figuras más importantes de la oratoria ba- | 

rroca (págs. LXXIL-LXXIV). El pasaje, interesante, resulta dema- (A 
siado largo para que lo citemos íntegro. Lleva como título: Que : 

por ser más fino en servir, se estorba él mismo el gozar. El Santo E 

ha creído notar que los favores divinos le quitan parte del tiempo 

que quiere emplear en servir, y dice al Señor: «...soy tan fino en 

serviros, que en esta vida llego a aborrecer el gozaros». El predica- 

dor recuerda luego la visión de Isaías y la actitud de los serafines, 

y explica: «¿Tan envidiosos viven del bien ajeno que porque otros 

no consigan el gozarle no gustan ellos de perderle? No es envidia, 

dice Teofilato, sino fineza. Esas alas no son embarazos de infelices, 

sino ejecutorias de fervorosos» (pág. 153). Continúa después: «Ser- 

vir cuando es grande el interés, no es fineza de quien ama, sino lo- 
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quense afectos; pliéguense sobre el rostro las alas, porque 


” % 


pasos, pues impide gozos por aprestar vuelos» (pág. 154). El se- 
egundo sermón, sobre la conversión de la Magdalena (1679), es del 
trinitario Fr. Manuel de Guerra y Ribera (7), el cual sería, a juicio 
del editor, «un Gracián mejorado en tercio y quinto». El mismo 
asunto hace esperar un empleo abundante de las palabras fino y 
fineza, y no sufrimos decepción. La conversión de la Magdalena es 
«tan discreta como fina» (pág. 179). Y dice el orador a propósito de 
sus lágrimas: «¿Para qué nos asustas con tempestades, si tienes 
tan a mano el Iris? ¿Le quieren encender tus finezas los colores, o 


pretendes que salga el sol más hermoso atropellando nubes?» (pá- 


gina 180). Luego, cuando pasa a los perfumes que derrama Magda- 
lena: «Qué distintos juicios forman la fineza y la codicia. Judas 
los miraba como excesos, y Magdalena como cortedades. No lo ex- 
traño a la luz de su fineza; pero lo admiro en las ansias de la co- 
dicia» (pág. 191). Y prosigue sobre el mismo tema, en el mismo 
tono y con el mismo vocabulario. Aquí tampoco puedo citar ínte: 
gramente; será fácil al lector curioso consultar el texto. «Insignes 
son estas finezas de Magdalena», dice en otro lugar (pág. 195). Y en 
la peroración, que no está falta de elocuencia y de movimiento: 
«Mal puedes negarte, Magdalena mía, a quien te adora, porque eres 
ncble y fina... Disimula estos ignorantes afectos, que he escrito de 
tus finezas; y si no quieres verte otra vez agraviada de mi discurso, 
en tu mano está: ilustra mi entendimiento. En blandas prisiones 
tienes hoy encarcelado a tu Dueño. Suplícale con la ternura que 
sabe tu fineza, mire con piedad nuestros excesos, y con real compa- 
sión nuestros delitos» (pág. 198). 

En los escritos espirituales, vemos a menudo la palabra fineza 
empleada a propósito de la Eucaristía. Por ejemplo, encuentro la 


(7) Así aparece en la Introducción, págs. LXXXIM-LXIV; el título del 
sermón, pág. 173, lleva Guerrero en vez de Guerra; se trata probablemente de 
un lapsus, : 


gro de quien pretende; pues embárguense resplandores y califíz 


razón se descojan los vuelos. Pues si los serafines, que son lo más e 

acendrado de la fineza, lo más calificado de la afición, se acreditan LE 

—serafines cuando sirven tan lejos de pretender, que aborrecen el 
gozar, serafín abrasado es Francisco, pues desecha luces por gozar 


la enación ea Para recibir al Señor con us Da dE de 
Marta y las finezas de María. Las finezas son propias, pues, del alma 
contemplativa. Sin embargo, en el cuerpo del capítulo, la palabra > 
- es empleada en un sentido más sencillo y corriente: «Hermánense 
tu voluntad y entendimiento para asistirle con estimación y fineza» 
(pág. 44). Gracián acudo a la palabra en muchísimos lugares desu 
obrita.. : A A e . yA 
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La Visita general de Reforma de las Ordenes Regulares 


La patética llamada del Pontífice a la conciencia de Carlos II 


para que revocase la orden de expulsión de la Compañía, está con- 


cebida en términos tan conmovedores que no pudo menos de hacer 
mella en el ánimo del rey, apasionado sí contra los jesuítas, pero 
católico sincero. El grito del Papa, la flecha más aguda que lanza 
en toda su carta, está recogida en el párrafo siguiente: «¿Podrá 


“acaso V. M. mirar sin horror las consecuencias de esta determina- 


ción? No hablaremos del vacío que deja en la floreciente Iglesia de 
las Españas la ausencia de tan gran número de operarios; ni tam- 


poco de los frutos de piedad y utilidad que acostumbraban a pro- 


ducir allí. Pero tantas misiones entre los países más remotos, y aún 
entre los pueblos más bárbaros, fundadas y sostenidas con la san- 
gre y los sudores de los discípulos y émulos de San Ignacio y San 
Francisco Xabier, ¿en qué triste situación no se hallan oy despro- 
beidas de sus Pastores, y de sus Padres espirituales?» (1). Es decir, 
el venerable Clemente XTII, len el noble intento de que el rey rec- 
tifique su medida, le habla del abandono en que va a quedar la 
Iglesia de América, y en particular las misiones de indios. 

Será, acaso, una mera coincidencia de fechas, pero lo cierto es 
que el comienzo de la gran actividad desplegada por el monarca y 


(1) Roma, 6 de mayo de 1767. A. H. N., Estado, 3.526, 
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su Gobierno en la tarea de dar impulso y fomentar la labor apostó-- 
Mlica de la Jerarquía eclesiástica y Ordenes religiosas en el nuevo con- 


tinente, tiene lugar casi al mismo tiempo en que se toman las últi- 


mas determinaciones con relación a los expulsos. 


Realmente carecemos de la prueba documental definitiva que 
nos permita enlazar un acontecimiento con otro. Hasta ahora sólo 
se conoce el informe de Campomanes en el Consejo extraordinario 
de 3 de julio de 1768 (2), realizado a consecuencia de una orden 
del rey en vista de la carta del obispo de Puebla de los Angeles, Fa- 
bián y Fuero, al P. Eleta (3), y de las representaciones del arzobis- 
po de Méjico Lorenzana (4) y el visitador Gálvez (5), con las que se 
conforma el virrey Croix, exponiendo la situación difícil del clero 
de Nueva España. d 

El Consejo extraordinario, constituído como el Consejo Pleno de 
21 de marzo de 1767 que elevó consulta exponiendo al soberano la 
conveniencia de pedir en Roma el breve de extinción, con la única 
diferencia en su composición de dos miembros, Luis del Valle Sa- 


lazar y Bernardo Cavallero, en vez de Pedro Colón de Larreategui 


y Miguel María de Nava (6), hizo suyo el dictamen del fiscal pro- 
poniendo una reforma general de las órdenes religiosas en Indias, 
y la convocatoria de varios concilios provinciales «para asegurar 
en ellos el buen orden del clero secular y regular». 

Un proyecto de tal amplitud no es probable que naciese de 
unos principios modestos de suyo, las cartas de dos prelados y un 
visitador, Más aún, si se tiene en cuenta que todos los abusos que 
refieren Lorenzana, Fabián y Gálvez, se circunseriben al virreinato 
mejicano, y la reforma y concilios se piden para toda América y 
Filipinas. Parece más lógico suponer que aquellas tres cartas son 
simplemente el pretexto para adoptar una política general en la 
materia; y como no es posible olvidar nunca en este reinado el 
carácter del monarca y la tendencia personalista de su Gobierno, 
se debe deducir que cuando Carlos TIT dió orden a Roda de que 


(2) A. G. 1.—Indiferente General, 3.641. 

(3) Una copia de la carta se adjunta al informe. Fechada el 29 de marzo. 

(4) Del 25 de marzo. A. G. I.—Indiferente General, 3.041. 

(5) Del 28 de marzo. A. G. I.—Indiferente General, 3.041. 

(6) De éstos, Nava, Valle y Colón intervinieron en el Consejo Extraordi- 
nario que formó la Consulta pidiendo la expulsión de la Orden. 


sm 


A reforma y la convocatoria de los Concilios, 


de los jesuítas tenían interés en demostrar al mundo que las misio- 
el extrañamiento de la Compañía. Los regalistas sinceros, por amor 


-si no demostraban prácticamente al rey que los jesuítas no consti- 
tuían una pieza esencial para el desarrollo del apostolado, podían 
“verse en el duro trance de que el monarca les llamase de nuevo a 
- España. 


Partiendo de esta base, cualquiera de los allegados a Carlos nÍ, 
o €l mismo rey, pudo ser el verdadero autor del Tomo Regio de 
21 de agosto de 1769 y las instrucciones de reforma. Lo más pro- 
bable es que el proyecto no germinara en la cabeza de uno solo, y 
fuera en realidad hecho por todos. Desde luego, como dije antes, 
“la Consulta de 3 de julio de 1768 responde a una iniciativa general, 
y cuando se eleva a la soberana aprobación se cuenta ya con ella. 
Una prueba más en abono de nuestra teoría puede ser la prontitud 
«con que el rey la rubrica y hace suya. Veinte días (7) son muy pocos 
para que un hombre, desconfiado por naturaleza, no solo acepte la 
propuesta, sino que ordene también la formación de las instruc- 


ciones de la visita general de reforma, y las normas de desenvolvi- 


miento de los Concilios. 

Concebida así la génesis de la Cédula de 1769, se explican otros 
hechos de menor importancia, sobre algunos de los cuales llama la 
atención con su particular agudeza el señor Giménez Fernández (8): 


la premura con que Campomanes dictó el informe que en sustan- 


cia hizo suyo el Consejo. Consta, en efecto, que Roda remitió a 
Aranda las cartas el 19 de junio, y siete días después, firmaba el 


(7) La conformidad con la Consulta está redactada y rubricada el 24 del 


“mismo mes. 
(8) M. Giménez Fernández: El Concilio 1V Provincial Mejicano, Sevilla, 


1939, pág. 41. 
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Ahora bien, lo que no está tan claro es quién fuera el: a e a 
autor de la idea. Todos los que habían intervenido en la expulsión 


nes y la Iglesia de Indias en general no sufrían ningún colapso por E 


propio y su espíritu católico; los Arandas y Campomanes, porque 


' 
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- Las visitas de reforma y los concilios provinciales obedecer y 
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_unas directrices generales de la política del momento, y no son pro- 


ducto acalorado de una mentalidad torturada. Precísase sustituír con e 
ventaja a los jesuítas, extirpar de raíz lo que se llama su doctrina y. EN 
formular unas bases ideológicas que regulen en América las rela- 2 
ciones de la Iglesia y el Estado. De esta política general nacen, 
aparte del Tomo Regio, muchas más disposiciones, referidas unas 
al hacer un rápido examen de la cuestión hace dos años (9), y otras 
de la que luego hemos de tratar (10). 
E La Consulta citada de 3 de julio de 1768, con la que se conforma 
tel rey tres semanas después, preveía la reforma general de los re- 
gulares de América, aficionados en parte, según decían, por lo que 
Campomanes y sus amigos llamaban doctrina y modo jesuíticos ; 
«a pesar de la corrección de estas Ordenes no se encuentra alguna en 
la fidelidad al Soberano; ni en el respeto a los magistrados, por lo 
que estando sanas en lo esencial, admiten un pronto mejoramiento 
con solo restablecer la disciplina externa de los individuos, redu- 
- cirles al claustro y vida común, y fijar el número invariable, según 
sus rentas y entradas, deducidos gastos de administración de Iglesia 


Ca 


(9) V. Rodríguez Casado : «Iglesia y Estado en el reinado de Carlos TTD, 
Estudios Americanos, vol. I, núm. 1, págs. 1-58. 

(10) La opinión que sustento equidista entre la tradicional, mantenida 
por los antiguos historiadores de los Concilios Provinciales, y especialmente 
del IV Mejicano, que es el que hasta ahora ha merecido más comentarios, y 
la que sostiene el ilustre camonista y querido amigo y compañero Sr. Giménez 
Fernández. Los primeros consideran que la convocatoria de los Concilios fué 
«una maniobra más» contra los jesuitas, destinada a segar los últimos frutos. 
que de ellos quedaran. Así Miguélez. («El Concilio IV Provincial Mejicano», 
La Ciudad de Dios, t. 43); Cretineau-Joly (ob. cit.), y lo mismo Lesmes Frías 
S. I. (Historia de la Compañía de Jesús en su asistencia moderna de España, 
Madrid, 1923), y Desdevises du Desert («L'Eglise Espagnole des Indes a la fin 


du XVIII siécle», Revue Hispanique, t. 39, págs. 112.293) lo dan a entender, 
aunque no lo refieren explícitamente. 


Giménez Fernández (El Concilio... ob. cit.), con abundante documentación, 


Tomo Regio se debió casi ex- 


religiosa de Carlos TI. 


E 


( ; Otro rajo: que preparo nan los PÍO de las Visitas, 


da relajación moral de sus miembros ha sido sólo escandalosa fama 
que algunos escritores han pregonado, basándose en el juicio. pre-. 


cipitado. de determinados sesudos varones de la época, Salvo casos e ¡ 


aislados de relajación indiscutible, pero que precisamente por ser 
- fácilmente individualizables, manifiestan que el resto del cuerpo se 
- mantenía puro y sin tacha, el clero regular indiano vive exento de 


cualquier lacra general, Unicamente, en bastantes conventos no po- 


dían algunos frailes realizar la vida de comunidad que sus constitu- 


ciones les exigían. En gran medida, esto era debido a la clara des- 


proporción entre las rentas que disfrutaban los conventos y el nú- 


- mero de religiosos que allí debían vivir. En tales cireunstancias. los 


superiores locales se veían forzados a permitir que algunos de ellos 


residiesen en casas particulares de la ciudad, dedicados a negocios 


poco acordes con su vocación. 
A fin de remediar aquellos abusos y los vicios que a veces traía 


aparejado un género de vida tan particular, los visitadores promul- 


garon disposiciones, depusieron prelados y convocaron capítulos. 
Existía, por tanto, una cierta relajación, en algunos sitios, de la 
disciplina religiosa. Mucho más discutible es el camino que se em- 
prende para poner coto en una materia que escapa a la jurisdicción 


real. Sin embargo; dentro del pensamiento regalista, que predominó 


en España durante la monarquía absoluta de los Austrias y Bor- 
bones, no es posible dudar de la buena fe de Carlos TIT y sus mi- 
nistros al disponer la visita general de los conventos en la forma que 


establecen las instrucciones Jadas a los reformadores. 


Instrucciones de la Visita de Reforma. 


El 27 de julio de 1769 (11) se publicó el Real Decreto en donde 


se resolvía enviar cuatro visitadores generales y otros tantos visita- 


(11) A. G. I.—Ind, General, 3.040, 


dores segundos > t 
-— bramiento corría a cargo del rey, mediante previa presentación de 4 
una terna de sujetos idóneos por el superior general correspondiente. Do. 
- La misión de estos visitadores generales debía reducirse al «sa- 
iudable fin de establecer y promover en tan dilatadas provincias la 
disciplina regular y monástica en su observancia sin añadir austeri- 
dad de nuevo, ni hazer mudanza alguna substancial». El nombra- 
miento recaería en «Españoles, nacidos en estos Reynos, y de co- | 
- nocida probidad y desinterés, a cuio efecto», «y al que yo eligiere 
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secretarios (12 


1 


al 


los que conviniesen, los Superiores Generales en derechura, sin pér- 
dida de tiempo y con la reserva que pedía asunto de tanta impor- 


tancia .. (me propondrán) Religiosos graves de su orden de las. 


qualidades correspondientes, y que fuesen tales que descargasen mi 
Real conciencia, por su virtud, desinterés, prudencia, letras y €x- 
periencia...» (13) de 


Los secretarios debían testificar los acuerdos de la visita, y en. 


caso de enfermedad o muerte del visitador general, sustituirle en 
su misión. El segundo visitador realizaría su tarea en aquellos lu- 
gares que le designase el visitador provincial, distanciados por lo 
general de la cabeza del Virreinato (14). : ' 
Con Real Cédula de 17 de octubre de 1769 se remitió a los arzo- 
bispos de Méjico, Manila, Lima y Santa Fe, la instrucción impresa 
de la reforma (15). Consta de once puntos principales, aparte de 


las consideraciones finales sobre el cometido de cada uno de los 


visitadores y secretarios. La instrucción, enviada ya los superiores 
generales de las Ordenes, debía figurar en substancia en las paten- 
tes y nombramientos (16). Reducíase a advertir el carácter restau- 
rador de la disciplina monástica en su primitiva forma, huyendo 
de cualquier innovación y restableciendo por tanto la vida común 
(art. 1.%), sin pretexto ni excusa alguna. Debía quedar bien sentado 


(12) 
mo año. 

(13) Carlos UI al obispo de Popayán, en 1771. A. G. I.. Indiferente Gene-- 
ral, 3.040. 

(14) Real Orden de 5 de noviembre de 1769. 


(15) La copia se expidió el 23 de diciembre de NAT 
(16) A. G. LI, Indiferente General, 3.040. 


Conforme la Real Orden complementaria de 5 de noviembre del mis. 


eS 


2229) «comercios, grangerías y Otras ocupaciones. que distrahen 


az las _pérsonas religiosas de aquel retiro porque se fueron a los 


| elaustros.. » (art. 3.%. Para hacer compatible la vida común con la 
_renta de los conventos, se prescribe «que se arregle el número de 
religiosos de cada convento de acuerdo con el Virrey y Metropoli- 
tano respectivo, de suerte que sea invariable, teniendo considera- 
ción a las rentas actuales del Convento, y a lo que dispone el Con- 


cilio de Trento, moderándo la dotación de hábitos con respecto al 


número... que se establezca como fijo, y trasladando los réligiosos 
sobrantes a aquellos donde falten» (art. 4.%). Con el mismo fin se 


ordena la supresión de los «Conventillos», «que por carecer de nú- 


mero suficiente de religiosos no forman comunidad, o cuyo objeto 
ha cesado por haver sido doctrinas o Misiones que estan ya en Cle- 
rigos seculares, o por que hay motivos suficientes para su extincion 
y reducción de sus Individuos a los Conventos formados» (art. 5.”). 
Los conventos de religiosas faltaron también a la vida común Jlenan- 
do sus celdas de criadas y seglares, «de suerte que mas parecen Pue- 
blos desordenados que Claustro de Monjas consagradas al Retiro, 
por lo que es justo que deban entrar... en la reforma» (art. 11). 
Los artículos sexto, séptimo y octavo se referían a la disciplina 
intelectual de los religiosos. Por su importancia y para evitar ter- 
giversaciones equívocas, los transcribo al pie de la letra: 


«6: Que se restablezcan los estudios, y florezca la Santidad 
de la doctrina, depuestas opiniones laxas, ateniéndose a las seguras . 


y bien recibidas, recomendándose mucho la lectura de la Sagrada 
Escritura, y de los Santos Padres y Concilios como fuente pura de 
la verdad y de la tradición constante de lla Fée, apartando todo 
odio, y espíritu de Escuela, en los que deben vivir unidos. en paz y 
caridad Christiana, para hacer recomendable a los Fieles con su 
Mansedumbre Evangelica; leyendose en los refectorios la Sagrada 
Biblia, para que de este modo sea familiar a todos los Religiosos la 
palabra Divina, y la lleguen a retener casi de memoria.» 

«7: Que consiguiente a esta buena Enseñanza, establezcan los 
Visitadores Reformadores, y por enfermedad grave, ó muerte de 
los principales, sus Secretarios, el buen uso de la Oratoria Chris- 
tiana, y predicación, de suerte que los sermones se reduzcan a la 


1 particular, ni “manejo EN od propios o As sus pci 


queno esten fundadas en la verdad; y en fin todo aquello que se 
llama circunstancias, y suele reducirse á un juego de palabras, va- 
cias de sentido.» A SOS 
NS 4 Que siguiendo la Docrtina Evangelica, y Apostolica, no 
solo en los Pulpitos y Confesionarios, sino tambien en las conversa- 
ciones y discursos familiares, inspiren los Religiosos, como maxima 


fundamental del Christianisimo, a aquellos fidelisimos Vasallos el 


respeto, y amor al Soberano, y obediencia a los Ministros, que en 
el Real nombre de S. M. rigen, y goviernan aquellas Provincias, con 
el fin de desarraigar las murmuraciones con que los Regulares ex- 
pulsos de la Compañía, procuraban indisponer los animos, versan- 
do en esta diligencia, no solo obligación en conciencia de parte de 
los Religiosos en calidad de Sacerdotes, sino tambien en el concep- 
to de Vasallos de S. M. que por si, y sus gloriosos Predecesores, se 
ha promovido, y establecido la verdadera creencia en aquellos dila- 
tados Dominios, con gloria del nombre Español, y en desempeño del 
Renombre del Rey Catholico.» 

Los dos puntos que restan, el noveno y el décimo, se refieren 
respectivamente a procurar la mejor armonía en los Capítulos, y 
arreglar las diferencias entre los religiosos y los párrocos y obis- 


pos (17). 

(17) Así se dice que «en punto a las elecciones de oficios, se aparte todo 
espíritu de partido o corrupciones, examinando los vicios que en esto haya 
para proponer los medios de cortarlos radicalmente, pues de su subsistencia 
suelen dimanar las principales Ogerizas que turban la paz interior de los Claus- 
tros» (art. 9.9). Y, por fin, en el artículo 10 se determina «que debe entrar 
en la reforma la conveniente armomía con los Parrocos, y lo que mira a la 
subordinación devida a los Diocesanos, en todo lo que es administracion de 
Sacramentos, predicacion de la palabra Divina, y reconocimiento de la Ley 
Diocesana en las Misiones y Doctrimas que esten a su cargo, no deviendo per- 
mitir los Superiores Regulares, á sus subditos, se substraigan de este precioso 
reconocimiento, tam//conforme a los Canones, á las Leyes Reales, y a lo pre- 
venido por Benedicto XIV en su Bula que empieza: Cum nuper: dada en 
8 de noviembre de 1571, a instancia del Señor Rey Don Fernando 60 (que sea 
en gloria) mi que para alejarse de esta obligación, se valgan de Jueces conser- 


_ vadores, ni de otros medios turbativos, que han causado en aquellas Regiones 
en varios tiempos gravisimos escandalos». 


Sin duda, que. la intención dei legislador estaba ordenada en el 
ansia de mejorar el clero regular indiano. El medio, empero, no 
- puede dejar de condenarse. Hay que reconocer, sin embargo, que 


la intromisión preconizada por Carlos III, en asuntos que en rea- 


lidad no le atañían, entraba de lleno en el sistema regalista impe- 
_ rante en América desde más de dos siglos atrás. Aún el artículo oc- 
tavo no añadía «nada de muevo a lo que por repetidas disposicio-. 
nes está mandado y deben observar todos los religiosos generalmen- 
te», como se comprueba con facilidad manejando las disposiciones 
de la misma época o de los reinados anteriores (18). 

Siendo así la forma normal de desarrollarse los asuntos eclesiás- 
ticos, no debe extrañar la unánime aprobación que la medida tuvo 
entre los prelados americanos. Por ejemplo, el arzobispo de la 
Plata escribía (19): «Cuio Espiritu Catholico se estampa en esta 
piadosa providencia, como que su objeto debe ser ejemplar por ser 
tan sagrado gremio eclesiastico la mystica piedra que sazona el 
pueblo, que se ministra no solamente a los neophitos conquistados, 
mas así mesmo a todos los demás fieles vasallos de S. M.... debiendo 
semejante RI provid* de imprimirse en láminas de bronce, para que 
se emule en la posteridad de los siglos» (20). 


Los Concilios Provinciales, 


Los Concilios provinciales de América, convocados de acuerdo 
con el «Tomo Regio» de 21 de agosto de 1769, son otra prueba más 


(18) Carlos II al obispo de Popayán, doc, cit., pág. 6. 

(19) Carta a Carlos TI, 20 de julio de 1772. A. G. L, Ind. Gen., 3.040. 

(20) El estudio cireunstanciado de cada una de las Religiones en Améri- 
ca, conforme se ve en la Visita, és el tema de un extenso artículo que preparo. 
A él, pues, me remito, evitando así una larga disgresión impropia de un traba- 
jo de síntesis. Unicamente deseo subrayar que la situación moral del elero 
regular en Indias es muy superior al tono que comúnmente se le concede. Sólo 
a cuenta de sus pocos años se puede atribuir la pintura escandalosa que hicie- 
ron J. Juan y A, de Ulloa en sus conocidas Noticias Secretas. 
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Des 
«a NN la congregación y celebración «de io Naciona 
o Provinciales y asistiendo mis. Virreyes o Presidentes de las Au- 


diencias, y por su ausencia, O ocupación, quien haga sus veces, para 243 


proteger al Concilio, y velar en que no se ofendan las Regalías, Ju- 
risdicción, Patronazgo y Preheminencia Real», fundándolo «en la 
obligación que me incumbe, en consecuencia de lo dispuesto por 
las Leyes de mis Reynos, de los derechos de mi Patronazgo Real, 
de la protección que debo a los Cánones, y de la Regalía aneja a la 
Corona desde los principios de esta Monarquía, señala los puntos 
gue deben tratarse por los prelados, teólogos, canonistas y religio- 


sos allí reunidos. Las cuestiones reseñadas se refieren unas a mate- 


ria económica conforme al mismo criterio aplicado en España: li- 
mitar la fundación de capellanías, no amortizándose bienes inmue- 
bles para su dotación (22), dividir las Parroquias ricas (23) y exami- 
nar los abusos introducidos por los Tribunales eclesiásticos (24), o 
por los párrocos con exacciones injustas (25); otras, versan más O 
_ menos directamente sobre el problema misional, como la de redactar 
un Catecismo en castellano (26) y en cada una de las lenguas indí- 
_genas (27), admitir en los Seminarios conciliares que se creen en 
las diócesis, por lo menos una tercera parte de estudiantes indígenas 
(28), desarraigar la idolatría por todos los medios posibles (29), 
etcétera; un tercer grupo se orienta hacia la disciplina eclesiástica, 
y así se pide que los párrocos cumplan con su obligación de explicar 
el Evangelio en las fiestas (30), que el clero asista a los oficios pa- 
rroquiales los mismos días festivos (31), que se reformen las cos- 


(21) Ind. Gen., 3.040 (A. G. 1,) Reproducción por Ramiro y Tejada 
(Colección de Cánones de la Iglesia de España y de América, Madrid, 1859). 
"Et. VL pas. 315. 

(22) Punto X. 
(23) Punto XI. 
(24) Punto II. 
(25) Punto IV. 
(26) Punto V, 
(27) Punto VI. 
(28) Punto XVI. 
(29) Punto XX. 
(30) Punto VII. 
(31) Punto IX. ' 


: 
3 


de procurándose, además, una distribución más adecuada de sacerdo- 


a 


incluso a ello en ono si pea necesario ED, que da : 


funden Seminarios Conciliares en las diócesis que no los tengan (34), 


tes, limitando en algunas su número y trasladando los restantes a 


- aquellas en que sean insuficientes (35); las seis restantes, o son de 


carácter general, como las dos primeras, en que se ordena a los arz- 


obispos instruyan a los prelados que han de asistir sobre el contenido 
del Tomo Regio, (36), y se apliquen con celo en la labor de remover 


los obstáculos que se presentasen para la celebración del Conci- 


lio (37), o se refieren a la consabida cantinela de proscribir de las 
cátedras la llamada doctrina jesuítica (38), o a las relaciones de los 


regulares con la jerarquía eclesiástica (39). : 
Sin embargo, y a pesar del gran interés puesto por el monarca, 
las actas de los Concilios no merecieron la aprobación regia ni la 
pontificia; fueron poco menos que letra muerta, aunque sirvieron 
al menos para que los obispos procurasen poner en práctica algunas 
de sus normas. La actividad, por ejemplo, que se desplegó a partir 
de entonces en las visitas de las diócesis, muchas de ellas realizadas 
por primera vez, creemos que debe su origen, en gran parte de los 
casos, al deseo de conocer «de visu» los problemas de aquellas di- 
latadas regiones. Desde el punto de vista teológico-canónico, única- 
mente el Concilio de Nueva España ha merecido la atención de dos 
historiadores, el P. Miguélez y Giménez Fernández. El juicio de 
este último, que suscribimos por completo, dada su competencia y 
los materiales sobre los que lo ha construído su tesis, dice así: «...es 
digno de aplauso por lo que reproduce y reitera de la doctrina del 
anterior Concilio TIT, especialmente en orden al trato debido a los 
indígenas: por la profundidad y elevación con que expone algunas 
materias como la disciplina de los sacramentos de Confirmación y 


(32) Punto XIT. 
(33) Punto XIII, 
(34) Punto XV. 
(35) Punto XIV. 
(36) Punto II. 
(37) Punto 1. 
(38) Punto VIII. 
(39) Punto XVII. 
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-— Superioros nacionales de las Ordenes religiosas. 


NS .s 
En la mayor parte de las disposiciones relativas a la Iglesia de 
Indias existe una preocupación latente, la labor misionera, orien- 
tada y regida con un criterio nacional. Por eso se pretende la fun- 
- dación de Seminarios para la formación de un clero secular enterado 
—enlos problemas de la propagación de la fe; con ese criterio resul- 
ta lógica, hasta cierto punto, la desconfianza que se siente por las 
Ordenes religiosas, por lo que se pretenderá reformarlas para que 
adquieran la primitiva pureza de la época de su aparición, al mis- 

mo tiempo que se intentan crear Superiores nacionales independien- 

tes del General, es decir, algo parecido a lo que buscaba Felipe II 

con los vicarios o comisarios generales de franciscanos. dominicos y 

agustinos, : ; 

No es mi objeto estudiar ahora el aspecto misional del problema. 
Sin embargo, para afirmar mejor las ideas que acabo de exponer, 
creo conveniente reproducir algunos párrafos de la Real Cédula de 

14 de agosto de 1768 (41), promulgada para resolver cuestiones re- 
feréntes a temporalidades de jesuítas, párrafos que se refieren a la 
formación de los Seminarios de misioneros: «Considerando la im- 
portancia de que en mis vastos dominios de las Indias y en el Asia 

se proporcione la promulgación del Evangelio y dilatación de la 
pe, p Fe Católica en muchas regiones en que sus habitantes viven todavía 
Ed en infidelidad, y que en los ya civilizados se continúe y extienda por 


sacerdotes seculares de toda instrucción, ejemplares costumbres, 
| afectos a la Nación y a su príncipe 


-. Mando se erijan Seminarios 


_——_——_—_—_—_—. 


(40) Giménez Fernández, ob. cit., pág. 121. 
(41) Ley citada de la Novísima, núm. 26. 


sE: nes en estos 1 “mis reinos, en que se enseñe de eduque 18 jue 
a y aquellas. personas del clero español. que manifiesten voca- A 
ción, instrucción y piedad correspondiente a tan santo y grave mi- % 
nisterio sin que jamás puedan entrar extranjeros; pero si venir a + 
- ellos cualesquiera mis vasallos de mis reinos de Indias, en los cua-. 
_les, como españoles originarios, reinan los mismos - principios de 
fidelidad y amor a mi soberanía.» 

«La desconfianza implícita de la Cédula hacia las Ordenes reli- 
desa la reconocen autores como Lázaro «de Aspurz (42) y Alijar- 
de (43); y en cuanto al problema del éxito o fracaso del espíritu 

misional durante la época, prefiero dejar la pluma al primero de 
los autores citados, cuyos juicios suscribo en buena parte. | 

Carlos TIT no descuidó, es cierto, la sustitución de los jesuítas : 

en las misiones abandonadas por éstos, y quizá lo hubiese logrado 
medianamente con una política menos laica y menos desconfiada 


VES 


hacia los frailes, con quienes necesariamente tenía que contar (44). 
Y en otro lugar dice lo siguiente: «Por lo demás, sabido es cómo en 
el curso del siglo XVIIL, que para tantos valores espirituales señaló 
una lamentable bancarrota, experimentan también las misiones ca- 
tólicas una profunda decadencia, debido en parte a que los campos 
más bellos del apostolado permanecían cerrados al Evangelio. Este 
"decaimiento del espíritu misional se hizo sentir en el resto de Euro- SS 
pa tal vez con mayor intensidad que en España; porque aquí toda- e 
vía hallamos iniciativas felices e instituciones dirigidas a despertar ¿DAS 
vocaciones misioneras como los Colegios de Misioneros en las dos : 
ramas de la Orden franciscana y en la Orden dominicana nos halla- 
mos aún con la admirable actividad desplegada en las misiones de pi 
Tonkin, y sobre todo no hemos de olvidar que el siglo XVIII fué ' 
para los capuchinos españoles el período de mayor vitalidad mi- 

sionera en Venezuela» (45). 


(42) Lázaro de Aspurz, O. F. M.: La aportación extranjera a las Misiones | 
españoles del Pátronato Regio. Madrid, 1946, pág. 257. 
(43) López Alijarde, O. M. F.: Carlos MI de España y las Misiones. 
Bib. H. Missionum. 1930, pág. 125. 
(44) Aspurz, ob. y pág. cit. 
(45) Ob, cit., pág. 254. Los documentos publicados por Otto Maas, O. F. M., 
en Las Ordenes religiosas de España y la colonización de América en la se- 
gunda parte del siglo XVIII. Estadísticas y otros documentos, Barcelona, 1918, 


Alas 
27 : q uy y - p ó E IN pa 
k Esta: vencida Al contra las Tdci religiosas tiene. 
origen exclusivamente en el carácter de universalidad que lis. diatiniy ? 
A gue. Así se da el aparente contrasentido de que en. América se pro- 
teja de modo decidido a aquellas congregaciones que, como los fran- 
ciscanos, se regían por superiores nacionales. Y en la misma época : 
en que se persigue hasta la extinción a la Compañía de Jesús, se 
apoya la propagación de otras establecidas en España y de ampli- 
tud meramente nacional. Tal es el caso de los clérigos misioneros: 
fundados en 1712 por el sacerdote don Francisco Ferrer, abrieron, 
diecisiete años después, en Madrid, el Oratorio del Salvador. En 
1731 fueron aprobados por la Santa Sede, y heredaron, en 1769, sl 
Noviciado de la Compañía. 
El extrañamiento de los jesuítas coincide con el rápido progreso 
«dle los nuevos religiosos, llegando a tener nueve casas en la Penínsu- 
la. Los clérigos misioneros eran similares a los oratorianos de San 
Felipe en la independencia administrativa de sus casas y sujeción 
al ordinario del lugar; en cambio, como los paúles, el fin de su 
apostolado se circunscribía a dar misiones y ejercicios espirituales 


en pueblos y ciudades. 

Fué normal en el Consejo de Indias el espíritu nacionalista al 
tratar del paso de los sacerdotes regulares a América. Con Austrias 
ec con Borbones se propone el Consejo cumplir a rajatable las dis- 
HE posiciones terminantes que prohibían eruzar el Atlántico a los ré- 
e ligiosos y sacerdotes no españoles. Unicamente los jesuítas consiguie- 
a ron también aquí mayores excepciones, a partir del generalato del 
y P. Claudio Aquaviva, napolitano, excepciones que se hicieron más 
58 patentes durante los reinados de Felipe V y Fernando VI (46). 
es - Desde el momento en que Roma desea centralizar el sistema mi- 
IAS  sional en la «Propaganda Fide», los misioneros españoles hacen 
caso omiso de ello y prescinden en absoluto de una organización a 
la que consideran extranjera. No hubo empacho, por consiguiente, 


demuestran la certeza de la afirmación de Aspurz. En España no se pierde el 
espíritu misionero, decadente en el resto de Europa, Además, pocas veces, 
como se advierte al leer los primeros documentos que publica Maas, el poder 
público demuestra mayor interés en estimular y proteger a los religiosos y 
sacerdotes de misión. Recuérdese, además de los 
las famosas misiones de California. 


(46) Aspurz, ob. cit., págs. 169-170-171 y 173. 


ejemplos citados en el texto, 


SS e ETA 


en oponerse . a qué actuaran en la jurisdicción española" aia! 
: eS de vicarios apostólicos o simples enviados de propaganda, Del. 
- mismo modo, el Consejo se manifestó intransigente con ciertas pre- 
tendidas intervenciones de los generales de las Ordenes religiosas. - 
Aspurz (47), que trata extensamente el tema, cita el caso del domi- 
- hico siciliano Fr. Jacinto de Luna, al que su superior general qui- 


so y no pudo enviar, en 1620, como comisario general (48). 
Pero en el siglo anterior, y por instigación de Felipe II, se dió 
el paso más importante para hacer efectiva la autonomía de América 


_del régimen regular de los franciscanos, dominicos, agustinos y je- 
suítas: el proyecto de crear dentro de cada una de las Ordenes que 


he citado el cargo de comisario o visitador general, escogido por el 


rey, y bajo cuya autoridad directa vivieren los frailes y religiosos de - 


cada Orden. 


Un intento tan ambicioso sólo pudo cumplirse en lo que a los 


franciscanos se refiere. Ovando, el famoso visitador del Consejo, se 


dejó ganar por el amplio bosquejo que de una institución parecida 
le hizo el célebre Fr. Jerónimo de Mendieta a su vuelta a España, 
después de su larga peregrinación misionera par las tierras de Mé- 
jico. El proyecto pasó pronto a las manos del monarca, quien, con 
su constancia característica, no lo abandonó hasta verlo convertido 
en realidad. Con fecha 7 de abril de 1572 firmaba el general francis- 
cano la patente de creación del cargo de comisario general de Indias, 
con carácter meramente de delegado; y once años más tarde se re- 
conoce el oficio por la Congregación General de Toledo, quien pro- 
pone además la modificación de las Constituciones, reforma acepta- 
da por el Capítulo General de Roma de 1587, y confirmada por la 
Santidad de Sixto V en la bula «Cum ad regendos» (49). 
Conforme a estas disposiciones, la autoridad del comisario es 
«ordinaria, inmediata, privativa, omnímoda y suprema, con vezes 
de general en todas las provincias y religiones de su jurisdic- 
ción» (50). A él se deben enviar todas las causas de los comisarios 


(47) Ob. cit., pág. 197. 

(48) A. G. I., Ind. Gen., 2.870. 

(49) Dada en 15 de mayo de 1587. 

(50) Representación de Fr. Plácido Pinedo al rey, A. G, L.,, Ind. Gen., 
3.042. 


de Nuexa España y Pera: y ds dodo 10 religiosos de las 0 6 


E hasta 'entonces «privative ad. Ministrum Generalem», en quien éste 
; -resignó, debido a la gran distancia y multitud de los negocios, por 
- disposición de la ley (52). Sólo le queda al general resolver las ape- 
_laciones justas y en derecho de los súbditos indianos y el nombra- 
miento de los comisarios de Méjico y Perú (53). ? 


- «Este oficio assi creado, con la authoridad plenissima expuesta, 
se incorporó en la R! Corona y es de la Reglaía y Patronato de Su 


- Magestad» (54). 


- Una institución establecida en estos términos, que > significaba una 
mengua tan grande en los derechos del general de la Orden, no pudo 
desenvolverse sin las trabas lógicas promovidas por los sucesivos mi- 
nistros generales. Fr. Juan de Santander, electo obispo de Mallorca, 
resumía así estas dificultades en un memorial que eleva a la Majes- 
tad de Felipe IV (55): «Luego que V. M., por sola su grandeza se 
sirvió honrarle con la Iglesia de Mallorca, renunció por escrito en 
sus R” manos el Officio de Comisario Gen' de Yndias, y que V. M. 


(51) La recopilación dice: «Declaramos que en negocios de la orden de 
San Francisco se ha de acudir al Comisario General de las Indias que reside 
en esta Corte y asiste para este efecto la autoridad y veces del General.» T. L 
tít. 14, Ley 56. 

(52) Solórzano: De Indiarum iure, t. IL lib. 3, cap. 266, pág. 916, núm. 41. 

(53) Respecto a estos comisarios generales de Méjico y Perú. que no de- 
ben confundirse con los Comisarios Generales de Indias, dice la Constitución 
franciscana en el título «De los Comissarios Generales que están en las In- 
dias», capítulo IT: «Porque la mucha distancia es causa que los negocios que 
ocurren no se pueden despachar por el Ministro General mi por su Comisario, 
que reside en la Corte, se ordena que en las Indias aya dos Comissarios gene- 
rales, el uno que resida y presida en las Provincias de Nueva España y el 
otro en las Provincias del Perú: y los dichos dos comissarios han de ser ins- 
tituídos por el Ministro General.» «Los dos Comissarios presidirán em todos 
los Capítulos Provinciales y visitarán los Conventos mayores, y les mandamos 
se aparten de las Cortes para que puedan acudir más fácil y brevemente a las 
necesidades de otros conventos.» «No se entrometan a conocer las causas en la 
primera instancia, sino las dejan a los Ministros Provinciales para que conoz- 
can de ellas...» El nombramiento se hacía de seis en seis años y se presentaba 
a la Cámara para su pase. 

(54) Así lo reconoció la Conerecacin General de Vitoria de 1648. 


(55) Incorporada una copia del Consejo a la representación de Fr. Plácido 
González. A. G. L., Ind. Gen., 3.042, 


cer este Oficio, v. M. por a ¡EA suyo a que. $ PA 
- exerciese hasta que se proveyese la propiedad.. » Sírvase V. M. edo 
- estar atento a que el fin de Gn! es incorporar este Officio con el suyo, 
ñs y que no le paña en el Capítulo, para q* no se le oponga nadie a sus 
designios; y según los zelos que los Generales tienen de este Officio, eS E 
porque el Consejo de Indias es Dueño de el, en nre. de V. M., nin- 
guna cosa desear mas que vencer en su tiempo lo que han tenido por. O: 


emulacion tantos prelados» (56). SA 


Para efectuar el nombramiento, el rey estaba en “libertad de ha- A 
cerlo sin consultar al géneral de la Orden, previa la propuesta de la - 


Cámara de Indias, aunque casi siempre se tuvo la atención de pedir 


al ministro general su parecer y un número variable de nombres (57). 


(56) Véase en A. G. I., Ind. Gen., 3.058, un «Extracto puntual de la se- 
rie de Comissarios Generales de la Orden de San Fran“ que ha havido desde 
su creación, que fué el año de 1572 hasta el presente, y de lo que se ha practi- 


- cado y está resuelto por su Mag! sobre la forma en que se ha de hacer el nom-' 


bramiento de este empleo». 

(57) En este extracto, hecho ¡por el Consejo, se destaca que el nombramien- 
to de Comisario General de Indias lo realizaba directamente el Rey, con o sin 
elevar consulta al General de la Orden. La Lista de Comisarios de Indias hasta 
el Reinado de Carlos 11T es la siguiente : 


Fr. Francisco Guzmán (1572-1582), con patentes en blanco de los Generales 


Capitefonceum y Gonzaga. : 

mn Gerónimo de Guzmán (1572- 88), directamente por el Rey, 

r. Antonio de San Cebrián (1588-92), escogido entre los propuestos del 

E 
" Fr. Francisco de Azubiaga (1592-1602), con propuesta del General. 

Fr. Juan de Cepeda (1602-1606), ídem. 

Fr. Andrés de Velasco (1606-1609), ídem. 

Fr. Vernardo de Salva (1609-1616), sin haber precedido propuesta del 
General. 

Fr. Antonio de Frejó (1610-14), con propuesta del General, 

Fr. Juan de Vivanco (1614-17), con propuesta del General, 

Fr. Juan Vessido (1617-26), ídem. 

Fr. Juan de Santander (1626-31), ídem. 

Fr. Francisco de Ocaña (1631-40), sin haber precedido propuesta del Ge- 


Fr. José Maldonado (1640-52), ídem. 
Fr. Alonso de Prado (1652-58), ídem, aunque se consultó al General. 


yaa MR 


1teó ó el 1 problema al pios bl 


a 


E e una. terna, sin hai! cliricido: previamente cd dal rada q 
; Las protestas de éste, fundándose en la costumbre inmemorial yen. 
la determinación que en un caso parecido adoptó Felipe V (58), 
elevó una consulta ratificando sus puntos de vista de libre elección 
y declarando potestativo en el soberano, informase o no el general 
de la Orden (59), como se desprendía del estudio de la institución y 
- forma histórica en que el oficio se había provisto (60). Carlos TIT, 
a su vista, nombró comisario general a Fr. Plácido Pinedo (61). 


Fr, Andrés de Guadalupe (1658-68), con propuesta del General. 
Fr. Antonio de Somoza (1658-75), ídem. 
Fr. Juan de Luengo (1675-81), sin consulta del General y a pesar de las 
protestas de éste. HANS E. did 
Fr, Miguel de Abengozar (1681-?), con propuesta del General, . 
Fr. Cristóbal del Viso (2-96), ídem. 
. Fr, Antonio de Cardona (1696-99), ídem. 
Fr, Alonso de Viezma (1699-1702), ídem. 
Fray Lucas Alvarez de Toledo (1702-11), ídem. 
Fr. José Sanz (1711-22), ídem. 
Fr. Juan de Soto (1722-29), ídem, aunque contra la propuesta por el General. 
Fr. Domingo de Losada (1729-37), con propuesta del General. , 
Nombramiento interino del General Fr. Juan Bermejo (1737-41), mientras 
vivió, exonerado, Fr, Domingo Losada. 
Fr. Matías de Velasco (1741- -62), con propuesta del General. 
(58) A. G. L, Ind. General, 3.042. 
(59) En la ley 55, título 14, lib. 1.0 de la Recopilación de Indias, se en- 
A carga al General de la Orden que, estando en la Corte del reino, envíe al Con- 
la sejo de Indias un informe con los nombres de los religiosos que considere más 
EE aptos para el ejercicio del cargo. En 1762 no era posible cumplir la Ley, por 
IN cuanto el General se hallaba en Roma. 
(60) Cámara de las Indias, a 7 de febrero de 1763, acordada en 15 de ene- 
ro; resolución conforme de S. M. «+» y cúmplase de la Cámara de 9 de marzo 
de 1763. (A. G. L, Ind. Gen., 3.042.) 
(61) Los comisarios na de San Francisco, 
fueron : 
AE Fr, Plácido Pinedo (1763-1768), fallecido. 
E Fr. Manuel de la Vega (1768-1785), por renuncia. 
Fr. Manuel María de Trujillo (1785. -1793). 
p En época de Carlos IV: 
Fr. Juan de Moya (1793-1794) 
de Albarracín. 


en época de Carlos TH, 


» POr proposición del anterior al Obispado 
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La creación de este cargo fué para el fundador, Felipe HL, un 


triunfo evidente en su política regalista. Fracasó, sin embargo, en el 
empeño cuando intenta hacerlo mismo con otras órdenes religiosas. 


Los agustinos, dominicos o jesuítas le ofrecen una resistencia tan 
grande que no puede contrarrestarla. Convencido, sin duda, de las 


dificultades que iban a oponerse a su intento, pretende vencerlas 
dirigiéndose al Pontífice directamente en lugar de plantear el pro- 

blema a los generales respectivos, como en al caso de los francisca: 
nos. En su virtud, expide a su embajador en Roma, don Juan de Zú- 
ñiga, Unas instrucciones concretas sobre sus deseos, considerando al 
nuevo Pontífice, Gregorio XIII, más flexible y plegable a su volun- 
tad que los antecesores. Zúñiga no tuvo éxito en su contenido (62), 
por lo que de nuevo vuelve el rey a pensar en los generales, y co- 
mienza con el de Santo Domingo (63). Tampoco ahora vió sus es- 
fuerzos coronados por un resultado favorable. 

Carlos TIT hereda también en esta cuestión las ideas de su ante- 
pasado; pero comprendiendo la dificultad de la empresa no la aco- 
mete de frente, aunque lo recomiende en la Instrucción reservada. 
Le resulta más cómodo separar de hecho las provincias indianas de 
sus superiores generales, impidiendo el nombramiento de vicarios 
o comisarios regionales en las Ordenes que los tenían, que no bus- 
cando la constitución jurídica de oficios como el de comisario de 
Indias de San Francisco. El pretexto se encuentra pronto en la pro- 
yectada visita general de reforma. Los PP. visitadores necesitan de 
la máxima autoridad para ejercer su función con éxito. Pero una 


vez concluídas las visitas y aprobadas por el rey y la Orden las me- 


didas propuestas, el Consejo de Indias se niega a conceder el pase a 
los vicarios de Méjico y Perú de la Merced calzada (64), mientras 


Fr. Pablo de Moya (1794-1816), por proposición de Fr. Juan al Arzobispa- 
do de Farsalia. 

(Los nombramientos en A. G. 1, Ind. General, 3.043) 

(62) Pedro Leturia, S. J.: «Felipe 11 y el Pontificado en un momento cul- 
“minante de la historia hispano-americana», Estudios Eclesiásticos, 1928, pág. 67. 

(63) Primer intento de Felipe II después de su fracaso con Gregorio XIII, 
porque aun antes de plantear el problema a los franciscanos, resuelto por su 
General el 7 de abril de 1572, se dirigió a los agustinos en carta de 27 de oc- 
tubre de 1571, recibiendo una contestación negativa. (Aspurz, ob, cit., pá- 


gina 127). ; : 
(64) En este sentido daba el Consejo de Indias su informe desde 1723. 


marzo de 


te del monarca (67). AER ce 
A los franciscanos, en cambio, se les suprimen mucho tiempo 
antes los cargos de comisarios de Nueva España y Perú. La razón de - 

_ que así ocurra hay que buscarla en la forma de provisión de estos 
oficios, nombrados directamente por el comisario general de la Or-. 
den, sin necesidad siquiera de consultar al comisario de Indias (68). 
Tampoco en esta ocasión se vió obligado el monarca a hacer otra 
cosa que no fuera conformarse con el parecer del Consejo (69). 

En fin, la política seguida en América en esta materia correspon- 
de perfectamente a la mantenida en España: «... obtener que todas. 
(las Ordenes religiosas) tengan superior nacional dentro del rej- 
no...» (70). «La curia romana se ha prestado a estas pretensiones. 
cuando se ha tratado de nombrar superiores nacionales, con títulos 
de vicarios, independientes de generales extranjeros, que no fijan ; 
su residencia en Roma, como ha sucedido, a mi instancia, con los: 

| trinitarios calzados y los cartujos; pero en la hora que se ha solici. 
y ' tado lo mismo para otras Ordenes regulares, cuyos generales suelen 


(65) A. G. L, Ind. Gen., 3.043. Por otra parte, la ley 43, tít, 14, lib, 1.0 de- 
la Recopilación así lo ordenaba. > : 

: (66) -La contestación contraria de algunos de ellos en A. G. 1., Ind. Gen.,. 
Me 3.042. Son singularmente duras las del arzobispo de Lima (20-XI-88) y virrey 
y : de Buenos Aires (de la misma fecha). Favorable, en cambio, la del conde de- 

Revillagigedo, de Nueva España (3.074). 
(67) El expediente del Consejo en el reinado de Carlos IV, en A; G; L; 
Ind. Gen., 3.074. Ahora el General, en vista de la imposibilidad de que el 
A | Consejo autorice la patente de los Comisarios regionales, solicita el pase de 
: un visitador, el P. José de Arroyo, con misión parecida a la de los Comi- 
sarios, 

(68) A. G. L., Ind. General, 3.058 y 3.070. 

(69) Consultas de 7 de abril de 1756, 29 de octubre de 1761 y 11 de no- 
viembre de 1767. Audiencia y legajos citados en nota anterior. En cambio, se 
autoriza con las patentes de los Comisarios de San Juan de Dios, porque los 
oficios eran similares a los de Superiores Provinciales de otras órdenes. A. G. L.. 


Ind. Gen., 3.078, 
(70) Inst. reservada, ob. cit., punto XV, 


o o ene de is “superiores O sea s 
- con nombre de g generales, como están los de la Merced, Carmen des- A 
calizo, San Juan de Dios, San Benito, San Bernardo : y otros, o sea 3 
con el dé vicarios o comisarios generales, visitadores perpetuos, u 1 
otros que produzcan el mismo efecto» (72). ESA | 4 A 


¿e E A : - ¡VICENTE RODRÍGUEZ CASADO 


¡_E_ _———— 


(71) Inst. reservada, ob. cit., pág. XVI Téngase en cuenta que el cargo 

de Comisario General de Indias, de que hemos hablado en este artículo, ejer- 

cía su autoridad en sólo América; y aquí habla Carlos TI de los franciscanos 

de España. z 
(72) Inst. reserv., ob. cit., pág. XVII. . 
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TRANSCRIPCIÓN Y NOTAS POR EL PADRE FERNANDO. 
A RUBIO, O.S. A. 


ADVERTENCIA PRELIMINAR 


En 1909 publicó el padre Mariano Gutiérrez, agustino, un breve 
trabajo que lleva por título Noticias de los manuscritos escurialen- 
ses relativos a la historia y costumbres de los indios americanos (1). 
Se puede considerar en él una primera parte, en la que habla 
de las obras que escribieron los españoles y los indios en los prime- 
ros días de la conquista y que fueron publicadas estos últimos años. 
En la segunda parte da a conocer las principales características de 
los manuscritos, expone su contenido, que compara con otras obras 
similares, y cita las ediciones de las obras ya publicadas. Su des- 


cripción se limita a los cuatro códices siguientes: c-IV-5, c-11-7,' 


K-II1-8 y L-I-5. Quizá la circunstancia de quedar sin concluir haya 
sido la causa de que no hable de otros manuscritos que contienen 
noticias, más o menos importantes sobre el mismo tema. 

El P. Miguélez, en su Catálogo de códices españoles de la Bi- 
blioteca del Escorial. Relaciones Históricas (2), cita varios tratados 
y documentos relativos a América, esparcidos por otros tantos có- 
dices (3), distintos de los del P. Gutiérrez. Posteriormente publicó 


(D) Sin 1 n. a., pero en Madrid, 1909. 
(2) Dos volúmenes, Madrid, 1917 y 1925. 
(3) Estos códices son los siguientes: d-IV-8, d-IV-25, h-IV-16, 1-31, 


-L-1-18 y V-IL-4. 


o ya citadas por los PP. Miguélez y Zarco, pero la mayoría comple- 


nueva a la del P. Miguélez. 


A O LAY LAO A. ví AN AE > od 
- Examinando nosotros con detenimiento el códice V-I1-4 con otro 
fin, hemos encontrado varias noticias referentes a América, algunas 


UT 


tamente desconocidas por los autores antes citados. De las primeras, | 


Dee una parte se citan ya como publicadas, las restantes son, sin duda | 


alguna, inéditas. E 
- Como se trata de noticias breves, pero que pueden ofrecer algún 
interés a los americanistas —ellos apreciarán su importancia—, y, 
por otra parte, no es fácil su consulta, ofrecemos hoy al público 
las que no han sido aún publicadas, dando al mismo tiempo una 

breve referencia de las impresas. RT: 
Creemos oportuno dar una idea sucinta del códice V-IL-4 (2). 
- Es un grueso volumen de 482 folios, en papel, con numeración ro- 
mana, a plana entera; caja total, 320x215 mm.; encuadernación 
propia de la biblioteca, letra de muchas manos, dominando las de 
_Florián de Ocampo y Páez de Castro. Son unas 210 piezas recogi- 
das por Florián de Ocampo con el fin de escribir la historia de Car- 
los V. Constituyen unos verdaderos anales, en los que se recogen 
los principales sucesos del reinado del emperador, imprescindibles 
para escribir su verdadera historia. Comprenden los siguientes años : 


de 1510 a 1512 y de 1525 a 1558. 


ES 


1. (Fols. 115-122 v.”) [Carta de Luis Ramírez, en la que rela- 
ta su viaje al Brasil desde San Lúcar de Barrameda] (3). 

2. (Fol. 143, margen de la derecha, letra de Páez de Castro: 
Prisión de Francisco Pizarro.) Al principio de este año (4) prendie- 
ron a francisco pizarro al cual avian enbiado a llamar sobre la muer- 


(1) Tres volúmenes. Madrid, 1924, 1926 y 1929, 
(2) Véase el Miguélez. Catálogo, t. 1. p, 78; y el P, Zarco, id. t. 1, p. 415. 
(3) Al principio del folio 115, en letra 


moderna, hay la siguiente nota: 
«Esta carta se ha impreso en el [18] 51 en la 


: revista del Instituto Histórico de 
Río Janeiro, tom. 15, pág. 14 y siguientes». Son sucesos de 1536. 
(4) Se trata del 1540. : 


A 


pea _ FERNANDO RUBIO, O. 8. A. NR A e, 


te de don o de ARA el vino a madrid y le dieron su posada 
_por carcel acusaualo aluarado traxo gran suma de dinero acusaualo 


aluarado y discurriendo el pleito comoquiera que al principio se 
tratase ante el consejo de las indias remitiose al consejo real dizese 
«que afuerza de dinero haze su negocio. 

3. (Fol. 161 v.”, margen de la izquierda, en sentido vertical, 
letra de Páez de Castro: Acuñación de moneda.) En este «mismo 


año 1541 se labraron en mexico reales de a quatro del peso de los 


«dle aqui pero con' señales diferentes en el un lado tenian las armas 
de castilla y leon solas sin las de aragon ni nauarra, y a los lados 
fuera del escudo dos M” con una o encima que dexian mexico y al 
rededor letras grandes que dezian carolus et jana reges. alotro lado 
dos colunas sobre unas ondas de mar y dos coronas sobre las co- 
lunas y en medio un numero de alguarismos. 4. yal rededor un 
letrero que dezia hispaniarum et indiarum el cuño era algo gro- 
sero y por esto en las casas de la moneda de españa se labraron 
luego otros de las mismas señales pero mas polidos. 

4. (Fol. 161 v.”, al principio, letra de Páez de Castro: Sobre 
la muerte de Francisco Pizarro.) En estos mismos dias (1) vinieron 
nueuas de las indias que gente del hijo de don diego de almagro 
hijo del que mato a hernando pizarro avia entrado el dia de san 
juan de junio con gente en casa del marques francisco pizarro her- 
mano de hernando pizarro el cual estaua aca preso y lo mataron 
ael y a otro hermano suyo y a otros de su casa que pudieron aver 
a la mano y que le avian tomado gran suma de' oro el qual entre- 
garon luego a los oficiales de rey tésoreros y contadores, y supose 
que vara de castro el oydor de la chancilleria de valladolid que 
avia ydo asacar la pesquisa de la muerte de don diego de almagro 
era muerto y dezian que lo avian atosigado. no fue verdad. 

5. (Fol. 161 v.”, al final, letra de Páez de Castro: Cómo fué 
la muerte de Francisco Pizarro.) La muerte de don francisco pi- 
zarro primero gouernador del peru fue de esta manera. ya dixi- 
mos que los del consejo avian enbiado al licenciado vara de castro 
para que fuese asacar la pesquisa alla sobre la muerte de don die- 
go de almagro. y como desenbarco alla luego algunas personas de 
los aficionados al dicho don diego difunto que andauan huidas 


(1) Se refiere al mes de diciembre de 1941. 
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comenzaron [a] venir secretamente y llegarse a la cibdad delos 
reyes que los indios dizen Lyma donde dezian que el dicho juez 
avia de venir con intencion de pedir la justicia de algunas cosas 
que dezian estar agrauiadas y males rescebidos por el dicho gouer- 
nador. los quales asi llegados acudian secretamente a casa de don 
diego hijo del difunto que estaua en la misma cibdad el qual los 
rescebia y daua de lo que tenia como a gente personal suya y afi- 
'cionados a su padre. acontescio que el dia de san juan de junio 
se hizo una fiesta de juego de cañas con libreas y todo regocijo 
muy buena ala qual salio el mismo gouernador francisco pizarro. 
y como entre las otras personas que mirauan la fiesta se viesen al- 
gunos de los de don diego de almagro que primero andauan huydos 
huuo personas acabado el juego que consejaron al gouernador 
que prendiese al hijo de don diego de almagro y si se defendiese 
que lo matasen pues recogia y encubria aquellos que solian andar 
ausentes el gouernador lo tuuo en poco pero tanto se lo dixeron 
e ynportunaron que se mouio algo a ello. y como el hijo de don 
diego lo supo quiso fortalecerse en su casa y asi lo hiziera sino 
fuera por (en blanco el hueco de una' palabra) de sotelo que le 
aconsejo que no lo hiziese y por su consejo enbio tanbien dezir 
al gouernador que algunas personas publicauan que lo queria man- 
dar prender lo qual el no creia pero que deuia estoruar que nadie 
lo publicase pues dello se podia recrescer escandalo y que para 
atajar estas platicas y el mostrar su fidelidad y pensamientos pa- 
cificos si el lo tuuiese por bien el se saldria de la cibdad de los 
reyes y se yria ala cibdad de trugillo donde no saldria hasta que 
fuese llegado el juez vara de castro. y si esto no le plazia que le 
diese licencia para se yr a la sierra fuera de la cibdad. porque con 
su estada y con-las malas informaciones que sus contrarios le ha- 
zian no le dañase. el gouernador le enbio mandar que no saliese 
del pueblo y que alli esperase al juez y no en otra parte lo qual 
acrescento mas la sospecha de lo que dexiau que lo queria pren- 
der o matar y viendo esto algunos criados de su padre entre los 
quales fue uno que se llamaua Juan de errada teniendo por cierto 


que lo pondrian vn dia tomo diez honbres armados y el domingo 
siguiente despues de san juan en 


dicho don diego con sus espad 


saliendo de misa salio decasá del 


as desenvaynadas dando voces y di- 


ziendo libertad: libertad mueran jos traidores y entro por casa del 
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- dicho marques y llegando alla toparon en la escalera un cauallero 

- su ' pariente llamado francisco de chanes y lo mataron y subidos 

- arriba mataron algunos que hallaron en la casa y entre ellos un 
hermano del mesmo gouernador nombrado fulano martinez alcan- 
tara. el gouernador salio: luego con unas coracinas y un arma en- 
hastada el qual se dio dos golpes con un llamado narvaez y anbos 
cayeron alli muertos por los pescuezos. el hijo: de don diego tomo 
lo que avia de cro en casa del gouernador porque luego salio mu- 
cha gente en su fauor y entrego el oro alos oficiales del rey y le 
escrivio una carta haziendole saber lo acontescido y suplicandole 
y aconsejandole que no procediese en esto con rigor de- justicia 
porque asi converíia asu servivio. luego el ylos suyos comenzaron 
a tratar con el inca que estaua alcado en la sierra para que viniese. 
no.se si lo acabara. da E : 

6. (Fols. 167-171.) Relaci del espatable terremoto que agora 
nueuamente ha acontescido en las yndias e vna ciudad llamada 
Guatimala es cosa de grade admiración y de grade exeplo para 
que todos nos emendemos de nuestros pecados y estem0Os wpres- 
ciuidos para quado Dios fuere seruido de nos llamar. (Al fin :) Juan 
Rodriguez escribano (1). sl 

7. (Fol. 175 v., letra de Páez de Castro: Disolución del Con- 

_sejo de las Indias.) Cuando el rey salio de Valladolid (2) dexo pro- 
veydo que se deshiziese el consejo de las indias por grandisimos 
sobornos que avia en los oydores del y en el presidente que era 
fray garcia de loaysa cardenal de sevilla saco la información secreta 
contra ellos el doctor figueroa natural de ledesma. Hallaron muy 
culpados en grandes cohechos al obispo de lugo llamado [Juan 

» Suarez] de Caruajal al cual avia metido en este cargo el cardenal 
de sevilla porque primero avia sido casado con una parienta suya, 
y al doctor beltran vezinó de medina del campo gran jugador al 


(1) Es un folletito de cuatro hojas, letra gótica, en 4.0, sin l. n. a. Palau des- 
cribe otro ejemplar de la forma siguiente: «Relación di espatable terremoto 
g. agora mueuamente ha acontecido en la cibdad d. Guatimala. (Al fin:) Me- 
xico en casa de Jua Cromberger, año d'mill y quinientos y quarenta: y uno 
(1541) 4.2 gót. 4 hojas». El mismo Palau dice que el señor don J. Sancho Ra- 
yón reprodujo este raro folleto en Madrid, hacia el 1878, 4.* gót., 4 h. 6 a 8 


pesetas. 
(2) Salió el emperador de Valladolid para ir a las Cortes de Mouzón el 


lunes 22 de mayo de 1542. 
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cual mandaron lueco asu casa yal obispo de lugo asu obispado. 
hallaron muy limpios al doctor bernal yal secretario samano asi 
que el consejo de indias ceso y entretanto proueya el consejo real 
de todo lo que alas indias pertenescia. 

8. (Fol. 195, letra de Páez de Castro: Sentencia contra el Con- 
sejo de las Indias.) En cinco de febrero. 1543 se promulgo la sen- 
tencia en madrid contra los oydores del consejo de las indias. die- 
ron por bueno al secretario samano. de el cardenal fray garcia de 
loaysa arzobispo de sevilla que era presidente no hablaron aunque 
fue cierto que le hallaron muy culpado de aver recibido grandes 
presentes de oro. alobispo de lugo: don [Juan Suarez] de carua- 
jal quitaronle el oficio y mandaron que tuuiese cargo dela cruza- 
da y restituyese luego doze mil ducados que le avia enbiado don 
diego de almagro cuando trataua casamiento de su hijo con una 
hija de este obispo que avia sido primero casado y no se efectuo 
el casamiento con la muerte del dicho don diego yel obispo ca- 
Maua los doze mil ducados era el dote que daua don diego de alma- 
gro ciento cincuenta mil castellanos. al doctor bernal dieron por 
- bueno con reprehension que fuese mas afable y menos riguroso alos 
negociantes. al doctor beltran natural de medina del campo priua- 
ron del oficio de oydor y mas le condenaron en diez y siete mill 
ducados que pagase luego. y si se descubriesen mas cohechos co- 
nosciesen dellos los alcaldes de la vrbe desterraronlo de la corte. 
este vino a medina y se metio en vna iglesia. la muger pidio su 
dote era grandisimo jubador. 

9. (Fol. 246, margen de la derecha, letra de Páez de Castro; 
Vara de Castro envia dinero a su mujer). En este tiempo (1) vara 


de castro enbio secretamente asu muger sesenta mil ducados cas- 


tellanos desde el peru los cuales le fueron tomados por lo del con- 
sejo de las indias. informaron desto porque se hizo. 

10.  (Fol. 276-276 y., letra de Florián de Ocampo.) Nueuas del 
peru. año 1544. ( 


Traslado de un capitulo de vna carta que vino de panama scrip- 
ta de un mercader de sevilla (2). 


(1) Sucesos de 1543. 


(2) Entre líneas y de mano de Páez de Castro hay esta nota: «Vino esta 


den a Sevilla por enero año 1546 y lo que en ella se contiene acontescio año 
44.» 


des con vn capitan de gonzalo pizarro que estaua guardando vn paso 
de la sierra el cual se llama goncalo diez hermano de Alonso de 


Aluarado que Hebaba hasta ochenta honbres y dio sobre estos suso- 


dichos y los desbarataron y fue cada vno por su parte escaparonse 


goncalo diaz y villegas y otros pocos con ellos aunque de su her- : 


mano dealonso de albarado nose sabe del vibo ni muerto antes se 
dize que lo es. porque se hallo el caballo y las armas. y deviera 
perderse y creese que murio de hanbre. porque los otros que es- 
caparon an perecido y despues deste recuentro baxo el biso rey 
apiurra y quemo algunas casas deaquel pueblo. y saqueo las otras. 
y ahorco de los pies a garcia de triana y hernando de robles y a 
vn vizcaino vezino de alli que se dezia abarran. y de alli vinieron 
el vn real del otro cuatro leguas tenia el biso rey CCCCXXX hon- 
bres y goncalo picarro DCC. y el biso rey seestuvo detenido con 
su gente dos dias creiendo que delos que traia goncalo picarro sele 
vinieran algunos a juntarse conel. y viendo que ninguno sele avia 


venido comenco a retirarse poco a poco y el picarro acercarse enfin 


le alcanco y le mato cierta gente al primer alcance y al biso rey le 
quedaron pocos mas de CCL honbres. y de alli se fue retirando. 
y dizen que despues dio otro alcance el dicho goncalo picarro al 
biso rey enel que desparato de manera quel biso 'rey se escapo ton 
quarenta o cinquenta de caballo quele siguieron y que los otros 
todos fueron muertos y desbaratados y quel maestre de campo de 
goncalo picarro ahorco algunos. : 

Ahora vino nueva que el viso rey avia llegado a quito y que 
avia dado de puñaladas a gomez destacio y que alli ahorco al ca- 
pitan hojeda de los pies y a otros porque huieron en la batalla y 
que machicao Maestre de campo de goncalo picarro arriba dicho 
yva en seguimiento del viso rey con CCCL honbres y que estaria 
en el quito. : 

El puerto dela buena bentura dizen que le tiene tomado gente 
de goncalo picarro paresceme que a destruido el biso rey asi yasus 
amigos porque siel seestubiera quedo en quito basta que Megara 


rey e nuñez bola venia para E que nad 2 a cil L. 
dia serna capitan del biso rey con ciento y cinquenta honbres topo > 
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Cabrera que yva.con C.LXXX honbres ylos que fueron de panama 
todavia llevara mas cuerpo de gente y fuera reñida la batalla el se 
deve estar afligido y con temor que sile toman la an de matar dios 
los remedie y les de paz. , 

Goncalo pigarro va siguiendo al viso rey con su gente la via de 
quito yel capitan machicao por otra parte, ya aquí seadicho que 
es muerto el biso rey pero cierto es mentira e yo por tal la tengo 
_sinolo han muerto aquellos conque se retiro. dizese que del re- 
cuentro primero saco quebrado vn ojo don alonso de monte mayor 
y bela nuñez vn braco y serna salio mal herido. 

Tanbien sea dicho aqui por la via de nicaragua devn honbre 
que vino en vna fragata. el cual dezia aver partido de tunbez XXX 
dias avia y quel viso rey abia llegado desbaratado a quito con XL 
de caballo. yen llegando ahorco de los pies a rodrigo de campo 
y a Otros mas de veinte que dizen que avia gastado sus haziendas 


ensu servicio. nose por nuebas mas desto que he dicho sino que 
dio lo remedio todo aqui se tiene por mas cierto lo primero. yo 
he escripto lo que se dize como honbre que lo he oydo dios depaz 
por su infinita misericordia. : | 


Indisposicion en que quédaba panama. es esta 


Allí estaba un capitan que sedize juan de yllanes haziendo gente 
para el viso rey y tiene hechos ciento y treinta honbres y estaba 
la tierra bien alborotada y algunas vezes estubieron los dichos sol- 
dados para saquealla el alcaide mayor y. las justicias de alli son 
poca parte para remediallo. deziase que tenian temor que bernia 
alli presto el capitan machicao con gente de goncalo picarro toda 
aquella cibdad esta en mucho trabajo y aprieto y temerosos de los 
que-estan dentro y de los que esperan vendran. sy. dios no. lo re- 
media. 


El nonbre de dios dizen que esta en quietad y que no los mo- 
lestaban por estar alli el "puerto y las naos que no osan enojallos. 
Al mariscal diego caballero ques veinte y quatro de sevilla es- 
crebio un factor suyo dela cibdad de santo domingo. yo bila carta 
y dize que vinieron dos furacanes ques vna tormenta de vientos re- 
bueltos y anegaron enel puerto diez y ocho o veinte nabios que 


tomo alli y que hizo mucho daño por la costa y tierra. 


115 (Fol. 289, letra de Páez de: Castro: El oro de las Indias.) 
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Y 
En estos días (1) venia oro de las indias en cantidad dado que él 


peru estuviese alterado con goncalo picarro pero todo se levaua a 
alemaña para las guerras que el emperador alla traya. y aca no 
avia enlas contrataciones publicas vna sola moneda de oro ni se 
hallaua. moneda de plata avia harta que suplia la falta desta otra. 
y no la Jleuauan de aca a alemaña por ser cargo mayo ecesivamen- 
te y porque en alemaña. ay asaz mineros de plata y de oro nin- 
guno. 

120 (Pol.302, 1) [Carta autógrafa de Agustín de Zárate desde el 
Perú a Florián de Ocampo, fechada el 18 de abril de 1547] (2). 

13. (Fol. 334 v., escrito a la inversa, letra de Páez de Castro.) 
Capitulo de una carta de Zarate para mi [Páez de Castro] escrita 
de Valladolid do reside al presente la corte, a 18 de octubre de 1548. 

Enero 1548, nueuas del dicho y de la corta del emperador. y oc- 
tubre tambien de aca. 

del presente no sabemos nueuas frescas mas de las ultimas es- 


critas en doze de marco pasado que nos dexaron aun mas sed del 


suceso porque enellas se dezia como el licenciado gasca quedaua con 
dos mil honbres a diez leguas de goncalo picarro que estaua con 
ochocientos enel cuzco y segun dizen con confianca de esperar laba- 
talla. muy insolente con vna muy venturosa victoria que huuo con- 
tra vn diego centeno capitan de su magestad el qual dias avia que 
con muy poca gente entro enel cuzco y prendio y mato vn tenien- 
te de goncalo picarro y se alco con la cibdad y la tenia con la gente 
della por su magestad que serian mas de mil honbres. y yendose 
ajuntar con el gasca para hazer de todos un cuerpo sabido por pica- 
rro que estaua en vna cibdad llamada 'arequipa setenta leguas del 
cuzco determino con la gente que tenia meterse por la rierra aden- 
tro no osando esperar los enemigos. y sabido por centeno contra la 
prohibicion que le estaua hecha por gasca le salio al campo con 
mil honbres y pelearon con goncalo picarro derribado y rendido por 
la gente de caballo de centeno los arcabuceros se dieron tal maña 


(1) Mes de mayo de 1547. 

(2) No da noticias de las Indias; sólo pondera la tardanza con que se re- 
ciben cartas de España. Fué publicada por M. Jiménez de la Espada en Tercero 
libro de las guerras civiles del Perú... por Cieza de León, t. 1. Apéndices, 
núm. 1, pp. 11-12. Madrid, 1877. También se publicó en «Boletín Hispanique», 


Agosto, 1914, 
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que lo libraron matando a los que le tenian preso y. REPDATARIzOR a 
centeno matandole mas de quatrocientos honbres. la victoria le hizo 
mudar el proposito de la huyda y vinose al cuzco y entrose en el ha- 
ziendo grandes crueldades y muertos y queda en el estado que arri- 
ba digo. y aunque el numero de la gente es desigual tememos que si 
llegan a tramar la batalla sera muy sangrienta porque la gente de 
picarro es muy diestra y desesperada et erit vna salus vobis. dios 
lo provea como no se pierda aquella gente y con ella tanbien aven- 
turada tierra si no la huuiera dañado su prosperidad. Del licencia- 
do polo mi sobrino hemos tenido muchas cartas y dizen que enbia 
vna historia muy larga y verdadera de las cosas acaescidas en la 
tierra que son dignas de memoria y manda que le enbie avuestra 
merced traslado juntamente con su besamanos para que se ponga 
en la coronica y paresce que el que traya esta relacion no la oso en- 
biar desde tierra firme sin sacar vn traslado y porque no huuo para 
ello tiempo dize que la enbiara en viniendo que mal sera si tardase 
mucho la nueua. De esta corte no hay que dezir más de que esta 
tan sola como la chancilleria porque en viendo ydo el principe mi 
señor todos los grandes y caualleros que pasaron con el se fueron a 
sus casas. Maximiliano esta muy mejor de sus cuartanas. aun no 
son llegados los poderes de la gouernacion caso que estan ya en bar- 
celona, la infanta doña Juana se va a residir a aranda con el in- 
fante nuestro señor yla mayor parte de la casa. Su muger esta ya en 
bruxelas y alli invernara. De Valladolid a 18 de octubre. 1548 (1). 

14. (Fol. 392 v., al final, letra de Páez de Castro: Dinero de 
las Indias.) En todo. este tiempo (2) vinieron dos viajes de las in- 
dias en que traxeron gran copia de oro y plata asi del emperador 
como de personas particulares todo lo tomo el rey asi lo suyo como 
lo ageno y se paso en alemaña en tal manera que no avia vna sola 
moneda de oro en las contrataciones publicas despaña. y tienese 
por cierto que los alemanes perseuerauan en estas alteraciones para 
detener alla al emperador y hazerle gastar el oro que los españo- 


les ganauan y trayan de las indias ganado con infinitas muertes y 
trabajos no imaginables, 


(1) El P. Miguélez, después de copiar el título, seguramente sin haber leído 
la carta, añade: «Trata de asuntos del Concilio.» 
(2) Sucesos de 1552. 


o 


: indias que Vedanan Me quanto. avia y no Glas aca Pei y: asi 


-— valian las cosas en precios ecesivos. Medauan ia ls indias cueros cu- 


-rados y tanbien hechos en capatos y botas y cueras de bestir. dealla 
venian algunos cueros de bacas sin curtir y eran pocos. tanbien los 


alemanes despues que probaron los cordouanes curados y adobados 
despaña vista su blandura y suavidad y reziura sacauan muchos para 


se calcar y atauiar dellos en calcados y cueros y vestidos porque no 


E ES ” o .» UN E b 
tienen sino cueros de bezerros duros y crudos y llenos de seuo enel. 
adobo. lleuauan mas a las indias paños finisimos de lana de todas - 


suertes que no se hazia el paño ni estaua acabado cuando los tra- 


tantes de las indias lo tomauan en gran precio. linmos lo mesmo he- 
chos en camisas y en otros atauios y en telas hasta el hilo con que 
cosen se lleuaua. sedas de toda suerte: el hierro que hasta enton- 
ces en españa tenia poco valor se subio en gran precio por lo mu- 
cho que se lleuaua a las indias asi en latta como labrado en espadas 
y cuchillos y herraje y atauios de casa porque hasta .este tiempo no 
es hallado minero de hierro en las indias. asi que necesario se pro- 
uee de españa. pusose tasa en todas estas cosas moderada y razona- ' 
ble y. porque los oficiales de todos los oficios avian comprado sus 


' materiales caros mandose que hasta el dia de año nueuo primero si- 


guiente gastasen y vendiesen como podrian y desde el primer dia 
del año venidero no pudiesen vender sino en los precios que es- 
tauan señalados so grandes penas. item alas mugeres de los oficia- 
les quitoseles la seda y las guarniciones y despuntes y brosladuras 
porque enesto andauan muy desordenadas. y se enpobrecian y no 
comian por tener trajes superfluos asu estado y posibilidad. esto se 
hizo en castilla y leon estando el principe en las cortes de moncon. 


(1) Sucesos de 1552. 
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IMPORTANCIA Y SENTIDO DEL MANUSCRITO 
ALEGRÍA DE LA VERDADERA HISTORIA 
DE BERNAL DÍAZ DEL CASTILLO 


Descubrimiento del Manuscrito Alegría 


Hace, poco más o menos, quince años, estando en plena elabo- 
ración la edición crítica de la Historia verdadera de la Conquista 
de la Nueva España, cuyo primer volumen fué publicado en Ma- 
drid, en el año de 1940, se tuvo noticia de la existencia, en Murcia, 
en poder de la familia Alegría, de un códice completo de la Histo- 
ria, de letra del siglo XVI, desconocido hasta entonces. La circuns- 
tancia de estar ya impresos los CXII primeros capítulos de la cró- 
nica impidió a los editores agregar el nuevo códice al aparato 
crítico. Sin embargo, tanto para el encabezamiento como para el 
resto del primer volumen, demostró ser el Códice Alegría de una 
importancia extraordinaria, sobre todo en orden a completar las 
distintas lagunas del borrador original. El origen del manuscrito 
quedó, sin embargo, en la oscuridad y no tenemos noticia de in- 
vestigación alguna sobre este particular. Hoy vamos a tratar de re- 
hacer su historia. Ella lo colocará en el puesto que le corresponde 


La primera edición de Bernal 


Bernal entró en el ámbito de lo bibliográfico al ser editada su 
Historia en 1632 por el mercedarío Fr. Alonso Remón (1). 


(1) «Historia verdadera/de la conquista de la/Nueva España/Eserita por el 
capitán Bernal Díaz del/Castillo, uno de sus conquistadores/sacada a luz/. Por 


124 IMPORTANCIA Y SENTIDO DEL MANUSCRITO ALEGRÍA 

En su prólogo nos hace saber el autor, que utilizó un manuscrito 
que le fué proporcionado por don Lorenzo Ramírez de Prado (2). 
Cómo había llegado el manuscrito a las manos de este ilustre oidor 
del Consejo de Indias, no es asunto de mayor dificultad. 

Bernal Díaz había concluído la redacción de su Historia verda- 


dera hacia el año de 1568. Si suponemos que la comenzó a su re- 
greso de España, habría empleado unos cinco años en su redacción ; 
no es demasiado para un infolio tan lleno de noticias y tan denso 


de lectura. 

En 1575 y siguiendo instrucciones de la Corte, el presidente de 
la Audiencia de Guatemala, doctor Pedro de Villalobos, envía a 
España un ejemplar, sacado en limpio, de la Historia. En mayo 
de 1576, el Real Consejo acusa recibo del manuscrito, sin que a su 


el P, M. Fr. Alomso Remón Pre/dicador y Coronista General del Orden de/ 
N. S. de la Merced Redención de Cautivos/a la Catholica Magestad del/Mayor 
Monarca D. Filipe/IV Rey de las Españas y/Nuevo Mundo N. S./Con privile- 
gio. En Madrid en la Emprenta del Reyno.» (La portada está grabada por 1. de 
Courbes y no lleva fecha.) 20/29, 255 fols. La mayoría de los ejemplares que 
ostentan la portada antedicha agregan un capítulo, el 222, que sigue al 211, 
«a petición de un curioso». 

Con idéntico texto, pero sin carátula grabada, sino con una simple orlada, 
aparecen otras copias impresas; llevan la fecha 1632. Esta es la leyenda: 
«Historia/verdadera/de la conquista/de la/Nueva España escrita/por el capitán 
Bernal Diaz del Castillo,/uno de sus conquistadores/sacada a luz/por el P/ 
M. Fr. Alonso Remón, predicador, y Coronista General del/Orden de Nuestra 
Señora de la Merced/Redempción de/Cautivos/A la Catholica Magestad /del 
mayor monarca/Don Felipe Quarto/Rey de las Españas, y Nuevo/Mundo N. 
Señor/Con privilegio, En Madrid, en'la Imprenta del Reyno, Año de 1632.» 
20/29, 254 fols. y los del índice fuera de numeración. Falta en la mayoría de 
los ejemplares que se conservan de esta clase, el último capítulo de la otra. 
Nunca se ha aclarado el problema de las dos ediciones de Bernal, Vázquez, el 
cronista de Guatemala, las menciona ambas, pero sin añadir datos sobre su 
cronología respectiva, Mitre. opina que la primera edición es la que lleva cará- 
tula grabada; y la segunda edición (tipo, ortografía y compaginación distinta) 
lleva la portada sin grabar, y suprime el último capitulo. 

(2) El oidor don Lorenzo Ramírez de Prado, a sus cargos de gobierno y 
diplomáticos (fué embajador en Francia) juntó una especial afición a las letras. 
Tres de sus obras están citadas. en la Enciclopedia Espasa. Lope de Vega le 
consagra un recuerdo en el Laurel de Apolo. V. Joaquín de Entrambasaguas, 
Una familia de ingenios: los Ramírez de Prado. 1943. 
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Portada de una de las primeras copias impresas de la obra de Bernal Díaz del Castillo. 
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recepción se añada comentario alguno (3). Sin más datos sobre su 


escrito, muere Bernal Díaz del Castillo en los primeros meses 
de 1584. , 


Venta del privilegio de impresión 


Doña Teresa de Becerra, viuda de Bernal, «constituída en tu- 
tora y curadora de sus hijos y herederos» ante el escribano público 


don Juan de Guevara, en 6 de marzo de 1584, decide mercantilizar 


«el manuscrito, existente en los archivos del Consejo de Indias, y 


otorga un poder cumplido a don Alvaro de Lugo, posiblemente 


nieto suyo, que por entonces preparaba viaje a España. 

El documento facultaba a don Alvaro para: «que pida, re- 
ciba y cobre de poder de cualesquier personas y doquier que es- 
tuviere una historia y crónica que el dicho Bernal Díaz del Cas- 
tillo, mi marido, hizo y ordenó escrita de su mano, del descubri- 


miento, conquista y pacificación de toda la Nueva España, como con- 


quistador y persona que se halló presente... la cual le pidió origi- 
mal en esta ciudad, el doctor Pedro de Villalobos... y -la envió a 
S. Mgtad. y a los señores de su Real Consejo... la cual cobrada y 
recibida, pida y suplique, se me haga merced a mí y a los dichos 
mis hijos... de la imprenta de dicha crónica, por el tiempo que 
S. Mgtad. fuere servido, en el cual otro ninguno la pueda im- 
primir, ni vender... y pida otras cualesquier mercedes... por el 
trabajo, costa y ocupación que el dicho Bernal Díaz tuvo “en or. 
denar y sacar en limpio la dicha Historia... y otrosí le doy este 
poder para que conseguida y alcanzada la dicha merced de la im- 
presión de la dicha historia,... o antes de alcanzado el derecho... la 
pueda vender y venda a cualesquier impresores y otras personás... 
por el precio de oro que le pareciere y concertare...» (4). 


(3) La nota del presidente Villalobos remitiendo la crónica de Bernal a 
España, se halla en el Archivo General del Gobierno de Guatemala, en el le- 
gajo 1.513, fol. 426, bajo la signatura A1-23; y el acuse de recibo por parte del 
Consejo de Indias se halla en el mismo archivo, y en el mismo legajo, en el 
folio 297. (Datos facilitados por el archivero profesor Joaquín Pardo.) 

(4) El poder otorgado por Teresa Becerra a su pariente Alvaro de Lugo, 
sobre disposición del original manuscrito, se halla actualmente en el protocolo 
notarial del notario Aceituno, bajo la signatura AT-20, y en la página 424 del 


/ 
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De esta mahera, pensaba doña Teresa Becerra, viuda del sol- 
dado cronista, coronaré la empresa tantas veces soñada por mi es- 
poso, y podré resarcirme de los subidos gastos que su transcrip- 
ción y envío habían por lo visto ocasionado a la hacienda familiar 
(5). Una vez otorgado el poder para vender los derechos de autor 
«a cualesquier. impresores: y otras personas» no encontramos di- 
fícil explicar el paso. del manuscrito de los archivos del Consejo a 
las manos del literato. y oidor Ramírez de Prado.—En sus manos. 
estaba cuando Antonio de León Pinelo editó su Epitome en 
1629 (6). Por la misma fecha debió Prado entregar el manuscrito 
para su:edición al cronista mercedario Fr, Alonso. Tres años más 
tarde el editor ofrecía su obra a Ramírez de Prado con las pala- 
bras «vuelvo impreso lo que mos comunicó manuscrito». Hasta 
aquí la trayectoria del trasiado de Bernal no parece sobradamen- 


te misteriosa... (7). 


legajo 9.189 «del Archivo General del Gobierno de Guatemala, Fué transerito y 
publicado por el profesor Pardo, em las páginas 445-447, núm. 4, Il (1937). Bo- 
letin del Archivo General del Gobierno, Guatemala. 

(5). Conforme a documentos de aquel tiempo, conservados en el Archivo 
General del Gobierno de Guatemala, Bernal, Díaz se halló aquejado de deudas 
en los últimos años de su vida; no sería imposible que la transcripción de su 
crónica hubiera producido este desequilibrio en sú presupuesto. 

(6) Pinelo, Antonio de León : Epítome de la Biblioteca Oriental y Occiden- 
tal, Náutica y Geográfica, Madrid, 1629. 7 

(7) He aquí el prólogo de Remón: «Don Lorenzo Ramírez/de Prado, Ca- 
vallero de la Orden de Santia/go, del Consejo de Su Magestad en el Reál/de- 
las Indias, y Junta de Guerra dellas, del/de la Santa Cruzada, y Junta de Com- 
pe/tencias, Embaxador del Rey nuestro Señor, al Christianissimo Luis XIHM de 
Francia./A su Librería de V. 5.-tan grande en/número y tan rara en elección, 
apenas/se puede añadir libro que no tenga, y/a la liberalidad de su dueño nada 
se le puede/dar que no aya dado; y assi buelvo a V/S. im/presso lo que nos 
comunicó manuscrito, en honra/de los piadosos Oficios de mi sagrada Religión, 
y/noticias ciertas de los notables hechos y de no/pasados acaecimientos que se 
vieron en las pri/meras conquistas de Nueva España: Y porque/no falte en que 
excitar su generoso ánimo merezca mi atención, que por V. S. halle agrado es/ 
ta Historia en el Excmo. Señor Duque de Medina/de las Torres, para que lo: 
ponga en manos de Su/Magestad, a cuyo nombre se dedica, pues gover/nando 
su Excia. el Real Consejo de las Indias, y/favoreciendo tanto alas letras y a 
V. S., me prometo seguramente su amparo/El M. Fr. Alonso/Remón.» 
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Los guatemaltecos opinan... sobre la nueva edición 


La crónica de Bernal, que había servido repetidas veces en 
Guatemala y fuera de Guatemala para establecer probanzas de 
servicios, produjo, ya impresa, gran entusiasmo entre los vecinos y 
pobladores de la ciudad. Quedaban todavía algunos que habían co- 
nocido y tratado al anciano capitán y al recorrer aquellos folios de 
nítida impresión hevivía en sus mentes la amenidad de la conver- 
sación de Bernal. : RS e 
-. No a todos produjo tan agradable efecto la- lectura del libro. 
La carátula, en grabado de 1. de Courbes, era en sí una apología. 
A ambos lados del título y teniendo por fondo dos pares de colum- 
nas corintias, se exhibían los dos héroes de la narración. A la 
izquierda, Cortés, con el mote «Manu»; a la derecha, fray Bar- 
tolomé de Olmedo, con el suyo «Ore»; entre los dos y pendiendo 
del entablamento, la palabra «Condita» envolviendo el hemisferio 
americano. A Bernal le hubiera parecido muy extraño ver su Ver- 
dadera Historia considerada como un canto a Cortés; se ve que el 
padre Remón o el inspirador del artista, no llegó a entender e) 


verdadero intento de Bernal, que no era otro que el de reivindicar , 


por una objetiva exposición de los hechos, la intervención del sol- 
dado castellano en una empresa, que se atribuía con exclusividad 
a su jefe, don Hernando. Por lo que hace a:Olmedo, la intención 
apologética era más clara y decidida; Remón era cronista de la 
Real y Militar Orden de la Merced, y en la crónica de Bernal en- 
contraba instrumento apropiado para exaltarla. 

Los padres franciscanos, especialmente, sintieron que la crónica 
impresa les negaba la prioridad en la llegada a Guatemala, y £€sta 
negación les impulsó a examinar más de cerca la cuestión. En 1714 
veía la luz pública el primer tomo de la Chronica de la Provincia 
del Santissimo Nombre de Jesús de Guatemala, del orden de 
Nz Seraphico Padre San Francisco en el Reyno de la Nueva España 
(8). Fruto de largos años de trabajo, la crónica venía a publicar 


(8) Esta Crónica es la primera obra impresa en la imprenta particular del 


Convento Grande de San Francisco (la segunda imprenta que trabajó em Gua- 


temala). Consta de dos volúmenes ; el primero salió en 1714; tiene 771 folios 
a dos columnas. Fué una de las obras de más empuje impresas en Guatemala. 
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la primera refutación impresa de la obra de Remón. E ray F Laca 
cisco Vázquez, O. F. M., considera de fundamental importancia 
aclarar el asunto de la prioridad entre las diversas órdenes religio- 
sas en sus respectivas fundaciones y abre su libro con el capítulo 
De los primeros evangelizadores de la paz que en este Reino de 
Guatemala como precursores antecedieron a la venida de nuestros 
venerables fundadores. Esta fundación franciscana antes de la de- 
finitiva era un hecho muy discutible, y para probarla acude Váz- 
quez, como era costumbre, a documentos inéditos, que en Guate- 
mala eran papeles de indios. Tenía en su contra el silencio de las 
actas fundacionales de la primera ciudad; y, sobre todo, el tes- 
timonio repetido hasta la saciedad en' la Historia Verdadera de 
Bernal de la venida de Fr. Bartolomé de Olmedo a tierras de Gua- 
temala, como capellán de la expedición de Alvarado. Y en la re- 
futación de este hecho, el cronista franciscano triunfó en toda la 
línea. 


Primera crítica impresa de la edición remoniana 


Una contradicción había encontrado Vázquez en su primera 
lectura del libro que le había hecho dudar de la fidelidad de la 
transcripción. «En el libro impreso de Bernal Díaz del Castillo —es- 
cribe— intitulado Conquista de Nueva España, se dice en el capítu- 
lo 164, que el padre fray Bartolomé de Olmedo vino con don Pe- 
dro de Alvarado a la conquista de Guatemala, y que predicó a los 
indios muy buenas teologías (y esto) se implica con lo que dice el 
mismo libro (capítulo 171) de haberse hallado el padre fray Bar- 
tolomé de Olmedo en México a la entrada de los doce apóstoles 
seráficos, porque regulados con toda puntua/idad los tiempos, en 
el mismo año y mes, con sólo un año de diferencia, -fué la llegada 
de nuestros frailes a Veracruz, y la victoria que tuvieron en Que- 
zaltenango, los españoles... y no es posible sin milagro... o que en 
un día volase, o en diez o doce los anduviese...» (9): 


Demostrado este error en la cronología, Vázquez se decide a 


(9) Citamos la edición de Vázquez elaborada por el P. Fr. Lázaro de La- 
_ madrid, O. F, M., tal cual apareció en la Biblioteca Goathemala, de la Socie- 


dad de Geografía e Historia. Lo transcrito se halla en el t. 1, e. 2, p. 22. Gua- 
temala, 1937, 


ES «Estas antilogías. de un libro cuyo 


escritor es de tanta cc btaeln cuanto celebrado por verídico, me 


tuvieron perturbado” y lleno de perplejidades, hasta tanto que con 
- diligencia y empeño hube a las manos, por todo el tiempo que - 
Cs menester, el original del muy noble caballero y escritor im. 
-genuo Bernal Díaz del Castillo, de donde se sacó el traslado, que 
se remitió a España (9 a) y se imprimió después... que ya era muer- 
to el autor. Con la aplicación que pedía el deseo de averiguar la. 


verdad, fuimos leyendo entre tres religiosos, el original, que es 
de muy buena letra, careándole y procurándole concertar con :el 


impreso y hallamos (como quedó por testimonio entre los papeles 
del Archivo de esta Santa Provincia) que en el original, la última 
“vez que se hace memoria del padre fray Bartolomé de Olmedo, es 
en el capítulo 157, donde se dice que después de ganado México, 
dijo el padre Olmedo y Pedro de Alvarado y otros caballeros y 
capitanes a Cortés, que pues el oro que había era poco, se repar- 
tiese y diese a los mancos, cojos y ciegos... Y de alli para adelante 
—continúa Vázquez— en ciento cincuenta y cuatro capítulos que . 
hay hasta el fin del libro, no se hace mención alguna de este santo 
religioso, ni de otro alguno de otra religión que la de San Fran- 
cisco, y que de éstos se callan en el impreso (vuelto a imprimir de 
nuevo) las glorias que en el original ingenuamente expresa el edi- 
tor de cuyo contexto se infiere que sólo estos des frailes franciscos, 
sin otros algunos, pasaron a Nueva España y provincias de Guate- 
mala» (10). Este primer cotejo realizado en Guatemala por los 
tres religiosos franciscanos y que quedó por testimonio entre los 
papeles del Archivo de la Provincia, no ha sido localizado hasta 
ahora; probablemente se perdería en los distintos cambios y mu- 
danzas. Pero la afirmación de Vázquez estampada en letras de 


(9 a.) El subrayado es nuestro. 

(10) Libro y edición citados, t. 1, e. 2, p. 23. Las cifras dadas por Vázquez 
están confundidas. Es curioso que los números de los capítulos estén confun- 
didos, tanto en las ediciones primeras de Bernal, como en los manuscritos; 
entre ellos hay verdadera anarquía. Según la frase de Vázquez, Bernal hubiera 
debido escribir más de 300 capítulos, y en la realidad pasa escasamente de 


los 260. 


No) 


de A 


E 


: EA poi A LA os e: 
El problema, enfocado por Fuentes y > 
TATI A pS ON 
Don Antonio de Fuentes y Guzmán, cronista de Gua temala y 
descendiente de Bernal Díaz, estableció un segundo examen crítico o 
de la edición de fray Alonso Remón y llegó a semejantes conclu- 
JONES: La primera desconfianza se le produjo al leer en el libro 
impreso de su tatarabuelo una supuesta intervención humanitaria 
de Olmedo, retardando y suavizando la pena de muerte con que 
Alvarado castigó el intento de traición del rey de Utatlán. «No 
E consta —nos dice— de todo el capítulo 162, del original borrador 
de mi Castillo, que el rey Chignahuiucelut, al tiempo de morir, se 


may 


2 
+. 


_redujese a nuestra santa fe católica, ni que recibiese el bautismo, cd 
ni menos que se le diesen por el Adelantado Pedro de Alvara- 
do, tres días de término para instruirse en los sagrados misterios 
de nuestra religión católica, ni que se conmutase la sentencia, en 
que se le diese garrote y no fuese quemado: porque de la pro- 
nunciación de la sentencia a la ejecución de ella, no hubo intermi- 
sión de tiempo, y le quemaron luego, a la hora, de la misma sen-. 
tencia jurídica» (11). PERA 
Descubierto este primer error, Fuentes y Guzmán acomete como 
Vázquez el cotejo completo del manuscrito; al hacerlo nos co- 
munica un par de datos de primera importancia. «Y se opone a 


la verdad del original lo que se dice en el capítulo 164, fol. 172, 


(11) El capitán don Francisco Antcnio de Fuentes y Guzmán envió a Es- 
paña los 16 primeros libros de su obra, como mérito para obtener el título de - 
cronista de Guatemala. Recordación P lorida, Discurso Historial y Demostra- 
ción natural, material, militar y política del Reyno de Guatemala. Escríbela el 
cronista del mismo Reyno, capitán D. Francisco Antonio de F uentes y Guzmán, 
originario y vecino de la M. N. y M. L. ciudad de Santiago de los Caballeros 
y regidor perpetuo de su Ayuntamiento. Los 11 cuadernos permanecieron des- 
conocidos hasta que Muñoz los hizo transcribir, siendo publicados un siglo más 
tarde por dom Justo Zaragoza en la Biblioteca de los Americanistas y en nues- 
tros días (1932) en la Biblioteca Goathemala de la Sociedad de Geografía e His- 


RE | toria, en la que llena tres volúmenes (VI, VU y VIID. Esta es la única edición 
; as je completa de la obra de Fuentes, 


Fa 


le 1 impreso. Wrdlligencia: del R Padre Madoz FE El Re- Ss 
n orden de Nuestra Señora de la. Merced, en que también 
hallo adulterado e sentir. de mi verdadero autor y progenitor; A 
A a esta parte lo que no se halla en este borrador de su qe 

letra, y autorizado por su propia firma, comprobada con las que E 
se hallan suyas en los libros de Cabildo de aquellos. tiempos y con 


A 


E E $ » 
_ Otras que hay en. nuestro poder; ni _menos conviene lo impreso 
ES 


con, el traslado en limpio que se sacó, por el que se envió a Espa- 
ña para la primera i impresión para remitir duplicado, que, no ha- 
biendo ido, conservan los hijos de doña María del Castillo, mis 
_deudos, autorizado por la firma del Doctor don Ambrosio Díaz 
del Castillo, su nieto, Deán que fué de esta santa Iglesia Catedral 


primitiva. de Goathemala. Y en lo que se refiere a la cristiandad 


+ 


E A a ic 


de este rey, al tiempo de su muerte, es añadidura en lo impreso; 
- yerificándose también haberle sustraído y usurpado sus dos pri- 
_meros capítulos, dividiéndole en partes desde el tercero en adelan- 
te con tan poco orden y cautela, que antes viene a haber de más, 
de lo manuscrito a lo impreso, hasta el capítulo 162, habiendo 
des ser dos de menos, por no haberse arreglado con el mismo orden 
de lo. que se halló de numeración de capítulos, en sus amanuen- 
ses» (13). Aunque la protesta de Fuentes y Guzmán por haber per- E 
manecido más tiempo inédita, no pudo ejercer gran influjo en las Pr 
opiniones de los historiadores de entonces, andando el tiempo ha- 
Dría de ser decisiva para el futuro del manuscrito Alegría. 


Los trabajos históricos de Muñoz 


A fines del siglo XVUHI, preparaba en España el idos va- 
lenciano don Juan Bautista Muñoz, uma monumental Historia del 
Nuevo Mundo. Durante cuatro años se dedicó activamente a recorrer 
archivos públicos y particulares de España y Portugal y pudo va- 
nagloriarse de tener reunida, entre originales y copias, la máxima 
cantidad de documentación que ningún historiador anterior hubiera 
podido soñar. Se conservan en el Archivo Histórico Nacional un par 
de documentos en que Muñoz concreta sus planes y da cuenta de lo 


(12) Fuentes y Guzmán, loc. cit., p. SI ILLES 


he cho. A el ato en Ce se trata. El Penes Corr dear” 
28 de noviembre de 1783; el Begutido, sin cad correcponde a un 
año y medio mástarde A ge PEE AA 
e «He logrado, decía, completar las ei de la obra en la Pd 
parte más obscura y difícil y al mismo tiempo la más importante. La 
época que corre desde el descubrimiento hasta el reinado del Sr, Fe- 
Jipe II...» Y lleno de entusiasmo por la belleza histórica de su colee- 
ción, saboreándose de antemano en su obra, exclama : «Verá el mun- 
ps do escritos originales de Colón, sus hermanos e hijos, de Vespucci, 
de Núñez de Balboa, de Pedrarias, de Díaz de Solís, de Velázquez, 
de Cortés, de Magallanes, de Sebastián del Cano, de los Pizarros, de 
Alvarado, de Montejo, de Cabeza de Vaca, de Quesada, de Heredia, 
de Lerma, de Belalcázar, de Orellana, de Robledo, de Aldana, de 
Vaca de Castro, de Gasca, en una palabra, de todos los héroes de la 
historia indiana...» «No he sido menos feliz —continúa— en el ha- 


llazgo de varias obras inéditas... de esta naturaleza son los escritos 
de Fr. Bernardino de Sahagún, de Fr. Toribio de Benavente, de un - 
Antonio Franciscano, del Adelantado Andagoya, de Fr. Pedro de 
Aguado, de los licenciados Matienzo, de los PP. Alsina, Chirino, 
Covo, Murúa, del Contador Caravantes, de Lope de Atienza, de Se- 
púlveda, de Calvete, de Fernández del Pulgar, de Fr. Rodrigo de 
Aganduru, del portugués Antonio Galván y de otros varios...» (13). 
En ambos párrafos, en el de los conquistadores o en el de los ma- 
ruscritos inéditos hubiera tenido lugar de honor nuestro Bernal. Y 
basta recorrer las listas para caer en la cuenta de que la omisión de 
Bernal se debe solamente a esto y a que, a pesar de haber examinado 
Muñoz la mayoría de los archivos peninsulares, no había encontrado 
en ellos rastros del original de la Verdadera Historia. La existencta 
del manuscrito en el archivo de Lorenzo Ramírez de Prado en los co- 
mierzos del siglo anterior, y la afirmación estampada en el prólogo 
de la edición remoniana de haber pasado a impreso lo que en la li- 
brería del oidor se hallaba manuscrito, daba suficientes datos para 
que Muñoz investigara tanto entre las librerías de los sucesores «del 


(13) El informe de 


bd Pu as mv; Muñoz está citado conforme a la edición presentada en 
ARENA y la Revista pe Inpras, año 1V, núm. 10 (1942), ps. 653-660, por el director del 

DA Instituto «Gonzalo Perbnden de Oviedo», don Antonio Ballesteros Beretta. El 
párrafo transcrito se halla en la p. 659 del mismo lugar y tiempo. 


tes y Guzmán, inédito por aquellos tiempos en la antigua biblioteca 


de don Manuel de Ayala, leyó Muñoz el capítulo que hemos transeri- 


to, en el que se afirma la existencia en Guatemala de dos copias de la 


: redacción original : el borrador y duplicado de lo enviado a España, A 


y sin más dilaciones hizo enviar un aviso a Guatemala suplicando el 


_ préstamo de uno de aquellos manuscritos. Hemos podido dar con este 
aviso en la «Gaceta de Guatemala», en su edición correspondiente 


al 18 de septiembre de 1797; he aquí sus palabras: «El sabio y des- 
preocupado escritor de la Historia General de América, Don Juan 
Bautista Muñoz, que ocupa tan conocido lugar en la república de las 
letras, ha dirigido aviso a esta capital de que en ella, tal vez, o en 
sus provincias, existe el original o copia coetánea de la muy aprecia- 
ble y pura Historia que de estas partes escribió Bernal Díaz del Cas- 
tillo». «Es muy de desear —añade el periodista— su hallazgo y re- 
conocimiento para el detenido cotejo con la edición de la misma His- 
toria que se hizo en Madrid, en 1632, por el P. Fr. Alonso Remón 
Mercedario, donde se sabe con certeza, haberse alterado en muchas 
partes el original del mismo. Cualquiera que la posea o copia de su 
tiempo, hará un bien importante en entregarlo o remitirlo, por se- 
guro conducto, al Editor, quien ofrece devolverlo fielmente sin de- 
tención alguna, luego que se haya tomado copia de las variantes 


“que se desea descubrir con fixeza...» (14). 


(14) La Gazeta de Guatemala, uno de los más antiguos periódicos de Hispa- 


noamérica, salió por primera vez el 30 de noviembre de 1729; desapareció al 


cabo de 17 mensualidades, reapareciendo el 13 de febrero de 1797, en que per- 
severó por espacio de dieciocho años, En sus dos períodos consagró especial 
atención a las secciones científicas. En su segunda época, y como un eco de las 
aficiones entonces reinantes en la Universidad de Guatemala, se manifestó muy 
interesada en los estudios históricos; de ahí que la petición de Muñoz fuera 
propuesta por el periódico como algo perfectamente normal, 


ULA dh misma «conclusión. Mea pocos años CEN a mismo. NES he ñ 

-ñoz. En 1793, y revisando el traslado que por su orden le hicieron de 
y 

la Recordación Florida, del cronista guatemalteco don Antonio Fuen-. E 


paña al finalizar el siglo. XVIHn. PON poco ques se ES EA, 
no hubiera alcanzado. con vida a Muñoz, que moría en julio de 1799. 
Enel entretanto, ya pesar del convencimiento de que la edición: re- SS hs 
ol moniana adolecía de graves defectos, seguía editándose . y traducién- 
y dose. Desde esta fecha hasta 1877 conocemos seis ediciones españo- 
las, seis traducciones inglesas, tres francesas y una alemana. Ningu- 
na de ellas se preocupa por la mayor o menor exactitud en la recons- 

- trucción del texto primitivo (15). En cambio, los datos consignados - - 
en uno de los apéndices por el poeta cubano José María de Heredia, e 
al editar en francés la Véridique Histoire de la conquéte de la Nou- 
velle Espagne par le capitaine Bernal Díaz del Castillo, son de es- 
pecialísimo interés para la historia del manuscrito. Al terminar la 

- traducción francesa, el autor hace con gran misterio una confidencia 

a sus lectores: «El manuscrito original de la Verdadera Historia 
existe. Está escrito de puño y letra del capitán. A su descubrimiento 
me condujo una apasionada intuición; con la ayuda de un amigo 


» 


encontré intacto, después de trescientos años, este precioso monumen- 
to de la gran conquista. ¿Dónde?... ¿Cómo?... La narración —pro- 
sigue el poeta— sería interesante; pero el lector me excusará de que 
no se la haga...» Pasando por alto otras consideraciones de tipo li- 
terario, encontramos pocos renglones más abajo una completa y de- 
tallada descripción del manuscrito original de Bernal; sería difícil 
describirlo mejor en menos palabras: «El volumen —dice— es un 
enorme infolio de 297 hojas de escritura apretada; mide cerca de se- 
senta centímetros de altura, por 38 de anchura y siete de espesor. Se 
halla encuadernado en cuero, oscurecido por el tiempo. Algunas pá- 
ginas están carcomidas; sin embargo, los fragmentos nos permiten su 


A (15) Sánchez Alonso en sus Fuentes para la Historia Española e Hispano- 

E americana, cita (p. 373, núm. 5.102 en su segunda edición, Madrid, 1927) una 
versión francesa, la de Jourdanet (París, 1876, 2 vol. 8.%) y dos inglesas 
(3. G. Lockhart, London, 1844, 2 vols. y de M. Keatinge). Em ese tiempo la 
obra fué traducida también al alemán (Ph. J. von Rehfues, Bonn, 1838); en 
1848 salió otra traducción en Hamburgo con estudio de Karl Ritter. (Datos de 
Genaro García en su edición de México de 1904.) 


NS a e 


A Ñ AT IAN 
ión. LEN una a palabras : su estad 
todo, lo bueno que se. puede. desear. La escritura O contindaos varía 


dos o tres veces. Al principio, firme y elegante; más tarde, confusa 


y merviosa; al fin, vuelve a adquirir la elegancia del principio. Se 
le siente —añade por su cuenta— con prisa por concluir. Pasajes 


: enteros han sido. tachados. Las tachaduras y correcciones son muy 


numerosas, en parte escritas con tinta más negra y de lectura difícil. 
Corresponden, sin duda, a la última parte de la redacción. El an. 
ciano Bernal parece que se sentía con prisa por concluir. Se sentía 


ya muy al cabo, después de un siglo de vida y estaba casi ciego. En 


la última página el conquistador puso su nombre, como un notario 
al fin de un instrumento público. La tinta empleada en esta firma 


es mucho más pálida que la del resto de la obra... Por desgracia, una 


mano bárbara ha ido siguiendo los contornos de la firma con un al- 
filer, por lo visto para reproducirla... Esta copia —concluye Here- 
dia— es la única que pasó a España y fué comunicada por Ramírez 
de Prado a fray Alonso Renmión» (16). E 

Antes de examinar y comparar los distintos testimonios que aca- 


bamos de reunir, aclaremos las últimas fases de la historia del ma-. 


múscrito original. En Guatemala y a fines del siglo pasado, se llevó 
a cabo una copia del manuscrito con ortografía moderna y supresión 
de dificultades paleográficas, y otra copia fotográfica que fué a parar 


a las manos del historiador mexicano Genaro García : la edición he-- 


cha por éste, del códice, sobre su reproducción fotográfica, señaló 
el comienzo de una nueva familia de reproducciones de la Historia 
con abandono de las fórmulas remonianas y decidida aceptación de 
lo de Bernal tal cual se leía en el códice de Guatemala (17). 


(16) Véridique Histoire de la conquéte de la Nouvelle-Espagne, par le ca- 
pitaine Bernal Diaz del Castillo, Pun des Conquéranis. Traduite de espagnol 
avec une introduction et des notes par José-María de Heredia, 4 vols. 1877-1887. 
La descripción del manuscrito original se encuentra en la página 401 del tomo 
cuarto bajo el título «De manuscrit de la Véridique Histoire». 

(17) Después de la edición de Genaro García se han hecho diversas traduc- 
ciones ajustadas al texto del manuscrito Guatemala, tal la de Percival Maudslay, 


Londres, 1908 (reeditada en 1927 y 1928). 


E EN 2 y Pte 
a mE », 

e PA . 

- y 


iendo Mos Uaok que hemos presentado, podemos formular 


AO me AS, AICA AIN 


-—Resu 
así muestras conclusiones: A A 
“001. En Guatemala existe en la actualidad un códice que responde. Eo 
00 “¿las descripciones de Heredia y a las anteriores de Vázquez y F uen- y 
AO E y Guzmán. Todos ellos han concordado en afirmar que el tal 
códice era el original borrador de la Historia verdadera de la con- 
- quista de la Nueva España. e 
2. Además de este códice conservamos rastros de dos más. He- 
redia los niega al sentar la afirmación de que el códice de Guatemala 
fué el utilizado por Remón; pero Heredia, al afirmarlo, no probaba 
- sino que en su tiempo no existía en Guatemala más que un solo có- 
dice. Si señalamos ambos códices con las letras A y B, podemos dis- 
tribuir de esta manera los datos sobre cada uno de ellos: El códice A, 
fué enviado a España en 1575; el códice A pasa a la biblioteca de 
Ramírez de Prado; el códice A es copiado por Remón; el códice A 
desaparece. Códice B: el códice B es copiado del original manus- 
crito en una de dos fechas; al mismo tiempo que el A —así lo ates- 
tigua Fuentes y Guzmán— o en 1605, correspondiendo a la fecha 
inscrita al fin del códice borrador. El códice B es enviado a España 
siguiendo instrucciones de Muñoz; el códice B se queda en España 
y no aparece de nuevo en Guatemala. 

3. En la actualidad, y este es el tercer hecho indiscutible, exis- 
¿den dos códices de la Verdadera Historia. El que se encuentra en el 
Archivo del Gobierno de Guatemala, anteriormente en el Archivo 
de la Municipalidad, que es el borrador de Bernal; el que se en- 
cuentra en España en posesión de la familia Alegría, de Murcia, que 
es el códice B del que hablaba el cronista Fuentes y Guzmán. 

4. El códice que utilizó Remón ha desaparecido, 

De las conclusiones sentadas, son indiscutibles la primera, de la 
coincidencia de testimonios sobre la naturaleza del códice borrador 
de Bernal, actualmente en Guatemala, y la tercera, actual existen- 
cia de un segundo códice de fecha algo —muy poco— posterior a 
Bernal, que ha sido llamado Códice Alegría, No nos queda por dis- 
cutir sino la segunda y la cuarta que vienen a coincidir en el mismo 
problema. ¿Es el códico Alegría el mismo que utilizó Remón? A la 


az 


Autógrafos de Bernal Díaz del Castillo. 


o a o 


E Fuentes pele E ar en su Recordación F lorida, “que a | 
de “Guatemala estaba el duplicado del que se envió a España, que esta- 


ba autenticado por la firma del deán don Ambrosio Díaz del Cas- 


tillo, Y esta firma'se repite tres veces en el Códice Alegría. Del exa- se) 
men interno de lo editado por Remón en función del Códice Ale- 


ería, deducimos la misma conclusión. El mercedario. añadió por su 


cuenta o apoyándose en documentos de la Orden una serie de pro- 


posiciones exaltando la intervención de fray Bartolomé de Olmedo, 


pero no pudo transcribir de la obra de Bernal sino lo que éste había. 
juzgado digno de escribirse después de que hubo revisado, tachado y 


corregido detenidamente el Códice de Guatemala. Ahora bien; en el 
Códice de Guatemala está tachado el siguiente párrafo: «También 
quiero yo dezir, cómo yo sembré unas pepitas de naranjas junto a 
otra casa de ídolos, y fué desta manera: que como avía muchos mos- 
quitos en aquel río, fuémonos diez soldados a dormir a una casa alta 
de ídolos. Y junto aquella casa las sembré, que había traído de Cuba, 
porque hera fama que veníamos a poblar y nacieron muy bién, 
porque los papas de aquellos ídolos las benefigiavan y regavan y lin- 
piavan, desque vieron que heran plantas diferentes de las suyas. De 
allí se... de naranjos toda aquella provincia. Bien sé que dirán que 
no haze al propósito de mi relación estos quentos viejos...» (18). 
Este párrafo se halla integro en Remón, que añade por su cuenta: 
«He traído aquí esto a la memoria para que se sepa que éstos fueron 
los primeros naranjos que se plantaron en la Nueva España, porque 


después de ganado México e pacificados los pueblos sujetos de Gua-. 


cacualco, túvose por la mejor provincia, por causa de estar en la me- 
jor comodación de toda la Nueva España assí por las minas, que las 
avía, como por el buen puerto, y la tierra de suyo rica de oro, y de 
pastos para ganados; e a este efecto se pobló de los más principales 


(18) El pasaje que trata de la siembra de los primeros naranjos está en el 


"capítulo XVI —«Cómo fuimos descubriendo la costa adelante, hasta la provin- 


cia de Panuco y lo que pasamos hasta volver a Cuba»—. En la edición de Ma- 
drid 1940, lo tachado en el manuscrito original corresponde a la línea 2, 2.* col., 
pág. 28, y en la misma línea y página aparece lo añadido por Remón. La lec- 
tura aceptada coincide con la del Códice Alegría en suprimir el pasaje entero. 
Evidentemente, en este punto el Códice Alegría difiere del que sirvió de ori- 


ginal a Remón. 


1 


e 


Arespiselos, e Sálccon muy buenos Bien sé que dirán —prosi 

—Remón : eanudando la transcripción— que no haze al propósito, d 

; “mi relación estos cuentos viejos y dexallos é...» Pues bien, el Códice e 

ps Alegría suprime íntegramente el párrafo; mal pudiera haber servi- dE 

0 do de original a Remón. A la misma conclusión nos leva el examen ES 

de las notas marginales del Códice Alegría, que son de dos clases: 

- Notas de advertencia en todos los pasajes en que se dice algo inte- . 
resante de Bernal en relación con tierras u honores. Notas de topo- 
nimia geográfica corrigiendo los errores de trascripción del viejo ca- 
pitán. Ambas denotan un corrector, o de la familia de Bernal o por 
lo menos de su tierra, y ambas señalan una prolongada estancia del 
manuscrito en Guatemala y entre los herederos del conquistador. 


Importancia relativa del manuscrito original 

y del Códice Alegría | 

Para aclarar la importancia relativa de ambos manuscritos co- 
mencemos por investigar hasta qué punto es original el así llamado. 
Hemos visto en la descripción de Heredia que el Códice Guatemala 
presenta distintos tipos de letra. Heredia lo achaca a la evolución 
natural de la letra, conforme con el paso de la edad. Las dife. 
rencias de letras son claras, las ponen más de relieve las dis- 
tintas clases de tinta: de hierro o vegetal que en su confección in- 
tervinieron. Una vista rápida del cuerpo del manuscrito me produ- 
jo la impresión de que la mayoría de las páginas habían sido escritas 
o ; por un copista de oficio. Era imposible o muy improbable que Ber- 

, E nal tuviera una letra tan clara y correcta. El cotejo de la letra del 
0% copista con las páginas finales en que la letra parece de tres o cuatro 
as manos diferentes dejaba la cuestión abierta sobre si Bernal era el 
copista y sobre la paternidad de las restantes grafías. Mi amigo Her- 
bert Cerwin, interesado en los mismos estudios, tuvo la idea de en- 
viar muestras de las distintas letras al especialista en el examen 
«químico y microscópico de documentos legales sujetos a sospecha», 
Edward Oscar Heinrich (Berkeley, California) que, después de ex- 
Cusarse por no dar una solución definitiva, ante la escasez de las 
muestras, apuntó las siguientes conclusiones, que concuerdan con la 
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=p ee más menos espontánea : primera, las letras pertenecen 

amanuenses distintos; segunda, uno de los amanuenses puede 
Es autor de las correcciones y tachaduras que cubren el manus- 
-' — crito; tercera, la firma final del manuscrito es claramente falsa (19). e 


El rechazo definitivo de la firma del conquistador tal cual apare- 


ce en el manuscrito Guatemala, se funda en razones claras y eviden- 
tes. El que firmó al pie del manuscrito tuvo ala vista evidentemen- 


te alguna de las firmas auténticas de Bernal en el Libro de Cabildos, 
pero se contentó con imitarlas en la apariencia exterior sin seguir el 
verdadero trayecto de los trazos originales. Basta la simple inspec- 


ción de la firma en su facsímil para —una vez sabido el parecer del 


especialista Heinrich— caer en la cuenta de que la hoja del cuatré- 
bol que avanza en dirección opuesta al nombre de Bernal ha sido 


añadida dspués de dibujado el trébol primitivo y con intenciones de , 


«disimular su añadidura. Otra comparación de la firma de Bernal en 
su Códice Guatemala con las floreadas firmas de Fuentes y Guz- 
mán nos llevan a sospechar que fué tal vez este ilustre nieto el que 
consideró importante estampar una firma, más o menos contrahecha, 
que evitara toda discusión sobre la verdadera naturaleza del ma- 
nuscrito. El es, por otra parte, el que hace hincapié en la existencia 
de la tal rúbrica y en la semejanza que presenta con las rúbricas 
- del Libro de los Cabildos (20). Queda en pie y no está solucionado 
por el momento el problema de la paternidad de las correcciones 


(19) Mr. Herbert Cerwin, autor de algunos trabajos sobre México, que 
gozam de mucha popularidad en los Estados Unidos, me proporcionó el parecer 
que a su petición había dado Mr. Edward Oscar Heinrich —«Consulting Expert 
Legal Chemistry and Microscopy Examiner of suspected and disputed Docu- 
ments»— San Francisco 1, Marvin Building 24 California St. La opinión de 
este experto, sobre todo en la identificación de las diversas escrituras, la creo 
de verdadero valor. De la comparación de la firma auténtica de Bernal, tal cual 
e las Actas del Cabildo de Guatemala, con la supuesta que se 
se deduce claramente que la segunda ha sido o 
primera se reconoce fá- 


parece en una d 
halla al final del manuscrito, 
contrahecha o sobre-escrita. La línea gráfica, que en la 
- cilmente a lo largo del complicado cuatrébol que precede al nombre, no pre- 
senta ni rastro de semejanza con la línea seguida en la firma del manuscrito, que 
menos, de dos trazos independientes: el trébol y la cuarta hoja. 
fisonomía de Bernal asomada tras el 
de tanta autoridad. 


consta, por lo 
El mismo Heinrich intentó reconstruir la 
«<uatrébol, pero en esta opinión no lo creemos 
(20) Fuentes y Guzmán, loc. cit., 1. IL c. 4, p. 32% 


a 


“Autoridad del Códice Alegría. 


lor al Códice Guatemala, el Códice Alegría adquiere excepcional in- 
terés. Según el doctor Juan Torres Fontes que lo examinó reciente- 
mente, la letra del manuscrito corresponde al reinado de Felipe ll y 
no a sus últimos años (21); puede situarse, por consiguiente, entre 
los años mismos 1575 en que era enviada a España por el Presidente 
Villalobos la copia que fué utilizada en la edición remoniana. Esta 
fecha coincide con la señalada por Fuentes y Guzmán cuando habla 
de esta copia como del traslado que se sacó al tiempo que se enviaba. 
a Madrid la copia primera, con el objeto de prevenir su pérdida. 
Contra esta fecha en que concuerdan el examen de la escritura y la 
afirmación de Fuentes, se presenta la última pregunta. ¿A quién se 
refiere la nota final del manuscrito Guatemala cuando afirma en su 
último folio «Acabose de sacar esta Historia en Guatemala, a 14 de 
noviembre de 1605 años»? Naturalmente, que ninguno de los testi-- 
monios en que hemos apoyado nuestra afirmación prueba ser ésta la 
copia coetánea de la original y, por tanto, autorizada por Bernal 
(ni la antigúedad de la escritura, ni el testimonio de Fuentes y Guz- 
mán pueden ser considerados tan estrictos y demostrativos como para: 
no admitir un retraso de veinte años. Este problema, insoluble en el 
momento presente, quedaría aclarado si apareciera otra copia a la 
cual se aplicara la nota final del Códice Guatemala; pero de ella no- 
queda rastro en los archivos. | 


(21) El doctor en Historia Juan Torres y Fontes, que por encargo. del Ins- 
tituto «Gonzalo Fernández de Oviedo» examinó recientemente el manuscrito-. 
Alegría, se inclina a una fecha de la escritura anterior a los últimos años de: 
Felipe 11; según esta opinión, el Códice Alegría sería coetáneo de la copia en-- 
viada a España y, por tanto, habría sido hecho con la aprobación y bajo la vi- 
gilancia del mismo autor. , 


Al desaparecer el carácter de autógrafo que daba tan especial va-- 
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- De todo lo expuesto podemos deducir: Primero. El Códice Gt o 
— temala no es autógrafo, en el pleno sentido de la palabra, ni está au- 2 
-—torizado con firma auténtica; sin embargo, es muy probable que las 
 tachaduras y correcciones que tan abundante presenta sean de mano 
de Bernal. Segundo. El Códice Alegría puede ser o una copia coe- 


tánea hecha a laivista del autor y conforme a sus últimas opinio- $ 


nes, o una copia hecha a comienzos del siglo siguiente, veinte años | 
| después de la muerte de Bernal. En todo caso, de su examen inter- 
no se deduce que el Códice Alegría representa pura y simplemente 
la redacción definitiva del Códice Guatemala, después de cumpli- e 
das escrupulosamente las indicaciones (correcciones, tachaduras., 
“marginales) en que es tan pródigo el autógrafo. Su estado perfecto rias 
de conservación le hace además de un valor enorme para llenar 
las lagunas del Códice Guatemala. Tercero. El Códice Guatemala 
tiene sobre el otro la única ventaja de presentar dos redacciones 
distintas de la «Historia», correspondientes probablemente a dos 
épocas distintas de la vida de Bernal. El verdadero interés del Có- 
dice Guatemala no está en lo que Bernal juzgó digno de publicarse, 1 A 
que aparece íntegro, y en limpio en el Alegría, sino en lo que el 
cronista había juzgado antes digno de ser publicado y en una se- 
gunda revisión había estimado indigno de la luz pública. La his- 
toria del escritor es la que nos proporciona el Códice Guatemala; 
en tanto que la lectura correcta y definitiva está como en su lugar. 
en el Códice Alegría. 

El editor de la Gaceta de Guatemala no pudo cumplir la pro- 
mesa de «devolverlo fielmente, sin detención alguna, luego que se 
haya tomado copia de las variantes que se desea descubrir con fixe- 
za». El Códice Alegría quedó en España, pero al aparecer, en la 
edición de 1940, contrastado con la edición de Remón el borrador 
cumplió, por fin, el designio para el que había sido trasladado hace 
tres siglos. : 

P. CARMELO SÁENZ DE SANTA María, S. J. 
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La reina Carlota Joaquina y el supuesto marqués de Guaraní 


. 
2 Quizá en ninguna figura como en la de doña Carlota, reina in- 
feliz de Portugal y del Brasil, se encarna mejor la voluntad desespe- 
rada de las metrópolis ibéricas en el momento de la disgregación 
colonial. La revolución ideológica, mar embravecido en su tor- 
no, luchó inútilmente por abatirla; y se mantuvo incólume, roca 
erguida con majestad en medio de los elementos desencadenados, 
pero impotente también para domeñarlos. Víctima de la violen- 
cia revolucionaria encarnada en sus últimas consecuencias, su es- 
fuerzo se cifró en volver el torrente desbordado a su antiguo 
cauce: €n la tremenda tarea quizá Je faltó flexibilidad, pero ese 
- defecto fué cualidad y virtud al mismo tiempo en la varonil mu-- 
jer. Hoy todos estamos de acuerdo en que la independencia ameri- 
«dana €ra necesaria e inevitable; pero no se nos oculta que era, a 
la vez, consecuencia y estímulo de la revolución europea, a la que 
la Reina se oponía. 

Su actuación en América estuvo constantemente encaminada a 
mantener, como depósito sagrado que la Providencia, por extraños 
caminos, colocaba bajo su custodia, la integridad de los antiguos 
dominios de la Corona española; y llevó su inquietud más lejos 
aún; reina del Brasil, pero de Portugal al mismo tiempo, mostró- 
se enemiga irreconciliable de los desenfrenados apetitos imperialis- 
tas de la Corte carioca: no sólo porque ella era encarnación del me- 
ritorio anhelo de acuerdo entre los diversos trozos de la unidad 


Wtra el de do Nanod también porque no se le oc A 

e ES de ad emprendidas por el gobierno de su : marido serían z 
: el espaldarazo preciso a la naciente conciencia autonomista del Bra- d 

“sil (1). Es así como estos ideales suyos la llevaron a indisponerse | 
con todos (2); en la magna tarea no halló apoyo ni aun por parte 

del receloso Fernando VII, su idolatrado hermano, en cuyo benefi- 
cio había sabido sacrificar «su sosiego, su salud y todos sus' inte- 
reses» (3). , 

El denodado esfuerzo de la A española, que llena veinte 
años decisivos en los destinos de la Península y en los destinos del 
Nuevo Mundo tiene, pues, dos aspectos distintos, pero estrechamen- 
te enlazados. Trataremos de afianzar el concepto insistiendo sobre 
Ja verdadera significación de la doble pugna de la reina portuguesa. 

Por una parte, la lucha contra da revolución demagógica en Por- 
-tugal. Los textos liberales han tachado monótonamente la firme ac- 
titud de la soberana ante el desorden como el colmo del oscurantis- 
mo y de la perfidia. Por nuestra parte, nos limitaremos a insinuar 
cuán Oportuno sería, a estas alturas, superado el apasionamiento 
ciego de los primeros tiempos, efectuar una revisión concienzuda 
del contenido ideológico del miguelismo portugués —que bien pudo 
llamarse carlotismo (4)— en sus comienzos, para averiguar hasta 
qué punto debe calificarse de reaccionario a secas el pensamiento 
político de la soberana (5). El problema es más complejo de lo 


(1) Véase mi artículo Doña Carlota Joaquina de Borbón y la cuestión uru- 
guaya (Rev. de Indias, núms. 27-22, abril-septiembre de 1947). 

(2) Con su penetración singular doña Carlota previó los acontecimientos 
mucho mejor que su marido y tuvo que luchar en contra de Juan VI para 
fomentar sus propios intereses, Algo semejante ocurrió más tarde en Portugal, 
donde, en pugma con la demagogia, triunfante aún en el ánimo del débil 
monarca, «defendía al rey del propio rey», como ha dicho Alfredo Pimenta 
(O D. Joao VI do Sr. Marqués de Lavradío, Lisboa, 1937, pág. 26). 


(3) Carta del 28 de septiembre de 1817. Arch. de Pal., Papeles Reservados 
de Fernando VII, Caja 305. 


(4) Oliveira Martins ha dicho que 
Vilafrancada) 
tomo II. 

(5) Sería una labor análoga a la 
el señor Suárez Verd 


«D. Miguel era o braco da revolta (la 
de que era alma a rainha» (Historia de Portugal, Lisboa, 1928, 


que con lisonjero éxito ha emprendido 
eguer en cuanto al carlismo español. (Véanse sus artíenlos- 


; En : d 
arrancar de cuajo la loco sin Aa que ella ponía der io 0 
nifiesto. la descomposición de la vida antigua? (6). ¿Tuvo en cuen- 


ta el principio de que a la negación revolucionaria solamente pue- 


de Oponerse una rectificación del pasado y no una simple afirmación 


«lel pasado? En todo caso, el ideario miguelista superaba induda. 
blemente, en un sentido nacional, el pasado próximo del siglo XVHI 
con su afrancesado despotismo. a lo Pombal. El príncipe predilecto 
de la reina encarnaba lo mejor de las tradiciones genuinamente 
portuguesas, y tenía por eso, tras de sí, la opinión de la inmensa 
mayoría de su pueblo (7). 

De otra parte, el esfuerzo de la reina Carlota se cifró en evitar 
la emancipación americana. Lejos de nosotros la imagen, que se ha 
hecho tradicional entre los historiadores hispanoamericanos, de la 
princesa ardiendo de ambición desenfrenada, en un anhelo fantás- 


tico de coronarse ¡por soberana de la América española, mientras la 


metrópoli se deshacía en la guerra napoleónica. Hace tiempo que- 
dó demostrada la generosidad «Je su actitud, la alteza de miras que 


- en la revista Arbor y en la de Estudios Políticos.) Dejando, a salvo las reservas 


con que miramos determinadas afirmaciones de este historiador acerca del con- 
tenido ideológico del carlismo en sus comienzos, no regateamos nuestro elogio 


al esfuerzo con que ha emprendido una revisión de nuestro siglo XIX, en 


extremo necesaria. En el caso de Portugal, cuya historia en aquella centuria 
es tan paralela a la española, el defecto bibliográfico comienza a ser superado 
por la moderna escuela historiográfica, especialmente la que procede del cam- 
po político integralista. Caetano Beiráo, dentro de esta tendencia, ha escrito. 
una biografía modelo sobre doña María 1. La de doña Carlota está por hacer. 

(6) Magníficamente lo expresó Oliveira Martins: «A revolugáo era, er 
sí propria, um episodio mais da lenta descomposicáo: náo podia tornar-se em 
outra cousa. Á montanha das dasgracas dos ultimos annos provocára-a; essas 
desgracas e a fome iam levar a historia ás convulsoes finaes do absolutismo, 
apresentando ac mundo una epilepsia social, predecessora do acabamento... A 
anarchia espontanea revestira até ao principio do seculo um caracter manso: 
agora, depois da independencia do Brazil, a sociedade perdida, rota, núa, fa- 
mitan, sem leme e sem governo, cáe n”uma anarchia feroz» (Historia de Portu- 
gal, t. IL, págs. 2506-57). 

(7) Hay una frase preciosa en Oliveira Martins que corrobora plenamente 
nuestro aserto. Véase que aludimos repetidamente a este historiador porque su 
ideología le excluye de sospechas. Dice del príncipe : «Ninguem era mais mosso 
do que don Miguel, e por esso foi o ultimo dos que o povo comprehendeu e 
amou» (Portugal contemporáneo, Lisboa, 1925, t. L pág. 38). 
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ue 


pena; la Je a su u hermano, lA rey Pan Bien es cierto qu 
3 las ideas, cuanto más erróneas, más difíciles son de desarraigar. (9% 


Se trataba de dos facetas en un mismo problema. Mas si la re- 
volución portuguesa estuvo a punto de ser evitada merced a la po- 


pularidad de los principios que doña Carlota y don Miguel pro- 


pugnaban, la cuestión americana fué el objeto de los grandes fra- 


casos de la reina. Tenía que ser así, porque mientras en Portugal 


- doña Carlota encarnaba, según hemos dicho, una causa entrañable- 


mente nacional (10) en que la apoyaba la inmensa mayoría del 


(8) Por Julián M. Rubio, en La Infanta Carlota Joaquina ; y la política de 
España en América, Madrid, 1920. 

(9) En un reciente artículo publicado en Buenos is dice Enrióaó Gan- 
día: «Carlotismo era, en líneas gruesas, mo exactas, el ideal que aspiraba a con- 
vertir en reina de la América española, con una corte en Buenos Aires, a la 
infanta Carlota Joaquina de Borbón, hija de Carlos IV y hermana de Fernan- 
do VIL..» Más adelante, refiriéndose al primer manifiesto enviado por doña 
Carlota a los de Buenos Aires, reconoce noblemente : «Quienes han hablado de 
sus ambiciones sin analizar sus documentos le han atribuído deseos que los pa- 
peles oficiales están lejos de revelar. La infanta aparece en su primer manifies- * 
to como una mujer muy sensata y muy justa... El carlotismo no era, pues, lo que 
se suponía: el dominio de la infanta sobre la América española. Esto es lo que 
entendió el pueblo, lo que supusieron muchos políticos y lo que repitieron los 
historiadores actuales; pero el verdadero carlotismo era, en realidad, un pedris- 
mo, es decir, una política en favor del infante don Pedro Carlos de Borbón y 
Braganza como candidato a regente o gobernante de la América española du- 
rante el cautiverio de los legítimos monarcas españoles» (La Princesa del Bra- 
sil, la diplomacia inglesa y el reino de Buenos Aires, en Anales de la Sociedad 
Científica: Argentina, agosto de 1947). E 

(10) Lo ha dicho, con su exactitud acostumbrada, Joáo Améeal: «0 facto é 
que doña Carlota —cujos defeitos nen por a pensamos en negar, mas eram 
compensados por qualidades excepcionais— ; , durante o periodo trágico de 
1821 a 1826, quem melhor soube personificar o jale alarme e a justa desafron- 
ta da verdadeira consciencia portuguesa, ante as investidas da Revolucáo... 
Desde a jornada en que se recusou a jurar a nefasta Constitucáo demo-liberal 
de 1822 até o retiro hostil no Ramalhao, quando o Paco se tornou feudo de es- 
trangeirados e de serventuários da seita macónica ergueu luminosamente o sen 
vulto, entre a graudal descomposigáo da Monarquia, como explendida imagem 
de viril resistencia, ao assalto da Anti-Nacáo.» El absolutismo, en este caso, era 
sinónimo de nacionalismo e independencia. Caetano Beirao, Historia breve de 


Portugal, pág. 120: «Grita-se «¡Viva o Rei! ¡Viva o Rei Absoluto!» Entenda- 
se absoluto por Rei livre e Rei nacional. » 


frente al joven eco uicoln Ena y oe de der a 
¡pepaphlós ¡bélicas de allende el mar. Explicándonos el fracaso, hemos 
do inclinarnos, co con admiración y simpatía, ante esta vida tensa de la 
_princesa española; más española aún por lo que hay de quijotesco 
en su drama político; que si la tragedia del sublime héroe cervan- 
A tino residió en la distancia entre el ideal que le sustentaba y el. 
tiempo en que vivió, las causas del fracaso de doña Carlota Joa- 
quina, en sus empresas americanas, obedecen a premisas idénticas. 

Y aun no nos sería difícil hallar otros puntos de contacto entre 
el caballero y la reina; quizá el más notable, ese constante renacer 
de ilusión y esperanza tras las caídas y los desas stres. Fué esa fe la 
que forjó en la mente calenturienta de la soberana un epílogo de 
fugitiva victoria cuando se había consumado lo inevitable en suelo 
americano. Su voluntad de triunfo la aferró, como a una última 
ilusión, sólo extinguida con la muerte, a la fantástica aventura del 
marqués de Guaraní. He aquí lo que fué el sueño postrero de la 
reina Carlota. 


Frente a tres episodios fundamentales culmina la actividad de 
doña Carlota Joaquina en América: 1810 —el famoso mayo bo- 
naerense—; 1812 —la primera expedición brasileña a la Banda 


Oriental —; 1816 —la conquista del Uruguay por el general Lé- 
cor—. A las alturas de 1823, vuelta la Corte portuguesa a Lis- 
boa (11), absorbidas las energías de la reina por el desesperado 


debatirse contra la revolución, lejanos en el tiempo y en el espacio 


(11) Hay un cuadro de Sequeira que evoca el regreso de la familia real a 
Lisboa. Es una obra impresionante, en que el gram artista, que por tantos con- 
ceptos nos recuerda a Goya, supo plasmar un símbolo lleno de poesía. A prime- 
ra vista es inevitable el parangón con la célebre obra del maestro aragonés «La 
familia de Carlos IV». En este último cuadro la luz de crepúsculo parece captar 
por última vez un mundo que se extingue. El grupo abocetado por Sequeira en- 
vuelve un simbolismo más poético y acentuado; las siluetas reales se yerguen, 
con perpendicularidad de friso elásico, en medio de un mar que no une, sino 
que separa; los personajes parecen saludar al viejo mundo, que se oculta en- 
tre bruma tempestuosa, llena de presagios funestos; pero al fondo, a la espalda, 


nace una luz de aurora. 


y el honor de la Mar? AN ON 5 EN E 
Ga Hay un patetismo morboso en estas. líneas que la reina escribe 
el 2 de abril: «... créc que yo fuy, soy y seré siempre tu amiga, a 
pesar de todos los pesares, por que hasta ahora, Dios gracias, no soy 
po inconstante, y espero conservar siempre mi carácter hasta ía muer- 
te, que tal vez no será distante, porque mis trabajos, y enfermedades 
muy grandes, y continuadas, me han abatido mucho; y lo que te 
pido de tu amistad, es que yá de antemano me vayas mandando hacer. 
; $ sufragios por mi alma porque en vida sirven por la propria persona, 


y después de muerta a vezes yá no le sirven, y mi alma necesita mu- 
chos de ellos» (12). De tal forma era todo sombra y ruina en torno a 
doña Carlota, que no podía evitar una desesperada añoranza de la 
muerte. Sin embargo, aún ¡e quedó entereza para soportar el afren- 
toso destierro; no la abandonaba la fe, y tenía además, como una 
hermosa esperanza que sostendría su vida, al hijo amado, a don 
Miguel, que, ocurrida la separación brasileña bajo los auspicios del 
príncipe don Pedro, estaba destinado a ser en el futuro indiscuti- 
ble rey de Portugal. No tardaría, en efecto, en libertad a su madre, 
y la haría volver a Queluz triunfalmente. En febrero de 1823 tuvo 
lugar la primera rebelión, la de Tras-o-montes, que capintaneó el 
conde de Amarante; en mayo fué proclamada en Santarem, por los 
| miguelistas, la caída de la Constitución. El 17 de junio ya escribía 
EEN doña Carlota desde el palacio de Queluz a su hermano Fernando 
para darle cuenta de su regreso del destierro; y añadía: «lo que de- 
seo ansiosamente es verte ya libre de todo; y con la casa mas limpia, 
q. la nuestra está por ahora» (13). Sus deseos no tardaron en verse 
cumplidos; el día 4 de octubre el gozo saltaba a los puntos de su plu- 
ma: «Bendito sea Dios para siempre —escribía—, y su Ss.”* Madre, 
baxo el titulo de Concepcion de la Rocha, que yá completó el Mila- 
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(12) Arch. de Pal. P. r. de Fernando VIT (caja 305). 
(13) Arch. Pal. Papeles res. de Fernando VII (caja 305). 
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de y en AE libertad. ..» (15). Una vez más doña Carlota hacía suya Teo Ñ 
felicidad de su familia española; una vez más deploraría su fracaso 
, de América, que no le permitió prestar al trono de sus padres el su 
_premo servicio, en cuyo empeño todo lo dió. Sin embargo, este e 
año de 1823 no había de terminar sin traerle una última, in inmensa 
satisfacción: la ilusión de no haber sido vanos todos sus esfuerzos 
por conservar el Plata para Fernando VII. A ella, paño de lágrimas, 
consuelo y apoyo de los "repatriados de aquellas tierras que fueron ; 
el Imperio, acuden todos los días españoles que han atravesado el. 
Océano para reintegrarse a España. Ella no se alvida de recomen- 
darlos a su hermano (16). Ahora, en diciembre, recibe la visita de 
un orondo y elegante aristócrata paraguayo; es el marqués de Gua- 


rany, comisionado por el doctor Francia para someter a Fernan- 
do VII la provincia que regía desde el año 1814 como dictador. 
Del día 31 es la carta de doña Carlota a su hermano, en que hacía 
presentación del personaje : 

«Querido hermano mio de mi corazon, y de mi alma, El portador 
de esta és el Marques del Guarany, Comisionado de la Provincia del 
Paraguay; (como verás por sus Credenciales, que en esta te remito) 
la qual nunca há entrado en ninguno de estos acontecimientos pa- NE 
sados, y há estado siempre baxo mi protección; y ahora que tu es- Se 
tás en plena libertad, tengo la mayor satisfacción de entregarte esa FIT 
importante Provincia; restandome solo la pena de nó poder hacer Rao: 


(14) Había tenido lugar por esta época uma aparición' milagrosa, la de la 
Virgen de la Rocha, que se quiso interpretar, por sus particulares circunstan- 
cias, como un favor especial del cielo hacia el partido miguelista. 

(15) Arch. Pal. Papeles r. de Fern. VII (caja 305). Los sucesos de Cádiz, 
ocurridos entre el 26 y el 30 de septiembre, habían sido referidos a Juan VI 
por su hija doña Francisca, esposa del infante don Carlos, en cartas que el 
soberano portugués recibió el 12 de octubre. (Vid. Amgelo Pereira, Os den 
de el Rei D. Joúo VI, Lisboa, 1946, págs. 491-524.) 

(16) Buena muestra de ello es esta carta, del 22 de junio de 1822: «El por- ; 
tador de esta carta es el Obispo de Lima, el q. te podrá dar noticias de toda mi 
Familia; el pobre biejo há padecido bastante; miralo con cariño, pués lo mere- 
ce; fué Capellan de Honor del tiempo de muestro Abuelo, y decía la Misa á Papá» 
(Arch. de Pal. Papeles res. de Fern. VI. Caja 305.) 


ze Fab ta carta, sin elder ps cade a Pim dor laz a una ES 


vd las cuestiones menos conocidas y estudiadas del reinado de Fer- 


nando VII: la misión del supuesto marqués de Guarany (18). ¿Ha 
dr pa algo de verdad en el asunto? Indudablemente no. «Quien conoz- 


ca algo, aunque poco, de aquella época, no puede. creer en la ve- 


A -racidad de tal misión —dice un: moderno biógrafo del doctor Fran- 


cia—. El patriota, que prefería la muerte antes que ver de nuevo 
a su patria en la esclavitud; el revolucionario, que sostenía /a 


A 


justa, santa y sagrada causa de la soberanía de la República, y su 


entera, total y absoluta independencia de España y de cualquier 
dominación extranjera o de gente extraña, dependiendo solo de 
Dios universal y creador de todos los mundos; el gobernante —que 


ni siquiera permitía el comercio con el dominio portugués mientras 


no aclarase su posición en la lucha por la independencia... no iba a 
entregar al Rey de España el país que tan celosamente guardara 
para él» (19). Es sorprendente, en efecto, observar la facilidad con 
que doña Carlota, tan cautelosa de ordinario, se dejó convencer por 
el audaz impostor. El aislacionismo de Francia había contribuído a 
la existencia de un franco desconocimiento respecto a la orientación 
política del hermoso país de las misiones. El Paraguay había logra- 
do la independencia afirmando su afán autonómico en contra de las 
pretensiones de soberanía bonaerense. Se mostró opuesto desde el 
principio a los rebeldes del Piata y a los ambiciosos brasileños, y 
no hubo de hacer armas contra la lejana metrópoli. La reina Car- 


(17) A. del Pal., Madrid, Papeles r. de Fernando VII (caja 305). 

(18) La figura del falso marqués, prototipo del aventurero dieciochesco tras- 
plantado al marco del siglo XIX, cuenta ya, sin embargo, con alguna bibliogra- 
fía, Descuellan el estudio de José Torre Revello, Un emisario del dictador José 
Gaspar Rodríguez Francia..., publicado en el Boletín de Investigaciones Histó- 
ricas, año VI, núm. 33, Buenos Aires, 1937; los de Walter Alexander de Azevedo 
en el Correio da Manhá (28 de agosto de 1932) y en O Jornal do Comercio 


(enero de 1934); y en esta última revista, el arttículo de Alberto Lamargo titu- - 


lado O marquez de Guarany, emisario do governo do Paraguay na Europa (julio, 
agosto y septiembre de 1932). Brevemente se ocupa del asunto en su obra sobre 
Francia Julio C. Chaves. 


(19) Julio César Chaves, El Supremo Dictador, Buenos Aires, 1946, pági- 
na 212: 
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sí que los ios ps tan. sólo aa 
¡bertades. da a la madre patria, frente al mosaico de 
- Iaciones recién nacidas a la independencia, más temibles por su 
- proximidad que la debilitada España de Fernando VII. 
De esta forma le fué fácil al supuesto comisionado pasar a Ma-' 
drid provisto de la preciosa recomendación que conocemos; la carta 
de la soberana portuguesa fué verdadera carta credencial para él. 
Decía llamarse nuestro héroe José Agustín Fort Yegros Cabot de 
Zúñiga Saavedra (20), hijo de los marqueses de Guaraní (21) y co- 
3 -——ronel de la Legión Voluntaria del Paraguay. Su presentación hízola 
desde Badajoz, avisando a la Corte que traía una comisión del doc- 
tor Francia, tan interesante que de ella dependía la recuperación 
de las antiguas colonias por la metrópoli; exigiendo tratar directas 
mente con el rey (22). 
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Cuando, tras larga negociación, fué recibido en Madrid por Fer: 
nando VI, sin duda debió limitarse a presentar la carta de doña 
Carlota Joaquina, pues sus papeles resistióse siempre a mostrarlos, 

_ y No se conocieron sino cuando fué procesado como consecuencia de 
sus intervenciones en política interna. Según ellos, las condiciones de ¡2 


Francia para entregar el Paraguay a España eran: 1) Establecimien- 
to del Gobierno representativo en España; 2) aprobación del sistema e 
jesuita perfeccionado que regía en el Paraguay; 3) que se le permi- 
tiera seguir en el Gobierno. Si el Rey aceptaba estas condiciones, le 
entregaría doce millones de duros del tesoro paraguayo (23). 

Lo que más extraña es que la asombrosa superchería durase va- 


(20) Ya esta larga enumeración de apellidos había de inspirar desconfianza. 
Los Yegros, una de las familias más ilustres del Paraguay, descendientes de los 
primeros conquistadores, y emparentados con Francia, estaban, tiempo hacia, 
separados de éste por profundas diferencias; habían tomado parte en la conspi- 
ración de 1820. Fulgencio Yegros fué fusilado por este motivo el 17 de julio 
de 1821. 

(21) Julio Atienza, en su obra Títulos nobiliarios hispanoamericanos (Ma- 
drid, Crisol, 1947) mo cita al marqués de Guaraní, ni aporta referencia alguna a 
la impostura del supuesto enviado de Francia. 

(22) Chaves, ob. cit., pág. 271. 

(23) «Noticias proporcionadas al ministro colombiano Gual sobre las ges- 
tiones del dictador paraguayo Francia, en España», Madrid, 1. de enero de 
1826, en Arch. Dipl. Peruano, t. L El Congreso de Panamá. Cit. por Chaves 


“«b, cit., pág. 272. 
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E nitivamente a diez años de prisión. En 1830 se hacía eco indignado 
de la superchería el propio doctor Francia, tachándola de «desco- 
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unal de Alcaldes de Madrid a sufrir la pena de doscientos azotes A 
y un paseo en burro por las calles de la capital, fué condenado defi- 


munal o más bien ridícula patraña» y de «ficción y brutal mentira». 
Ya por entonces la reina Carlota había pasado a mejor vida. En 


su agonía le cupo la dicha de contemplar como una realidad —que 


al cabo se resolvió en quimera— el fruto de los constantes esfuerzos 
de su vida. Portugal iba a iniciar una nueva era con el reinado de 


don Miguel. En España, las negociaciones emprendidas por el co- 


misionado extraordinario del dictador Francia podrían ser el co- 
mienzo en la reintegración definitiva de una parte del viejo Impe- 
rio... Fué el último sueño quijotesco de la Reina Carlota; la muer- 
te, más generosa con ella que lo fué la vida, le evitó un amargo des- 
pertar. 

CARLOS Seco 


(24) La nueya de la supuesta comisión paraguaya en España y la falta de 
noticias sobre el verdadero estado interior del gobiernó de Asunción provoca- 
ron, a todo esto, una serie de curiosas informaciones, en absoluto disparatadas, 
que eorrieron en esta época por la prensa europea y americana. En su libro, 


Chaves recoge algunas de ellas, tomadas de la Gaceta Mercantil de Buenos 
Aires, de 1827, : 


En 'una de las Tertulias Literarias que organiza. 
semanalmente nuestro agregado cultural en Río de 
Janeiro, el profesor Silva, miembro del Instituto His. 
“tórico de Bahía, dió lectura a un interesante estudio 
sobre «El primer emigrante español en Brasil», que 
tenemos el gusto de publicar en la referencia que 
nos envía nuestro agregado cultural, García Viñolas. 


Es interesante identificar al primer emigrante español llegado 
a tierra brasileña para iniciar la larga y secular corriente emigra- 
toria de estas gallardas Españas, que tan saludables resultados tu- 
vieron para nuestro pais. Bien sabemos que navegadores españo- 
les, rondando nuestra costa, desembarcaron en algunos puntos de 


de Pinzón, de Vicente, de Hojeda y de Lepe, al norte de nuestro 
país, tocando la cuenca del río Assú, la punta de Jerezecoara y las 
márgenes del Amazonas, son revelaciones que siempre surgen en las 
primeras páginas de nuestra historia. De Diego de Lepe, por ejem- 
plo, es conocida aquella tragedia de sus diez hombres martirizados 
por nuestros aborígenes; éstos fueron, indiscutiblemente, los pri- 
meros mártires de la civilización de nuestra tierra. Con Pedro Al. 


varez Cabral pasó también por el Brasil un castellano de valor, 


personaje de relieve y con prestigio en la armada portguesa, sus- 
tituto eventual del propio Pedro Alvarez Cabral: nos referimos a 
aquel solemne Sancho de Tovar, «cortezano y caballero intrépi- 
do» (1), cuyo nombre encontramos varias veces en el «Cancionero» 


- ella antes de la expedición de Cabral, en abril de 1500. Los viajes . 
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de García Rezende. Y, por fin, después de sa 
la Tierra de Santa Cruz, continuaron los españoles sus incursiones | 
en nuestra costa, ahora rumbo al sur, a partir de Bahía. Aventure- Y 
ros o náufragos, lo cierto es que exploraron insistentemente nues. 


a 
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tras costas, surgieron en varios. puntos, se metieron dentro de: la 
selva, enfrentando a los indios antropófagos con aquella audacia y 
valentía que han sido, en todos los tiempos, altos predicados de 
la raza del Cid y de Gonzalo de Córdoba. Los castellano, esta 


es la verdad, madrugaron en Brasil. Ya en 1512 Esteban de Frois, 
comandante de una carabela de Cristóbal de Haro, encontraba en 
_el norte de nuestro país un «hombre semigentilizado de gran pres- 


tigio entre los indios» (2), llamado Pedro Gallego, el cual bien 
podría haber sido aquel mismo castellano que años después «Diego 
Pais de Pernambuco encontró en Río Grande do Norte entre los 
pitiguares, sin lengua, con los labios agujereados como ellos, en- 
tre los cuales andaba hacía mucho tiempo» (3). Apenas cumplidos 
veinticinco años, Sebastián Caboto libertaba también en el sur, 
prisionero de los indios, a Francisco del Puerto, otro castellano per- 
dido en muestra selva. 


Durante este tiempo se sucedían las expediciones castellanas en 
animosa concurrencia con los franceses y portugueses. Con destino 
al Plata, la verdad es que casi todos tocaban en nuestro país, donde 
comerciaban con el «pau tinta», y abandonando en puntos elegidos 
a hombres valerosos de su tripulación que entraban en provechosas 
relaciones comerciales con nuestros indígenas. El mismo Carlos 1 de 
España permitió y alentó la organización de esas expediciones, 
que exploraron libremente las tierras de su primo y cuñado 
Don Juan HI de Portugal. Hasta 1537, por ejemplo, cuando aquí 
desembarcó el primer emigrante español, conocemos las siguientes 
expediciones castellanas: en 1515, la de Díaz de Solís, denominado 
«Bofes de Bagaco» (4); en 1519, el viaje-odisea de don Luis de 
Guzmán, «que en vez de seguir para India con Jorge de Albur- 
querque, vino, desertor y pirata, hacia nuestros mares, visitando 
uno de nuestros puertos, donde perdió 53 hombres, sacrificados por 
los indios» (2). En este mismo año de 1519 surgió aquí, en esta ba- 
hía de Guanabara, una armada castellana, dirigida por Fernao de 
Magalhaes, cuyo paso fué señalado por la celebración en estas pla- 
yas de la capital brasileña de la primera misa de Navidad, oficiada 


la revelación lusitana de eS 
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án del: barco ECO Trinidad. Seis : años después sur 


ge en Bahía don Rodrigo. de Acuña, auténtico hidalgo de Casti- 


Ma, que identifica, en esa ió a nuestro Diogo Alvarez el Ca- 
ramurú. Y en 1527 otras dos expediciones castellanas transitan por 
Brasil: una es la de Caboto, otra la de Diogo García. Finalmente, 
en. 1535, Juan de Muri, español, comandante de una nave de la 
ílota destrozada de Simao de Alcacova, aparece en- Bahía, encon- 
irando'al portugués identificado por su compatriota diez años antes. 


Como ya hemos dicho, todas estas expediciones abandonaron 
en nuestras costas, por interés o por castigo, a un gran número de 
tripulantes, aventureros e insubordinados, traficantes y náufragos, 
que se esparcieron por el litoral o se internaron en las espesas flo- 
restas. Algunos de ellos se establecieron definitivamente en nues- 
tras tierras; Otros, en su mayoría, volvieron a su país. Vale regis- 
trar, entre muchos, a Rui Mosquera, establecido en Cananea, cuya 
hazaña contra Duarte Pires pasó a la Historia; a Melchor Ramí- 


rez y Enrique Montes, de la malograda expedición de Díaz de So-. 


lís; al capitán Rojas, y a los tripulantes Méndez y Rodas, de la 
“armada de Sebastián Cabrito; a Marchim Vascaino, Bartolomé 
Vascaino, Esteban Gómez y Jorge Catán, de la nave de don Ro- 
drigo de Acuña; y, por fin, a aquellos «stis o siete cristianos» 
encontrados en Bahía por Juan Muri y considerados españoles por 
Oviedo. 

Pero este relato apenas tiene el sentido de un esclarecimiento 
oportuno : el de que, en conciencia, no podemos conceder a cual- 


quiera de estos aventureros y náufragos el título de emigrante, 


dentro del término justo y guardadas sus necesarias condiciones. En 


este caso afirmamos que semejante distinción debe caber, como 


cabe, al castellano Felipe de Guillén, embarcado, por orden real, 
en una expedición portuguesa de carácter colonizador, y llegado 
aquí con disposición de trabajar honradamente por la grandeza de 
la tierra a la cual se dedicó, en verdad, de cuerpo y alma. Por la 
razón de su viaje, por las diligencias que hizo en nuestro país, 
por su permanencia en nuestro medio, por su decisión de traer para 
aquí a su familia, por su espíritu de colaboración, en fin, hay que 
considerar a Felipe de Guillén como primer emigrante español en 
Brasil. ¿Y quién ha sido este castellano? Esto es lo que vamos a 
averiguar. Nació en el año 1487. Fué boticario en Sevilla o, se- 
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-tudios y pesquisas concurrieron, sin duda alguna, para que su nom- 


bre se proyectara en los dos medios continentales en que vivió y 
prosperó. «Gran lógico y muy elocuente, de muy buena plática, 
que muchos sabios gustaban de oír», escribió sobre él Gil Vicente, 
que, sin embargo, en otra ocasión habría de satirizarle. Felipe de 


Guillén no fué solamente boticario de Sevilla o Santa María; fué 


más, mucho más: «Fué doctor en matemáticas» (5). Estudió la 
astrología. Fué profesor en química. Fué práctico en ingeniería. 
Fué conocedor de geología, «entendido en exploraciones de terre- 
nos auríferos y de piedras preciosas» (5). Fué cantado en los ver- 
sos de su tiempo. Fué, en fin, gran jugador de ajedrez. En 1519 sur- 
ge en Lisboa, cuando aun reinaba Don Manuel el Venturoso. Más - 
tarde Felipe de Guillén le ofrece al rey Don Juan TIT «un instru- 
mento de su invención que determinaba las longitudes» : era un 
astrolabio. Esta oportuna dádiva le conquistó la simpatía del rey, 
que le concedió varios honores, entre los cuales el de su nombra- 
miento para «el oficio de vedor y avaliador de las drogas de las 
Casas de las Indias y de la Mina, cargo importante para el cual se 
querían habilitaciones especiales» (5), y el sueldo anual de 25.000 $, 
todo ello en pago, dice el despacho, «del citado instrumento que 
inventara para tomar el sol a todas las horas y la altura del polo, 
con la obligación impuesta de enseñar eu uso a quien el rey man- 
dase, sin que por eso recibiese mayor gratificación» (6). Un año 
después, lo que vale decir en 1528, Felipe de Guillén recibía el 
hábito de Cristo, con una subvención anual de 15.000 $. Alcan- 
zaba así la cumbre de su carrera de astrólogo y de matemático, co- 
mentado en toda aquella Lisboa del siglo XVI, con su invento, 
elogiado por Francisco de Melo, el mejor matemático de Portugal. 
Pero en 1529 empalidece su buena estrella, En esta época llega a 
Lisboa Simón F ernandes, venido de Algarves y gran matemático, 
que demuestra, según dicen, a Don Juan TIT, y con espanto gene- 
ral, la ineficacia del astrolabio castellano. A Felipe de Guillén, in- 


sultado y desgraciado, le meten en la cárcel, donde permanecerá, 
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spíritu ágil, lúcido y emprendedor, a 
_ este español no le fué difícil vencer en la vida. Su singular per- 
—sonalidad, las. múltiples diligencias, de su actividad siempre insa- 
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. contra vós, sabio profundo, 
gal por enmendarne o avesso 
SER 7 INE justo foi ue fosse preso 
e pe A e 0 mais livre homen do mundo! y 
Pod Pero Felipe de Guillén no 56. intimida ante la maledicencia del 
pueblo. Reaccionó y venció, como buen español, logrando dejar 
la cárcel gracias a los recursos de su inteligencia y de su saber. 
Consiguió cuando aun se hallaba preso, y con gran dificultad, algu- 
nas herramientas, que le permitieron construir otros instrumentos 
y enviarlos al rey con el pedido de su libertad y la promesa, tan 
suya, «de que le mostraría cosas que nunca habían sido vistas» (6). 
Dejando la prisión, Felipe de Guillén es acogido por Vasco Fer- 
nandes César, gran amigo suyo de las horas amargas, y es en su casa 
donde Don Juan TI le busca para enviarle a Brasil con la expe- 
dición de Vasco Fernandes Coutinho. Cambiado su destino, Felipe 
de Guillén desembarca primero en Espirito Santo y de ahí se diri- 
ge inmediatamente a Bahía, cuyo donatario es Pereira Coutinho, 
o Rusticao. Dotado de aquellas virtudes de inteligencia y de acti- 
vidad tan características de su pueblo, Felipe de Guillén se reveló 
de pronto, en nuestro medio, «un incansable propagandista de sus , 
bellezas naturales», y atraído por los rumores que corrían de la PR, 
existencia de oro y de piedras preciosas en Porto Seguro, Felipe de 
Guillén deja Bahía y va a encontrarse con Campos Tourinho, do- 
natario de Porto Seguro. Pero no fué feliz durante su primera y 
rápida estancia en Bahía. En estas palabras suyas, escritas al rey, 
: podemos darnos cuenta del terrible golpe que sufrió en esa ocasión : 
«Vuestra Alteza sabrá —escribió— que en el año que por estas 
tierras me trajo murieron mi mujer y mi hijo, ambos en una se- 
mana» (7). 

Al llegar a Porto Seguro, Felipe de Guillén «empezó inmedia- 
tamente a concertar con su donatario las medidas indispensables a 
la exploración de sus propaladas riquezas. Como era su costumbre, 
pues escribía «por todas las vías y barcos», Felipe de Guillén hizo 
entonces al rey esta auspiciosa revelación: «Sucedió ahora que 


pz 


E TR ; A Ie AA A ed 
AN aos vinieron a Porto Seguro unos negros que vive As 
e y E : al margen de un gran río, y cerca del cual dicen que existe ii ps 
la sierra que resplandece mucho y es muy amarilla, de cuya sierra 
bajan al mismo río piedras del mismo color a que llamamos peda- ; 
zos de oro, y que los negros recogen, cuando van a la guerra, en las 
orillas del río» (7). Y esto era, como se ve, el oro, cuya existencia 
em muestro país había sido negada por un florentino, Américo Ves. 
pucio, y que ahora denunciaba, con el corazón en_los labios, un 
castellano, Felipe de Guillén. Estamos de acuerdo con Silva Cam-. 
MEE > y pos cuando opina que este pasaje de la carta de Felipe de Guillén 

«despertó la codicia del monarca, que recomendó a Tomé de Souza 
la organización de una bandeira, confiada al antiguo astrólogo y 


matemático de su corte» (5). Lo cierto es que, a pesar de la atrac- 

ción del oro en Porto Seguro, Felipe de Guillén no quiso demorar- 

se al lado de su donatario y viajó para lheus, donde, junto a su 

Nós compatriota Francisco Romero, «estuvo diez años ayudándole a 
E ci gobernar» (7). En 1549, al llegar a Bahía, Tomé de Souza lo man- 
y me da llamar, por orden del rey, «por saber de sus buenas cualidades 
008 personales, condensadas en un espíritu lúcido, en una vocación in- 
ventiva y en un ánimo diligente», lo cual estimuló mucho a Fé- 
lipe de Guillén, que «sintió así cambiada la triste suerte que le an- 

daba persiguiendo» (6). Brillaba otra vez su estrella. Otra vez le 

sonreía la fortuna, El gesto del primer gobernador era el reflejo 

de la atención del rey a las constantes ponderaciones del emigrante 

castellano, que se alegró con ello. Realmente «sintió ahora que 

llegaba, por fin, el momento de realizar, al cabo de doce años de 

inútiles solicitaciones, los viejos sueños que le habían nutrido el 

coraje durante tanto tiempo» (8). Y abandonó, como dejó escri- 

to, «todo lo que tenía» en Tlheus y se dirigió a Bahía, donde lo 

recibió con todas las atenciones Tomé de Souza. Entusiasmado con 

las riquezas de la tierra y, sobre todo, «muy práctico en trabajos de 

h minería» (8), Felipe de Guillén transmitió al primer gobernador 
su impresión sincera sobre las minas de oro de Porto Seguro, di- 

ciéndole que, como había escrito al rey, estaba dispuesto a rea- 

lizar su exploración en el caso de que pudiera contar con elemen: 

tos indispensables a su buen éxito. Tomé de Souza, que tenía tam- 

bién recomendaciones personales de Don Juan III, atendió a las 

sugestiones de Felipe de Guillén organizando la recomendada ex- 


e 


éste, por encontrarse enfermo, no puede capita- 


A 


hombre Je mucho juicio y cuidado y que sepa tomar la altura y 
hacer la ruta de ida y vuelta y ver la disposición de la tierra y lo 


que hay en ella, porque con seguridad hay allí esmeraldas y otras O 

piedras de valor, y como no deseo otra cosa que gastar la vida al FDO an dE 

- servicio. de Dios y de Vuestra Alteza, le dije que iría, engañándo- Sedo e 

mea mí mismo en lo que los años me han desengañado : me enfer- eN 
mé muy mal de los ojos y aquí quedé» (7). Pero de todas mane- 


ras, esta primera expedición fué confiada a un castellano, mejor 
dicho, a dos castellanos, que se llamaron Francisco Espinosa y Na- A 
varro. Tomé de Souza, que le tomara afecto a Felipe de Guillén, | AN 
«lo conservó junto a sí, siguiendo siempre sus consejos en los asun- % +A 
tos que se relacionaban con la dirección de la República» (5). Y 
por esa simpatía que le tiene, le concede cargos y honores de los 


principales de su Gobierno, prestigiándolo, en fin, de varios modos, AE 
por ser el de mayor y más experiencia en la tierra» (7). De mayor 
experiencia y de mayor probidad, porque otro sentido no puede 
darse :a sus palabras en el informe dirigido al rey, y que demues- 
tran cómo Guillén vivió y murió pobre en este Brasil tan rico: 

«Hace doce años, escribió en 1560, que nunca he dejado de servir. 
o como juez, o como consejero, o en otros oficios, razón porque he 
sido muy pobre y no he tenido lugar para juntar bienes» (7). Ex- 
presivo y singular es esto, sobre todo cuando se sabe que, al mismo - 
tiempo, un Rodrigo de Freitas, que tenía el oficio de la Hacienda 
en Bahía, viajó para aquí, «condenado al exilio y en dinero por 
fraude verificado en los libros de almacén de impuestos» (2). Con- 
fiado en la capacidad de trabajo de su auxiliar, a pesar de sus 
sesenta y dos años bien vividos, Tomé de Souza le encargó que 
abriese un camino —el primer camino de Brasil— que ligase la 
capital a Ribeira das Náus. «Cuando salió Pedro Borges a visitar 
las capitanías del Sur —escribió al rey—, estuve ocupado en hacer 
el camino de Ribeira a la ciudad» (7). Este camino no fué, con se- 
guridad, la actual «dladeira da Conceicao», en Salvador, como lo 
pensó Silva Campos. «Este camino, llamado da Ribeira —dice 
Teodoro Sampaio—, camino abierto en escalones, salía de la Puerta 


7? 
ES 


¿de PECÓR , E ” : 
; 


del Norte, bajando ES un repecho en dirección a la actual «lac € 


da Misericordia», hasta Ribeira das Náus» (9). 
e De esta manera, gracias a su lúcido entendimiento y a su larga 
experiencia, Felipe de Guillén acabó por hacerse persona de con-- 


in 


el > . Ñ . POA NA . ” . > mM 
¿A fianza y de la intimidad de Tomé de Souza, que, además de otras 
pe ALA ENE y AS . . bs a . . 4 . y z 7 ] [ A 
AN distinciones concedidas, le hizo, en 1551, «proveedor da Fazenda 
ÓN do Porto», pidiéndole a veces su opinión esclarecida y siguiendo 
otras sus buenos consejos, con gran alegría y orgullo del castellano, 


que así los revelaba a Don Juan 11: «Tomé de Souza preguntó 
. mi parecer y yo le dije y le di por escrito los itens de lo que me 
pi pareció que debía mandar y hacer» (7). Pero Felipe de Guillén no 
a ARA prolongó por mucho tiempo su estancia en Salvador. Y a la llegada 
de Duarte Costa viajó para Porto Seguro, donde, viejo y enfermo, 
terminó sus días de grandes sueños y profundas agitaciones por el 

bien de la tierra que por fin recogió sus despojos. Es cierto que vi- 

vía aún en Porto Seguro hacia 1571, a los ochenta y cuatro años 

de edad, como se sabe por una denuncia presentada en 1591 por 

el padre Antonio Días en la Mesa del Santo Oficio, instalada en 

esa ocasión en Salvador. Estaba, entretanto, a bien pocos pasos 

del túmulo, orgulloso, naturalmente, de ver que su ejemplo, su 

bello y noble ejemplo, encontró continuadores dedicados en estas 

incultas tierras del Brasii del siglo XVI. En realidad, compatrio- 

tas suyos, castellanos diligentes, llevados por el mismo sueño y 

la misma devoción, vinieron al Brasil que amanecía, atraídos por 

el trabajo próspero. Son de esta época Francisco Romero, que go- 

bernó San Jorge de llheus en nombre de su donatario; Francisco 

Espinoza, «gran orador, hombre de bien. y de verdad y de gran 

£ inteligencia», según dijo Mem de Sá, que mandó la primera ban- 
detra organizada en Brasil; Francisco de Aguilar, señor respetado 
de las tierras de Paripé y Playa Grande, en los alrededores de la 
ciudad; Bartolomé Derán, persona eficiente y enérgica de Porto 
Seguro en el tiempo de Campos Tourinho; Rodrigo Argolo, «hom- 
bre bueno de la ciudad de Salvador», «proveedor da Fazenda» en 


el Gobierno de Tomé de Souza, esposo de Joana Barbosa Lobo de 
Almeida, una de las huérfanas enviadas a Bahía por doña Catali- 
na, la esposa castellana de Don Ju 
fastidioso enumerar, 
los Mendoncas, 


an II, y tantos otros que sería 
troncos de los Aguirres, de los Araujos, de 
de los Mirandas, de los Contreiras, de los De la 


las que se establecieron « en Brasil. 


_De esta manera vivió y murió en nuestro país Felipe de Guillén, 
su primer emigrante español. Con noble dedicación a la tierra, aún 
inculta, que conoció y amó, hizo todo por su bien, dándolo todo, 

| inteligencia y esfuerzo, por su prosperidad y su grandeza. Sintió 
Felipe de Guillén profundo amor por nuestro país, amor que refleja 
la sincera confianza que tenía en su destino glorioso. Por eso es» 


<cribió para la posteridad, lleno de convicción, «haber sido su deseo 


estudiar y saber las cosas extrañas de este Brasil» (7). De este mues- 
tro Brasil, repetimos, su constante cuidado, elevado encanto de su 
vida; de este nuestro Brasil donde, repitiendo sus palabras, «pro- 


curó ver si encontraba camino para la tierra seguramente co-- 


rrer» (7), ansia noble de quererlo portentoso, enorme, grande como 
la propia grandeza; «de este nuestro Brasil en que siempre confió y 
creyó, bañado del esplendor de su entusiasmo por nuestro futuro 
maravilloso; de este nuestro Brasil del cual hizo conocer por pri» 
mera vez la existencia de valiosas riquezas en estas palabras pro- 
féticas que el tiempo confirmó: «Tengo para mí que si en toda 
esta costa del Brasil existe algún metal, lo hay sin falta en Ba- 
hía» (7). Y no se equivocó. : 


xx 


- Hoy, pasados cuatro siglos sobre sus cenizas, la memoria de Fe- 


lipe de Guillén continúa, entretanto, mereciendo la admiración de 


los españoles y la gratitud de los brasileños, que no le olvidarán 
jamás. 
ALBERTO SILVA, 
Profesor de la Universidad de Bahía 
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Vamos a relatar un incidente, que no tendría más que sentido 


episódico, si no estuviera íntimamente ligado por su trascendencia 


económica a la organización de la armada de Juan Ortiz de Zá- 
rate, y porque nos permite estudiar brevemente la política españo-. 
la sobre piratas franceses (1). 

No es este el lugar para explicar todos los factores que influye- 
ron en el ánimo del licenciado Castro para nombrar a Juan Ortiz 
de Zárate, gobernador y Capitán general del Río de la Plata —Lima, 
20 de febrero de 1577—, imponiéndole la obligación de trasladarse 
a España antes de comenzar a ejercer el cargo para obtener la con- 


firmación real, pero sí para insistir en uno, su sólida posición eco- 


nómica. ¿Cuál era ésta? Afortunadamente, gracias a los numero- 
sos pleitos seguidos por o contra Ortiz de Zárate y sus herederos, 
podemos encontrar datos muy interesantes. Juan Ortiz de Zárate 
era hombre de sólida y gran fortuna, pero relativamente corta en 
numerario. Ya apunta Groussac (2) que, como en todos los países 
nuevos, los capitales eran escasos en el Perú aun entre los más afor- 
tunados mineros y encomenderos, como es el caso de Ortiz de Zá- 


rate. 
En un pleito promovido varios años después de su muerte, por 


(1) Debemos a la amabilidad del profesor don José Torre Revello la lo 
calización en el Archivo de Indias (A. G. L, Justicia, 1.123) de la informa 
ción hecha en Cartagena sobre el robo de los piratas franceses a Ortiz de Zá 
rate. Aprovechamos estas líneas para darle las gracias, 

(2) Mendoza y Garay. Buenos Aires, 1916, pág. 365. 


Zárate (3). e motivo a8ñ un and: entre Peel de Ceballés ES 00 
Juan Ortiz de Zárate, sobre cobro de dos mil trescientos pesos, Fran- 
cisco Macías declaró que el dicho Zárate tenía los siguientes bienes 


"n 


- raíces: : O PA te 


«Primeramente las casas principales que están en esta ciudad. 
- Otras casas en esta dicha ciudad que ubo de Pedro de Castro junto a las ca- 
“das de don Bernardino, diolas a censo a Andrés de Torralba. 
La chácara del Hato de las bacas que llaman Toesopaya. 
Las chácaras e tierras de Cucuri con el molino e batán. 

- Unas quadras en esta ciudad. : EAN . 
Una guerta de la otra banda del matadero. DES - 
Una quadra que está junto a esta guerta para sembrar e dvada> 

- Unas casas en Potosí, 

Una chácara que era de Diosa e Cantillana que la vendió a Diceá EOS 
de Alderete y después las ubo el dicho Joan Ortiz que comienca desde el ca- 
mino del Cuzco más allá de Santa Bárbara el arroyo arriba hasta el hato de 
las bacas» (4). 


Esta declaración de Francisco Macías se hizo en la ciudad de La 

E Plata el 3 de marzo de 1574; es muy incompleta, pero a pesar de 
A ello se ve que la fortuna de Zárate era muy sólida. 

Su hermano Diego de Mendieta, en Potosí, el 3 de febrero de 


1575 declaró bajo juramento los siguientes bienes de Ortiz de Zá- 
rate: 


«En la villa ymperial de potosí a tres dias del mes de febrero de mill e qui- 
nientos e setenta e cinco años los señores juezes oficiales reales que en esta 
villa residen hizieron parescer ante mi a Diego de Mendieta hermano del ca- 
pitán Joan Ortiz de Carate para que diga y declare deuajo de juramento que 
bienes muebles e raices tiene el dicho capitan su hermano en este reino y 

JON A otras partes el qual auiendo fecho el dicho juramento segun derecho dixo que 


los bienes que el dicho capitan tiene en este reino que este que declara co. 
noscer son los siguientes : 


En la ciudad de La Plata unas casas principales. 


(3) A. G. L.- Escribanía de Cámara, 844, A. Largo pleito seguido por Juar 


Torres de Me contra Ortiz Picón y Centeno, sobre el remate de la chacra 
de Cucuri. 


(4) Idem, ídem. Folio 239, y. 


a En tel dicho. cucuri un e de Er paños con quatro Si y con ta 


po - comida que en la dicha chácara se cogió este año. EN eN 
EME - Otra chácara Or llama sequicha con una poca de comida que se cogió A Y 
a en ella. : A: A cial : E qe 
- Otra chácara junto a Chuquisaca que se dize toesopaya. con el HÑE0 que ser 20% E 


, cogió en ella egecto lo que este año se sembró. A a 
Otra chácara que se llama cachimayo donde están poblados 10 yndios chin. 
chas del dicho Joan Ortiz de Calate. Ad: 

Una quadra en la ciudad de La Plata. que está junto al matadero y “junto al 
esta quadra un pedaco de tierra que sera EueNa 10S los yndios anaconas tienen 
en sembrado para ellos. Ade 5 

Ytem los bueyes e ovejas questan en todas las dichas NS que eran has- 
ta quarenta poco mas o menos. 

-—Ytem otras quarenta yeguas poco más o menos que están en las das 
chácaras. 


Ytem en esta orilla uñas casas que som fronteras de nuestra señora de la 
Merced. 57 
Yiem otras casas e tienda en que bive aora Alonso Lopez de Sotero.. o pue e 
Ytem: otras casas e tienda donde biue aora Francisco Corco. E . 
Ytem en este cerro de Potosi una mina que llaman de Mendieta. 


Yiem otras quince o diez y seis baras de mina en la veta uiva que hera 
de Luis Daualos que llaman de asangelo. 

Yiem tiene otros pedacos de mimas en cerro y en porco de los quales bus- 
cara recaudo della y de lo que es. 0 


Ytem mill pesos que deue Diego Maco de Alderete por los quales está 
executado en diez y seis baras de mina que tiene en la veta rica y esta la exe- 
cucion en el officio de Martin de Barrientos. 

Yiem un arrendamiento que hizo Joan Ortiz de Zárate en una mina de 
los herederos de Joan Bendrel en porro la qual torno a arrendar Garci Miguel 
en nombre de los dichos herederos no lo pudiendo hacer conforme al arren- 
damiento de la qual se ha sacado después que se hizo este nuevo arrenda- 
miento al pie de seis mil pesos segun se lo han dicho y la mina ua en metal 
muy rico y le pertenece al dicho Joan Ortiz de Zárate. 

Yiem tiene por hacienda el dicho Joan Ortiz de Zárate la deuda que p 
debe Martin Alonso de los rios que se vera lo que es por la obligación y por 
lo que ha pagado. 

Yiem una deuda que le deue Joan Ruiz de Lara que se vera a lo que es por 
la obligación y por lo que della ha pagado y está executado por la deuda 
en la ciudad de La Plata. 

Yiem tiene un censo sobre unas casas de Torres de Vera que están en Chu- 
quisaca que está executado por ello y los recaudos tiene este que declara, 

Ytem mil y tantos pesos que Miguel Martinez deue.a los yndios de Totora 
del repartimiento de la encomienda de Joan Ortiz y Don Hernando de Zárate, 
los ha de pagar por el dicho Miguel Martinez. 

Ytem otros trescientos y tantos pesos que el dicho Miguel Martínez deue al 


A ce 
otras Ri que le a en E qee bienes ds Hernando: de Alva- 
dar e Joan de la Torre por los cuales se ha traido y trae pleito y que esto, 
e: es lo que se le acuerda que tenia el dicho Joan Ortiz de Zárate su harma- > 
no para el juramento que hizo y lo firmó de su mombre Diego. de Mendieta. > 

Y más declaró el dicho Diego de Mendieta que ay por bienes del dicho 
capitán a la boca de la mina en un buhio sacados dos mil quintales de metal 
segun la declaración de los veedores del cerro los quales sacó Joan de Angu- 
cian de la dicha mina por el pronta que le auia fecho don Hernando 


de Zárate» Se 


Todo esto representaba una fortuna muy da y éste fué uno 
de los principales factores, por no decir el más importante, de los - 
que influyeron en el nombramiento de Ortiz de Zárate como gober- 
-_nador del Río de la Plata. Pero esta fortuna estaba compuesta de 
muchas tierras y repartimientos, muchos productos en especie, pero 
pocos ducados contantes y sonantes. Era hombre rico, pero con 

poco circulante, de gran solidez económica a largo plazo, pero de 

poca fluidez en efectivo. Refuerza esta impresión el préstamo que 
e: tuvo que solicitar de las cajas reales de los Reyes y villa imperial 
ÓN de Potosí por valor de doce mil pesos; lo obtuvo el 25 de febrero 
AS de 1567, con el fin de ayudar a la gente que había salido del Río de 
UE la Plata (6). 

Otro dato muy interesante para el conocimiento de la situación 
financiera de Ortiz de Zárate, es el asunto del repartimiento de los 
indios yamparas (7). Solicitó de la Audiencia de los Reyes el re- 
OS partimiento de los indios yamparas que tuvo el general Pablo de 
! Meneses, por el que entregaría ciento dos mil pesos. Entregó se- 

senta mil pesos, «y no le saliendo ciertos los indios», le prometie- 
ron otro repartimiento que valiese como la mitad del de los yam- 
pl paras. Por esto se empeñó pidiendo dinero prestado y perdiendo 
: bastante al realizar mercaderías que compró a altos precios. Recla- 
mó a la Audiencia ciento cincuenta mil pesos en pesos en concepto 


(5) Idem, ídem, fols. 240 vuelto a 242. 


Wa (6) La escritura está publicada por Groussac, Anales de la Biblioteca. 
(a Tomo, X, págs. 5-12. 


(7) A. G. I. Escribanía de Ca 843, A y 844 A. 


ci de 


e : Ci6nO! Haba PS los. sesenta mil pesos el 9 de 
Ñ ES > abril de 1562, pero hasta 1566 no los recobró; y 


A 


tes cuarenta y dos mil tres meses más tarde (8). Continuó recla- 


mando, y el Consejo de Indias, por sentencia de 3 de mayo de 1571 
condenaba al fisco a pagar los intereses a razón de catorce mil ma- z 
—ravedises el millar de los dichos sesenta mil pesos; es decir, la 
tasa legal de 7,13 por A00/al*ano La suma a pagar ascendió a unos 


quince mil pesos. En el alegato del apoderado de Ortiz de Zárate 


que suplicaba la sentencia se ve que el interés en el Perú era más 


alto, un 10 por 100. 
Además de estos bienes en el Perú, Ortiz de Zárate tenía otros 
en España, heredados de su hermano López de Mendieta, que se 


encontraban situados en Sevilla; surge ese dato del pleito con el 


mercader Pedro Arias sobre cobro de catorce mil quinientos pe- 
sos (9). : 
- Todo este largo ES aaDl sobre la situación financiera de Juan 
Ortiz de Zárate, es necesario porque enlaza con el robo de que 
fué objeto, ya que nos permite comprobar la base más o menos 
sincera de las declaraciones de Ortiz de Zárate y la influencia que 
este desgraciado accidente tuvo en la organización de su expedi- 
ción al Río de la Plata, en ciertos aspectos venturosa y en otros 
desdichada. 


Siempre fué tenido por hombre de mucha fortuna; insistimos 


en que, aparte otros motivos que no son del caso, ésta influyó en 
t 


el ánimo del licenciado Castro para su nombramiento como gober- 
nador del Río de la Plata. En la probanza sobre el pleito de los 
ciento cincuenta mil pesos los testigos contestan a la cuarta pre- 
gunta: «dicen que nunca vieron, oyeron, ni entendieron que al 
dicho Juan Ortiz se le diese socorro alguno en todo el tiempo que 
ha estado en esta tierra porque siempre ha tenido posibilidad para 
gastar en todo» (10). 

Pero este daño económico del robo pirático no fué el primero 


(8) A. G. I. Escribanía de Cámara, 844 A., fols, 29 v.” a 30, y Justicia 442 

(9) A. G. I. Justicia, 442. 

(10) Idem, ídem. Declaración general de 27 testigos presentados por Ort 
de Zárate. 


el pago se hizo. 
en dos partes, dieciocho mil el 2 de enero de 150, y los restan- 
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h y e E EIA 5 yd 


EN as se PAID 
UN INCIDENTE EN EL VIAJE A ESPAÑA 


al 


sufido! prescindiendo de los terribles y azarosos momentos de las 


guerras civiles; ya siendo rico encomendero y dueño de minas 
sufrió una pérdida de veinte mil pesos por un ataque de los indios 
chiriguanes a'su repartimiento de Tarixa (11). 

Afortunadamente, sobre el robo que le hicieron los piratas fran- 


“ceses tenemos varias fuentes de información que se complementan : 


«Información: de la toma y robo que hicieron los franceses a Juan 
Ortiz de Zárate, vecino de la villa de La Plata, en las provincias 
del Perú» (12). «Información sobre los males que causaban unos 
corsarios franceses en la América por las costas de Tierra Firme 
hasta Cartagena» (13). Diversas cartas de la Audiencia de Pana- 
má a S. M. (14). «Los vecinos de Nombre de Dios representam 
los robos y perjuicios que hacían en aquellos mares y costas los 
corsarios franceses» (15). «Memoria de lo que convenía executar 
para averiguar los robos que los corsarios franceses hicieron a los. 
españoles después del último estado de paz, hasta veinte de junio 
de dicho año» (16). Todo esto refiriéndonos únicamente al Archi- 
vo de Indias, sin contar otras referencias más breves y concretas 
del mismo archivo, el de Simancas y los archivos franceses. 

El viaje a España del flamante gobernador debió durar hasta 
septiembre de 1568, es decir, gran parte de este año, por el retra- 
so que le impuso el robo que comentamos. Ortiz de Zárate pensa- 
ba ir a España en la flota del general Diego Flores de Valdés, que 
partió de Cartagena de Indias el 1 de marzo de 1568, esperando 
alcanzarla en las islas de Barlovento. Para ello se embarcó en Nom- 
bre de Dios, el 25 de febrero, en:una fragata llamada «Santa Cruz», 
propiedad de Pedro Barrios, en la cual iba por arráez el portu- 
gués Manuel Gómez; la nave tardó tres días en zarpar, partiendo 


el 28 de febrero (17). En la fragata también venía como pasajero * 


el mercader Juan de Pina. 


(11) Carta de la Audiencia de Charcas a la de La Plata. Publicada por Le 
villier, Audiencia de Charcas, tomo IL, págs. 443-446. 

(12) A. G. L., Justicia 1.123. 

(13) A. G, I. Patronato 267, núm. 1, ramo 45. 

(14) A. G. I. Panamá, 13. 

(15) A. G. L, Patronato 267, núm. 1, ramo 46 

(16) Idem, ídem, ramo 53. 

(17) Idem, ídem, ramo 45. 
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Elj Jueves 4 de marzo, al caer la es cerca de las E de San 


cie (es decir, a catorce leguas de Cartagena), se acercaron 


a la fragata un navío, un patache pequeño, «y un. barquillo de 


un vezino desta ciudad que los dichos franceses auian robado» (18), 
y una barca. Los tripulantes de la fragata les creyeron amigos, 
- y Preguntaron quiénes eran, respondiendo en castellano que se 


trataba del barco de maese Francisco, vecino de la ciudad de 
Cartagena (barco que había sido robado por estos mismos fran- 
ceses), diciendo! que iban a la isla de Tolu; de repente rodearon 
a la fragata, comenzando a disparar desde el navío artillería y ar- 
cabucería. Intentaron huir, pero dos proyectiles de artillería que 
les dispararon desde el patache derribaron al palo mayor y el 
patache abordó la fragata, saltando a ella de veinticinco a treinta 
franceses con arcabuces, espadas, dagas y rodelas. Como la gente 


de la fragata no tenía armas para resistir se metieron bajo cubier- 


ta. Los franceses, para evitar el conocimiento del robo pensaron en 
cerrar en las escotillas a los tripulantes y pasajeros para barrenar 
la nave, pero gracias a la intervención del arráez, Manuel Gómez, 


que era amigo y vecino del piloto de los franceses, el portugués - 


Juan Díaz, consiguió que les dejaran el libertad (19). 

Evidentemente las pérdidas sufridas por Ortiz de Zárate .fueron 
grandes; sin temor a equivocarnos podemos calcularlas en algo 
menos de sesenta mil pesos. Esta cantidad la llevaba a España 
para financiar su expedición al Río de la Plata; el mismo perju- 
dicado en distintos documentos discrepa en cuanto al monto total 
que perdió en la dicha jornada. 

En el memorial de la información de Cartagena (22 marzo 1568) 
valora la pérdida en más de setenta mil pesos (20), pero de esta 
suma hay que descontar dieciocho mil que llevaba encomendados 
a España por diversos particulares. En la carta de la Audiencia de 
Panamá a S. M. de 13 de abril de 1568 se dice: «va el capitán Joan 
Ortiz de Zárate que auia venido de los Charcas y llevaría setenta 
y cinco mil pesos con joyas y preseas ricas, y llevaba la dicha fra- 
gata del Corco y otros particulares hasta ciento y veinte mil pesos, 


(18) A. G. L, Justicia 1.123, pieza primera, folio 12. 
(19) Idem, ídem, folio 13. 
(20) Idem, ídem, folio 1 v.? 


e» 
y 
de 


e A Ps IST 
- aunque o 
e. 


> e « 
“ 


a A Ad ; A poe 
ros dicen que llegaría 
La Plata se intercala una información en la que declara: «y ha- 
ciendo biaxe por la mar le robaron corsarios y le quitaron más de 
; ciento beinte mil pesos y auiendo llegado a España sin caudal nin- 
guno» (22). En las instrucciones al capitán Andrés de Montalvo, 
agente reclutador para Valladolid y otras ciudades, le dice: «Por- 
que por auerme robado franceses ochenta mil pesos en oro y plata 
que traia del Perú estoy pobre al presente y necesitado y no darme 
ni socorrerme S, M. con cosa ninguna de su parte para la jornada 


_ que me es forcado remediarme por todas las obras posibles con 
- buscarlo en prestado» (23). 


Creemos que la cifra verdadera es la primera de todas, la dada 
cuando se acababa de realizar el robo; además concuerda con la 
suma recibida el año 1566. Por otra parte, en la citada informa- 
ción se incluye una relación detalladísima de los objetos que le ro- 
baron; por su interés destacamos algunos puntos; «primeramente 
me robaron los dichos franceses ciento y cuarenta y seis barras de 
plata ensayadas y marcadas de las cuales dichas barras eran las 
ciento diez de ellas mías y las demás restantes de personas particu- 
lares que yo lleuaua a los reinos de España» (24). También dos co- 
fres de Flandes de color negro, en uno de los cuales había diez te- 
jos de oro de Chile de veinte y dos quilates, un puñal de oro fino, 
una argolla de oro esmaltada con una gran esmeralda, un garniel 
de oro, una taza de oro fino. En otro cofre ocho mil pesos de oro 
fino de Chile en tejuelos chicos y grandes. Un talego de oro de 
Veragua, un talego de reales de plata, unas arracadas de mujer de 
cuatro esmeraldas, otra esmeralda muy fina y rica de las de Puer- 
to Viejo, dos medallas de oro, un anillo de oro con una esmeralda, 
un collar de perlas con un joyel y una esmeralda, un rubí, un sello 
de oro y plata con las armas de los Zárates. Una vajilla de plata 
blanca labrada, compuesta de dos fuentes grandes labradas a la 
romana con grandes escudos de oro con las armas de Zárate, una 
fuente grabada en cincel, una fuente de plata dorada, dos fuentes 


. Escribanía de Cámara, 846, C, pieza 4, folio 2 y.o 
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to que siguió su nieto Juan Alonso de Vera ante la Audiencia de (e 
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- Esta relación de la platería y joyas tiene gran valor documen- 
tal; mos enseña cómo a veces, en lugar de llevar oro o plata, po- 


dría resultar más ventajoso transportar joyas, sobre todo, como las 


esmeraldas, que se podían encontrar con mayor facilidad y a me- 


_jor precio que en la Península. Además, tiene valor arqueológico, 


por describir, aunque sumariamente, una vajilla colonial del si- 
glo XVI. : 

Además, los franceses le despojaron de toda su ropa de vestir, 
blanca y de mesa, compuesta principalmente de: una ropilla de 


terciopelo negro guarnecida de fajas de raso y forrada de tafetán 


negro, otra ropilla de tafetán negro, un tridesco de paño negro de 
Segovia con tres fajas de terciopelo negro acuchillado, un sayo y 
una capa de raso negro, tres pares de calzas muy buenas de tercio- 


pelo, un par de calzas de estameña de Milán, un coleto de cuero 


nuevo con dos docenas de botones de oro esmaltado, tres pares de 


jubones de raso, uno negro, otro carmesí y el tercero leonado, dos: 


pares de jubones acuchillados, un cobertor de grana de Valencia, 
dos gorras de terciopelo negro, dos pares de botas, dos pares de 
pantuflas y borceguíes, «y otras menudencias de mi vestir y cal- 
var» (26). Diez camisas de hilo de Holanda, cuatro pares de sába- 
nas, media docena de pares de almohadas blancas, cuatro paños 
de manos blancos, una docena de paños de narices, «y muchas es- 


—cofetas y paños de tocar y otras menudencias de ropa blanca que 


no me acuerdo, ytem cuatro tablas de manteles y dos docenas de 


pañizuelos para servicio de mesa» (27). 


(25) Idem, ídem, folio 7 v.” 
(26) Idem, ídem, folio 8. 
(27) Idem, ídem, folio 8 v.? 


grandes, HE o Ao dorados: y los. tres md las armas des : 
; Pe Zárate, una docena de platos pequeños, tres platos medianos, seis 
-candeleros grandes de diferentes hechuras, veinte escudillas gram- 
des, un bernegal con cuatro asas, dos tazas, una dorada y la otra 
a blanca, una venera grande dorada, tres jarros de plata, uno do-. 
rado, otro grabado al cincel y otro blanco, dos vasos de plata, una 
cazuela con dos leoncillos, un salero de plata dorada, unas estri- 
beras de oro y plata de la jineta, «y una docena de cucharas de 
plata y otras muchas piecas de plata que no me acuerdo dellas al 
presente» (25). S 


E ze - Además. de este equipaje personal o dos EA a le 
la que “se cría en los reinos del Pirú» (28), por encomienda del se- 
eretario Pedro de Avendaño, que pesaban más de cinco PEA 
y dos líos de metal de plata, también encomendados por el dicho. 
secretario Avendaño. Para el doctor Durango, del Consejo 

de S. M., llevaba un lío de bordones de juncos marinos, y una 
saja pequeña con seis reposteros de lana hechos en el Perú de 
- diversos colores que le había encomendado el doctor Cuenca, sor 
de. la Audiencia de los reyes.- 

Después de leer esta copiosa relación del equipaje de un mine- 
ro y encomendero peruano no nos extraña que exclamara el ex- 
poliado: «Lo qual me robaron los dichos franceses sin dexarme 
cosa ninguna dello sino fué en camisa y con la vida» (29). Nosotros 
añadimos que aún lo de la camisa no estuvo muy claro, pues le 
desnudaron buscándole joyas. Es interesante esta relación porque 
nos informa de qué se componía el equipaje de un hombre rico 
que regresaba a España para tratar ante la corte de un asunto de 
importancia. Vemos que abundan las joyas; puede explicarse por 
una mejor cotización en España o para su posterior empleo en 
regalos oficiosos. 


Creemos sincero este memorial; se hizo a los dieciocho días 
del robo y Ortiz de Zárate recordaría dolorosamente, si no todas, 
por lo menos gran parte de las cosas que llevaba. Pero, como ya 
hemos dicho, no le robaron sólo a él, sino también a otras perso- 
nas, y en cantidades importantes. A Juan de Pina, vecino de Pa- 
namá, le robaron más de 42.000 pesos en oro, plata y joyas. En la 
probanza del dicho Pina, dice que robaron a los demás pasajeros 
100.000 pesos, y también repite la nota irónica de la camisa. Juan 
de Pina presentó su probanza el día siguiente a la de Ortiz de Zá- 
rate, es decir, el 23 de marzo (30). 

En la información promovida por Ortiz de Zárate declararon 
como testigos: Manuel Gómez, de treinta y cinco años, natural 
de Faro, en Portugal (31); gracias a su intervención los pasajeros 
y tripulantes a salir con vida, ya que era amigo del pilo- 


(28) Idem, ídem. 

(29) Idem, ídem, folio 9. 

(30) A. G. IL. Patronato 267, núm. 1, ramo 45. 
(31) A. G. I Justicia 1.123, folio 9 y.2 


E to de los franceses, « quien también lo era de Mei y amenazó a log 
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- corsarios con no llevarles a Francia si les hacían daño. Lope de 


O: marinero de la fragata Santa Cruz, de veintrés años (32). 


Pedro Martín, también marinero de la fragata, de treinta y dos 


años (33). Bartolomé Sánchez de Escobar, vecino de Cartagena, 


de veinticinco años; su declaración tiene un detalle muy curioso, 
ya que nos dice cómo desnudaron a Ortiz de Zárate: «Probaron 


los dichos franceses sin le dexar cosa alguna de todo ello ni ropa 


que se bestir, le dexaron solamente lo que traía encima que era 
una turca y un jubón blanco y una camisa y caraguelles y después 
de habelle mirado y hecho desnudar los garaguelles le calcaron y 
buscaron y le quitaron un anillo que tenia en el dedo con sus 
armas» (34). Juan de Aranz, mercader, de treinta y cinco años, 
también nos cuenta cómo vejaron a Ortiz de Zárate: «Hicieron 
quitar los caraguelles de seda que traía el dicho Juan Ortiz de 
Zárate y le cataron a ver si llevaba alguna cosa más» (35). Alonso 
Rodríguez, vecino de Cartagena, de treinta años (36). Gaspar Her- 
nández, de veinte años (37). El mencionado Juan de Pina, quien 
declaró tener veinticinco años (38), y Bernabé de Palacios, mari- 
nero de la fragata, de veintitrés años (39). 

Esta información comenzóse en Cartagena de Indias el 22 de 


marzo de 1568 y se dió por finalizada en Madrid el 16 de marzo 


de 1570. 

Desgraciadamente para el EE no todos los perjudica- 
dos por los piratas hacían informaciones sobre los males sufridos, 
pero al no hacerlas perdían la oportunidad, aunque muy remota, 


de resarcirse de las pérdidas sufridas. Pero Ortiz de Zárate apa- 


rece consecuente con la política mantenida por don Francisco Ala- 
ra, embajador de España ante la corte francesa, quien trabajó mu- 
cho para impedir las piraterías que las embarcaciones francesas 


) Idem, ídem, folio 14 v.? 
(33) Idem, ídem, folio 20 v.” 

) Idem, ídem, fols. 27 y 27 v.? 
(35) Idem, ídem, fol. 33 v.* 
(36) Idem, ídem, folio 34. 
(37) Idem, ídem, folio 43. 
(38) Idem, ídem, folio 43 v.* 
(39) Idem, ídem, folio 46 v.* 
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-— cometían contra nuestras naves en Indias. En este caso, como v: be 
mos a ver, el celo del embajador y sus agentes no se estrellaba con 


ex E apatía de los mercaderes, que no les enviaban la documenta- ¿y 


pe ción necesaria para iniciar los procesos. Así, Ortiz de Zárate, en 
| - Cartagena, el 26 de marzo del dicho año, se presentó ante el li- 
_cenciado Sebastián de la Cerda, teniente general en esa goberna- 
: LON por el gobernador y capitán general Martín de las Alas, y 
2 gelicitó se le diera la información mencionada primeramente de 
CES E los dichos piratas en forma de que hiciera fe para presentaría donde. 
29 lé conviniese: «Lo qual que concierne y haze en todo para mi jus- 
2 ticia y derecho para dar noticia a su Magestad Real y a la del rey 
de Francia para que mediante ella y la ynformación que yo aquí 
he hecho de como me vecaron constando como constara ser ellos, 
SI se me guelba y restituya mi hacienda con las demás que rro- 
eS baron» (40). bb 
o Juan Antonio Corco, Jerónimo Gener y Juan de la Barrera, 
; comerciantes de Sevilla, en nombre propio y en el de los demás. 
interesados en este asunto, el 25 de septiembre de 1568 presentaron 
una información ante los cónsules de la Universidad de mercade- 


res, Gonzalo López y Luis Márquez, en la que hacían observacio- 


E nes muy atinadas. Exponían que, si no se ponía remedio en estos. 
males, cada día se harían mayores y cesaría el comercio con las 
Indias o se volvería más difícil. Suplicaban la noticia y aviso de 


lo sucedido a S. M., para dos efectos: «Lo uno para que se pro- 

cure de cobrar en Francia la dicha piezza de los corcarios ame la 

nogaron y que sean castigados de su delito, y lo otro para que su 

magestad mande poner en guarda a aquella costa de manera que 
ho: los que por ella tratasen y negociasen anden seguros de cor- 
Nos: l sarios» (41), 

En el mismo sentido se expresa el memorial de Juan de Pina, 
hecho en Cartagena a 25 de mayo de 1568: «Para lo presentar 
ante Su Majestad e donde y ante quien me convenga» (42), 

Se deduce de una «Memoria de lo que convenia executar para 
averiguar los robos que los corsarios franceses hicieron a los espa- 


(40) Idem, ídem, folio 51 y.? y 52. 
INACIO ES Patronato, 267, núm. 1, ramo 45 fol. 1.2 y.? 
(42) Idem, ídem, folio 4 y.2 


del lu! destadol de da Piet A 20 de junio y 


dicho. año», que hubo otra información sobre este robo, ya que 


- se alude a ella; así dice la información: «El año de 1568, Pablo 
Blondel, de une Valeri, en la. .baxa Normandía, capitán de un 
| “navio nombrado el Don de Dicu, robó una fragata cargada de 
mucho. oro y plata y otras joyas de gran valor, de que una parte 
tocaua ol adelantado Juan Ortiz de Zárate. Aquí hay una infor- 
mación muy flaca, que vino de Sevilla, en la cual no sólo trata 


del dicho pirata francés, más aún de otros ingleses, que esto qe A 


flora la informatión. me 
; »Convendría, si se pudiese, que viniere esta información sin 


que hable de otro, sino del dicho Blondel y del piloto Juan Diaz, 


portugués, dos o tres testigos bastarán, procurese: de embiarla por- 
que estamos en justicia y será menester presentarla y venga lo más 
presto que se pudiere. 

»El señor adelantado Zárate podrá enviar una procuración para 
cobrar y acordar con Paulo Blondel de Sanct Valeri que le robó 
y con Juan Diaz su piloto portugués. Y también sería necesario en- 
viar una procurancilla del robo que la podría hazer con dos o 
tres criados que venian con él sin tratar de navíos imgleses ni otro 
que este de Paulo Blondel. Porque la probanza que embio habla 
a bulto de ingleses y franceses» (43). 

Esta información, en la que se hace referencia a piratas ingle- 
ses, no la conocemos; las que estudiamos no debieron llegar nun- 
ca a manos del embajador de España. En esta Memoria, en la que 
se solicita información sobre los robos de los corsarios franceses, 


se lee con letra de Felipe IL, «lo que sea menester de ello se de 


al Consejo de Indias» (44). La memoria vino con cartas de don 
Francés de Alava, de septiembre de 1571. 

La actividad de don Francés de Alava en favor de los comer- 
ciantes españoles tropezaba siempre con la apatía de éstos, que no 
se preocupaban de reclamar a tiempo ni de enviar las informacio- 
nes necesarias para justificar la propiedad de las mercaderías ro- 
badas. Tal actitud contrasta con la de los mercaderes de los Países 
Bajos, quienes rápidamente enviaban informaciones, con las que 


1 
(43) A. G. I. Patronato 267, múm. 1, ramo 53 tols.2 Mio yv 
(44) Idem, ídem. fol. 1.2 
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el embajador podría reclamar ante el rey de Francia, y aunque 


no pudieran recobrar todd* lo perdido, por lo menos se resarcían 
en buena parte. Pero ocurrían casos, como el que cuenta Paz, de 
un pirata francés que llevó a la Rochela una nave vizcaína que 


conducía dos mil sacos de lana a Flandes por valor de setenta mil 
escudos, y ninguno de los mercaderes de Burgos a quienes perte- 


necían se cuidó de pedir justicia ni de procurar recuperarlas (45). 
De esta desidia se aprovechaban los jueces franceses para no 


castigar a los culpables, pidiendo al embajador informaciones de. 


España que justificasen la propiedad de la mercancía robada, y, 
al no recibirias, sobreseían los procesos, con lo que se crecían los 
piratas. El mismo Paz incluye una lista de robos cometidos en 
tiempos de la embajada de don Francés de Alava (46). Bonne- 
baosc de Honefleur, de la baja Normandía, en 1568, robó junto 
a Cartagena ciento ochenta planchas de plata y treinta de oro; 
Juan de Orleáns robó, en el puerto real de la isla Española, tres 
navíos. A Pablo Blondel, vecino de Saint Valeri, en la baja Nor- 
mandía, Paz le aumenta la cantidad robada a Ortiz de Zárate y 
otros pasajeros hasta doscientos cincuenta mil pesos (47). Neppe- 
ville robó una urca en 1568; también en 1568, un vecino de Rouen, 
Daurenil, robó un navío con rico botín. Laudonier, en 1571, apre- 
só un navío de 40 toneladas con seis piezas de artillería; en el 
mismo año, Juan Bontemps obtuvo rico botín. La nave Salamenda, 
de Dieppe, robó y saqueó más de veinte mil escudos. El navío La 
Esperanza, de Honnefleur, perteneciente a Mr. de Maneville. robó 
veinte mil escudos y una galeaza. Esta relación de Paz no es ex- 
haustiva. Entre otras flotas conocemos la de Nicolás Valier, com- 
puesta de cuatro navíos grandes y cuatro pequeños, en la que iban 
los mercaderes franceses Juan de Arrequin y Antonio de Rouen; 
esta flota saqueó y robó la isla Margarita y las” villas de Cumaná 
y Burburuta (48). 

Por una Real Cédula de 31 de agosto de 1571 se ve cómo don 


(45) Julián Paz. Archivo General de Simancas, Catálogo 4.%. Secretaría de 
Estado. Capitulaciones con Francia y negociaciones diplomáticas de los em: 
bajadores de España en aquella Corte. Madrid, 1914, pág. 680. 

(46) Obra citada, págs. 680-81. 

(47) Obra citada, pág. 680. 

(48) A. G. I. Patronato 267, núm. 1, ramo 45, fols. 14 a 49. 
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sde España « que han sido robados por corsarios franceses en la ca- 


rrera de Indias, por lo que el rey ordena a los oficiales de la Casa 


Y 2d la Contratación envíen dicha relación al Consejo de Indias, 


acompañada de poder de todas las personas perjudicadas a nom- 


bre del embajador de España, con el fin de que éste reclame (49). 


Por otra Real Cédula de 5 de octubre de 1571, dirigida a los ofi- 


ciales de la Casa de la Contratación, se notifica haber recibido una 
relación sobre los piratas franceses, y ordena que se envíe todo lo 
que se sepa sobte este asunto al Consejo de Indias para que se ha- 
gan las diligencias necesarias para indemnizar a los perjudicados 
y castigar a los corsarios (50). Otra Real Cédula de la misma fecha 
ordena a los oficiales de la Casa de la Contratación que se informen 


del prior y cónsules de la Universidad de mercaderes de la ciudad 
de Sevilla de los robos hechos por los piratas franceses, y que se 


envíen poderes a favor del embajador español para que se hagan 
las gestiones para cobrar los daños. Insiste en que la información 
sea sólo relativa a franceses y no se extienda a corsarios in- 
gleses (5D. 

Es decir, había una intensa preocupación oficial para defender 
los intereses de los mercaderes, a la que, como se ve, éstos no so- 
lían corresponder; mientras faltaban las informaciones de los mer- 
caderes perjudicados abundan los memoriales generales, como el 
de los vecinos de Nombre de Dios, que, con fecha de 29 de agosto 
de 1568, exponen los daños y perjuicios causados por los piratas, 
entre ellos Pablo Blondel, y se piden medios para remediar po- 
sibles ataques (52). 

El perjuicio económico sufrido por Ortiz de Zárate y el retra- 
so en su viaje a España son factores que harán dilatarse la orga- 
nización y aprestos de su armada. En otro lugar esperamos poder 
ocuparnos del aspecto económico de dicha flota. 


FERNANDO SOLER JARDÓN 


(49) A. G. 1, Indiferente General, 1.967, libro 18, folios 144 v.* y 145. 
(50) Idem, ídem, folio 158 v.” 

(51) Idem, idem, folio 159. 

(52) A. G. I. Patronato, legajo 267, núm. 1, ramo 46. 
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INTRODUCCIÓN 


Singular fortuna tuvo la fundación de Pedro de Heredia, Car- 
tagena de Indias, durante los siglos de la Colonia (1). Centinela 
erguido a la entrada del golfo del Darién, su importancia sobrepa- 
só a las de Santa Marta y Maracaibo, equiparándose a Portobelo 
y Veracruz. Todo el comercio de Tierra Firme tenía su entrada 
y salida naturales por Cartagena, la cual despertaba periódicamen- 


te con inusitada animación, con motivo de la llegada o partida 


de las flotas (2). Pero su vida próspera experimentó no pocas prue- 
bas, que constituyeron el crisol en que se forjó la historia de una 
de las más heroicas ciudades americanas. 

Cartagena fué, en efecto, el blanco de memorables ataques, pi- 
ráticos unos, de fuerzas regulares otros; y tanto éstos como aqué- 
Mos, motivados por uma o varias de estas causas: la situación es- 
tratégica de la ciudad, su importancia político-económica, la pro- 
ximidad a los focos antillanos de la piratería, etc. 

Entre los varios que registra su historia, han quedado como 
ejemplo de obstinado ataque y heroica y porfiada defensa los que 


(1) Cf. J. M. Groot, Historia eclesiástica y civil de la Nueva Granada. Bo- 
gotá, 1883-93, 2.2 ed. 

(2) Cf. Guillermo Céspedes del Castillo, La Avería en el comercio de In- 
días, Sevilla, 1945. (Public. del C. S. de 1. C., Escuela de Estudios Hispano- 
Americanos de la Universidad de Sevilla), figs. 6, 7, 8 y 9. emtre págs. 128-129. 
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: se tiene por cosa fixa EN * 
k han muerto de los yngleses, ; 
e E fuera de los que de heridas . - '*. PIP ES 
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quarenta y sinco se quentan, ARO 
haun durando aquesta riña pr ¡pl 
desde el marzo día veinte di 77 
hasta el veinte y ciete días ps 46d 1 
de abril, disparando siempre LIGA 


sus bombas y artillería» (5). 
Mas, antes de éste, Cartagena pasó por momentos de incerti- 
dumbre, de vigilia tensa y angustiada, ante la presencia inquietan- 


te de un enemigo obstinado y manifiestamente superior, como en 


dos ocasiones que vamos a referir, surgidas a raíz de la guerra de 


Sucesión de España, en los comienzos del XVIII y de la dinas- 


tía borbónica. 


No pretendemos descubrir el hecho de que, a veces, las fuen- 
tes que parecen concretarse a un tema determinado proporcionan 
insospechadamente datos de otra índole. Pero sí queremos insis- 
lir nuevamente sobre tal circunstancia (6) en lo que a los papeles 


(3) Historia de América, Madrid, Pegaso, 1946, pág. 314. 
(4) José Manuel Rivas Sacconi, Romance de la defensa de Cartagena, Bo- 


gotá, 1950; tirada aparte de la «Revista de las Indias», núm. 112, enero-marzo, 
1950. 


(5) 1d., ibid, pág. 19. 
(6) Anteriormente ya lo hemos hecho, entre otras, en las siguientes pu- 
blicaciones: Procedimiento seguido por la Inquisición americana con los he- 


A 


Eg de “no pocos aspectos de la vida Calo cerda a 
que, a decir verdad, esto parece casi lógico, siendo así que, a 
través de los citados documentos, desfilan las más diversas gentes, 


“con sus lacras y defectos, sus hábitos y costumbres, sus creencias 


7 supersticiones, en obligadas o voluntarias revelaciónes que han 


tenido la virtud de descubrir para la Historia rasgos que, quizá, 


sin ellas, se habrían perdido. 


Ahora bien, lo que no parece tan normal y Asno de la lógica 
es que entre los papeles de la Inquisición de Cartagena de Indias, 
se encuentren, de principios del XVIII, algunos folios referentes 
a dos intentos de ataque de los ingleses a Cartagena. No hemos de 


pensar, sin embargo, que su inclusión entre tales fondos sea for- 


tuita o indebida. Veamos por qué. 

En las dos ocasiones a que vamos a referirnos, la inquisición de 
Cartagena, ante la amenaza que suponía la proximidad de escua- 
dras inglesas, se vió obligada a trasladar de la ciudad, y poner 
a buen recaudo, todo el archivo secreto del tribunal, así como los 
presos. Tal medida, decisiva para la marcha de la institución, po- 
dría dar lugar a eventuales contrariedades, como, por ejemplo. la 
fuga de algún preso o la pérdida de procesos o documentos. Y para 
salir al paso de las responsabilidades —que serían atenuadas, sin 
duda, por el razonado peligro que motivaba tal decisión—, así 
como para justificar la conducta seguida, era necesario dar cuen- 
ta circunstanciada de los acontecimientos. Aunque también —y 
tanto en un caso como en otro no sentamos afirmaciones tajantes, 
sino que extraemos las deducciones que nos sugiere la lectura de 
los papeles inquisitoriales— cabría pensar en la posibilidad de 
que tales informes fueran considerados en España como reservados 
o confidenciales, lo que aumentaría su valor. Trátese de un su- 
puesto o de otro —si bien nos inclinamos, mientras no tengamós 
otros datos, por el primero—, las detalladas relaciones de los pe- 
ligros que amenazaron a Cartagena de Indias bien merecen ser 


rejes extranjeros. Madrid, 1946, «Revista de Indias», núm. 26, págs. 827-839; 
De Inquisición valenciana. Interpretación milagrosa de un fenómeno natural, 
Valencia, 1946, public. aparte y aneja de «Saitabi». 
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nuestro Aulas el lor de AOS si bien en apio reducido, AS 
un período de la historia americana, en sus directas o 
con el crucial de comienzos del setecientos europeo. +) 
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| z ES EL PELIGRO DE 1702 AR 
p E Acababa de empezar, apenas, la guerra y ya Cartagena sintió 
4 a que sobre ella se ceñía un grave riesgo, ante las noticias que se 
NE recibían de otros lugares de la costa del Darién y más allá. Estas 
AE produjeron un agudo estado de zozobra, que se refleja en el in- 


forme que el inquisidor, don Juan de Laiseca Alvarado, dió a 
la E de funcionarios del Santo Oficio, con estas palabras : 

. los cassos que suzesibamente se ban experimentando en los 
o ynmediatos a este de Cartagena, como son el auer inten- 
tado (se refiere a los imgleses) coger a Puertobelo, peleando con 
uno de sus castillos y, no lográndolo, pasaron después a la Calido- 
nia, donde echaron setezientos hombres por tierra a coger las 
minas del Dariel (sic), que, según se ha entendido, lo consiguie- 
ron; y rezelaua pasarian a Panamá y, continuando dichas ostili- 
: dades, ha robado y quemado la ciudad del Río de Hacha y villa 

' ] de Tolú y ha acometido por dos vezes a la ciudad de Santa Martha 
y siendo rechagado de ella, passó al pueblo que llaman de la 
Ziénega y auiendo echo alguna resitenzia, se hallaron obligados 
US los de dicho pueblo a retirarse, pegándole fuego; y por mar hecho 
diferentes presas de embarcaziones muy interesadas; y en el sitio 
de la ensenada de Zamba, una esquadra de siete nauios yngleses 
de a setenta cañones pelearon con la esquadra de Monsieur Du- 

casse, de que unos y otros quedaron muy maltratados» (7). 
El Este monsieur Ducasse se había convertido, de antiguo buca- 
de nero, en jefe de una flota francesa, al mando de la cual llegaba a 
Cartagena «el día ocho de septiembre con mil hombres de guar- 
vizión para el resguardo de este presidio y el de Portobelo, des- 


pués de hauer tenido un rezio combate con siete nauios vngleses 


(7) Archivo Histórico Nacional, Sec. Inquisición, leg. 1.622, cuad. núme- 
ro 22, folios 1 v. y 2 r. (sin numerar en el manuscrito). 
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Pimienta, «tenía carta del General de la Armada Ynglesa... de que 


en todo el mes de Octubre estaría en esta plaza con zinquenta 
-y quatro naos, de que le daua notizia dicho General a dicho Gouer- 


nador, porque sauia era soldado y no quería dixese le cogía des- 
cuidado, porque si le benziese tendria la gloria de ser venzido por 
un buen soldado y, al contrario, no se quejaría de estar despre- 


benido...» (9). Fuentes más fidedignas añadían que el goberna- 


dor había sido amenazado por el almirante inglés de que si no 
prestaba «la obedienzia al Archiduque de Austria, no podría es- 
cusarse de ejecutar las órdenes de su rey» (10). 


Si mucho impresionaban estas bravatas, no menos atemoriza- 
ban a los cartageneros las alarmantes noticias de que dejaba cons- 


tancia el nuncio del Santo Oficio, Antonio Peroso y Castillo, en 


esta forma: «Hago relación de cómo anoche, que se contaron vein- 


te de este presente mes de octubre y año de mill setezientos y dos, 
estubo en mi cassa María de los Santos, muger legítima de Pedro 
Nauarro, la qual, entre otras cosas que abló, dixo que el dicho su 
marido le hauía referido que auía oydo a unos prisioneros que 


sobre Santa Marta se hallauan doze nauios de guerra y en Zam- 


ba quatro, y sobre la ciudad de la Habana catorze y en el cauo 
de Taburón siete, todos de yngleses, cuyos designios no se han 
sauido fixamente, aunque las vozes que corren comunmente son 
para inuadir esta Plaza» (11). 

Pero lo más grave del caso era que tales peligros se acrecenta- 
ban enormemente por el deficiente estado de defensa en que se 
encontraba la plaza, incapaz de resistir el asedio de más de cin- 
cuenta navíos. Es esto lo que mueve al inquisidor a decir que «a 
vista de la poca jente que tiene esta ciudad y estar todavía el cas- 
tillo de Vocachica y el torreón de Santa Catalina, principales ave- 


(8) Id. ibíd., pliego suelto fechado en Cartagena el 11 de noviembre de 
1702. 

(9) 1Id., ibid., fol. 1 r. 

(10) 1Id., ibid, fol. 2 v. 

(11) Id., ibid., fol. 1 v. 


en ai del iZauiha: con pérdida de algara jente eS menos- 
_cauo de los bajeles» (8). PEA y 
e en verdad que la ayuda de los nuevos alados había de ser 
necesaria, puesto que el gobernador” de Cartagena, don Juan Díaz 
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AMENAZADA « 


Aunque no es difícil presumir que, como ocurriría cinco años des- 
pués, los súbditos de la reina Ana se retirarían sin iniciar, de mo-. 
mento, un ataque a fondo, al saber a la ciudad protegida por fuer- 
zas francesas, además de por las propias defensas, que, si bien eran 
insuficientes, por sí solas, para detener un amago de desembar- 
co, no dejarían de pesar en el ánimo de los probables e inoportu- 


nos visitantes. 


Los INGLESES ANTE CARTAGENA (1707) 


Los hechos de 1702, como acabamos de ver, no habían pasado 
de ser una alarma —y bien fundada, por cierto— que rondó el 
sueño de los habitantes de Cartagena como trágica pesadilla. Pa- 
sados cinco años, a primeros de febrero de 1707, la anterior inten- 
tona se convirtió ahora en seria amenaza por la presencia altiva 
e imponente, de trece embarcaciones inglesas, «con demostrazio- 
nes de alguna imbasión» (13), ante Cartagena de Indias. 

Como la vez pasada, aunque, si cabe, con mayor insistencia, el 
inquisidor volvía a lamentarse de que «esta plaza se halla oy en 
miserable estado, y aunque sus descaezimientos son más acciden- 
tes del tiempo que culpa del gouierno, en nosotros fuera delicto 
el disimularlo» (14). Y al igual que en 1702, también ahora pudo 
contar Cartagena con la ayuda de unos navíos franceses, al mando 
del caballero Fayet, cuya actividad, celo y previsión elogiaba gran- 
demente el inquisidor: «siruiéndonos solo de consuelo para estos 
justos rezelos el auer arriuado pocos dias antes a este puerto, con 
una fragata y otros cinco mauíos franceses, el Cauallero de Fayet, 


(12) Id., ibid., fol. 3 r. 
(13) A. H, N. Inq., leg. 1.622, cuad. núm. 16, pliego suelto y sin nu- 
merar. : , 


(14) 1d., ibid. 


quien, ap apenas « se avistó la esquadra enemiga, Dildo passó en per- 

sona a franquearlo. al Maestre de Campo, General Don J oseph de 

- Zúñiga y la Zerda, ofreziéndose con su jente al más arriesgado 
lanze de embarazar el desembarco a los enemigos, como con efec- 


to lo ejecutó, poniendo quatrocientos hombres en el castillo de 


Vocachica, que guarda la voca del puerto, y ciento y cinquenta en 
las vaterias inmediatas de fuera, sin dejar nada que hazer a los 
oficiales españoles en las prouidencias que se nezesitauan para una 


regular defensa, mo siendo la menor la que, con interuención del 
Cauallero Fayet, se logró de quinientos varriles de arina que se 
desembarcaron de una de las naos franzesas, para vastimentar la 
jente de aquellos puertos, que en las circunstancias presentes de 
hallarse tanto tiempo ha en este puerto los galeones, en que se 
apuran mucho los víueres del país, fué un socorro mui estima- 


ble, creyéndose generalmente que si huuiera llegado el caso de al- 
-guna operazión, se huuiera deuido gran parte de la gloria de su 


defensa a oposizión a las preuenciones, actiuidad y zelo del Ca- 
uallero Fayet» (15). 

Ante el peligro inglés, el Santo Oficio se decidió a trasladar los 
reos, los papeles del secreto y los «efectos del fisco de la ad- 
ministrazión del hato de San Marcos del Cañate, hazienda del Zupe 
u otros que por qualquiera rasón o caussa pertenescan al Santo 
Oficio, poniendo todo lo referido en la parte y lugar de su mayor 
seguridad» (16). 


A partir de ese momento, los avatares de aquel original «sitio» 


están referidos minuciosamente por los funcionarios del Santo Ofi- 


cio en el siguiente 


«Diario de las Operaciones y mouimientos de la Armada de Yngla- 
terra que dió fondo a vista desta ciudad, a cargo del General 
Juan Wings, el día tres de febrero deste año. 


»El día tres de febrero se descubrieron desde esta plaza treze 
nauíos a las diez de la mañana, que se reconozió luego ser yngle- 
ses. Dieron fondo en Playa Grande, a mui corta distanzia, fuera 


(15) 1d., ibid. 
(16) 1d., ibid., fol. 1 v. (sin numerar en el manuscrito! 
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- del tiro de cañón del baluarte de Santo Domingo. Ynmediatamen- h 

e mandó el Gouernador Don Joseph de Zúñiga marchasen los ca- 


pitanes de ynfantería de este presidio a guarnezer y ocupar los 


puestos y baterías adonde se podían rezelar el desembarco, ocupan- 
do Don Francisco de Vallesillas, capitán comendante (sic) de este 
presidio, con zien hombres, la batería que está enfrente del ba- 


Juarte de Santo Domingo; el capitán Don Lucas Cortés, con se- 
tenta hombres, a la costa que media entre esta batería y la de 
Chamba; Don Joseph Mozo passó a mandar el fuerte que llaman 
del Horno; Don Manuel de Puga, a ocupar las trincheras del sitio 
de la Boquilla, con ochenta hombres; y Monsieur Manin, capitán 
que fué de un nauío fransés que se perdió en estas costas, ocupó la 
batería de Chamba, con dusientos hombres de su nazión; y el ca- 


pitán Don Phelipe Núñez de Rioxa passó a mandar el castillo de 


San Luis de Bocachica, por estar enfermo su castellano en esta 
ciudad, con zien hombres que sacó de esta plaza y quinientos fran- 
ceses que casualmente se hallaron en el puerto, auiendo pasado 
el capitán de estos, luego que se avistaron los enemigos, en casa 
del gouernador a ofreser sus personas y armas, para que les ocu- 
pase adonde fuesen más del seruicio del Rey. 


»El día siguiente, quatro de febrero, se descubrió una lancha, 
que, apartándose de su Armada, se encaminaua a esta plaza, tra- 
yendo en su proa enarbolada una vandera blanca. Hízosele seña 
que llegasse a tierra, como lo executó. Salieron a reziuirla, de or- 
den del Gouernador, dos ayudantes que yinformándose estos de lo 
que quería, respondió un capitán que venía en su popa, traya unas 
cartas de su General para el Gouernador y General de galeones y 
le hera forzoso entregarlas en mano propia; y luego fué conduci- 
do por los dos ayudantes en una calessa, serradas las cortinas, a 
casa del Gouernador, quien le reziuió con gran cortesanía y, tra- 
duzida la carta, que venía en el ydioma ynglés, se reconoció se re- 
duzía su contexto a manifestar la buena correspondencia que él y 


todos los vasallos de su Reina deseauan tener con los españoles y 


que venían de su orden a llevar con seguro comboy los galeones 
que estauan en este puerto a los de España, a cuio fin pedía se le 
dejase entrar en él para poder de más zerca asistirlos y ayudar- 
los en las carenas que están dando. Daua también a entender que 
las notizias que podríamos tener por acá de la Europa serían poco 


i 


as él auía. dida Si “día: quinze de a de coa y seis , 


del puerto de Lisboa y que, como testigo de vista Aseguraua con. e 


toda verdad que las tropas del Señor Archiduque quedauan aquar- 
__teladas en el Reino de Valenzia y fronteras de Aragón. Sentóse aa 
comer el gouernador con el capitán ynglés y los principales cauos 
de esta plaza y, acauado el combite, se enttregó la respuesta de la 


carta, siendo ésta muy conforme a sus obligaciones. Y queriendo 
el ynglés entregar al General de galeones la carta que traía para 


él, no lo pudo conseguir, por auer ydo a visitar el castillo de Bo- 


cachica; y por esta razón se la boluió a lleuar, siendo conducido 


asta su lancha en la conformidad que vino. 


»El día cinco, a las dos, lMegó a la playa otra lancha con la ynsig- Y 


nia antecedente, conduziendo al mismo capitán, quien dixo traer 
cartas para el gouernador y general; y traido al cuerpo de guar- 
dia se reconozió ser su venida solo a fin de entregar al general de 
saleones la carta que no pudo el día antecedente. Y auiendo ve- 
nido dicho general a su cassa, de la bahía adonde estaua, se la 


entregó, redusiéndose su contexto a lo mismo que la del gouerna- 


dor; y respondiendo a ella, ynmediatamente fué restituido el yn- 
ylés a su lancha con los mismos resguardos que vino. 

»El día seis descubrimos una lancha que, dentro de breue rato 
desembarcó al mismo capitán, en el sitio que los días antezedentes. 
Y conduzido en cassa del gouernador, le entregó una carta de su 
general, reduciéndose a pedirle reciuiese un regalo que le embiaua 
en demostrazión de afecto, el qual reciuió luego el gouernador y 
dizen sería de valor de quinientos pessos. Á que correspondió dan- 
do al portador una caxa de oro y retornando al general chocolate, 
dulzes diferentes (y) frutas de la tierra. 

»A día siete, a las seis de la mañana, se lebaron dos nauíos de 
la Armada, la buelta de Punta de Canoa, cinco leguas a barloven- 
to de esta ziudad, sin penetrar nosotros el dissignio atta que, a las 
dos de la tarde, los rreferidos nauíos se descubrieron dando caza 
a una valandra que a toda diligencia procuraua tomar el puerto 
y, no pudiendo conseguirlo, por la escasez de biento, dió un borde 
a la mar y a breue ratto la adbertimos apressada. 

>Los días ocho, nuebe y diez no hubo novedad alguna de parte 
de la armada enemiga, manteniéndose en el mismo sitio que dió 
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fondo y de la nuestra se yban adelantando muchas prouidencias 
para ponernos en estado de una regular defensa y espezialmente 
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en el castillo de Bocachica, en cuya canal se resolvió poner el 
nauío llamado San Joseph, de Don Gerónimo de Toxó, que estaua | 


para hecharse al traués en este puerto; y siendo éste muy apro- 


pósito, por ser gran buque, se le pusso una gran batería de caño- 
nes que, manejado su fuego por los artilleros que para este ynten- 
to señaló el general, se espera sea de gran ymportanzia, por eru- 
'sarse con el del castillo en su estrecha canal y se dispuso también 
darle tres barrenos para hecharle a pique en ella en casso de ne- ' 
sesidad, no perdiendo tiempo, por su parte, los franseses que le 
guarnezen en montar algunas piezas de grueso calibre y en aña- 
dir algunas fortificaciones exteriores, de que careze enteramente. 
Nombráronse para mandar la vatería del nauío a Don Manuel de 
Toca Velasco, gouernador que fué de la esquadra que hubo en 
otros tiempos en estas costas; a Jorxe Corres, capitán que fué de 
una galera, que al presente está parada en este puerto; y a Don 
Pedro Cano, cauo también de una fregata (sic) del Rey, que apres- 


saron los enemigos. 


»La noche del día diez, a las siete, llamó el general ynglés al 
capitán de la valandra apressada y le entregó una carta para el 
gouernador de esta plaza, mandándole biniese a traerla en su va: 
landra. Y haziéndose a la vela aquella misma noche, entró en el 
puerto, despoxado enteramente de quanto traía. Espresaua el yn- 
glés en'su carta el sentimiento que le assistía de que sus nauíos, 
contrauiniendo a sus órdenes, hubiesen apressado aquella embar- 
cazión española, por cuia razón auía castigado seueramente a los 
capitanes de ellos. Pero que constando, por deposición del capi- 
tán de la balandra, ser ésta de Nuestro Rey, era presa lexítima de 
qualquiera nauío de guerra de los suyos, cuyo motiuo le obligaua, 
en cumplimiento de su obligazión, a quedarse con la carga y de- 
más yntereses que conduzía, como también con las cartas, por si 
contenían algunos yntereses a fauor de los franceses. Y que si 
gustua el gouernador de enuiar una perssona de su satisfazión para 
registrarlas, se traería él mismo las que no tubiesen las zircuns- 
tancias referidas. Y el día siguiente disparó pieza el gouernador 
pidiendo lancha al ynglés para que lleuase la respuesta de la rre- 
ferida carta. A que correspondieron con otra, poniendo en el 
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de la Punta de la Canoa, que fauoreciéndolos el viento, consiguie- 
ron montarla este mismo día, auiendo sido la experiencia de tener 
los enemigos a la vista de gran desconssuelo para quantos auitan 
en esta ziudad, adbirtiendo la gran confussión que causaron en 
ella estas cortas fuerzas del enemigo, de quienes se cree que si 
hubieran tomado la rresoluzión de entrarse en el puerto con el 
viento fresco que traían, hubieran conseguido su yntento y, consi- 


guientemente, la conquista de esta ziudad, auiendo sido prouiden-. 


cia diuina que en ella se aya allado en esta ocasión la armada de 
galeones y los franceses que ympensadamente se hallaron en el 
puerto. Y solo quedauan las esperanzas de que se defendería con 
las fuerzas de unos y de otros, auiendo conozido el justo rezelo con 
que deuemos estar en saliendo los galeones, por la summa des- 
preuensión y considerable falta de soldados que ay en este presi- 
dio, siendo forsossos muchos para guarnezer su dilatado rezin- 


to» (17). 
"RESUMEN 


Del Diario que acabamos de transcribir, así como de las me- 
nos circunstanciadas noticias acerca de los hechos de 1702 —y la 
diferencia informativa estriba, sin duda, como hemos visto, en la 
distinta calidad de los acontecimeintos referidos—, de uno y de 
otras se deducen varias consecuencias que se nos antojan de sin- 
gular interés, no solamente para la historia propia de Cartagena 
de Indias, sino para la de América en general. Estas consecuencias 
podemos enunciarlas de la siguiente manera: 

1.2 Es manifiesta la debilidad e insuficiencia de las defensas 
de Cartagena de Indias, si no, tal vez, para contener aislados y 
no muy considerables ataques piráticos, sí, al menos, para hacer 
frente a un ordenado y sistemático asedio de fuerzas regulares. La 


(17) 1d., ibid., folios 2 r. a 6. r. 


El día ee a das seis des la mañana, A la: capitana! ene- A: 
Y miga una pieza, que se reconozió ser de leua, respecto de que sí 
' ynmediatamente empezaron a lebarsse todos los nauíos la bueltta ? 


AA E Ne ] 
q. insistencia con que el inquisidor se queja de tal estado 
0 sola, muy elocuente. oca a oido 
Esto nos lleva a constatar la deficiencia del sistema defensivo 
5 naval de América, cuyo mejor baluarte era la distancia de Euro- 
pa y, hasta el siglo XVIII, el alejamiento, de manera genérica, del 
continente americano de los conflictos europeos. Pero con la en- 
E tirada del nuevo siglo, América experimentará, si bien de rechazo 
o y los documentos que aportamos son un claro exponente de ello—, 
2 los vaivenes de la política europea del equilibrio de poderes; equi- 
pS, o | librio que, es cierto, se formulará en Utrecht y Rastadt, pero que 
está en gestación en la española —aunque de alcance europeo y 
aun mundial— guerra de sucesión con que se inicia la centuria. 
| ¿Y a quién hay que culpar de la indefensión de Cartagena... 
y de América? El inquisidor Laiseca Alvarado da a esta pregunta 


una respuesta ambigua cuando dice que el lamentable estado en 


or 


0) 


'N 


que se encuentra la plaza es obra del tiempo más que culpa de! 
2 Gobierno. ¿Significa esto una velada censura al fenecido austra- 
cismo, al tiempo que una manifestación de lealtad al reciente bor- 
bonismo? Algo de esto lleva implícita, conscientemente o no, cree- 
mos, la referida explicación. Y, por supuesto, tiene el valor de 
] : de ÓN un síntoma de interés. 
o ñ 2.” Es muy digna de notarse la rápida mutación de los fran- 
y ceses navegantes del mar de las Antillas, piratas la víspera unos, 
CS enemigos de España otros, y ahora fidelísimos aliados y obstinados. 
defensores de los hispanoamericanos. El caso de Ducasse es la 
muestra más fehaciente de la circunstancial transformación de la 
piratería francesa. El de Fayet, de la sinceridad y aun generosidad 
y fuerza de la nueva alianza. Y el informe del inquisidor, en lo 
que a este punto respecta, la prueba de una adhesión a ultranza 
—que se nos antoja un tanto servil— a la dinastía borbónica. ¿Qué 
pensaría el pueblo de Cartagena de esta ayuda de los... circuns- 
tanciales y repentinos amigos de hoy, enemigos de ayer? Difícil es 
saberlo. Mas, en todo caso, surgiría en él, y tal vez a posteriori, 
una sensación de seguridad originada por la activa y eficaz pre- 


sencia de los franceses en su puerto. Aunque, sin duda, no se de- 
biera a ésta la actitud de los ingleses. 


a e, a 
3." Más importantes que las dos anteriores son, no obstante, las 
consecuencias y enseñanzas que. se derivan de la actitud de los 


2 


> que > respecta a 
AS Ala? Eras no. O a - mayores, sino de la con- 
Me dota. ad OA : : ] 
-— En efecto, el comportamiento inglés en este último año es de 
una mesura y prudencia causadas por algo más que por el, un tan 
e to, temeroso. respeto que pudiera infundir a la escuadra inglesa la 
- presencia de los galeones españoles - y de los barcos franceses. Pru- : 
dencia y mesura que contrastan con las noticias que en 1702 He- 
gaban a Cartagena de los ataques a 2 costas del Darién. ¿Cuál 
era la razón de todo esto? 


Hay una causa de real importancia que lo explica con meridia- 
na claridad : los ingleses vienen a convertirse ante América —po- 
demos, sin temor a incurrir en grave error, hacer extensiva a todo 
el continente hispanoamericano esta afirmación, que en los docu- 
mentos que ahora utilizamos se cireunscribe a Cartagena de In- 
dias— en algo así como emisarios de la causa del archiduque don 
Carlos, cuyo partido pretenden hacer surgir y fomentar en las 
Indias. Por ello, ante Cartagena —y es de suponer que lo mismo 
harían ante ciudades de análoga importancia político-económica y 
de similar demografía un tanto cosmopolita—, ciudad a la que 
quieren «convertir» al partido austríaco, junto a manifestaciones 
de fuerza hay otras de desusada moderación y aun de cortés ga- 
lantería, así como la implícita protesta de amistad hacia España pe 
y hostilidad con respecto a los franceses. Estos son objeto de des- a 
crédito por parte de los ingleses, quienes tratan de hacer creer * A 
triunfante en la Península la facción de don Carlos. 


Con esto pretendía Inglaterra, indudablemente, si no ganar toda 
América para la causa del archiduque —lo que era tanto como 
ganarla para la suya propia—, produzir, al menos, la escisión en 
dos obediencias, lo que, al tiempo que haría difícil la situación 
de los Borbones, sería materialmente ventajoso para ella. Y Car- 
tagena de Indias era un buen sitio para abrir brecha en este sen- E 
tido en la América del Sur. 

Con respecto a semejante comportamiento se nos plantean va- 
rias preguntas, de indudable sugestión, pero a las cuales no pode- 
mos dar respuesta. Queden, no obstante, lanzadas al aire para 
futuras investigaciones. Tales preguntas son: ¿Cuál fué el resul- 
tado de la actitud inglesa que hemos destacado, en orden al arrai- 
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maestro, escritor, conferenciante; todo en una pieza 
y en grado superlativo. : 

A su memoria y en testimonio de gratitud, el úl- 
timo de sus discípulos dedica este trabajo. 


La historia española ofrece incontables lagunas: unas debidas 


al ingente despliegue de sus fuerzas lanzadas a los cuatro puntos 


cardinales; otras nacidas de la desidia racial, más preocupada de 
ejecutar heroicos hechos que de inmortalizarlos en cantos épicos. 

Extraña que los pueblos históricos por antonomasia tuvieran la 
fortuna de encontrar los cantores de sus epopeyas; y en cambio, 
España, que no cede en estilo y altura a tales pueblos, no haya 


legrado entre sus vates creadores quien inmortalice en estrofas ins- 


piradas las rutas que siguieron descubridores, navegantes, conquis- 
tadores y misioneros: a todos ligaba la misma empresa; idénticos 
ideales inspiraban sus obras: ensanchar, ampliar el mundo, lleván- 
«lóle toda la luz divina y cultural que nuestra raza poseía. 

Esas lagunas históricas poco a poco se rellenan: la incansable 
tarea de los investigadores va arrancando de la cantera inagotable 
«documental secretos y misterios que aclaran las sombras del pasado. 
Mas, en esta labor, no siempre ni a todos los documentos acompaña 
la misma fortuna; parece que la adversidad persigue a ciertos he- 
chos y a los documentos que los refieren, no permitiendo llegue a 
ellos la amorosa e inquietante mano del investigador. : 

No se debe creer en agiúeros y «aojamientos» —que justifica el 
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RIO REFERENTE A SU ORGANIZACIÓN — 


Don Antonio Ballesteros Beretta fué investigador, 
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marqués de Villena en uno de sus libros—, pero si debemos asegu- 
rar que el infortunio sigue a varios escritos como la sombra a la 
persona. . 

Y esto ha sucedido con el bagaje documental de la expedición 
de Malaspina alrededor del mundo: lograda plenamente, corona- 
da con éxito real, auténtico y felicísimo sus documentos, papeles, 
personajes, pasaron al panteón del olvido, arrebatando a sus auto- 
res la gloria merecida, parigual o superior a la alcanzada por otros 
navegantes científicos, que pudieron compensar las penalidades de 
la expedición con la gloria de la fama, gozada en plena vida. 

Terminó desgraciadamente por intrigas cortesanas —cuyo. re- 
cuerdo llenaría extensas páginas— en las que se enredaron cons- 
ciente o inconscientemente lo mismo las moradas reales que los reco- 
letos recitos conventuales; ¡quier! habría de decir que aquel na- 
politano, erguido, enérgico, elegante y culto, Malaspina, daría con 
su cuerpo en una cárcel y moriría en el destierro! ¡Sic transit 
gloria mundi! 


UN POCO DE HISTORIA 


EL HOMBRE 


Don Alejandro Malaspina, siciliano, de noble estirpe, sienta 
plaza de guardia marina en el Colegio Naval de Cádiz en 1774, a 
los veinte años de edad. Navega en sus años mozos nor el Atlán- 
tico, Indico y Pacífico. Con don Juan de Lángara lucha contra los 
ingleses en el combate del cabo de Santa María en enero de 1780; 
en el mismo año, embarcado en una batería flotante, ataca las de- 
fensas artilleras de Gibraltar, salvando su vida tras azorosas vicisi- 
tudes; capitán de fragata a los veintiocho años y mandando la fra- 
gata «Asunción» recorre las costas de Asia y Oceanía; en 1784, co- 
mandante de la fragata «Astrea» —buque de excelentes condiciones 
marineras— circunda la tierra, dando fondo en varios puertos de 
la América Meridional, y doblando el cabo de Hornos, de Lima hizo 


derrota a las Filipinas, desde las que se dirigió a Cádiz montando 
el cabo de las Tormentas. 


Esta vuelta al mundo, acabada bajo los mejores auspicio, fué 


un entrenamiento anio para el gran periplo putos y artís- 
tico del que nos ocuparemos después. 
Finalizado éste, una cadena de circunstancias adversas ligan a 
_Malaspina en cierta conjura palatina contra el privado Godoy; 
este personaje, encumbrado al socaire de protecciones censurables, 
previó el ocaso de su estrella al descubrir la trama del asunto ; 
lanzó su furia contra el ilustre circumnavegante, confinándole en 
el castillo de San Antón de La Coruña, de donde marchó a Sicilia. 
Los achaques cotraídos en la cárcel, sumados a las penalidades de 
los viajes por mar, acabaron pronto con su vida, llevándose Ma- 
laspina al sepulcro el desconsuelo de no haber vutlto a España, 
«a la que llamaba patria suya en las cartas de sus amigos». 


—Malaspina era un carácter: culto con la cultura refinada que 


presta la lectura de los clásicos latinos; bien formado en las cien- 
cias navales; navegante curtido por las auras salinas de todos los 
mares; reflexivo sin timidez; decidido sin intemperancia; genero- 
so con los inferiores; grave con los superiores: ponderado en sus 
empresas. Esta gama de cualidades intelectuales y morales, avalo- 
rada por su exquisita prudencia y espíritu: organizador, contribuyó 
al éxito de la empresa que acometiera. No fué un oficial más en 
la legión de sabios hidrógrafos, matemáticos, estrategas y maestros 
de navegación que llenan la historia de la Marina dieciochesca; 
no fué un hombre culto, con la cultura vulgar y corriente de nues- 
tro Colegio Naval de Cádiz, que alternaba las enseñanzas del latín 
ciceroniano con el baile del minué: fué cultísimo; sabía mucho, 
hablaba varios idiomas; con admirable claridad exponía sus ideas 
lo mismo ante sus subalternos que ante las figuras europeas más 
destacadas de su tiempo. Su epistolario, denso y apretado;- senci- 
llo y claro; vario y múltiple, confirman el fisonotrazo arriba per- 
filado. 

Se ha dicho que las «cartas» retratan a sus autores y son el eco 
de la persona; en el epistolario de Malaspina viven impresas su 
vida, su alma, sus dotes, sus virtudes y hasta sus defectos. 

¡No fué el menor su candidez y excesiva confianza en la lealtad 
de los demás! El epistolario que vamos a comentar abarca el pe- 
ríodo de tiempo que discurre desde la disposición real, ordenando 
el viaje, hasta que las dos corbetas se enmaran largando al viento 


el trapo de sus aparejos. 
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LA EPOCA 


El siglo XVII! puede denominarse el de los viajes marítimos 
científicos. Todas tierras, océanos, archipiélagos, descubiertos des- 
de la gesta colombiana, abrieron insospechados horizontes a la 
Geografía y al Comercio; la rapidez vertiginosa de las primeras dé- 
cadas descubridoras no dió reposo al ánimo para estudiar y refle- 
xionar; navegantes y descubridores, embriagados por el hechizo de 
las tierras vírgenes, de las razas exóticas, de fabulosos tesoros, no 
se preocuparon de incorporar a la ciencia los resultados de tan 
raros e inmensos descubrimientos. A esta edad heroica y febril si- 
guen otras décadas de luchas y guerras por la posesión de las tie- 
rras y el dominio de los mares; pueblos europeos, envidiosos de 
la gloria hispano-portuguesa —que ciñeran al mundo con el po- 
derío de sus naves— pretenden eclipsarla, anularla. Y esto no lo 
hicieron por afán de conquista ni emulación en sus esfuerzos; les 
guía la ambició, el egoísmo, el afán de imponer sus productos y 
comercio, restando a España y Portugal el usufructo de una gloria 
y de unos bienes que les correspondían por derecho de conquista. 

España en el siglo XVI y XVII ve cortadas las vías de su ex- 
pansión pacífica. Su comercio es mediatizado o puesto en peligro 
por aventureros, respaldados por poderes oficiales, que encumbra- 
ron a piratas y corsarios, cuyo lema era asaltar naves, incendiar 
puertos y ciudades, despojar monasterios y aldeas, sembrando el 
pánico en todas las latitudes. 

Hay que llegar al siglo afrancesado de los Borbones para en- 
contrar apaciguamientos en los mares del mundo, aunque el co- 
mercio hispano sigue aún sintiendo en sus carnes laceradas los 
fieros zarpazos de la rapiña extranjera. 

Acordadas nuestra política y vida marítima con las del resto 
de Europa, España suma sus capacidades intelectuales a los demás 
pueblos. Surgen por doquier asociaciones de sabios con misiones 
científicas por les tierras americanas y en ellas suena el nombre 
español. Ahí está la colaboración de Jorge Juan y Antonio de Ulloa 
para la medición del grado de meridiano en Quito, empresa orga- 
nizada por sabios franceses. La construcción naval recibe nuevos 
impulsos y orientaciones científicas de Inglaterra y Francia; y son 


Retrato de D. Alejandro Malaspina, Jefe de la Expedición Cientifica que hicieron 
los españoles por los Mares del Pacífico y tierras bañadas por sus aguas (179-1794). 


do, 
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los ingenieros navales de estas naciones, quienes atraídos por la 
suave y cordial invitación de Jorge Juan llegan a nuestras tierras 
para instituir arsenales, astilleros, almacenes, cantera de la que sal- 
drán numerosos navíos que inmortalizan los nombres inolvidables 
de reyes, como Fernando VI y Carlos II; de capitanes cultos y 
valientes, como el marqués de la Victoria y Lángara; de sabios 
maestros, como Mazarredo y Jorge Juan... y, ¿a qué seguir? 
Otro sí acontece en la navegación : nuestro pueblo, empobrecido 
en el servicio desla Humanidad, extenuado en el sacrificio de sus 


mejores por aliviar la condición moral y cultural de las razas que 
integraban el imperio español, quiso estudiar científicamente las 


tierras y mares del imperio español: ¡era excesivamente dilatado 
el imperio español para consagrarle detenido estudio sin méngua 
de los sagrados deberes que con él debiera cumplir! 

En la segunda mitad del siglo XVII rivalizan Francia e In- 
glaterra por conocer de visu inmediato las tierras con sus productos, 
los mares con sus riquezas; y, sobre todo, interesa al comercio 
vital de los pueblos civilizados descubrir los tesoros agrícolas, cul- 
turales, arqueológicos, de las viejas razas, sumidas por siglos mil 
en el oscuro crepúsculo de la leyenda y de la fantasía. La Hidro- 
grafía, la Historia Natural, la Etmología, pretenden traer al mundo 
viejo de Europa las páginas reales que nadie leyó hasta entonces, 
o que si las estudió, las estudió como fugaces meteoros, sin dejar 
en los libros huella definitiva y honda de sus realidades. 

Se adelantan en esta misión el comodoro inglés Byron. A bordo 


del navío «Le Dauphin» realiza un viaje de circunnavegación del 


planeta en los años 1764, 65 y 66; (21 junio 1764 a abril 1766): 
sale de las dunas norteñas, visita Río Janeiro, atraviesa el paso 
magallánico, en enmara en el Pacífico, se detiene en Batavia y 
por el cabo de Buena Esperanza retorna a las dunas, donde fon- 
dea (1). 

Sigue sus pasos el inglés F. Carteret, comandante de la corbe- 
ta británica «Swalow» : leva fierro en Plymouth, recala en Maga- 
Manes, islas Reina Carlota, Mindanao, Celebes y por Buena Esperan- 
za rinde viaje en el puerto de salida en marzo de 1769 (2). 


(1) Viaje alrededor del mundo en... por el Comodoro Byron a bordo del 
navío «Le Dauphin». París. Saillant et Nyom, 1774. 

(2) Relation d'un voyage fait autour du monde... par Philippe Carteci... 
Commandant du «Swalow»... París, 1774. 
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Tres años miás tarde James Cock, maestro de maestros en los 
viajes científicos, organiza uno al hemisferio menos conocido, el 
Austral. Con dos buques ligeros —adecuados al fin cultural que les 
llevaba—, «L'Aventure» y «La Resolutión», reconocieron archi- 
piélagos, islas y tierras del Pacífico; examinaron la profundidad de 
los/ océanos, la salinidad de sus aguas, la composición de los fondos 
submarinos; las presiones, las corrientes etc., y puestos en íntimo 
contacto con exóticas razas estudiaron sus costumbres, religión, 
idiomas, artes, danzas, cánticos, aportando un sin fin de datos que 
enriquecieron la cultura de Occidente, amén: de impulsar a otros 
navegantes a perfeccionar la obra comenzada. 

No sin razón Malaspina, en carta dirigida el 20 de enero 
de 1789, decía a nuestro embajador en París, el excelentísimo señor 
conde de Fernán Núñez, estas palabras: «nos suministrarán (los 
conocimientos adquiridos en las expediciones precedentes) un vas- 
to campo para contribuir con los demás viajeros, y en particular 
con los señores Cook y la Peyrouse a que la Europa tenga repre- 
sentado, el suelo, situación y costumbre de aquellas regiones cuyo 
reconocimiento parecía antes casi imposible» (3). 

Y 'acercándonos más a nuestra expedición, después de la de 
Cook, se destaca con personalidad firme la vuelta al mundo del 
francés Bouganville, a bordo de «La Boudeuse», en 1766 al 1669 (4). 
Era el primer viaje científico de los francese y no fué sólo el se- 
ñuelo de la ciencia el cebo que movió a sus buques; al oriente de 
las Malvinas fundó un pueblo con el nombre de Port-Lous, en 
memoria del rey de Francia, establecimiento que los españoles re- 
clamaron y que les fué devuelto, previa la gruesa indemnización 
de 603.000 libras tornesas por gastos, víveres, municiones y objetos 
de la colonia. 

No estaban ociosos los españoles en estas décadas; trazaban pla- 
nos, levantaban derroteros, hacían sondeos en los puertos, obser- 
vaciones astronómicas y magnéticas, estudios ictiológicos, ete. Don 
- Domingo Perler, con el chambequín «Andaluz» desde el Plata al 
Magallanes; don Felipe G. Haedo, con el navío «San Lorenzo», 


(3) Apuntes, noticia y correspondencia pertenecientes a la expedición Ma- 
laspina. Tomo manuscrito, 427 fol., 7 y, 


(4) Voyage autour du monde par les fregates du Roi la Boudeuse, la Flutte 
et PEtoile. París, 1771. 


y 
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por las islas de David y otras del sur; con la fragata (Aguila», re- 
conoce don Domingo de Boenechea las islas San Carlos y Otahiti; 
mientras por las costas californianas escalonaban sus reales don. 
José Gálvez y Jua Pérez sobre los puertos de San Diego, Monte- 
rrey, llegando a los 56% 47” de latitud, Hezeta con don Juan Fran- 
cisco de la Bodega en la fragata «Santiago» y goleta «Sonora» en 
marzo de 1775. , 

Coronamiento de estos esfuerzos, propios y ajenos, que facilita- 
ron el conocimiento casi completo de los mares del sur con sus in- 
numerables islas, archipiélagos y costas fué la expedición de Ma- 
laspina, modelo de organización. 


PRENOTANDO BIBLIOGRAFICO 
Ñ 

El eclipse de la estrella de Malaspina al retorno de su viaje pri- 
vó al mundo del libro documentado y detallado, digno rival de los 
ya escritos por los extranjeros que le precedieron o siguieron en la 
empresa. 

Con le desaparición de Malaspina sus papeles durmieron el sue- 
ños del olvido. Rara vez estudiosos aficionados a las navegaciones 
científicas desempolvaron los gruesos volúmenes de la expedición 
que conserva el Museo Naval: relaciones históricas, observaciones 
astronómicas, pendulares, barométricas, sobre profundidas y sali- 
nidad de las aguas en las diversas regiones oceánicas; «diarios de 
navegación de varios miembros de la expedición; planos y cartas 
levantados; dibujos de los nativos ríos, montes, selvas, ciudades, 
pueblos, cabañas, monumentos, danzas, música, etc., todo está 
plasmado en estas casi «impolutas» páginas. Quizá dormirían aún 
el sueño de los anaqueles o el fuego hubiera hecho desaparecer 
tanta riqueza histórica y documental si la Providencia no nos hu- 
biera deparado en 1885 un espíritu españolista, enamorado del 
mar, que se atrevió a emprender la urgente tarea de publicarlos. 

Tal fué el teniente de navío e insigne académico don Pedro de 
Novo y Colson, estilista recortado y poeta inspiradísimo. Tomó en 
sus manos los desordenados restos documentales que yacían en el 
antiguo Depósito Hidrográfico, los ordenó, extrajo de sus páginas 
las esencias de su contenido, penetró en su alma, resucitolos al 
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conjuro de un “prólogo maravilloso y siguió paso a paso todas las 
incidencias del largo periplo. 

- No se debe omitir el documentado trabajo del capitán de fra- 
gata don Rafael Estrada, hoy preclaro almirante de la Armada y 
académico de la Española, que leyó el 20 de junio de 1930 en el 
museo de Arte moderno de Madrid. Llevaba por título «El viaje 
de las corbetas «Descubierta» y «Atrevida» y los artistas de la ex- 
pedición 1789-1794». | 

Ni podemos dejar sin mención al ilustre publicista argentino 
don Héctor Ratto, capitán de fragata recientemente fallecido en 
Buenos Aires. Hace más de cuatro lustros vino a España para con- 
sultar sus archivos en lo que se refiere a la presencia de Es- 
paña en la Argentina; constituyó sus reales en el salón del Museo 
Naval; aquí vió los originales que dibujantes y pintores trazaron 
en las etapas diversas de la expedición de Malaspina. Empapó su 
alma crítica ee histórica en las páginas de Novo y Colson; hizo 
suyas la emoción y el cariño de aquél. Fruto de estas lecturas fué 
la obra publicada en Buenos Aires con el título «La expedición de 
Malaspina en el virreinato del Río de la Plata, reedición de los 
documentos extraídos de la obra de Novo y Colson». (Bca. Oficial 
de Marina, vol. XXI. Buenos Aires, 1936.) 

La Universidad bonaerense en el año 1944 bajó los auspicios 
del profesor José Revelló; sacó a luz en edición primorosa la foto- 
copia de los apuntes, dibujos y pinturas hechos por los artistas de 
la expedición. 

En el año 1944 el conocido publicista don Lorenzo Sanfeliú, ca- 
pitán de fragata, publicó el diario de don Antonio de Tova Arre- 
dondo, 2.” comandante de la «Atrevida», 1789-1794 (5). 

Por cartas recibidas de Viena en octubre de 1942 consta al que 
esto escribe que varias revistas alemanas consagraron sendos estu- 
dios científicos al botánico y naturalista don Tadeo Haenke, miem- 
bro de la expedición de Malaspina, de quien nos ocuparemos al 
final del trabajo. Sobre todo, el doctor Gicklhorn actualmente está 
estudiando en Viena con todo cariño los pasos de este ilustre bo- 
tánico. 


: (5) «62 meses a bordo. La expedición Malaspina según el Diario del Te- 
niente de Navío D. Antonio de Tova...» Biblioteca de Camarote R. General de 
Marina. 
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- En ninguna de las publicaciones reseñadas se halla una selec- . 


ión de las cartas que Malaspina cruzó con eminencias nacionales 


y extranjeras tratando sobre su viaje; son interesantísimas; dan 


idea de ello los resúmenes recogidos en el apéndice de este traba- 
jo; ellas nos revelan los pasos dados para la organización del via- 
je; las colaboraciones buscadas y halladas; los procedimientos se- 
guidos para triunfar en la empresa. Ahí se tocan sensiblemente su 
capacidad de trabajo, su amplia cultura, su exquisita habilidad, su 
trato humano, z 

Comprende este epistolario —como arriba se apuntó— un lapso 
de tiempo que discurre «desde la fecha de la orden real, 14 «le 
octubre de 1788, aprobando el rey el proyecto del viaje, presentado 
por Malaspina el 10 de septiembre de 1788 hasta el día 30 de ju- 
nio de 1789, fecha inicial del viaje; nueve meses escasos de dura- 
ción; nueve meses de largos y costosos sacrificios. 


- 


ORGANIZACION EJEMPLAR DE LA EXPEDICION COM- 
PROBADA POR EL EPISTOLARIO 


El carácter español es intrépido y arriesgado. Muchas veces mira 
al fin sin ponderar los medios difíciles para llegar a él; decide es- 
calar las cumbres y no calibra las dificultades de la ascensión. Toda 
la historia está llena de ejemplos, así en las empresas de la tierra 
como en las hazañas por mar. Si los navegantes mil que siguiéron 
las rutas colombianas hubieran examinado la desproporción entre 
la grandeza de los viajes oceánicos y los débiles cascarones a los 
que confiaban sus vidas, aún se encontrarían desnudos y en estado 
primigenio los pueblos americanos. Y nada digamos del heroico * 
atrevimiento de los expedicionarios del siglo XVI que, tras del 
infortunado Loaysa, sembraron el Pacífico de restos hispanos y mo- 
vidos no por afanes mezquinos, antes al contrario, arrastrados por 
desinteresado amor a la Humanidad —¡qué mal nos lo está retribu- 
yendo! — completaron la geografía y el conocimiento de todos los 
mares y tierras. ; 

Y esta frivolidad racial, que confía a la generosidad de la Pro- 
videncia el éxito de los quehaceres; esta confiada seguridad en el 
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triunfo, cerrando los ojos a los riesgos imprevistos, a los obstáculos 
insuperables, a las dificultades invencibles —mal endémico y que 
no tiene cura por ser temperamental— no se repitió en la empresa 
que nos ocupa. Malaspina fué, como enseña el filósofo, «sapiens ni 
ordinando; prudens in exequendo», es decir: previsor discreto y 
ejecutor prudente. 

Desde el principio vió la magnitud del fin; a éste respondieron 
sus planes; con éstos coordinó la selección de los medios y las per- 
sonas, dando por resultado el éxito más satisfactorio. Ni improvisó 
ni lo quiso hacer adrede. La reposada lectura de viajes maríti- 
mos —arriba ya citados— alternada con las meditativas reflexiones 
«de su espíritu selecto, abrieron a Malaspina insospechados horizon- 
tes que no se debían entregar a la improvisación ni mucho menos 
a la ligereza insulsa ide los osados. 

Malaspina todo lo examinó; lo grande y lo pequeño; lo pro- 
fesional y lo artístico; lo puramente material y lo estrictamente 
espiritual: todo pasó por el cernedero de su atención. Admitió co- 
laboraciones; más aún, las pidió, dentro y fuera de España; soli- 
citó :asesoramientos «dle personas prestigiosas en el saber y en las 
navegaciones científicas; dibujantes, naturalistas, hidrógrafos, mé- 
dicos, oficiales, pilotos, dotaciones voluntarias, sanas, fuertes, vi- 
gorosas y amantes del trabajo integraron el Senado de los hombres 
selectos que acompañó a don Alejandro Malaspina. Nunca se pudo 
pensar que los hilos innumerables de esta interesante jornada que- 
daran tan ajustados. No había de quedar de ella y de su admi- 
rable preparación otro testimonio que las cartas, que resumiremos, 
y ellas bastarán para acreditar las raras dotes de su autor. 

Esta expedición científica, según sus planes, duraría aproxima- 
diamente tres años y medio, debiendo comenzar el día 1 de julio 


“de 1789, 


Sus fines y proyectos principales —como dice el conde de Fer- 
nán Núñez en su carta de 20 de enero de 1789— son: «el levanta- 
miento de las Cartas hidrográficas y astronómicas de la Amériaa 
española desde Buenos Aires por el Cavo (sic) de Horn hasta Mon- 
terrey y de los Grupos de las islas Fili pinas» : «trillaremos nuevak 


sendas para cooperar a los rápidos progresos de la Geografía; de la 
Historia Natural y de la Nav 


: egación»; visitaremos el imperio co- 
lonial español y trazaremos 


derroteros exactos útiles al comercio. 
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No es menos importante el que señala al inglés Mr. Bank en su 

«carta del 17 de febrero de 1789: «L'Histoire naturelle occupera tous 
nos soins, et peut-etre, la connoissance de la terre, sejours plus 
longs, et lds secours, que nous durons dant doudes nos colonies ;: 
nous franchiront une quantite de connoisstnces cents pour E His 
toire de l'Homme, et celle de la Natura». 

A. estos fines generales, de trascendencia ona] y universal, 
pueden añadirse otros menores, salpicados en las diversas cartas. 
Así, el botánico Pineda indica que uno de los fines prácticos y útiles 
para España será: «el acopio de cosas nuevas para el R' Gavinete 
de Istoria Natural, y de Plantas vivas para el R' Jardín Botánico» : 
y al señor conde de Fernán Núñez le añade: «nuestro objeto secun- 
dario (será) contribuir con los demás viajeros y en particular con 
los S.'* Cook y la Peyrousse a que Europa tenga representados... el 
suelo, situación y costumbres de aquellas regiones cuyo reconoci- 
miento parecía antes casi imporible». 

No se trata, en fin, de descubrir nuevas tierras y continentes, 
sino del estudio científico de los ya descubiertos, su fauna, su 
flora, sus razas. Dice Malaspina al italiano marqués Gerardo Ran- 
goni, de Cremona: «Non é dunque gia la scoperta di nuovi Con- 
tinenti imaginarli, come le ricerche scientifiche de gia scoptrti». 

Examinados estos fines objetivamente a la luz de un criterio 
sano, encerraban motivos sobrados para hacer amable y simpática 
la expedición; para nada se alude a fines egoistas y comerciales, 
que fueron los móviles principales de las expediciones extranjeras, 
llevadas a cabo por ingleses y franceses. Con razón el gran publi- 
cista don Pedro Novo y Colson, en su ponderado prólogo escribe 
así: «dirigía a los pasos ingleses el afán de hallar nuevas posesiones 
y nuevas ramas de comercio en los países... no conocidos : ... nues- 
tras miras, al contrario, se dirigían al conocimiento cabal de unas 
posesiones inmensas... y «a la reunión precisa de unos puntos de 
una Monarquía tan extendida». 

Proyectada la expedición, lo primero que debía extudiarse como 
ns sine qua non era los buques. 

- ¿Qué buques habían de llevar? ¿Bastaría elegir dos de los que 
figuraban en la lista de la Armada? Por el contrario, ¿no sería 
mejor pedirlos a Francia o Inglaterra, de cuyos astilleros salieron 
los que pilotaron los navegantes famosos años antes?; ¿sería más 


A EXPEDICIÓN DE MALASPINA E 
acertado construirlos nuevos en nuestros arsenales? Ecco il pro” 
blema. : . PA id 
Malaspina, años antes, dió la vuelta al mundo en la fragata cAs- y 
trea», de cuyas condiciones marineras se hacía lenguas ante pro- 
pios y extraños. > + 

¿Por qué no reclamó este buque, ya catado, cuyas cualidades 
acreditaba un viaje largo? 

El epistolario, que comentamos, nada dice sobre el cambio de 
escritos entre Malaspina y el Bailio Valdés; se sabe, por otras 
fuentes, que aquél solicitaba dos embarcaciones nuevas, y éste au- 
torizaba, en nombre del rey, la construcción de una y habilitación 
de la bombarda «Santa Rosa». Este episodio acabó actediendo Su 
Majestad a que las dos corbetas se construyéran en los astilletos de 
la Carraca. El único dato que se recoge en este epistolario es el 
siguiente, que se copia a la letra, porque sirve para informarnos 
de la celeridad impresa a los trabajos en los astilleros. En carta 
de Malaspina a don Antonio Pineda, escrita el 10 de abril de 1789, 
le dice : «Tengo la satisfacción de avisar a Vm. que antes de ayer 
miercoles se botó a el agua la prim*. Corveta con toda felicidad, 
y que le seguirá la otra en el novilunio del 26». Es decir, en menos 
de tres meses, ambas corbetas bajaban de los astilleros al agua, y en 
otros tres meses quedarán aprestadas y listas para navegar. 

Ya tenemos los buques. 


Otro elemento, de superior importancia, era el hombre. Siem- 
pre fué tema de hondas preocupaciones para el mando la selección 
del personal, colocar a cada uno en su sitio adecuado para que 
los rendimientos sean copiosos. Este dato adquirió valor sumo en 
esta ocasión; no era una expedición más de las muchas emprendi- 
das en aquellos días por los españoles; era expedición calificada, 
sensacional, de la que estaba pendiente el prestigio marítimo. de 
España en Europa y el de sus sabios marinos; era preciso medir: 
den los pasos y velar la selección del puñado de hombres que 
habían de lenar las variadas misiones a ellos confiadas. « 

Lo mismo la guerra que la paz hay que defenderla a base de 
los mejores. No debía permitir 
más, el anatema que N 


sión del combate naval frente al cabo de San Vicente : 
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¡> habilidad para formar hombres de mar con que manejarlos». 
SE OE ello fué obsesión de Malaspina la elección del personal; 


ya lo dejó dicho el padre Gil —encargado por el rey de dar forma 


e 


literaria al acerbo documental del viaje—: «Malaspina escogió ofi- 
«ciales de la R. Armada y profesores para que trabajasen en los 
muchos y dificilísimos ramos a que había de extenderse la historia : 
velaba incesantemente sobre todos». 


Y 


Si en las dotaciones de los navíos la gente ha de acomodarse a 
la misión singular que se le confíe para que en la hora difícil del 


combate cada pieza, cada lugar, tengan su hombre preparado..., 
¡cuánto más había de estudiar el jefe de esta expedición la capaci- 
dad y dotes de sus subordinados! : ni la recomendación, ni el afec- 
to, mi la simpatía personal se impusieron a su voluntad; la impor- 
tancia y magnitud de la empresa le obligaron en conciencia a depo- 
ner compromisos personales, imposiciones jerárquicas —que las 
pudo tener—, prefiriendo los mejores, los más laboriosos, los más 
sanos, los mejor formados... Adoptar otra resolución hubiera sig- 
nificado encomendar al fracaso y al descrédito, desde su naci- 
miento, un viaje sensacional. : 

Malaspina había sido investido de poderes omnímodos por el 
rey, según carta de Valdés del 9 de diciembre de 1788: él podía 
elegir sus dotaciones, señalar el número de oficiales y subalternos, 
seleccionar el personal de cubierta y de guardias, distribuirla a su 
gusto entre las dos corbetas. De acuerdo con los fines señalados en 


su informe al rey, busca en el área nacional sus colaboraciones más. 


inmediatas: de su cuerpo elige aquellos que se destacaban por 
su práctica en la navegación, conocimientos cartográficos, hidro- 
gráficos, organización interna de los buques; los nombres del mon- 
tañés don José Bustamante y Guerra, Valdés, Tova Arredondo, 
Galiano y otros comprobaron el acierto en la elección primera. 
Como la expedición tiene carácter científico-naturalista, llama 
a estudiosos de esta rama, sea cual fuese su procedencia, con tal de 
que el elegido se someta a la disciplina castrense, que sería muy 


llevadera en estos buques; el epistolario ofrece variada informa- - 


ción a este respecto; aun antes de elegir su plana mayor, en una de 
sus primeras cartas, dirigida a don Antonio Pineda Ramírez —te- 
niente de Reales Guardias españolas, residente en Madrid, hábil 
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botánico—, le anuncia que el rey, a su instancia, «le comprendió 
en el próximo viaje a el rededor del Mundo en clase de encargado 
de la Istoria Natural en todos sus ramos»; «las (ciencias) las exer- 
citará aora unicam*” para servira su Patría aun en medio de mil 
riesgos y peligros». ; 

Con la misma fecha escribe ¡al oidor decano de Sevilla, don 
Francisco Bruxa; en vista de que en Madrid no encontró «pintores 
abiles que representen a el vivo aquellos objetos que ni aún Las 
plumas diestras pudieran describir cabalmente», solicitó Malaspina 
del oidor sevillano le busque en la ciudad, fecunda en artistas, un 
«genio docil y aplicado, de una regular robustez y algún entusias- 
mo de distinguirse, bastante prontitud o ligereza de trabajo y una 
más que mediana habilidad en el uso de los colores»... 

En el epistolario nada se dice del resultado de la búsqueda de 
hábiles pintores en Sevilla; pero allá en la primera decena de 
abril 1789, escribiendo Malaspina a Pineda sobre un pintor a pro- 
pósito para los dibujos de Historia Natural y con conocimientos de 
la perspectiva, marca a Pineda las condiciones en que podrá con- 
tratársele: «puede apalavrarse (como no se ecceda en el ajuste) 
para la corveta subalterna; em el caso de no pretender sueldos o 
eccesivos o vitalicios»., 

El levantamiento de cartas: y planos considerábase función es- 
pecífica del viaje; era natural seguir un método para su trazado, 
fijar una orientación acreditada y, por ende, seleccionar personas 
de competencia conocida. El método a seguir queda fijado en la 
carta dirigida al sabio francés Mr. de La Lande y a Mazarredo; 
decíase al primero: «La Methode pour travailler aux Cartes Mari- 
nes —será— que Mr. Tofiño a usée pour les Cótes d "Espagne, et 
une partig de celles d' Afrique» ; y a Mazarredo, en extensa epís- 
tola, escribía Malaspina: «Como el Método que adoptaremos para 
el trabajo de las Cartas será el que ha seguido el Brigadier Tofiño, 
según los principios de V. E. —¡qué valiosa apología del saber de: 
Mazarredo!—, creo que esta parte no admitirá duda alguna». 

Natural y justificado estaba seguir este método: era público el 
triunfo logrado por Tofiño en el lustro de 1783 al 88 con la publi- 
cación del Atlas Marítimo de España, obra magistral que admiró 
a propios y sorprendió a extraños. Y también estaba justificadísi- 
ma la invitación hecha a dos discípulos de Tofiño, quizá los más 
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autorizados y mejor formados; era uno don José Espinosa y Tello, 
“incorporado a la expedición en el puerto de Acapulco en 1790 y 
obligado a regresar a España —vía Chile, Buenos Aires— por en- 
fermedad escorbútica que minó su salud; era el segundo don Fe- 
lipe Bauzá, a la sazón profesor de Fortificaciones y Dibujo en la 
Academia de Guardias Marinas de la isla de León; en el epistola- 
rio hay dos cartas muy expresivas, en las que se alude a la de- 
signación de Bauzá, la primera, fechada el 7 de abril de 1789 y di- 
rigida a Mazarredo, a quien se pide autorización, como comandan- 
te de las Academias de Guardias Marinas, para solicitar del mi- 
nistro de Marina, Baylio don Antonio Valdés, designe a Bauzá 
para formar parte de la «Comisión de Viajes Maritimos puesta « 
mi cargo»; Malaspina, en lacónicas líneas, describe. la altura cien- 
tífica de Bauzá: «este individuo es una adquisición bien importan- 
te y muy difícil de reemplazarse para el trabajo de Cartas y Pla- 
TLOS» , ; 


La carta segunda alusiva a Bauzá va dirigida al director gene- 


ral de la Armada, don Luis de Córdova; suprema autoridad en el 
departamento, diciéndole: «Para la clase de Piloto de la Descu- 
bierta se ha de sustituir como encargado de cartas y Planos, el Al- 
férez de Fragata D. Felipe Bauzá, Maestro de dibujo de la Com- 
pañia de Guardias Marina de este Departamento». 

Todos los hilos principales fueron «minuciosamente acordados 
por Malaspina y no podía dar de lado los nombramientos de las 
personas encargadas de vigilar la vida a bordo: encomienda la or- 
ganización interna de los buques al dinámico capitán de fragata. 
don Cayetano Valdés, nombrándole jefe del ramo de buque y per- 
trechos, entregándole instrucciones ponderadas y concretas; que su 
dinamismo juvenil supo interpretar y cumplir; bien pudo escri- 
bir. Malaspina, previendo tan felices resultados, estas palabras: 
«No dudará Vm. que devemos mirar esta parte como una de las 
de mayor importancia; —se refiere a la intervención de Valdés en 
la vigilancia de armamento o pertrechos de las corbetas—; que por 
consiguiente el haverla puesto a su cargo, a el paso: que acreditará 
a los ojos del público quanto fiamos en su zelo y conocimiento, le 
dará campo de explayar aquellas propiedades que siempre le han 
distinguido». 

En la misma forma y estilo escribe el 6 de marzo de 1789 al 
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teniente de navío don Secundino Salamanca, en cuyas manos pone 
la jefatura de Sueldos, Dotación y Disciplina hasta que llégue el 
teniente de navío don Antonio Tova; sensatas y probadísimas son 
las instrucciones que le entrega y que se detallan en extensa rela- 
ción; bastarían estas cartas para evidenciar la capacidad organi- 
zadora de Malaspina; pero esto es granito de arena al lado de las 
epístolas de carácter técnico dirigidas al sabio teniente general don 
Antonio Ulloa y las de orden sanitario y médico enviadas al proto- 
médico de la Real Armada don José Salvaresa, que no comentamos 
por hallarse publicadas en el libro magnífico de don Pedro de 
Novo. 

Sólo quiero dar a conocer las cartas escritas por Malaspina al 
téniente de fragata don Manuel Novales —que embarcó luego en 
la «Descubierta» como Jefe del ramo de Viveres—, la primera en 
21 de enero de 1789 y la segunda el 8 de marzo; en aquélla le da 
instrucciones sobre el salado del tocino, despedazo del puerco, la- 
vado y frotado del tocino con rodillas «que se lavarán todas las 
noches»; ¡¡admirable previsión casera muy digna de tenerse en 
cuenta en expedición tan dilatada! ! En la segunda carta Malas- 
pina dice a Novales que su trabajo se extenderá «no sólo a la bue- 
na calidad, a la economía y al verdadero conocimiento del valor 
de cada cosa, sino también a el diario reflexivo de los diferentes 
métodos, con que se han echo los aprestos, las épocas en que se 
finalizaron, el detall de su embarque con las marcas y las reflexio- 
nes... a que de lugar la misma experiencia apoyada de una refle» 
xton constante». 


Y bueno será finalizar este comentario sobre el personal selec- 
cionado fijando nuestra atención en Ja marinería y Clases de a 
bordo. 

Preocupó siempre a Malaspina este capítulo; por de pronto, di- 
rige su puntería al departamento de El Ferrol; de sus provincias 
marítimas quiere tomar su gente; encarga a don Antonio Tova 
elija marineros y cabos; cualidades : voluntarios, robustos, capa- 
ces, leales y gratos al comandante; resume en la carta dirigida a 
Tova el 10 de febrero de 1789, desde Cádiz a El Ferrol, las vir- 


tudes de sus dotaciones: «toda gente subordinada, sana y aseada y 
abil». Y cuando Tova indica a Mal 


aspina que el capitán general 
del departamento ordena se elijan 


marineros, aunque no fueran 
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voluntarios, Malaspina, respetuosa y subordinadamente, indica a 
Tova recuerde a S. E. las órdenes superiores recibidas e insiste en 
que: «no haiga marin” alguno violento; y que por consig.* no 
atribuya (el capitán general de El Ferrol) a terquedad mia, o de 
Vm. el que no admitamos desde luego los individuos por el nom- 
brados».: 

Podría formarse una antología interesante con la reunión de 
las sabias disposiciones adoptadas por Malaspina en la organiza- 
ción de este periplo. Harta razón tuvo don Pedro de Novo al ci- 
frar la categoría 'de Malaspina en su prólogo con estas lacónicas 
líneas: «Las «cartas escritas... son buen testimonio del profundo co- 
nocimiento, sentido práctico y escrupulosidad con que asentía y 
preparaba todo hasta en sus menores detalles.» 

Sabios fueron los miembros más destacados de la expedición; 
no menos lo fueron los elementos naturalistas traídos de España y 
del extranjero; hábiles otrosí los dibujántes y pintores asociados 
a la empresa; pasamos por alto a éstos porque la inspirada pluma 
del ilustre almirante y culto académico don Rafael Estrada des- 
cribió dé manera exhaustiva a los artistas de esta expedición 
en la conferencia arriba citada (6). 

No menos previsora fué la diligencia de Malaspina en la bús- 
queda de los instrumentos, aparatos, planos y libros para la efica- 
cia de los trabajos. ] 

No regatea sacrificio, no omite colaboraciones de los sabios de 
dentro y de fuera: en París recaba la ayuda de nuestro embaja- 
«dor, el conde de Fernán Núñez, y del sabio Mr. La Lande; en Ita- 
lia, la del marqués Gerardo Rangoni; la de Mr. Pearson, Banks, 
Dalrimple, en Londres, y en España, la de los ilustres almirantes 
Mazarredo —sabio indiscutible—, Lángara —organizador perfec- 
to—, Aristizábal —conocedor sin igual de las Filipinas—, y de don 
Luis de Córdova, primera autoridad de la Armada. A ellos deben 
unirse los nombres del intendente general de Marina, don Joaquín 
Gutiérrez de Rubalcaba; del intendente marqués de Ureña y de 
otros 1.000 que pudiéramos citar. A todos pidió Malaspina colabo- 
ración, consejos, sugerencias. ¡Hábil política, que sabe hermanar 


inspiraciones ajenas con las luces propias. 


(6) El viaje de las corbetas «Descubierta» y «Atrevida» y los artistas de ls 


expedición 1789-1794. 
14 
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Malaspina proyectaba la creación de varios mapas; las explo- 
raciones de la fauna y la flora en los países inexplorados; la nave- 
gación por aguas y costas desconocidas... Malaspina se guió en todo 
por la prudencia: leyó todo, consultó cuanto pudo, recabó co- 
pias de cuantos documentos podían informarle; su epistolario lo 
comprueba: en carta enviada a París el 27 de enero de 1789 con- 
signa detalladamente 24 obras de autores extranjeros que éstudia- 
ron antes que él, bajo un aspecto y otro, los países a recorrer; en 
otra dirigida al conde del Aguila, de Sevilla, el 3 de enero de 
1789, le pide copias del «Viaje de D. Antonio de Vea desde Lima 
a el Archipiélago de Chonos», que tiene entre sus excelentes ma- 
nuscritos, y al capitán de navío don Juan de Apodaca, «todas las 
noticids,., que tuviese en su poder, o su memoria de las costas del 
Perú, y de las Islas de la Sociedad)». 

En carta, escrita en francés, al inglés Pearson, que vive «n” 64, 
New Bon Street, London», le pide: «a me procurer de votre ami 
Mr. Hanks, les connoissances necessaires pour mon prochain vo- 
yage», y dirigiéndose, también en francés, al inglés Dalrimple, en 
17 de febrero de 1789, escribía así: «vos avis... mie seront tros uti- 
les; Jose me vous demander votre correspondance; soit de la 
Mer du Sud = soit de Filipines:; «ces matiéres seront... mieux dis- 
cutés et la cause publique y gagnera certainement». 

Sabe Malaspina que en la Dirección de Pilotos de Cádiz se ar- 
chivan varios planos y cartas de la América meridional, de Cali- 
fornia, Filipinas, etc., y que los jefes de escuadra don Juan de Soto 
y don Antonio Domante poseen otros muchos, y por mediación 
del capitán general de la Real Armada, a quien dirige carta res- 
petuosa en 25 de abril de 1789, pide copias dobles para que las 
dotaciones de ambas corbetas dispongan de un arsenal de recursos 
informativos que faciliten las amplias tareas que les esperan. 

Finalmente, sabe Malaspina que el piloto residente en El Fe- 
rrol don Bernardo Tafor conoció al detalle las costas patagónicas 
y las islas Malvinas: le pide noticias y planos útiles que no se ha- 
llen ni en el Archivo. de Indias ni en la Academia de pilotos de 
Marina; «avíseme —dice— dónde están, para mandarlos copiar. 

Todo lo citado, y mucho más, que el curioso lector puede espi- 
gar leyendo este epistolario, es fruto de la mente organizadora de 
Malaspina; allí está su letra menuda, apretada, recogiendo las 
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ideas geniales de su mente en un castellano sencillo, en un italia- 
no Correcto, en un francés sin acentos pero harto expresivo, en un 
inglés ya dominado; era Malaspina poliglota fecundo con el ver- 
bo y la pluma; cortés y afable como un cortesano; culto, como se 
deduce de la lectura de su epistolario; cultísimo en los saberes aje- 
nos a su carrera profesional, hasta el extremo de habérsele otor- 
gado la paternidad de una inscripción latina que sólo ún buen la- 
tinista pudo escribir: pudo ser obra suya, no lo fué; su autor es 
Tadeo Haenke, botánico alemán, incorporado a la expedición. Este 
inciso cerrará este trabajo. 


Hace varios años el profesor de Historia de las Ciencias Natu- 
rales en Viena, doctor José Gicklhorn, estudiaba la personalidad 
de Tadeo Haencke, alemán, miembro de la expedición de Malaspi- 
na. Recabó del Museo Naval datos del botánico alemán; elo nos 
movió a desempolvar los manuscritos que contienen la historia 
del viaje; tuvimos la fortuna de topar con el manuscrito que tie- 
ne la inscripción latina y comprobamos que era obra de Haenke, 
así como eran obras suyas ciertas melodías musicales, recogidas «al 
vuelo», al oír las canciones típicas de los nativos en la isla de los 
Amigos y archipiélago de Vavao; el doctor Gicklhorn, que cono- 
cía las dotes musicales de Haenke, aseguraba que un periódico 
de Chile, ha pocos años, atribuyó a Malaspina la paternidad de 
la inscripción latina; esta inscripción está recogida en la página 
237 de la obra de Novo y Colson, y allí también, y con razón, se 
atribuye a Tadeo Haenke. No queremos con ello negar la compe- 
tencia humanística de Malaspina, suficientemente acreditada en los 
rasgos y episodios de este trabajo; en Historia, los hechos cantan, 
y contra los hechos no valen argumentos. 

La inscripción es obra de Haenke, de quien escribiera Malas- 
pina que era naturalista infatigable, inteligente y util; era asimis- 
mo latinista eximio, que puso su pericia latina al servicio y honor 
del compañero amado, que había inmolado su vida en aras de la 
ciencia y el trabajo, en el laboratorio inmenso de las selvas inex- 
ploradas y patogénicas de la isla de Luzón. 

Para confirmar la verdad de muestra afirmación consignamos a 
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continuación la inscripción latina, sobre cuyas líneas puede leerse 
la verdad de su autor en el documento original. 


ES 


Antonio Pineda 
Tribuno Militum 
Virtute in Patriam Bello, armisque insigni. 
Naturae demun indefesso scrutatori, 
Trienníi arduo itinere. Orbis extrema adiit. 


Telluris, Viscera. Pelagi. Abissos, andiumque Cadumina Lustranx 


Vitae simul, et Laborum Gravium 
Diem supremum obiit in Luconia Filippinarum 
VI. Kalendas Julii 1792. 
Prematuram optimi Mortem 
Luget Patria Luget Fauna Lugent Amici. 
Qui Hocce Posuere Monumentum. 


* 
d+ 
+ 


Bien merece lírica versión esta página; en la imposibilidad de 


fijar en estrofas poéticas estos pensamientos de Haenke, séanos 
permitido hacerlo en prosa: 


«A Antonio Pineda, Capitán de soldados, ilustre por 
su valor en la defensa de la Patria, así en la guerra 
como en la paz, investigador incansable de la natura- 
leza, que llegó a los últimos confines del mundo tras jor- 
nadas penosas durante tres años, examinando las entra- 
ñas de la tierra, los abismos del mar y las cumbres de 
los Andes. 

Vió el fin de sus días y pesados afanes en la isla 
Filipina de Luzón el 26 de julio de 1792: Lloran la 
muérte temprana de tan eximio patricio su Patria, las 


ciencias naturales, sus amigos, que levantaron este mo» 
numénto a su memoria.» 


V. V. VeLa 
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CARTAS 


1.2 Cádiz, 29 a 1788. ; 

- Al Abate Córdova, ex jesuíta en Italia, se Be da cuenta detallada. del viaje 
, y sus. fines (fol. 2). : 

2.* Cádiz, 26 diciembre 1788. AS: , 

Carta a don Antonio Pineda y Ramírez, teniente coronel de Guardias Rea- ; S 
les de Madrid, anunciándole que el rey accede a que figure entre el A: - 
personal que irá en la expedición: va como encargado del ramo de 
Historia Natural (fol. 3). 

-.3,* Cádiz, 26 diciembre 1788. 
Py Carta al Oidor decano de Sevilla, don Francisco Bruxa, interesando bus- 
¡uo - que en Sevilla pintores hábiles de genio dócil y aplicado (fol. 4). 
4. Cádiz, 1 enero 1789. 
Carta a don Luis de Córdoba, director gemeral de la Armada y anión 
general de la misma, pidiéndole un piloto y varios pilotines para las 
corbetas (fol. 4). 
52 Cádiz, 3 enero 1789. ; 
. Nota pidiendo unos libros al conde del Aguila, en Sevilla, y encargando 
varios objetos y víveres a Hamburgo (fol. 4 v.) 
6.2 Cádiz, 20 enero 1789. o : 
- Carta (en francés) a Mr. de La Lande, en París, informándole sobre el 
viaje y rogando le informe de los inventos y descubrimientos en la 
Física y Navegación, que puedan ser útiles (fol. 6 v.). 
7.2 Cádiz, 20 enero 1789. 

Carta al señor conde de Fernán Núñez, embajador de España en Francia, 
solicitando su ayuda para la compra de instrumentos y efectos para la 
expedición e informes sobre los sabios franceses que pueden ayudar 
al éxito de la misma (fol. 7 v.). : 

3.* Cádiz, 19 enero 1789, 

Carta al intendente general de Marina, don Joaquín de Rubalcava, pidien- 

do víveres y provisiones para el viaje (fol. 8). 
9. Cádiz, 20 enero 1789. 

Carta (en italiano) al marqués Gerardo Rangoni, en Módena, informán- 
dole de los fines de la expedición y pidiéndole, como Mecenas de las 
ciencias, detalles, informes y orientaciones científicas (fol. 8 v.). 

10. Cádiz, 20 enero 1789. 


13. 
14, 


15, 


a 16. 
VA 
18. 


19. 


20. 


ES Cádiz, 21 enero 1189. a A pS 


- Carta al teniente de fragata don el dl comunicándolo: E 
ocupe del salado del tocino Ale 1 SR ATRACO 
Es - Cádiz, 27 enero 1789. G 


Lista de libros pedidos a París para 1 uso y consulta En los expediciona- E 


rios (fol. 12). LANE A 
Cádiz, 7 febrero 1789. 
Carta al intendente don Gaspar de Molina, marqués de Ureña,  idigidall 
informes sobre las nuevas máquinas para purificar el aire, las aplica- 


ciones de la electricidad a la mavegación y contra los rayos (fol. 1 


Cádiz, 7 febrero 1789. | 


Carta al intendente general de MALES dea Joaquín Rubalcaba, pidiéndole ñ 


ciertas medicinas, que las deberán preparar en el Hospital Real (fo- 
lio 15). , 

Cádiz, 10 febrero 1789. " 

Carta a don Antonio Tova Arredondo, de Ferrol, dándole instrucciones 
sobre la selección de la marinería que embarcará en las corbetas: 
«será sana, voluntaria y laboriosa...» (fol. ESE 

Cádiz, 17 febrero. 

Carta al señor conde de Fernán Núñez. París. Se le pide adquiera algunos 
instrumentos y aparatos de Química que vende .en París Mr, Fréres 
Dumatier, Rue Jardinet (fol. 16). 


Cádiz, 17 febrero 1789. 


» 


Párrafo al marqués Protti, París (en francés), rogándole adquiera otros 


libros para la expedición y que consulte varios documentos con ella 
relacionados (fol. 17). 

Cádiz, 7 febrero 1789, 

Carta (en francés) a Mr. Banks, Londres, exponiéndole los fines hidrográ- 
ficos, astronómicos y culturales del viaje: le pide orientaciones saca- 
das de sus viajes y descubrimientos para el éxito del suyo (fol. 17 y.). 

Cádiz, 17 febrero 1789. » 

Carta a don José Espinosa, ordenándole pida a la fábrica: de cristales de 
San Ildefonso el aparato de Nooth, perfeccionado por Parker; dará 
razón de todo don Pedro Gutiérrez Bueno, director del Laboratorio 
de Química de la C.? de Alcalá, en Madrid : pida también 32 frascos 
especiales para conservar el zumo del limón (fol. 18). 

Cádiz, 17 febrero 1789. 

Carta (en francés) a Mr. Dalrimple, de La Le expone los fines cien- 
tíficos de la expedición y solicita sus consejos, ya que conoce los mares 
y razas oceánicas; le informa Malaspina de que estuvo a punto de 


perecer junto a ls islas de Cocos, en el O. Indico, por guiarse de la 


21. 


22. 


: 23. 


24. 


25. 


26. 


27. 


28. 
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, latitud: dada por el capitán Edo? Le pide envíe antes del 15 de 


mayo los aparatos de Astronomía y Geodesia, pedidos por Mazarredo. 
Hay postdata en inglés sobre el capitán Toore y las dimensiones de 
las cocinas pedidas (fol. 18 y.). 

Cádiz, 17 febrero 1789, ; 

Nota a don Bernabé Murphy. Se le dice que el capitán Toore suo traer 
a Cádiz los instrumentos astronómicos con otras cosas para la expedi- 
ción. Que el capitán Toore anuncia, el día 3 de febrero, que el operario 
que hizo el fogón del navío San Sebastián hará dos fogones para 120 
hombres cada uno (fol. 19). , 

Cádiz, 5 marzo 1789, : ; 

Carta al intendente general de Marina don Joaquín de Rubalcava sobre 
el embalaje de las medicinas para su mejor conservación (fol. 21 yv.) 

Cádiz, 5 marzo 1798. 

Carta al intendente general de Marina don Joaquín de Rubalcava, intere- 
sando el nombramiento de contadores, cirujanos y sangradores para las 
dos corbetas. Cita sus nombres y dotes personales (fol. 22). 

Cádiz, 9 marzo 1789. 

Carta a don Cayetano Valdés, teniente de navío, encargándole del ramo de 


Buques y Pertrechos: le da instrucciones concretas y detalladas con mi- 


nuciosidad admirable (fol. 23). 

Cádiz, 6 marzo 1789. 

Carta al teniente de navío don Secundino Salamanca, encargándole del 
ramo de Dotación, Sueldos y Disciplina, bajo la inspección del coman- 
dante de la Atrevida, hasta que llegue de El Ferrol dom Antonio Tova, 
quien lo dirigirá. Siguen instrucciones claras y minuciosas que revelan 
el espíritu detallista de Malaspina (fo. 24). 

Cádiz, 9 marzo 1789. 


_Carta al teniente de fragata don Manuel Novales, poniendo a su cargo el 


el ramo de Vivéres; le da instrucciones y señala el personal que tendrá 
a su cargo para ayudarle (fol, 25), 

Cádiz, 17 marzo 1789. ; 

Carta, muy extensa, a Mazarredo, en la que somete a su sabio criterio va- 
rios puntos dignos de examen; el método en los trabajos; la conve- 
niencia de reconocer bien las tierras del Fuego; conducta a seguir en 
las costas de Chiloe, en las aguas de la Gorgona, etc.; estudio del paso 
por el norte del Atlántico al mar del Sur, levantamiento de cartas en 
las islas Filipinas; disciplina a bordo, salubridad en los buques, ope: 
raciones de las diversas personas embarcadsa, pintores, naturalistas, et- 
cétera (fol. 25 v.). 

Cádiz, 18 marzo 1789. 

Carta al teniente general don Juan de Lángara, rogándole revise el plan 
de operaciones para la expedición y le ayude a determinar el sistema 
general de disciplina, conservación de los buques y pertrechos. (Era 
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29. 


30. 


3l. 


32. 


33, 


34, 


35. 


36. 


37. 


38. 


EXPEDICIÓN DE MALASPINA 


proverbial' entre los marinos la capacidad organizadora y estratégica de 


Lángara.) (Fol. 27 v.) 
Cádiz, 17 marzo 1789. 


Carta a don Gabriel de Aristizábal, jefe de escuadra, pidiéndole informes 
amplios de las islas Filipinas —punto importante de la expedición—, 
que Aristizábal conocía muy bien por haber «trillado aquellos mares» 
muchas veces, siendo comandante del Arsenal y puerto de Cavite, a 
los ¡veintisiete años de edad!, y al siguiente, comandante general de 


Marina en las islas (fol. 28 v.). 
Cádiz, 20 marzo 1789, 
Carta al oficial don Antonio Tova Arredondo, hablándole 


a la expedición sean voluntarios (fol. 29 v.). 
Londres, 21 febrero 1789. 


Carta (en inglés) escrita por el capitán Toore a don Bernabé Murphy, 
anunciándole llegará a Cádiz a primeros de mayo con las cocinas, fra- 


guas y botes pedidos (fol. 30). 
Cádiz, 24 marzo 1789. 


Carta a don Luis de Córdova, director general de la Armada, suplicándole 
se digne autorizar a los tenientes de navío don Cayetano Valdés y dor 
Secundino Salamanca para que elijan marineros voluntarios en los 


buques de la escuadra (fol. 30 y.). 
Cádiz, 24 de marzo 1789. 


Carta a don Luis Neé, indicándole venga de Madrid a Cádiz con don Anm- 


tonio Pineda; el trato, sueldos, y derechos que tendrá 
Cádiz, 27 marzo 1789. 


Encargo de barricas y barrilitos con cebada fermentada a don Claudio 


Chambovet, en Puerto Real (fol, 31 v.). 


Nota sin fecha, con la instrucción sobre la fabricación del pan, enviada 


al teniente de fragata don Manuel Novales (fol. 33). 
Cádiz, 31 marzo 1789. 


Carta a don Luis de Córdova, director general de la Armada, rogándole 
pasen de la escuadra destinados a las corbetas varios individuos que 


cita (fol. 33 y.). 
Cádiz, 7 abril 1789, 


Carta a don José Mazarredo, teniente general de la Armada, pidiéndole 
acceda a que el alférez de fragata y profesor de dibujo de la Academia 
de Guardias Marinas de Cádiz, Bausá, se incorpore a la dotación de las 
corbetas: este individuo «es adquisición bien importante... para el 


trabajo de las cartas y planos» (fol. 34). 
Cádiz, 9 abril 1789. 


Carta al intendente general de Marina don Joaquín de Rubalcava, envián- 
dole nota aproximada del presupuesto de los gastos totales; y que se 
recabe del Estado condonación de los derechos de Aduanas para algu- 


nos instrumentos que llegarán del extranjero (fol. 34 y.) 


sobre los car- 
pinteros y calafates que debían embarcar; que los marineros que lleve 


39, 


40. 


41. 


49. 


50. 


51. 


52. 


53. 


55. 
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Cádiz, 9 abril 1789. d 

Carta al intendente general de Marina don Joaquín de Rubalcava, anun- 
ciándole que se ha rebajado de la compra de efectos 300 quintales de 
de hierro, porque lo suministrará el arsenal de La Carraca; pide le 
libre de 40.000 a 106.000 reales de vellón para administración de las 
gratificaciones de mesa de la dotación; que avise a la fábrica de cris- 
tales de San Ildefonso envíen los frascos y adquieran el antiescorbuto 

- de la cebada fermentada, etc. (fol. 35). 

Cádiz, 10 abril 1789. 

Carta a don Antonio Pineda y Ramírez, teniente de Reales Guardias Espa- 
ñolas, diciéndole que puede traer al pintor naturalista si sus exigencias 
no son excesivas: le anuncia que la corbeta Descubierta se botó al 
agua felizmente, el día 8, y la Atrevida se botará el 26 (fol. 36). 

Cádiz, 11 abril 1789. 

Carta a don Luis de Córdova, pidiendo €l embarco del personal que le 
le falta; anunciándole que se lleva dom Felipe Bausá; que embarcará 
como dibujante el teniente de Brulote, de las Reales Brigadas, don 
Erasmo Tomasy (fol. 36 y.). A 

Cádiz, 11 abril 1789, : 

Lista de individuos para completar las dotaciones; figuran los capellanes, 
los cirujanos, los sangradores, dibujantes, pilotinmes, contramaestres, et- 
cétera (fol. 37 v.). 

Cádiz, 17 abril 1789. 

Carta a don Luis de Córdova, manifestándole que podrá completar las do- 
taciones con individuos del departamento y buques de Cádiz (fol, 38 v.). 

Sin fecha expresa. (Parece ser del 17 abril 1789.) 

Carta a don José Espinosa, astrónomo insigne, cartógrafo meritísimo, mo- 
viéndole a que deseche sus preocupaciones; que acepte el destino en 
el Observatorio, al que vendrá antes de la partida de las corbetas, para 
conferenciar largamente sobre la comisión científica (fol. 38 v.). 

Cádiz, 17 abril 1789. 

Carta a don Dionisio Galiano, oficial subalterno, invitándole a que se en- 
cargue del Detall en la Descubierta y de la parte astronómica: carta 
cordial, evidencia el gran corazón de Malaspina (fol. 39 y.). 

Cádiz, 17 abril 1789. 

Carta al intendente general don Joaquín de Rubalcava, anunciándole que 
el rey les exonera del cuidado de la mesa en el próximo viaje (fol. 40). 


Cádiz, 24 abril 1789. 

Carta a don Luis de Córdova, director general de Marina, rogándole nom- 
bre ya a los capellanes y contadores propuestos el día 11 de abril y los 
individuos de las brigadas, cuya lista acompaña (fol, 41 y.). 

Cádiz, 24 abril 1789. 

Carta al intendente general de Marina don Joaquín de Rubalcava, anun- 
ciándole que en breve llegarán a la Aduana de Cádiz los instrumentos 
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cargos (fol. 42 v.).. E A 
Isla de León, 25 abril 1789. | : 
Carta al capitán general de la Real Armada (don Luis de Córdova), intere- 

_sando ordene se le faciliten varias copias de los planos y cartas que 

cita, existentes en la Escuela de Pilotos (fol. 42 v.), 

Isla de León, 28 abril 1789, NA 

Carta al intendente general de Marina, don Joaquín de Rubalcava, urgien- 
do el nombramiento de contadores y despenseros, que serán volunta- 
rios y a satisfacción del comandante; imforma sobre víveres y su aco- 
pio irregular; sobre el método de raciones, difícil de aplicar en el 
viaje; da instrucciones para su administración y vigilancia (fol. 44). 

Isla de León, 28 abril 1789. : 

Carta al intendente general de Marina don Joaquín Gutiérrez de Rubalca- 
va, insistiendo sobre el nombramiento de contadores y despenseros, 
vista la orden del baylio don Antonio Valdés, que expresamente así lo 
mauda: da instrucciones concretas para la administración de los ví- 
veres (fol. 45 v.), | 

Isla de León, 4 mayo 1789. . 

Carta al intendente general de Marina, don Joaquín Gutiérrez de Rubal.- 
cava, hablándole del presupuesto total de gastos para la expedición, 
cantidad para prevenciones de mesa, adelantos a los maturalistas y pin- 
tores; para armas, vestuario, etc. (fol. 46). 

Isla de León, 12 mayo 1789. 

Carta a don Luis de Córdova, director general de Marina, diciéndole que 
los oficiales de pito no quieren embarcar si no se les asciende previa- 
mente; y que ordene el rápido embarco en las corbetas del patrón de 


lancha y oficial de cargo en el navío San Ramón, Antonio Palmero (fo- 
lio 46 vy.), 


Isla de León, 11 mayo 1789, 


Carta al intendente general de Marina dom Joaquín Gutiérrez de Rubal. 
cava, urgiéndole reclame la remesa de los vasos y objetos de la fábrica 
de cristales de San Ildefonso (fol, 47) 

Isla de León, 12 mayo 1789. 

Lista de los oficiales de pito 
blanza de ellos (fol. 47 v.) 


para completar las dotaciones y breve sem- 


DE DAN COLONISATIÓN MÉDIÉVALE 
A LA COLONISATION MODERNE. 
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On a coutume de faire débuter l'histoire coloniale immédiate- 
ment aprés les grandes découvertes. 11 est bien fait parfois allusion 
a des précédents médiévaux mais, la plupart du temps tres briéve- 
ment et, ce qui est plus déplorable encore, superficiellement. La 
cause, pour une part du moins, réside dans le fait que les histo- 
riens de la colonisation sont le plus souvent des spécialistes de l'épo- 
que moderne et, qui, ils sont par conséquent, moins familiarisés avec 
Phistoire médiévale. On voudra bien admettre, je l'espere, qu'un 
professeur d'histoire moderne et coloniale, formé á l'école médié- 
viste gantoise d'Henri Pirenne, ne plaide pas pour sa chapelle s'il 
prétend que l”histoire coloniale se présente dans une toute autre 
perspective lorsqu'on l'examine aussi bien du point de vue du mé- 
diéviste que de celui du moderniste. 

Je m'efforcerai, dans cet article, de montrer comment, a mon 
séns, le concept de continuité ou, si l'on veut, d'absence de césure 
entre le moye áge et les temps modernes s'applique a P'histoire 
coloniale. 

On pourrait d'abord, évidemment, poser la question: porquoi 
traiter seulement de continuité entre ces deux périodes? Il y a eu 
également des colonies dans P'antiquité: les Phéniciens et les Grecs 
ont, eux aussi, fondé des établissements coloniaux sur presque tou- 
tes les rives de la Méditerranée, centre —á cette époque—de la vie 
maritime. Une telle objection peut aisément se réfuter. 1l y a bien 
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des analogies, assez vagues d'ailleurs, entre la colonisation antique 
et la colonisation moderne; il n'y a pas continuité, puisque la colo- 
nisation médiévale, tout en ayant, comme l'antique, la Méditerranée 
pour cadre, ne commence qu'aprés les Croisades. Un chaínon chro- 
nologique d'une dizaine de siécles fait donc défaut. Cet hiatus suf- 
fit a faire de l'histoire coloniale antique un tout séparé et distinct. 
A mon sens, dans l'évolution économique, la période hellénistique 
et romaine termine un premier cycle dont le point culminant a été 
une économie mondiale dans le cadre, bien entendu, du «monde» 
de cette époque (1). Cela est vrai également pour l'histotire colonia= 
le, mais ici le second cycle ne commence qu'a la fin du XI e siécle 
avec la colonisation italienne, c'est—¿—dire génoise, pisane et vé- 
nitienne. 

La colonisation médiévale existe toujours lorsque la moderne, 
celle qui suit les grandes découvertes, commence. Done, et cela va 
de soi, il y a ici continuité, du moins en ce qui concerne la succes- 
sion chronologique. Il semble, toutefois, que 1'on pourrait en dire 
autant de la colonisation de époque moderne du XVI* au XVIIT* 
siecle d'une part, et de la colonisation contemporaine, de líautre. 
Ceci ne me parait pourtant pas tout á fait évident, et je doute fort 
qu'on puisse considérer les empires coloniaux, aprés l'émancipa- 
tion des Etats-Unis et de lAmérique latine, comme une simple pro- 
longation de ceux de l'époque antérieure. Certains pays continuent 
bien á posséder pendant la période contemporaine la plupart des 
colonies qu'ils détenaient déja sous 1'Ancien Régime. La Hollande 
“en est un exemple frappant. Toutefois, ce cas est excepcionnel, 
puisque |”Angleterre, la France, Espagne et le Portugal perdirent 
la presque totalité de leuurs possessions coloniales ou en acquirent 
de nouvelles, 

11 n”y a cependant pas, á ce point de vue, entre les colonies mo- 
dernes et contemporaines une plus grande solution de continuité 
qu'entre les colonisations médiévale et moderne. Aprés les grandes 
découvertes également, la répartition géographique des colonies est 
complétement changée. La césure réelle entre les colonisations mo- 
derne et contemporaine réside dans les méthodes d'exploitation. La 
colonisation des XIX* et XXe siécles se concoit seulement comme 


(1) Cf. le chapitre sur les grandes périodes de T'histoire économique dans 
mon Introduction á lhistoire économique générale (Coimbre, 1948), págs.11-24. 
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un résultat de l'impérialisme économique de Vépoque qui a suivi la 
révolution industrielle. Je pense, au contraire, et je me propose de 
de le démontrer ici, qu'il n'y a pas de différence essentielle entre la 
technique coloniale du bas moyen áge et celle des temps modernes, 
si bien qu'ici —et ici seulement— Pon peut et Pon doit parler de 
continuité. 

Pour rendre réellement fertile létude de la continuité en matié- 
re coloniale entre le moyen áge et les temps modernes il faut, je 
crois, attirer préala blement Vattention sur certaines notions et clas- 
ser les phénoménes a examiner en catégories déterminées. 


L'étude de la continuité dans Vévolution coloniale telle que je 
Vai spécificiée dans le temps, implique une conception de P'histoire 
coloniale qui différe de l'ancienne conception de cette branche —que 
j'appellerais volontiers externe—, mais aussi de certains aspects de 
la conception récente ou interne. Jadis les historiens de la colonisa- 
tion s'intéressaient surtout aux colonies dams leurs rapports avec 
la métropole et en fonction de celle-ci. ls en étudiaient Vhistoire 
diplomatique ou, au mieux, organisation commerciale externe : 
convois, compagnies, etc. Les spécialistes les plus récents traitent 
de l'histoire économique et sociale interne des colonies ou de leurs 
institutions. Le progrés est évident; cependant, il faudrait éviter 
de tomber dans l'exagération en ne faisant plus que de l'histoire co- 
loniale locale. Pour traiter utilement d'un probléme aussi vaste et 
aussi complexe que celui de la continuité dont il est ici question, il 
est indispensable d'avoir toujours a Pesprit aussi bien l'évolution 
externe qu'interne des colonies. Ainsi seulement peuvent, étre mis 


en évidence les phénoménes de continuité qui constituent d'une . 


part, Pobjet principal de la nouvelle orientation du travail histori- 
que dont je me propose de traiter ici et qui, d'autre part, forment, 
du moins en partie, la base et le point de départ des mouvements 
d'émancipation qui, dans les colonies de peuplement comme celles 
d'Amérique, se sont produits partout tót au tard. 


En outre, je suis convaincu que la conception «nationale» de 
Vhistoire coloniale ne peut suffire pour des recherches comme celle 
ci. J'entends par conception «nationale» celle qui, sous P'influence 
de Vancienne histoire externe, étudie exclusivement les colonies fon- 
dées par telle ou telle métropole. Le probléme des influences mé- 
diévales dans la colonisation moderne interesse aussi bien toutes les 
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colonies fondées pendant le VI" et le XVII? siécles, que toutes les 
puissances colonisatrices de "Europe occidentale. Les interférences, 
les influences réciproques des différentes pratiques coloniales, done 
de facteurs agissant tant dans les métropoles que dans les colonies, 
sont plus nombreuses qu'il y par ait a premiere vue. J'espere le 
souligner tantót par quelques exemples, mais, des a présent, je crois 
utile de poser en principe qu'il s'agit d'influences exercées par 
Vensemble de l'Europe occidentale sur l'ensemble des régions colo- 
nisées. Il y a des modalités évidemment. Ni 1”Espagne, ni le Portu- 
gal, ni les Provinces-Unies, ni la France, ni lAngleterre on les 
Etats scandinaves n'ont introduit dans leurs possessions coloniales 
des institutions, mi des structures économiques ou sociales absolu- 
ment identiques. Des différences évidentes dans l'évolution des mé- 
tropoles, entre les dates oú naissent les colonies, entre les milieux 
géographiques et humains qui leur servirent de cadre, rendent par- 
eille identité impossible. Toutefois, il régne incontestablement une 
atmosphere commune; il y a méme des phénoménes de filiation et 
d'interdépendance qui sont restés dans ombre jusqu'a présent par 
suite d'une conception trop «nationale» de l'histoire coloniale. Je 
pense qu'on peut remédier á cette carence. A cóte des histoires 
existantes de la colonisation francaise, espagnole, anglaise ou hollan- 
daise, il nous faudrait disposer dans ce but d'histoires de la coloni- 
sation en général, pendant des périodes et dans des aires géographi- 
ques déterminées. La comparaison serait alors inévitable, et la con- 
nexion avec le cadre naturel s'imposerait d'elle-méme. Si, en ou- 
tre, attention reste fixée continuellement sur la répercussion de la 
structure économique, sociale et institutionnelle des différentes mé- 
tropoles sur celle des colonies —sans négliger les facteurs indigénes, 
mais sans les grossir a Pexcés, ainsi que cela s'est produit pour cer- 
taines colonies de peuplement—, on arriverait a faire de l”histoire 
coloniale une chose que certains spécialistes d'époques et de sociétés 
étudiéés depuis longtemps ne eroient pas encore qu'elle soit, c'est- 


a-dire de la «grande» histoire, de l'histoire humaine au sens plein 
du mot. 


Aprés avoir formulé ces notions préliminaires, je voudrais pré- 
ciser de quelle maniére le concept de la continuité, de Pabsence de 
cesure entre le moyen áge et Pépoque moderne, peut étre entendu 


en hi . . , . 7 TT. 
istotire coloniale. Je m efforcerai, en outre, de ne pas négliger 


' 


les notions sur lesquelles j'ai déja attiré Patiéntion, et qui concer- 
nent les rapports entre l'histoire interne et externe, ainsi que la con- 


ception supranationale ou, si Pon veut, occidentale de l'histoire de. 
la colonisation. 


Je crois qw'il y a lieu de distinguer: 1.” des phénoménes de pré- 
paration ou de conditionnement, que l'on pourrait aussi appeler 
jusqu'áa un certain point des phénoménes de conjoncture; 2.” des 
phénomenes de filiation ou d'interdépendance; 3.” des phénoménes 
d'adaptation, sans oublier les combinaisons Lo de ces trois 
catégories. Í 


Parmi les phénoménes de préparation ou de conjoncture, P'un 
des plus importants et, des moins bien connus jusqu'a présent, est 
celui des débuts de la navigation et du commerce atlantiques. Tl ne 
s'agit pas ici de l'histoire plus ou moins hypothétique des plus an- 
ciens voyages transocéaniques, tres intéressante pour l”histoire de la 
géographie assurément, mais beaucoup moins pour celle de la colo- 
nisation. Ce qu'il faut avant tout s'efforcer de savoir c'est comment 
se présentaient, en quoi consistaient les moyens maritimes de toute. 
nature des Etats de 1'Ouest de l”Europe au moment oú s'ouvre l'ere 
coloniale moderne. Quel est le rapport entre la puissance de ces 
moyens maritimes? Et ici se pose immédiatement le probléeme cru- 
cial de lPantériorité du róle colonial de lEspagne et du Portugal. 
Qui ne voit que ce probléme est avant tout un probleme d”histoire 
économique médiévale? Telle qu'elle se présente encore aujourd” 
hui dans l'enseignement universitaire de la plupart des pays et 
méme dans la littérature scientifique internationale, l'histoire des 
deux pays ibériques donne trop souvent l'impression que le com- 
merce maritime et, á sa suite, la colonisation y ont surgi, en quelque 
sorte, par voie de génération spontanée au début de l'époque moder- 
ne. C'est méme le cas pour certains des travaux les plus connus, con- 
sacrés dans la péninsule ibérique elle méme a Pévolution écono- 
mique. Le livre, pourtant si vivant et si stimulant de Lucio de Azeve- 
do: Epocas de Portugal económico, dont on a donné encore en 1947 
uno nouvelle édition, passe sans transition de la «monarquía agra- 
ria» á la «jornada de Africa», c'est-á-dire aux découvertes et á la 
colonisation au temps d'Henri le Navigateur. Et c'est un exemple 
entre beaucoup d'autres. Pourtant il est hors de doute que le prodi- 
gieux développement colonial et commercial des pays ibériques a 
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Vaurore des temps modernes a été rendu possible en grande partie 
par un aceroissement graduel de leur commerce extérieur et avant 
tout maritime au cours des derniers siécles du moyen áge. Ce com- 
merce est essentiellement un commerce atlantique. Nous n'avons pas 
á ce sujet les travaux qui conviendraient. Je pense avoir esquissé en 
1938 au Congrés International de Zurich et en 1940 dans Economic 
History Review les grandes lignes du commerce extérieur de 1”Es- 
pagne médiévale (2). Depuis j'ai étendu mes recherches au Portu- 
gal et j'ai élaboré un plan de travail dans la revue portugaise Biblos 
en 1948 (3), tandis que la méme année j'ai eu Poccasion d'exami- 
ner certains problemes plus en détail pendant un cours trimestriel 
donné a l'Université de Coimbre. Si les événements ne s”y opposent 
pas, j'espére pouvoir consacrer dans les années qui viennent un 
travail d'ensemble a l'histoire commerciale des deux pays ibériques 
du XIII? jusqu'au milieu du XVII siécle. J'espére y combiner 1'étu- 
de des phénoméenes de préparation avec celle des phénoménes de 
filiation, mais en me Timitant á la zone atlantique done a celle qui 
peut expliquer la possibilité du róle assumé en Amérique par 1'Es- 
pagne et le Portugal. 

Pour la plupart des autres pays aussi, les phénoménes de prépa- 
ration de evolution coloniale sont insuffisamment connus. Les mo- 
tifs? Toujours les mémes: on n'a pas attaché assez d'importance á 
la continuité de lP'évolution. 

Un autre et dernier phénoméne de préparation ou de condition- 
nement dont je voudrais dire quelques mots est Vesclavage mé- 
diéval. 

Chacun sait que l'esclavage a connu dans les colonies modernes 
un développement considérable. Pour le non initié, le lien qui unit 
cet esclavage colonial á l'histoire sociale du monde européen mé- 


(2) C. VERLINDEN :; «L'expansion commerciale de Espagne au Moyen Age» 
(VIII* Congrés international des Sciences Historiques. Communications présen- 
tées, t. I. Com. inter. des Se. Hist., 1938, pp, 123 sqq.) Discussion dans Áctes 
du Congrés, pp. 318 sq.; C. VERLINDEN: «The rise of Spanish trade in the 
middle ages» (Economic History Review, t. X, Londres, 1940, pp. 44 544.) 

(3) C. VERLINDEN: «Le probleme de expansion commerciale portugaise au 
moyen áge» (Biblos, t. XXIIL, Coimbre, 1948, pp. 453 sqgq.); T. De Sousa Soa- 


RES : «Mais um curso de historia economica regido pelo Prof. Charles Verlin- 
den» (Ibid, t. XXV, 1950, pp, 517 sqq.). 


«ciale des pays européens á une époque aussi reculée que la fin de 


—Pantiquité. On sait qu'il a existe des serfs, c'est-A-dire des demi-li-. 


bres, pendant les dix siécles de l'époque médiévale, mais on ignore 
trop souvent que l'esclavage a subsisté et notamment en Europe mé- 
ridionale, pendant toute la longue période qui sépare la chute de 1” 
Empire romain «d'Occident de l'áge des grandes découvertes et que 

cette institution, a méme continué á exister en Europe bien aprés 
cette date. Il y a donc eu des précédents ei des paralleles européens 


de Vesclavage colonial (4). Tous les pays européens ont connu l'es- 


clavage pendant une fraction plus ou moins longue du moyen áge, 
mais en Espagne et au Portugal, les deux plus anciennes puissances 
coloniales de l”époque moderne, en Italie, le pays qui par bien des 
cótés a été l'initiateur des deux autres, les esclaves constituent enco- 
re, au début et pendant la plus grande partie de 1ére coloniale, une 
couche sociale d'une réelle importance. Dans une fraction considé- 
rable de la France méridionale, la situation est d'ailleurs analogue. 
Pendant les deux derniers siécles du moyen áge ces esclaves pro- 
viennent surtout des colonies italiennes de la Mer Noire et aussi —et 
de plus en plus á mesure qu'on avance dans le temps— de Afrique 
noire. La traite portugaise, á partir de Henri le Navigateur a, en 
réalité, déplacé seulement les itinéraires. Il y a ausssi des exemples 


assez nombreux d'utilisation déja réellement coloniale de la main. 


dV'oeuvre servile, dans des plantations et des mines. Des faits inté- 
ressants peuvent étre relevés á ce propos dans les établissements co- 
loniaux de Palestine, de Créte, de Chios et de la cóte d'Asie Mineu- 
re. Retenons enfin que l'esclavage médiéval n'est pas un phénomene 
d'exception, mais qu'il s'agit d'une traite constituant un courant 
commercial aussi fort que n'importe quel autre et d'une utilisation 
généralisée de la main d'oeuvre servile tant dans les colonies du Le- 
vant que dans les métropoles italiennes ou dans la péninsule ibéri- 
que, utilisation qui s'étend a Vindustrie et a Pagriculture aussi bien 
qu'a Péconomie domestique. J'ai consacré a VPesclavage médiéval 


de longues recherches qui sont maintenant terminées, ainsi qu'une 


(4) C. VERLINDEN : «Précédenis et paralléles européens de Vesclavage colo- 


nial» (O Instituto, t. CXITL, Coimbre, 1950). 


la 
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série d'articles (5) qui sont repris et développés dans mon ouvrage 
sur Pesclavage dans "Europe médiévale, á paraítre prochainement. 
La encore, comme pour la navigation et le commerce atlantique, le 
moyen áge européen a élaboré progressivement ou a préfiguré les 
conjonctures caractéristiques de l'économie et de la société des co- 
lonies de peuplement a lépoque moderne. 

J'en arrive á présent aux phénoménes de filiation et d'interdé- 
pendance. Ici, c'est avant tout PItalie qui doit retenir notre atten- 
tion. II convient, en effet, de ne pas oublier, quand on étudie la co- 
lonisation moderne, que les Espagnols et les Portugais qui jouent 
alors le róle principal —mais pas eux exclusivement, comme on le 
verra plus loin— ont pu disposer de l”acquis de précédents et d'ex- 
périence accumulés par les Italiens et principalement par les Génois 
dans leurs nombreuses entreprises coloniales du Levant. 

Pour que lPétude de la filiation entre la colonisation médiévale 
italienne et la colonisation a lPépoque moderne puisse étre menée 
avec fruit, il faut d'abord que, gráce a l'utilisation de l'immense ma- 
tériel d'archives disponible, notre connaissance de la colonisation 
italienne elle-méme s'approfondisse. 1l faut, ensuite, que la preuve 
en quelque sorte matérielle et individuelle de la filiation soit faite 
avec toute la méthode, Pobjectivité et P'acuité critiques nécessaires. 
Il est indispensable de creuser aussi loin que possible l'histoire de 
la” colonisation vénitienne, florentine et surtout génoise. Nous dis- 
posons pour cela de points de départ tres utilisables, tels le tres bon 
travail de Roberto López, actuellement professeur á Yale: Storia 
delle colonie genovesi nel Mediterraneo (6). Moins solide est le tra- 


(5) C. VERLINDEN: «L'esclavage dans le monde ibérique médiéval» (Anua- 
rio de historia del Derecho español, t. XI, Madrid, 1934, pp. 283-448 et 1. XIL, 
1935, pp. 361-424); «Esclaves du Sud-est et de P'Est européen en Espagne orien- 
tale á la fin du moyen áge» (Revue historique du Sud-Est européen, t. XIX 
Bucarest, 1942, pp. 371-40; «Note sur Vesclavage á Montpellier au bas moyen 
¿ge (XIIN'-XIV* siécles)» (Etudes d histoire dédiées á la mémoire de Henri Pi. 
renne, Bruxelles, 1937, pp. 451-469); «L”origine de sclavus-esclave» (Archivum 
latinitatis medii aevi, 1. XVII, 1942, pp. 927-128); «Esclavage et ethnographie 
sur les bords de la Mer Noire (XIII*-XIVe siecles)» (Miscellanea L. van der Essen 
t. L, Bruxelles, 1948, pp. 287-298); «La colonie vénitienne de Tana, centre de la 
traite des esclaves au XIV* et au début du XV* siécle» (Studi in onore di Gino 
Luzzatto, t. 1, Milán, 1950, pp. 1-25). 

(6) Bologne, 1938. 
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ol de B. Dudan: 11 dominio veneziano di Levante (7). Pour Flo- 


rence dont les commercants et les capitalistes ont aussi exercé une 


réelle influence en Espagne et au Portugal au début de la colonisa- 


tion, nous n'avons que des données éparses. PATO 

Les trois républiques urbaines italiennes précitées sont celles qui 
ont joué le róle le plus important dans la colonisation du bas moyen 
age. Cependant, c'est Génes qui devra surtout: retenir ]'attention. 
En effet cette ville perd ses colonies levantines au moment-méme oú 
commence la colonisation ibérique. Tandis que Venise conserve ses 
possessions les plus importantes jusq'au XVIT' siécle et qu'elle con- 
tinue á jouer un certain róle en Méditerranée, Génes s'ést tournée 
immédiatement vers les nouvelles colonies sur l'autre rive de 1” 


Océan. Il faut tenir compte aussi de ce que les Génois, des le xIre 


siecle, ont participé activement au développement du commerce ibé- 
rique. Déja pendant la premiére moitié du XIT* siécle, des quar- 
tiers de Tortosa et d'Almeria, ont été inféodés a des membres de la 
noblesse génoise en reconnaissance de Paide qu'ils avaient apportée 
a la Reconquista espagnole. Séville possede au XIII? siécle un quar- 
tier génois qui n'est plus, il est vrai, relié politiquement a la métro- 
pole, mais dont les habitants prirent une part tres active au déve- 
loppement du commerce atlantique. D'autre part, le XIII" siecle 
voit aussi la pénétration génoise dans la Mer Noire, ainsi que le 
savant roumain Bratianu l'a si bien montré (8). Les génois créent 
alors un faisceau d'établissements coloniaux en Crimée, a Pembou- 
chure du Don et sur la rive caucasienne de la Mer Noire; cet en- 
semble prendra bientót le nom d'Imperium .Gazarie, emprunté a 
celui du peuple Chazare qui avait, quelques siécles auparavant, do- 
miné la cóte nord de la Mer Noire. Dés cette époque, l'expérience 
coloniale des génois s'élargit constamment, aussi bien dans la Mer 
Noire que dans la Mer Egée et sur les cótes d'Asie Mineure. Au 
XIV* siécle, Génes établit une série de maones dont la plus ancien- 


ne fut celle de Chios en 1346. Ces sociétés préfigurent les futures 


compagnies coloniales, et il est caractéristique que les plus ancien- 
nes tentatives coloniales des Espagnols et des Portugais sur les ¡les 


(7) Bologne, 1938. 

(8) G. L BraTIANu: Actes des notaires génois de Péra et de Caffa de la fin 
du XIII" siécle (1281-1290) (Bucarest, 1927) et du méme Recherches sur le 
commerce génois dans la Mer Noire au XIII" siecle (Paris, 1929). 
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- des formes dérivant en droite ligne de la technique génoise. 


ne doit pas nous étonner; les commercants génois qui trafiquent 
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- dans les colonies levantines ou qui y exploitent des mines d'alun, 


“sont les mémes que ceux qui sont fixés á Séville ou a Lisbonne. 
e a. . . , 20 

Leurs navires visitent aussi ces ports au cours de voyages vers 1”Quest 
de la France, le sud de l”Angleterre ou encore vers Bruges et, plus 


tard, vers Anvers. E 


Les maones ou sociétés coloniales primitives devraient étre étu- 
diées avec plus d'attention que cela n'a été le cas jusqu'a présent, 
si l'on veut voir clair dans lévolution de la structure des compa-. 
gnies coloniales modernes, et ce non seulement pour certaines en- 
treprises portugaises et espagnoles, mais également pour celles des 
autres pays. 11 semble bien que les entreprises ibériques constituent 
ici un chainon des plus importants. Mais pour distinguer nettement 
leur róle, il faut que nous puissions savoir exactement ce que les 
six Pessagno qui, á partir de 1317, ont servi le Portugal, les deux 
Boccanegra qui ont été amiraux de Castille, et, a leur suite, tous les 
marins et marchands génois qui abondent en Espagne et au Portu- 
gal du XIV* siécle au XVII", ont pu transmettre en fait de connais- 
sances et d'expériences coloniales. Et nous ne devons pas en rester 
a des paralétismes, a des influences générales et vagues. L'énorme 
documentation des archives italiennes, tant en archives administra- 
tives, qu'en archives notariales peut nous permettre de voir les in- 
dividus a loeuvre, de descendre jusqu'aux chainons personmels. Il 
suffira ici d'élargir le sillon creusé par Almagiá, par Sayous, par 
Gribaudi, par Girard, par Lopez (9). Mais il faudra viser á étre 


(9) R. Armacia: «Comercianti, banchieri e armatori genovesi a Siviglia 
nei primi decenni del secolo XVL, (Rendiconti della R. Academia dei Lincet, 
1935).—A. E. Sayous: «Le róle des Génois lors des premiers mouvements ré- 
guliers d'affaires entre Espagne et le Nouveau Monde» (Compte rendu de 
UP Acad. des Insc. er B. L. Paris, 1932 et Boletin de la Sociedad Geográfica Na- 
cional, Madrid, 1932); id. : «Les débuts du commerce de Espagne avec 1” Améri- 
que» (Revue historique, t, 174, Paris, 1934); «La génése du systeme capitaliste : 
La pratique des affaires et leur mentalité dans Espagne du XVI* siécle» (Anna- 
les d'histoire économique et sociale, t. VIIL, Paris, 1936).—P. GRIBAUDI : «Na- 
vigatori, banchieri e mercanti italiani nei documenti de 
Siviglia» (Bol. della R. Soc. Geogr. Ital., 1936) 
Espagne au XVI* et XVII" siócle» (Ann. 
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Une “«supranational»» e est-á a en Pocurence á mettre 


] toujours en rapport la documentation italienne avec celle des autres 


- pays, ici done avec celle des pays eres comme en d'autres cas 
Ce pourraient étre les archives francaises —qu'on songe a Verraza- 
no— ou les archives anglaises pour tout le mouvement autour des 
Cabot. 

Ti faut ensuite, a la lumiére des connaissances que Pon aura ainsi 
systématisées, projeter un nouvel éclairage sur les origines colonia- 
les des principales puissances. Je crois, par exemple, que c'est par 
Vemploi d'une pareille méthode, que l'on arrivera enfin á voir clair 
dans le probléme du róle joué par Henri le Navigateur dans ]'évo- 
lution des pratiques coloniales portugaises. Les études non encore 
suffisamment utilisées de Mme. Fitzler, ont illustré le róle de 1'In- 
fant comme chef de plusieurs sociétés industrielles, de sociétés de 
péche et de compagnies proprement coloniales (10). Les influences 
italiennes sont évidentes tant dans le financement que dans lPorga- 
nisation de ces entreprises. Elles le deviendront encore plus si de la 
documentation portugaise de Mme. Fitzler on rapproche systéma- 
tiquement les sources italiennes. D'”autre part, les recherches de 
Blake, notamment, ont montré le contact continuel des Anglais, 
Francais et Néerlandais avec les entreprises portugaises sur la cóte 
occidentale d'Afrique (11). 1l y a lá une zone de contact qu'il ne 
faudra pas négliger dans les recherches sur les phénoménes de filia- 
tion entre lTtalie, les pays ibériques, l'Europe occidentale et les 
colonies d”Amérique. Dés le début du XVI" siécle, cette filiation 
creve d'ailleurs les yeux par la création de certaines entreprises com- 
me cette compagnie pour le commerce du bois de Brésil de 1502 
dont les actionnaires sont Portugais et marans, mais aussi Floren- 
tins et Génois. De Lisbonne les cargaisons s'en vont a Anvers sur les 


R. López: «Il predominio economico dei Genovesi nella monarchia spagnuola» , 


(Giorn. storico e letter. della Liguria. 1936). 

(10) M, A. Heowic FrtziER: «Uberblick uber die portugiesischen Uber- 
sechandelsgesellschafeen des 15-18 Jahrunderts» (Vierteljahrschritf - fiir So- 
zial. und Wirtschaftsgeschichte, t. XXIV, 1931) et «Portugiesische Handelsge- 
sellschaften des XV. und beginnenden XVI. Jahrhunderts» (ibíd., t. XXV, 1932). 

(11) J. W. Brake: European beginnings in West-Afrika, 1454-1578. A sur- 
vey of the first century of White enterprise in West Afrika, with special empha- 
sis upon the rivalty of the great Powers (Londres, 1937). 
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vaisseaux de la Hanse (12). Les cargaisons oui, mais aussi l'esprit 
et les méthodes. Lorsqu'on aura bien étudié toutes ces entreprises ' 
portugaises, on s'apercevra qu'elles forment le chaínon indispensa- 
ble qui explique l'évolution des maones italiennes vers les compa- 
enies hollandaises, anglaises, francaises, etc. Méme des liens per- 
sonnels et individuels, pourront s'observer, analogues á ceux que l'on 
peut constater pour les Indes. Il ny a pas que Jan Huyghen van 
Linschoten ou Willem Usselinx qui aient commencé leur carriére á 
Goa ou aux Acores pour la finir en Europe septentrionale. Et Lin- 
schoten, fort peu de temps avant la création des précompagnies ho- 
llandaises, ne s'intéresse-t-il pas vivement au projet portugais de 
compagnie de 1587. 

Tout ceci a simple titre d'exemples de phénomenes plurilaté- 
raux de filiation et d'interdépendance. En gardant l'attention con- 
tinuellement fixée sur la continuité de l'évolution et en replacant 
constamment les problemes dans le cadre général de l”histoire de 
VEurope occidentale, on ne pourra qu'arriver a des résultats fruc- 
tueux. Dans ce but, il est indispensable, de s'appuyer sur la docu- 
mentation aussi bien italienne qu'ibérique, en méme temps que sur 
celle du Nord-Ouest de Europe. Une telle entreprise dépasse les 
possibilités d'un travailleur isolé; il faut donc pouvoir compter sur 
la collaboration internationale. Yl n'empéche qu'il est parfaitement 
possible pour le chercheur individuel de perfectionner 1'instrument 
de la recherche et de Pappliquer á des cas bien choisis du point de 
vue de la méthode. 

J”en arrive enfin au troisiéme groupe de phénoménes que j'ai 
distingués en abordant la question de la continuité coloniale: les 
phénoménes d'adaptation. Ici nous abandonnerons, partiellement du 
moins, la conception «supranationale» de 1'histoire coloniale, qui 
est d'intérét capital pour les phénoménes de filiation. Par contre, 
nous passerons du plan de l'histoire coloniale externe á celui de 
.Phistoire interne. Nous aurons surtout Á nous occuper des institu- 


tions coloniales dans leurs rapports avec Pexploitation et 1adminis- 
tration locales. 


: : de :3 ; 
Pour fixer davantage les idées, J'emprunterai quelques exem- 
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ples a lhistoire interne des colonies espagnoles d”Amérique. Ceci 


(12) FITZLER: op. cit. 
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pour un double motif: en premier lieu parce que 1'établissement 


de ces colonies tout au début de 1époque moderne rend; plus sen- 
_sible le rapport avec les conditions médiévales existant dans la mé- 
tropole; en suite parce que c'est dans ce secteur de l'histoire colo- 
niale qu'on a fait le plus de progrés au cours des derniéres décades, 
et ce sous l'impulsion de divers groupes de savants dont les princi- 
paux sont les collaborateurs de la Revista de Historia de América á 
Mexico, de 1”"Hispano-american historical Review a Duke, de la Re- 
vista de Indias et de 1'Anuario de estudios americanos de Madrid 
et de Séville. Des ouvrages nombreux et souvent excellents ont éga- 
lement été publiés en volumes dans plusieurs pays et ont permis 
a Phistorien nord-américain Cl. Haring de publier son livre synthé- 
tique critiquable certes, mais déja tres approfondi (13). 

Ce que Pon sait des á présent de l'organisation interne des co- 
_lonies espagnoles d'Amérique a permis de constater une continuité 
dont la regularité présente des caracteres de loi entre les institu- 
tions coloniales et celles que le Moyen Age avait lentement élabo- 
rées dans la société métropolitaine. Pour certains aspects, cette con- 
tinuité a déja été examinée de facon systématique. Je songe, par 
exemple, au repartimiento et a encomienda dont les précédents 
médiévaux ont été étudiés par R. S. Chamberlain dans son travail 
Castilian backgrounds of the repartimiento-encomienda (14). U est 
vrai que la méthode n'est pas entiérement satisfaisante, mais c'est 
un début et un début utilisable. Beaucoup plus réussie est 1'enquéte 
du professeur A. García Gallo, de Université de Madrid, sur Los 
orígenes de la administración territorial de las Indias (15). L*auteur 
y montre de facon convaincante combien Colomb et le personnel 
administratif qui l'entoure ont báti sur des bases médiévales. 

Les immenses possibilités de documentation tant des archives es- 
pagnoles que des archives hispano-américaines permettront d'aller 
beaucoup plus loin, a condition que les questiomnaires d” enquéte 
soient bien concus et que 1'on confronte continuellement le point de 
yue du médiéviste avec celui du moderniste. 


(13) The Spanish Empire in America (New York, 1947). 

(14) Contributions to american anthropology and history. t. V, Wáshing- 
ton, 1939, núm. 25. 

(15) Anuario de Historia del Derecho español, t. XV, 1944, pp. 16, 106. 
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Ce qui est vrai des colonies espagnoles l'est aussi pour les colo-- 


“nies de peuplement des autres puissances. 1l a surgi par exemple 


depuis quelques années dans l'historiographie concernant le Bré- 
sil colonial du XVI siécle un débat relatif á la portée juridique des 
concessions territoriales faites par le pouvoir royal portugais et ses 
délégués. Si l'on savait vraiment bien, á la fois du point de vue. 
économique et juridique, ce que fut la seigneurie du bas moyen 
áge dan la métropole portugaise, les principales difficultés se ré- 
soudraient d'elles-mémes. L'observation et lP'application du princi- 
pe de la continuité est á nouveau ici une condition indispensable. 

La seigneurie coloniale est d'ailleurs, beaucoup plus qu'on ne 
Pa dit, un phénoméne général surtout dans les colonies américaines. 
Que Pon songe aux capitanias des donatorios portugais au Brésil, 
au fee simple et au common soccage des colons virginiens, au pa- 
tronat hollandais ou aux seigneuries du Canada francais. On a pu a 
propos du livre de G. J. van Grol sur la politique fonciére de la 


Compagnie hollandaise des Indes Occidentales (16) parler d'une ré- 


ception coloniale du droit féodal, comme on parle en Europe d'une 
réception du droit romain, 

Ce concept de réception va me permettre de préciser ma pensée 
en ce qui concerne les phénoménes d'adaptation. De méme que le 
droit romain qui a été regu en Europe au bas moyen áge n'est pas 
une copie servile et inchangée du droit des juristes classiques de la 
Rome impériale, mais le fruit d'une évolution et d'une adaptation 
vivante et constante, de méme les institutions transplantées par les 
puissances colonisatrices dans les terres d'Outre-Mer, s”y sont adap- 
tées au milieu nouveau. L'important, c'est moins cette adaptation 
—qui est une loi fatale de la vie— que Porigine commune. Il ya 
ici, je crois, une vérité essentielle si évidente qu'on risque aisé- 
ment de la perdre de vue. Cette vérité on peut l'exprimer á peu 
pres comme suit : les sociétés coloniales dans les colonies de peuple- 
ment -—comme, par exemple, les colonies américaines— sont, par 
tous les traits essentiels de leur structure, autant de rameaux qui, 
perio les civilisations européennes elles-mémes, sont issus d'un 
méme tronc: les moyen áge européen. Cela est vrai non seulement 


(16) De grondpolitiek van het -West-Indische domein der Generaliteit 
2 vol. La Haye, 1934-42, ; 
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pour les institutions, mais aussi pour de nombreux aspects des struc- 


 Tures économiques et sociales, Certes il y a des différences profon- 
«des, mais, pour tout ce qui est á la base de l'évolution ultérieure, 


- ces différences semblent plus quantitatives que qualitatives. De sorte | 


que, en fin de compte, la société dans les colonies de peuplement 
, Ye A . EA r 

de l'époque moderne, tout comme la société européenne contempo- 
raine, est une société d'Ancien Régime. Historiquement parlant 


donc, le Nouveau Monde et l'Ancien sont sous bien des aspects 


aussi vieux un que P'antre. Dés le début de la colonisation, Pévo- 
lution historique va dans le méme sens dans les métropoles et au 
dela des Océans. Ce sens est déterminé par le point de départ com- 
mun: le moyen áge curopéen. 


Peut-ótre cette derniére réflexion fait-elle naítre dans certains 


esprits Vidée que le titre de cet article ne devrait pas étre «de la 
colonisation médiévale A la colonisation moderne», mais bien «du 
moyen áge européen aux sociétés coloniales» ou quelque chose de 
semblable. 11 me semble toutefois que pareille remarque ne pou- 
rrait ótre exacte que si l'on songeait seulement aux phénomenes 
de préparation ou d'interdépendance. Or ces phénoménes ont ac- 
quis une signification réelle pour les territoires colonisés unique- 
ment parce que les puissances colonisatrices ont disposé immédia- 
tement d'une technique coloniale. Cette techinique est issue, a n'en 
pas douter, des colonies italiennes du Levant. Reprise par les Por- 
tugais et les Espagnols, amalgamée par eux avec des précédents 
nationaux, elle n'est pas restée sans influence sur ce que j'appe- 
Merai la seconde vague de la colonisation moderne, celle au cours 
de laquelle le róle principal revient aux Hollandais et aux Fran- 
cais. Dans Vordre d'idéees qui nous intéresse, le chaínon princi- 
pal unit donc bien la colonisation médiévale a la colonisation nro- 
derne et c'est pourquoi les phénomeénes de filiation et d'interdé- 
pendance constituent 1'élément central de cet exposé. Sans conti- 
nuité entre la colonisation médiévale et la colonisation moderne, la 
continuité entre l'économie et la societé médiévale en Europe et la 
structure économique et sociale des colonies de peuplement aux 
temps modernes n'est pas concevable. Cela suffit a justifier le 
titre choisi. 

Quelques-unes des theses exposées dans cet article ont été for- 
mulées pour la premiere fois dans une communication faite au 
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Congrés historique Hollando-Belge de Louvain au prepa de 
1949 (17). J'ai, depuis, traité la question d'une facon plus isis 
tique au 9 Congrés international des Sciences histosiques a Pa- 
ris (18). Les idées que l'ai défendues en ces deux occasions semn- 
blent avoir été exprimées a un moment oú un certain intérét se 
manifeste pour une collaboration internationale dans le domaine 
de l'histoire coloniale. C'est aussi ce que je crois pouvoir déduire 
du fait quelques jours apres le Congrés de Paris a paru, dans le 
quatriéme tome des Studi offerts au grand spécialiste de 1'histoire 
économique italien G. Luzzatto, un article de mon college et ami 
américain R. Reynolds, en collaboration avec M. Jensen, et por- 
tant le titre: European colonial experience. A plea for compara- 
tive studies (19). 11 s'agit ici d'un paralléle entre la colonisation 
italienne médiévale et la colonisation anglaise en Amérique. Le 
but poursuivi est donc plus étroit que celui que je propose dans 
le présent article. A mon sens, les deux historiens américains n'ont 
pas assez tenu compte du fait que la continuité dans l'évolution 
coloniale implique des influences de presque toute l1'Europe occi- 
dentale sur la quasi totalité du continent américain, et méme sur 
quelques régions qui ont été Vobjet d'un peuplement européen 
pendant Pépoque moderne tout en étant situées hors de ce con- 
tinent. 

D”autre part, cependant, je crois aussi que les auteurs de l'étu- 
de qui nous occupe ont vu trop large á certains points de vue. Leur 
concept de la colonisation s'étend également á la colonisation agri- 
cole, comme celle des Germains ou des Slaves au haut moyen áge 
Certes, il ne faut pas négliger les mouvements de ce genre qui se 
sont produits en Europe au moyen áge, mais, pour éviter un cer- 
tain vague, qui ne peut étre que dangereux pour lorientation des 
recherches, il est indispensable de comparer des choses qui se 
ressemblent vraiment. Je erois que la condition sine qua non est 
d'envisager des deux cótés —Hant au moyen áge qu'a l'époque mo- 
derne— la colonisation de territoires d'outre-mer. L'éloignement 


(17) C. VeErLINDE : «Middeleeuwse invloeden en Ancien Régime in koloniaal 
Amerika». ( Tijdschrift voor Geschiedenis.) 


(18) C. VERLINDEN: «Les influences mediévales dans la colonisation de 
Amérique». (Revista de Historia de América, México). 
(19) Studi in onore di Gino Luzzato, 1. 1V, Milán, 1950, pp. 75-90. 


«et les communications maritimes créent des conditions d'adminis- 


- tration et d'exploitation réellement fort différentes de la simple 


occupation par voie de terre. 


D”autre part les champs d'études ero indiqués par 
nos collégues américains comme devant retenir attention de ceux 
qui feraient de la continuité en matiére coloniale Vobjet de leurs 
recherches ne sont pas tous également bien délimités. 

lls distinguent: 1. La technologie mécanique et ¡industrielle 
européemne, ainsi que la science abstraite en relation avec activi- 
tés coloniales, ce qui paraít bien vaste; 


2.” Les techniques commerciales et financiéres européennes, 


«de méme que les types d'organisation dans leur application au mon- 
de colonial. Ceci est réellement trés important et se rattache á 
«des observations que nous avons formulées nous-mémes, mais de 
facon plus systématique. 

3. La stratégie européenne et la buque appliquées aux co- 
lonies. Ce sujet paraít assez secondaire. 

4. L”acquis européen en matiére de gouvernement et d'orga- 
nisation sociale dans les colonies d'outre-mer pendant le moyen 
áge. Egalement tres important, mais insuffisamment différencié 


du:2.2 


Il en est de méme du 5.” oú il est, encore une fois, question des 
systéemes de relation entre les métropoles et les colonies, tandis 
que le 6.” vise la comparaison des théories coloniales. 

Enfin, plus que de préparation, de filiation ou d'adaptation 
come dans notre plan, nos confréres américains traitent souvent de 
parallélisme. Je crains que cela ne risque de poser certains pro- 
blémes en dehors du temps et de l'espace et n'amene á les voir 
plus en sociologue qu'en historien. 

Quoiqu'il en soit, pour nos confréeres comme pour moi-méme, 
la continuité historique en matiére coloniale présente un sujet 
d'étude d'une nouveauté et d'un intérét également considérables. 
Je crois, toutefois, qu'il importe de partir d'un plan de recherche 
plus fortement charpenté que le leur. Si le point de vue de la con- 
tinuité est appliqué a la fois aux différentes catégories de phéno- 
ménes que j'ai envisagés —phénomenes de préparation, de filia- 
tion et d'adaptation —il peut se révéler fécond et déterminer de 
nouvelles orientations en matiére d'histoire- coloniale. Une nou- 
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«Las cosas deben hacerse, aunque sea 
mal, pero hacerse.» DOAAN 


(Dominco FAusTINO SARMIENTO.) 
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Il n'est pas douteux que l'institution des Intendants soit une 

- des plus intéressantes du XVIII? siécle. Curieuse fut la carriére de 

cet administrateur, né au dela des Pyrénées, établi en 1718, mais 

encore peu súr de lui, jusqu'á ce que Ferdinand VI lui donne, 
en 1749, ses lettres de naturalisation définitive. 

Les Bourbons amenaient donc avec eux l'instrument qui, la- 
bas, avait le'mieux servi leur politique séculaire d'unification et. es 
centralisation administratives. Beaucoup plus que Pentourage A 
«afrancesado» de Philippe V, lPintroduction de l'Intendant était 
significative de l'orientation que la nouvelle dynastie entendait 
imprimer á 1'Espagne. 

Le XVIII" siécle allait étre, par ailleurs, témoin d'une pro- 
fonde modification dans le domaine des idées. C'est le siéele du 
«despotisme éclairé»,q ui voit le triomphe des économistes. La 
doctrine nouvelle met 2 la mode le progrés économique, et s'op- 
pose aux conceptions antérieures: a la réeglamentation á outrance : 
elle oppose le «laissez faire, laissez passer». Le róle de P'Etat sera | 
d'encourager, «d'exciter ce progrés. En France, nul mieux que l'In- 
tendant n'était qualifié pour le remplir. Ainsi, sa fonction, jus- 
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qu'alors essentiellement politique, se teinte d'"économique, et sous 
linfluence de Pévolution des idées, ce second aspect deviendra 
bientót prépondérant dans son administration. 

C'est á ce moment qu'en Espagne, Charles III décide la réfor- 
me «le empire. Les témoignages abondent sur lurgence de cette 
entreprise; laffaiblissement des derniers Habsbourgs et les diffi- 
cultés européennes des premiers Bourbons, avaient entraíné une dé- 
cadence considérable des possessions américaines. Pour y remédier, 
que faut-11? De saines finances d'abord, qui permettront de pa- 
llier aux dégradations dont a souffert le vieil empire hispanique. 
A leur. tour, ces améliorations, favorisées par 1'Etat, permettront 
d'augmenter les revenus, et nous voici entrés dans ce cycle heureux 
dont les bienfaisants effets retemberont en pluie sur les popula- 
tions. 

Quel sera l'intrument de cetteentreprise? Considérant la 
selérose qui semble avoir envahi la plupart des anciens organes de 
gouvernement, on décide de la confier á 1'Intendant. Le voici donc 
qui, des 1764, franchit 1”'Atlantique, porteur, comme son college 
francais, des grandes espérances réformatrices que Vélite éclairée 
place en lui. L'un comme lautre agiseent donc en cette seconde 
moitié du XVIII" siécle sous le signe du progrés économique— 
De Plntendant américain á l'Intendant espagnol, de celui-ci a 
PIntendant francais, la filiation est claire, et voici qu'une pensée 
commune vient a nouveau les animer, et ouvrir á leur activité 
des horizons insoupconnés. 

La comparaison ne peut donc manquer d'étre intéressante. 
(Qu'on ne s'attende pourtant pas a trouver dans Pun la fidele ré- 
plique de Pautre: 1'Histoire ne se répéte pas, et les circonstances 
étaient trop différentes. Mais, par les divergences mémes qu'il sou- 
ligne, le paralléle permettra sans doute de préciser le caractére de 
V'Intendant américaint. C'est h quoi nous nous essaierons, examinant 
successivement sous trois paragraphes, Porigine et les activités des 
Intendants, puis les résultats du systeme en France et aux Indes. 


I.  Origines. 


Dans quel sens employait-on le terme «Intendant»? Ethymo- 
logiquement, le mot vient du latin «Intendere», diriger, mettre en 
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route. Dans 1”Ancien Droit Francais, et bien avant Papparition des 


Intendants tels que nous avons á les étudier, on trouve le terme 


de «Surintendant», qui désigne le supérieur hiérarchique, le chef ( 


supreme d'une grande administration; ainsi le grand Chancellier est 
consideré comme «Surintendant de la Justice». Et au début du 
XVle siecle, on parle de Semblencay comme «Surintendant des 
Finances». 

Mais c'est au XVII" siecle seulemónt que va se préciser Pins- 


tituon de l'Intendant proprement dit. 1l na pas encore été pos- 


sible de déterminer avec certitude la date de sa naissance. Par 
contre, il n'est maintenant plus douteux qw'il faille en cherchér 
origine dans les chevauchées des Maítres des Requétes. 

Dés Saint Louis, on voit, suivant le roi dans ses déplacements, 
certains personnages auxquels il confie le soin de rendre la justice 
en son nom. Ce sont les Maítres des Requétes. Lorsque disparait 
la juridiction patriarcale du roi, ils continuent d”exister («Requé- 
tes de 1'Hótel du Roi»), mais cette fois-ci, a la disposition du sou- 
verain, qui les envoi chevaucher á travers les pays pour excer- 
cer leur mission de contróle. On en compte environ 80—Or, le 
juriste d'Argenson, écrivait au XVllle siecle: «Le Corps des Maí- 
tres des Requétes est la vraie pépiniére des administrateurs». En 
effet, comme le note M. Regnault, «cette fonction ne représente 
pas une carriére»; le Maítre des Requétes est «un homme jeune, 
qui a sa carriére á faire, des ambitione, qui, par son zéele et son 


dévouement, cherche á retenir sur lui Pattention du roi. Des lors, : 


il n'est pas étonnant que ces Maítres des Requétes qui, pour le 
moment, chevauchent sur les routes de France á la poursuite des 
abus, s'arrétent un jour pour devenir les administrateurs á' poste 


fixe que séront les Intendants» (1). 


C'est le moment exact de cette transformations qui n'a pas en- 


core été établi. Est-ce Richelieu qui a créé les Intendant? Ou bien 
existaint-ils des le XVlIe siécle, et n'auraient pris leur véritable 
essor qu'avec Richelieu? La question n'a ici qu'une importance re- 
lative, et il suffira de noter, que, des le XVII" siécle, il existe des 


Intendants dans tout le royaume sans distinction entre pays d'élec- 


tion et pays d'Etat. 


(1) Henri Regnault: Mamuel d Histoire de Droit francais, p. 211. 


les + Intendants a no 


dd dcirait un Sine Poiát de pos avec la carriére de son 
collegue espagnol et américain—En France, Vinstitution était. 1 
fruit d'une lente évolution qui, de Philippe Pot a Bodin eta e. 


suet, tendait a Paffirmation d'un pouvoir absolu du souverain 


et qui, dans le domaine des faits, se traduisait par la lutte contre 


les autorités susceptibles de s "opposer ou méme «e contrabalancer 


l'autorité royale. 

En Espagne, comme aux Indes, 'Intendant sera créé de toutes 
piéces, du jour au lendemain, pourrait-on dire, (sans que, pour 
autant, il faille négliger les longues discussions et réflexions pré- 


paratoires), par des textes légaux. A peine est il besoin de rappe- 


ler que le systéeme fut appliqué d'abord en Espagne, par la vo- 


lonté de Philippe V et de Ferdinand VI (Ordonnances de 1718 et. 


1749), puis en Amérique, par Charles TIT (Ordonnances de 1782, 
de 1786). : 

D'un cóté, une élaboration lente et qui s'effectue A le sens 
de Vévolution historique; de l'autre, una réforme rapide, qui 
modifie la tradition. Il y aurait d'ailleurs beaucoup a dire sur ce 
changement apporté a VEspagne traditionnelle par la politiqué 
centralisatride des Bourbons, dont l'introduction de 'Intendant 
n'est qu'un aspecto. lei, nous nous contenterons de noter que, tout 
au long de sa carriére, l'Intendant, spécialement le colonial, se 
ressentira de ce manque de tradition et de son caractére d'impor- 
tation. 

Néanmoins, cette divergence ne doit pas faire cublier les nom- 
breux traits communs aux deux fonctionnaires. De l'un comme de 
autre, ce qu'on attend c'est une politique d'uniformisation du 
gouvernement et de centralisation administrative. L'exposé des mo- 
tifs des ordonnances de 1782, 1786 et 1803 est clair a cet égard. L'ar- 
ticle 1 de Pordonnance de 1803 est particuliérement expressif : 
Toutes les jurisdictions et facultés seront réunies en un seul chef de 
la province, qui aura le titre d'Intendant-—Les ordonnances pré- 
voient la resorption progressive des Corregimientos á faveur de 
PIntendant, et affirment le pouvoir de celui-ci vis-á-vis des Au- 
diences. 

Avec la création de l'Intendant, on assiste aussi á un effort de 
«fonctionnarisation», - comme on dirait aujourd'hui. Cette affir- 


de, contre celui de commissaires.. T'officier, comme le commissaire, 


est un délégué de la puissance publique; mais tandis que par un | 


phénoméne capital dans 1'Ancien Droit francais, Poffice devenait, 
au cours des temps, patrimonial, aliénable, héréditaire, et par 
conséquent, inamovible, le commisaire tient son pouvoir d'une 
_commision du roi; une «ettre de commission» délimite Vautorité 
concédée. Face a da propriétaire de sa charge, le commi- 
saire est donc le représentani que le roi a intérét a conserver dans 
sa main, qu'il doit pouvoir révoquer quand il yeut. 
Aux Indes, et sans que nous puissions nous arréter aux détails 
«des documenis, une des idées fondamentales qu'on agite en faveur 
du nouveau systéme, est celle de responsabilité—La tendance se 
manifestara tout particuligrement par Pattribution d'un traitement 
fixe aux nouveaux administrateurs. D'un traitement qui d'autre 
part leur permette de se livrer entiérement á leur táche, de vivre 
honorablement, sans préter Poreille aux tentations. Les ordonnan- 
ces en précisent minutieusement le niveau, suivant la classe de 
VIntendance. Elles prévoient aussi l'avancement possible des in- 
dividus qui donneront satisfaction, créant ainsi un ferment d'ému- 
lation—Traitement fixe, sanction des défaillances, avancement pré- 
vu, c'est lá l'esquisse de ce statut des fonctionnaires que 1”ampli- 
tude croissante de la fonction publique a tellement mis a la mode 
en Ces derniéres décades. 


Certains articles des 'Oordonnances sont caractéristiques á cet. 


égard (2). Par ailleurs, comme tout fonctionnaire, l'Intendant sera 
soumis au «juicio de residencia» (3). 

Ce progrés aura aux Indes un autre avantage: il Peron 
pense-t-on, de faire cesser les «repartimientos» ou ventes obliga- 
toires d'objets plus ou moins utiles á des prix exorbitants, que les 
Corregidores et Alcaldes Mayores faisaient aux Indiens. La con- 
damnation de cette souree de revenus st quasi unanime, en Nou- 
velle Espagne, et plus encore au Pérou. Ou escompte du traite 


(2) 1782: art. 215, 216, 272, 273. 1786: art. 238, 248, 302, 303. 1803: 


ALTA 
(3) 1782: art. 275. 1786: art. 305. 
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ida requiere ina éolaircissements—Lorsque les Mea q ; ' . 
Mond devinrent Intendants, ils troquérent leur statut «'officiers 


AA 
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ment er accordé a aux nouveaux - fonetionnaires, | qwil le E 
mettra de vivre | honorabiement sans. recourir A ces > pratiques. cl 
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a abusives. e AR, ON RNA | 
1 Ce, besoin. d'individualités : actives lara part, “suffisamment ade 


| léables. dans la main du Souverain d'autre part, entraína, en France 


comme aux Indes, la décadence de la noblesse dans 1”. aceomplisse- 


“ment des charges administratives, et Pappel á une. classe nouvelle, 


la bourgeoisie.—En France, les Intendants durent faire face essen- 
tiellement a deux représentants de la noblesse tapageuse et hostile 
a Vautorité royale : les gouverneurs et les parlementaires. Parmi les 
pouveirs suceptibles de contrabalancer Pautorité royale, venaient 
en premier lieu les Parlements. L'Intendant allait se heurter des le 
début á cette tumultueuse noblesse de robe, qui toujours voulut éten- 
dre les fonctions de contróle que lui reconnaissaient les vagues «lois 
fondamentales du royaume» dont on allait tant parler au XVIII" 
siecle. 

- Quant au gouverneur, délégué du roi en province, il était essen- 
tiellement un soldat; de son pouvoir militaire. le gouverneur exci- 
pa peu á peu pour acquérir autorité en matiére de police, finan- | 
ces et justice. Certains gouverneurs éloignés arrivérent a des ex- 
tensions tellement abusives, que Von parlait de «Vices-rois». Et 
M. Regnault note: «Ce terme de Vice-roi s'applique d'autant mieux 
que les gouverneurs sont généralement recrutés dans la haute no- 
blesse et considerent volontiers leurs charges comme héréditaires. 
Certains entrent en pleine révolte contre le roi» (4). On connait les 
cas D'Henri de Montmorency-Damville en lutte contre Charles IX; 
d'Épernon, que traitait avec Philippe 1 d'Espagne. La solution 
efficace fut trouvée par Richelien: peu á peu PIntendant se substi- 
tuera au gouverneur, et le réduira a un róle purement honorifique. 
Il lui faudra beaucoup de diplomatie, car face á ce grand seigneur, 
il ne sera qu'un roturier, ou un petit noble. Ainsi en a décidé la po- 
litique suivie par Richelieu, Louis XIV, Colbert. 

L”éré du despotisme éclairé sallait consacrer la marche ascen- 
dante du Tiers Etat. Rappelons importance prise par la bourgeoisie 
dans la haute administration aux temps de Charles TIT: avec l'avé- 
nement des «golillas» nat la grande bureaucratie. Il suffit par ail- 


(4) H. Regnault, op. cit., p. 205. 
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- recrutement des fonctionnaires e ancilens officiers, petits .emplo- 


és, etc. Et pour TIntendant américain comme pour le francais, 
—vaut la formule de M. Regnault: «Le roi gouverne avec des hom- 
mes de son choix, et ce choix, c'est les seules qualités, activités, ye 
— vouement, qui le hento 6. E A a 


Ea 


JI.  Activités 


Une fois établis, les Intendants sont, suivant la formule du temps, 
> 2 
qui vaut en gros pour le francais comme pour 1'américain, les «Com- 


missaires départis dans les généralités du royaume pour Pexécution 
des ordres de S. M.», 0u, plus briévement : «Intendants de justice, 


police et finances». : : 

Le róle que nous appelerons politique des Intendants fut accom- 
pl en France. L'audace des gouverneurs fut matée; les villes, qui 
tentaient vis-a-vis du roi la méme politique d'indépendance qui leur 
avalt réussi vis-á vis des féodaux, furent mises en tutelle; 1'Inten- 
dant représente le souverain et défend ses intéréts aupré des Parle- 
ménts et des Etats provinciaux. 

Ce róle d'unification et de eniralisationnelsera pas accompli aux 
Indes. L*exposé des motifs de lordonnance:«le 1786 s”y refére, ce- 
pendant, explicitement. Mais l'Intendant, ce nouveau venu, allait se 


heurter á une tradition trois fois séculaire, á une administration. 


dejá durcie, alors que son collegue francais, deux siécles plus tót, 
s'était intégré sans grandes difficultés dans lP'évclution du pays. Si 
en France, le terme de «Vices-rois» dont se paraient certains gou- 
verneurs éloignés, paraissait une hérésie, un crime de lése majesté, 
VIntendant américain, lui, allait rencontrer des délégués du roi qui 


portaient légalement, depuis trois siécles, ce titre, et se trouvaient 


autrement plus éloignés de la capitale qu'un Montmoreney ou un 
d'Epernon.—Guillermo Céspedes note avec justesse a propos de 
Véchec des nouvelles institutions au Pérou, échec dú en grande pat- 
tie a V'hostilité du Vice-roi Théodore de Croix: «No debe olvidar- 


(5) Td., p. 194. 
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po 
: 


ca pugna e con Fs nuevo. orden. gubernativo, 
_ atribuciones, responsabilidad, y hasta algo de prestigio» (6). 


dentro del cual” pierde 


-Tl semble toutefois que relativement aux officiers inférieurs (Al de: 


, ee mayores, Corregidores, si unanimement décriés), TIntendant 
tit pu remplir son róle d? unificateur, Les ordonnances du moins, pré- 
—voient leur disparation progressive a son profit. Mais cette répétition 


méme ne prouve-t-elle pas que lVopération ne s'est pas effectuéo. 
avec l'énsemble et la rapidité désirés? 


' 
f 


La véritable comparaison doit se faire entre les deux Intendanis 


du XVIII" siécle, et Pesprit que les anime, qu'ils commandent en 
_Limousin ou sur les confins andins. La communauté de pensges est 


alors bien nette. Si nous faisons allusions au Limousin, c'est que 
Vexemple de: Turgot se présente aussitót. L'idée économique triom- 
phe, colorée de cet humanitarisme si propre aux «Philosophes» du 
XVIIT* siécle; le progrés économique doit entraíner le bien-étre 
du peuple. | 

Il semble bien que le motif principal de la réforme entreprise 
par Charles TIT soit cette amélioration de la «causa de Hacienda». 
C'est ce chapiter qui est le pue développé dans chacune des trois 
grandes ordonnances. 

C'est á juste titre que Guillermo Céspedes note dans l'étude déja 
citée: «Lo más persistente de su esfuerzo [de Carlos TIT] se dirige 
a fomentar la vida económica de sus reinos en el triple aspecto de 
producción, circulación y consumo. El Estado necesitaba recursos 
amplios para lograr tan ambiciosos fines, y de ahí que se empren- 
diera una gran reorganización de la Hacienda pública» (7). Dans 
un travail sur les institutions économiques hispano-américaines de la 
période coloniale, M. Ots Capdequí souligne “par ailleurs Vimpor- 
tance de l'idéologie nouvelle qui imprégne toutes ces réformeés: 
«Las grandes reformas que en España y sus Indias se realizaron du- 
rante estos años, tanto en orden político como en el administrativo y . 


(6) Guillermo Céspedes del Castillo: Lima y Buenos Aires, pág. 174, (Pu- 
blicaciones de la Escuela de Estudios Hispanoamericanos de Sevilla.) 
(7) Lima y Buenos Aires, pág. 157. 


Se entronques con las teorías filosóficas y económicas imperantes en la. 
Europa de entonces» (8). Et plus loin, le méme auteur rappelle la 


si se. dá fac di una manera: e iladatí sin: pda sus 


parenté des réformes tentées par les Ministres de Charles III, Cam- 
pomanes, Floridablanca et Aranda, avec celles des autres «éclairés» 


«Europe, et en particulier des Erángais Turgot et Malesherbes. 


Lors de la discussion du projet élaboré par le Visiteur général 
Gálvez et le Vide=roi de Nouvelle Espagne Marquis de Croix, ten- 
dant a extension des Intendances a ce Vice-royaume, les plus chauds 
partisans de la réforme furent á quelques uns prés, les mémes con- 
seillers qui, un an auparavant, approuvaient lexpulsion des Jésui- 
tes. Il y avait la Aranda, Ricardo Wall, le Duc ea Jaime ECON 
nes, Grimaldi, Muniain, Roda, etc. 

Ces principes nouveaux exigeaient une liberté plus 2 Dé- 
tude citée de M. Ots rappelle lévolution dans le domaine des idées : 
Jerónimo Ustáritz, Bernardo de Ulloa, Bernardo de Ward, et sa 
traduction sur le plan des réalisations: Libération du régime de na- 
vigation, abolition du monopole sévillan, autorisation du commerce 
international, etc... De méme en France, et presqu'a la méme épo- 
que, Turgot obtenait la liberté du commerce des grains et l'abolition 
des corporations. 

La mission fondamentale des Intendants sera donc: faire de sai- 


-nes finances, et pour cela, favoriser Penrichissement des provinces. 


á eux confiées. L'article 26 de lordonnace de 1786 les définit: «Unos 
Magistrados propuestos para aumentar la Agricultura, preservar 
el Comercio, excitar la Industria de los Pueblos, favorecer la Mine- 
ría y procurar, en suma, por cuantos medios quepan en su arbi- 
trio... la felicidad de aquellos Vasallos», en méme temps que les mo- 
tifs de la méme ordonnance leur indiquait comme charge fonda- 
mentale «Recaudar los intereses legítimos de mi Real Erario». 

Les ordonances prévoient une revision totale du systéme finan- 
cier pratiqué jusq'alors. L'Intendant recoit autorité et juridiction 
pleines et entiéres en ce qui concerne son administration (1782, 
art. 72), tout comme l'Intendant francais prenait naturellement Pad- 


(8) Anuario de Historia del Derecho Español, tomo Il (año 1927), págs. 
211 a 282, 


cours Edo XVIL' « e XvIIre CIN et en tant De délégué: du roi 
¿ tervenait dans les opérations des anciens organismes. Tres Pos 
- ristique de ce désir de régularité et de responsabilité en une matiére 


. Sib 


si délicate, est Pobligation pour P'Intendant de tenir a jour le «Li- se 


bro de la Razón General de la Real Hacienda». Chaque Ordonnan- 


ce précise. tour a tour et toujours aussi minutieusement, les régles 


qui devront présider a sa rédaction. «Que cada Intendente lo haga 
formar sin perdonar diligencia ni fatiga»' (1782, art. 104). «Uno de 
los más principales y preferentes cuidados de cada Intendente» 
(1786, art. 109; 1803, art. 122). 

ll se voit aussi chargé de réviser Passictte de Vimpót; Particle 133 
de Vordonnance de 1786 note le niveau déplorable auquel étaient 
tombés les états par suite de l'incurie des Gouverneurs, Corregidores 
et Alcaldes Mayores. A 

L'esprit libéral gagne les instructions données aux Intendants. 
L'interdiction des «Repartimientos» ou ventes forcées aux indigenes, 
dont abusaient les Corregidores, est proclamée des 1782 (art. 9), ré- 
pété en 1786 (art. 12) et en 1803 (art. 54). Les mémes articles pro- 
clament la liberté de commerce pour les indigenes. 


Si Pon considere d'une part, importance donnée a la question 
économico-financiére, d'autre part la position prédominante faite á 
VIntendant, chef de tous les adminstrateurs, trésoriers et payeurs 
de fonds publics, on comprendra qu'il ait fallu reconnaítre a ce 
fonctionnaire un droit de regard, plus méme, une autorité, sur les 
autres branches de administration. 

Traditionnellement 1'Intendant métropolitain était «de Hacienda 
y Ejército»; c'était également le titre de Miguel de Altarriba, le 
premier Intendant nommé par Charles TIT au dela de P'Océan, a la 
Havane, en 1764. Soulignons de suite la différence avec le «modeéle» 
francais: ce dernier, nous l'avons dit, s'était arrogé la quasi totalité 
des attributions du gouverneur, mais il avait respecté son róle mili- 
taire. Ici les textes sont nets; ne citons que celui de 1786 (art. 250): 
«Los Intendentes cuiden en las provincias de su cargo todo lo co- 
rrespondiente a guerra que tenga conexión con la Real Hacienda.» 
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Glá MoRSEHe ba les soldés; le paiement Es OEbcers 


le. ravitaillement des garnisons, leur logement, les LS de munitions E 


et de fortifications, eto. 


Mais VTamplitude de la táche de Y Tntendant américain supposait 
- des pouvoirs encore plus étendus. Outre sa mission de financier, il 
“ne doit pas oublier celle d'incitateur des activités économiques et 
de protecteur de «aquellos Vasallos». 


C'est pourquoi l'Intendant se voit confier la police et la justice. | 


La police, au sena large du. terme, c'est administration. L'idée 
d'appui (fomento) a toutes les entreprises économiques revient com- 
“me un «leit motiv» a travers toutes les ordonnances. Appuyer, dé- 
velopper 1'Agriculture, les industries, 'exploitation des mines... (9). 
Tout un programme de travaux publics est tracé a l'Intendant: rou- 


tes, ponts, etc. Ce programme, il ne pourra le mener á bien que s'il' 


connaít a fond le territoire placé sous son autorité: c'st pourquoi 
il devra le parcourir souvent, et en faire dresser des cartes géogra- 
phiques (10). Ainsi, sous les Intendants francais se creusaient les 
grands canaux (Midi, Bourgogne, etc.) et s"ouvraient les routes na- 
tionales. Le tout pour la «conservación, aumento y felicidad de 
aquellos Dominios». Au méme titre, 1”Intendant donnera son atten- 
tion a Passistance publique, aux affaires ecclésiastiques, aux Colle- 
ges, aux Universités. 11 exercera aussi la police au sens actuel du 
mot: il maintiendra l'ordre publique, pourchassera les vagabonds, 
exercera la tutelle administrative sur les conseiis municipaux. 

La fonction de juge, qui est propre également de l'Intendant, 
est déterminée en France par la commission reque par ce dernier, 
en Amérique par POrdonnance. Notions que le frangais, comme 
Vaméricain ne jugent pas seuls: ils sont assistés d'un gradué en 
droit. 

Mais la «causa de justicia» comporte aussi un aspect de surveil- 
lance. A ce titre, PIndependant devra recevoir les plaintes des justi- 
ciables, contróler la maniére dont les juges exercent leurs fonctions, 
et s'il entre dans une juridiction, en prendre la présidence. Les or- 


(9) 1782: art. 57 sqq.—1786: art. 61 sqq. 
(10) 1782: art. 53-54.—1786: art. 56-58.—1803: art. 90. 


Dans op Nerpio de ces per de rabos. PIntendant 
paurra se faire aider d'un Subdélégué. Mais tandis qu'en France, la 


Pe royauté. ne semble pas avoir songé a régulariser. sa situation, le Sub- 
e délégué de P'Intendant américain fait Pobjet d'une minutieuse ré- 


E glementation dans les ordonnances. 


te 


111. -Résultats 


ol ont été de part et d'autre les A de Pato? 
Question encore difficile a trancher, en ce qui concerne les Indes, 
dans Vétat actuel des recherches. Contentons nous de brosser, sous 
bénéfice d'inventaire, quelques apercus. > 

En France, le succés fut total. Dans la main du rai, les Intendants 
furent les artisans de la nation «lans le domaine politique commé 
dans Péconomique. Rien ne le résume mieux que la phrase de Law 
a d'Argenson: «Vous n'avez mi Parlements, ni Etats, ni gouverne- 
ment, je dirai presque ni roi, ni ministres; ce sont trente Maítres 
des Requétes commis.aux provinces de que dépendent le bonheur 
cu le malheur de ces provinces, leur abondance ou leur estéri- 
lité» (11). 

On est loin du compte en Amérique; il n'y a pas eu intégration 
du nouveau systéme dans l'ancien, mais bien plutót interférence de 
Pun avec Vautre. Les textes ne cessent de recommander la bonne 
intelligence des fonctionnaires anciens et nouveaux entre eux. Tls 
soulignent toujours la suprématie du Vice-roi (1782: art. 269, 270). 
Mais en méme temps, l'article 2 de 'Ordonnance de 1786 fait de la 
facon suivante le départ des fonctions entre la supréme autorité et 
les Intendants : au Vice-roi «todo él lleno de la superior autoridad y 
omnímodas facultades que le conceden [las leyes] como a Goberna- 
dor y Capitán general en el distrito de aquel mando»... «Pero de- 


(11) H. Regnault, op. cit. p, 


xa do la up tendencia y arreglo Pd mi Ro EN en odos os ramos 
y productos de ella al cuidado, dirección y manejo de la Intenden- 


_ cia general de Exercito y Hacienda, a que estarán subordinadas las 
- demás de Provincia.» Par ailleurs, Particle 56 réaffirme la supréma- 
tie du Vice-roi, mais autorise en méme temps l'Intendant a en réfé- 


_rer directement au Roi par la voie réservée des Indes. Quant aux con- 


flits avec les autorités militaires et. religieuses (du fait de l'attribu- 
tion du Vice-patronat royal aux Fe tebdante), da seront innom- 
—Brables, - np 


” 


Et Punification et la centralisation- révées n'ont pas été acquises. 


Bien au contraire, dans certaines régions, et notamment apres Vin- 
- dépendance, 1'Intendance semble avoir été un facteur de décentrali- 
sation. C'est ainsi que, parlant de Vénézuela, Mr. Pierson déclare : 
«La autonomía de la Intendencia, y de los mismos gobernadores, ya 
a ser más tarde, cuando se inicie la revolución de 1810, la causa efi- 
ciente del federalismo venezolano, cuyas raigambres no han logrado 


desvirtuar las etapas de dictadura y confieso por que ha pasado 
la República» (12). 


Faut-il en conclure a Véchec complet? Et faudrait-il dire une 


fois de plus, avec Pascal, qu'une vérité en decá «des Pyrénées est une 
erreur au dela? Nous ne croyons pas devoir nous rallier a une these 
aussi tranchée. L'examen des appréciations contemporaines ne lais- 
se pas de révéler une déconcertante «diversité. 
Des 1769, des la création de la premiére Intendance américaine, 
s'élevaient les protestations du gouverneur de Cuba, Cagigal, contre 
le nouveaus systemé qu'il accusait de compliquer une administration 
déja complexe, et de Pempécher de gouverner. Les conflits d'auto- 
rité seront infinis, nous l'avons dit plus haut, tout au cours de 1*his- 
toire des Intendants (13). 

Aux critiques de Bucareli, Villarroel, Théodore de Croix, s'oppo- 
sent les appréciations favorables de Revillagigedo, de Lemos... En 
dehors du monde cive-royal, opinion du grand voyageur et géo- 


(12) «La Intendencia de Venezuela en el régimen colonial». Boletín de la 
Academia Nacional de la Historia, Caracas, t. XXIV, núm. 95, julio-septiem- 
bre, 1941. 

(13) Cf. Lillian Estelle Fisher: «The Intendent System in Spanish Áme- 
rica». —Berkeley, California, 1929. 
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¿lsphel Alexandre de Humboldt est intéresiante * : abla 


. des Intendances, que Pon doit au ministére du Comte de Galvez, est 
- devenu surtout une époque mémorable pour le bienétre des In- 


diens». (14). l 
Les avis divergent aussi suivant les lieux: il abla que, dans 


la Plata, le systéme ait donné de bons résultats. Zamora, dans son 


traité de Législation d'Outremer ( Madrid, 1844, t. 3. p. 597) et 
M. Ots Capdequí, dans l'étude déja mentionnée, font ressortir la 


prospérité du commerce cubain a la fin du XVIlle siecle et le pre- 
“mier note: «Nada más acertado pudo dictarse en bien de las An- 


tillas y Filipinas, que el establecimiento de sus separadas Intenden- 
cias de Hacienda.»—D'uhe maniére générale, et retrouvant ainsi 
notre point de départ, il semble certain que le systeme manquát de 


N 


f 
racines profondes, et comme disait William Pierson, ne s'identifia 


pas avec les intéréts locaux. Par ailleurs, il ne faut pas oublier que 
Pinstitution n'eut point le temps de se développer; VPeffort de 
Charles TI ne pourrait porter tous ses fruits: déja s'amorcait en 
Amérique du Nord, puis en France, le tourbillon révolutionnaire 


- qui allait entraíner dans son orbite empire hispanique. Et Pon peut 


méme se demander jusqu'a quel point Pétablissements des Inten- 
dants, ces nouveaux fonctionnaires qui rompaient avec la veille ad- 
ministration, avec une tradition trois fois séculaire, n'a pas edi 
cette évolution. : 

Quoi qu'il en soit, une chose demeure: le dossier considérable 
des réflexions et des consultations qui précédérent la réforme et sui- 
virent attentivement ses effets. Sarmiento, grand président de la Ré- 
publique Argentine, ne disait-il pas: «Il faut faire les choses; mal, 
peut-étre, mais il faut les faire»? Ce mot, par lequel nous avons ten- 
té d'excuser notre travail, justifiera sans doute 1 effort de Charles TIT. 
Le dossier des Intendants reste un témoignage supplémentaire des 
préoccupations constantes, du souci permanent qui animaient le 
roi et ses conseillers des deux cótés de 1'Océan, pour assumer au 
miéux la táche que la Providence leur avait confiée dans ces inmen- 
ses domaines américains. 


ALAIN VIEILLARD-BARON 


(14) Alexander de Humboldt: «Essai politique sur le royaume de Nouvelle 
Espagne.» Paris, 1811. T. l, page 102, 103. 


TEROS. BERETTA 


¿A 


Nació en Roma el 19 de marzo de 1880. Sus padres fueron el 
diplomático español don Arturo Ballesteros Contín, de notable fa- 
milia aragonesa, y la condesa María Beretta, hija del ilustre mila- 
nés conde Antonio Beretta, título que ostentaba actualmente don 
Antonio Ballesteros. ce 

Cursó el bachillerato en el Colegio de Jesuítas de an de 
la Rosa y obtuvo el título de bachiller en el Instituto de San Isidro 
de Madrid, a 4 de julio de 1895. 

Las carreras de Derecho y Filosofía y Letras las siguió en las Uni- 
versidades de Oñate y Deusto. Recibió la licenciatura de Filosofía 
y Letras en la Universidad de Salamanca el 20 de mayo de 1898, y 


la de Derecho en la Universidad de Zaragoza el 18 de junio de 1902. 


En su primera juventud asistió en Roma a diversos cursos de His- 
toria dictados por los sabios maestros de aquella universidad, y 
conoció a fondo la historia romana que siempre cultivó. 

Después opositó a la Judicatura, alcanzando brillante puntua- 
ción, pero atraído siempre por la vocación histórica, abandonó la 
carrera judicial para dedicarse por completo a sus disciplinas pre- 
feridas, y en 19 de febrero de 1906 recibía el título de doctor en His- 
toria. A fines de ese mismo año (27 diciembre) ganaba en oposición 
la cátedra de Historia Universal Moderna y Contemporánea de la 
Universidad de Sevilla. 

En 1910 la Real Academia de la Historia le concede el Premio 
del barón de Santa Cruz por su obra «Historia política y militar de 


" 
hy 


| A: Xi. que permanece inédita! en la Biblioteca de la Aca zo: 


A a 


demia. 27 57 2 


Dos años después, a Qu de abel de 1912. es. ya ¿medritiod de das 


Universidad Central, asimismo mediante Oposición, a pa 


asignatura de Historia Universal Antigua y Media. 

Desde su cátedra madrileña formó una escuela de jóvenes histo- 
riadores orientándolos en los métodos modernos y el rigor científi- 
eo, muchos de ellos actualmente ilustres catedráticos, como el mar- 
qués de Lozoya, don Ciriaco Pérez Bustamante, don Cayetano AL 
cázar, don Jesús Pavón, don Juan Uria, el marqués del Saltillo, don 
Julián María Rubio, que murió siendo rector de la Universidad de 
Valladolid, y tantos más, conocidos por sus méritos y sus obras. 


En 1913 alcanza don Antonio nuevo galardón académico por su 


obra «Sevilla en el siglo X1ID, Madrid, 1913 (Premio al Talento, 


por la Real Academia de la Historia). 


El 31 de enero de 1914 le fué adjudicada, por e Facultad de Fi- 
losofía y Letras, la cátedra de Historia de América, que desempeñó 
hasta el fin de su vida. Ocupó esa vacante por renuncia de don 
Eduardo de Hinojosa. > 


En 1914 comenzó la redacción de su Historia de España, cuyo 
primer tomo, aparecido en 1919, comprende desde la prehistoria 
hasta la civilización visigoda. A 

El 2 de noviembre de 1917 fué elegido individuo de número de 
la Real Academia de la Historia en la vacante del polígrafo don 
Francisco Fernández y González. Tomó posesión el 3 de febrero 


de 1918 y su discurso de ingreso versó sobre «Alfonso X, empera- 


dor (electo) de Alemania». Le contestó en nombre de la corpora- 
ción el eminente académico don Adolfo Bonilla y San Martín. 

Por aquellos años tuvo una efímera actuación política, sumándo- 
se al movimiento maurista y participando en sus patrióticas cam- 
pañas. Con el Gobierno Maura, en 1919, fué gobernador civil de 
Sevilla durante los pocos meses que estuvo Maura en el Poder. Des- 
pués de esto se retiró totalmente de la política. 

El 12 de febrero de 1920, tras nueva oposición, pasaba de la cá- 
tedra de Historia Universal Antigua y Media, a la de Historia de 
España de la misma Universidad de Madrid. Todas las cátedras que 
desempeñó en propiedad: las obtuvo mediante oposiciones. 


ces fué presidente de! dE Sección de Historia del Ateneo e 


¿e ln 


A ) ay de 
y O En 1931 diana un curso de Historia en la Universidad argen- 
EN tina de la Plata, pronunciando, además, diversas conferencias his- 
E Arica en centros culturales de Buenos Aires. EA 
En 1944 fué. designado presidente de la Academia Hispano- Ita: na 
Más de Madrid. des 
Estaba condecorado con la Gran Cruz del Mérito Not en con- 
y sideración a sus importantes trabajo históricos sobre la Marina es- 
-——— pañola, entre ellos su cooperación al centenario de la batalla de Le- 
panto. 
La Gran Cruz de Isabel la Católica, que llegó como honor pós- 
tumo, le fué concedida en la fecha de su fallecimiento. 


y 


Representó a España en gran número de congresos internacióna- , 
les de Historia, entre otros en los celebrados en Hamburgo, París. 
Berlín, Roma, Venecia, Budapest, Varsovia, etc. 

En 1947 presidió la representación española en el Congreso de 
Americanistas de París, siendo nombrado presidente de una de las 


. 


secciones. 

Cuando le sorprendió la muerte era presidente del Congreso de 
Historia Hispano-Americana que se celebró en Madrid en el otoño cie 
de 1949. En el acto inaugural, ya fallecido don Antonio, se tributó o) 
un caluroso homenaje a su memoria, y el presidente elegido enton- A 
ces, el eminente escritor y diplomático peruano, don Víctor Andrés a: 
Belaunde, pronunció un sentido elogio del gran historiador español Y 
que debió presidirles. 

Era director del Instituto «Gonzalo Fernández de Oviedo», del 
Consejo Superior de Investigaciones Científicas, desde su fundación, 
y director de su REVISTA DE INDIas, en la cual publicó interesantes 
estudios, como el dedicado a don Juan Bautista Muñoz y la funda- 
ción del Archivo de Indias (1948). 

También era director y patrono del Instituto de Historia Hispa- 
no-Cubano de Sevilla, Fundación Abreu. 

Su inclinación e interés hacia la América hispana data desde su 
infancia. De niño estuvo en Caracas, cuando su padre fué allí mi- 
nistro de España. Además le unían con América vínculos familiares. 

Desde 1914 explicó en la Universidad de Madrid, además de su 
cátedra de Historia de España, la Historia de América, y bajo su di- 


rección se escribieron num 
bre temas históricos americanos. 


de . A 


erosas tesis doctorales y otros estudios so- 
5 ATA AN 


' 3 a Veccia 
En la extensa Historia Universal publicada por la Universidad 


de Cambridge escribió los capítulos referentes a la Historia de Co- : 


lombia, Ecuador y Venezuela. 
- Asimismo dirigía la importante Historia de América en varios 
volúmenes, que edita Salvat en Barcelona, en la cual colaboró con 


| dos grandes tomos dedicados a Cristóbal Colón y el Descubrimien- 


to (Barcelona, 1945), “obra que pone al día los problemas colombi- 
nos, de la cual ha dicho un ilustre y joven catedrático: «En cin- 
cuenta años no hay quien mueva esta obra.» También para esta 
Historia de América escribió el tomo HL, dedicado a la «Génesis 
del Descubrimiento» (1947). : 

En este libro se muestra una vez más el gran maestro de la His- 
toria que fué Ballesteros. Conocedor a fondo de la Historia del 
mundo, domina los caminos del saber humano con amplísima vi- 
sión. Sólo en largos años de estudios y madurez de conocimientos 
se puede llegar a construir un libro tan sagaz, tan clarividente y tan 
informativo como éste, en que se recorren las etapas de la inquie- 
tud del orbe, atraído desde siglos remotos por el misterio de posi- 


bles tierras ignotas. 


«La Génesis del Descubrimiento», por Ballesteros, ha abierto el 
camino a los estudiosos, que, al tratar de navegaciones y descubri- 
mientos, habrán de encontrar en esta obra el indispensable punto 
de arranque. 

Entre sus obras americanistas hay que señalar los prólogos y no- 
tas a los tomos 1, IV y V de la Historia general de los hechos de los 
castellanos en las islas de Tierra Firme del Mar Océano (Madrid, 
1934-1936), del historiador de Indias Herrera, editado por la Real 


Academia de la Historia. 


En su concepto de la Historia de España dió singular importan- 
cia a la obra de los españoles en América y en el mundo, abarcan- 
do con vista dilatada los contornos del pensamiento y de la acción 
de los españoles en todos los tiempos. 

Esto queda patente en los doce grandes tomos de su Historia de 
España y su influencia en la Historia Universal, en los que puso al 
día los puntos críticos y recogió la bibliografía más reciente. 

El estudi : S stori ñ 

dioso, al repasar esta Historia de España, se da perfecta 
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de que el autor ha nda Caltuaincds: AO y e: 


E fías JrE los especialistas para recoger la sustancia de cada una de gus 
obras, y exponerla brevemente, a a veces en un solo y cortísimo pá- 
_rrafo. 


Ecuánime y objetivo, consignaba. con todo respeto la opinión 
de otros autores, aunque no la compartiese, dejando al lector en li- 


bertad de aceptar o no el parecer del especialista en la materia tra- 


tada. Las cuestiones polémicas las planteaba con precisión, señalan- 
do los extremos de controversia. Esta difícil imparcialidad del autor 
hace que su Historia de España sea modelo de seriedad científica. 
Sólo se pronunciaba, exponiendo su propio parecer, cuando trataba 


temas a los que hubiese dedicado su personal y detenido estudio.. 


En su probidad de historiador llegaba hasta citar los nombres de 


quienes en simples conversaciones particulares había escuchado da- 


tos, conceptos u opiniones de interés. No necesitaba ni gustaba de 
apropiarse las ideas ajenas. 

Supo, además, reducir en sustancioso resumen nuestra historia 
en bello y breve libro titulado Síntesis de Historia de España, atra- 
ventemente escrito. O 


Para comprender enteramente la personalidad del historiador ' 


Ballesteros, es preciso fijarse en que al mismo tiempo que abarca 
cen visión aquilina toda nuestra historia en su esencia verdadera y 
tradicional, sabe adentrarse en la labor de investigación, recogien- 
do su amplio mirar de grandes horizontes, para fijarse de cerca en 
el hecho concreto y estudiarlo con rigor científico. 


Era don Antonio Ballesteros y Beretta, además de un historiador 


general de España y América, un gran medievista, uno de nuestros 
medievistas más sólidos y que más había profundizado en nuestra 
Edad Media, la que conocía en sus raíces, dominando crónicas, fuen. 
tes y documentación. Había recorrido España en todas direcciones, 
explorando archivos generales, episcopales, municipales, llegando 
hasta pueblos casi olvidados y viejos monasterios en busca del pre- 
cioso documento que esclareciese hechos o iluminase épocas. 

Como fruto de estos viajes ha dejado una copiosa serie de trans- 
cripciones de documentos medievales, destinados a trabajos que te- 
nía en preparación. 

Desde muy joven fijó su atención y su interés en la historia me- 
dieval española, dedicándose preferentemente al estudio del reina- 


Pad del e rey, AS al Savio En sus. DES de inve ción 
sabía dar vida al documento más frío y cancilleresco, extrayéndole 


u jugo vital, Con el auténtico. espíritu creador. de los verdaderos 


od animaba los sucesos lejanos y recogía el aliento hu- 29? 


mano de los personajes, situándolos en su ambiente yen su tiempo. 


Su Sevilla en el siglo XII es un modelo de reconstrucción histórica. 
Todas las descripciones y afirmaciones, hasta las menos importan- 


tes, hechas en esta obra, como en todas las suyas, están cimentadas 


sobre el sólido fundamento de fuentes directas documentales, cróni-. 


cas, textos literarios coetáneos, cancioneros, manejados todos estos 
materiales con arte singular y enorme erudición. Posteriormente 
don Ramón Menéndez Pidal y don Claudio Sánchez Albornoz ,hi- 
ciéron una reconstrucción semejante respecto al siglo XI en el dis- 
curso de ingreso del señor Sánchez Albornoz en la Real Academia 
de la Historia. 

(De gran interés son sus monografías sobre temas de Edad Me- 
dia, aportando en todos datos y conceptos nuevos, sobre docúmen- 
tación inédita.) 

-En 1908 publicaba un estudio sobre doña CoNo de Guzmán; 
en 1909 Un testamento histórico. En 1910 es premiada por la Aca- 
demia de la Historia su obra sobre Alfonso XI (aún inédita); 
en 1911, Las Cortes de 1252; en 1913, Sevilla en el siglo XI. El 
año 1916 comienza a publicar en la Revista de Archivos un estudio 
sobre Alfonso X y la Corona de Alemania, en colaboración con don 
Pío Ballesteros. : ; 


Poco después publicó: Un detalle curioso de la biografía de Al- 
fonso X; otro estudio sobre el nacimiento del mismo rey; Doña 
Leonor de Guzmán a la muerte de Alfonso XI; el Itinerario de Al- 
fonso el Sabio; Don Juan el Canciller; Doña Urraca López, reina 
de León; Datos para la topografía del Burgos medieval; Los joye- 
ros mor0s de Alfonso el Sabio; La toma de Salé en tiempos de Al- 
Jonso X el Sabio; La reconquista de Murcia; Alfonso el Sabio con- 
siderado como historiador; Burgos y la: rebeldía del infante don 
Sancho; Don Jugaf de Ecija; San Fernando y.el Almirante Boni- 
faz; El agitado año de 1325 y un escrito desconocido de don Juan 
Manuel, más numerosos artículos en revistas y diarios. 

Su gran obra de conjunto sobre el reinado de Alfonso X el Sabio, 
a la que consagró sus mayores afanes durante toda su vida, ha que- 


lo en el | concur o convocado para. celebrar. el centenario « de la con 
Es ista de la ciudad por don Alfonso siendo infante, el año LO 
DE También. deja: otra extensa obra sobre Fernando ni, lara 
da con el premio más importante en el e certamen histórico: organiza- Sa 
E do por Sevilla, asimismo con motivo del centenario de su conquista És 
E por el. rey Santo, en 1948. Este libro lo editará | en breve. aquella 
a O OS me 
E E señor ballsioca no Pudo ver AP estas dos importan- 
; tísimas obras, en las que tanto entusiasmo y. frabajos había puesto 
durante largos años de su vida. 
La última actuación pública del señor Ballesteros fué en Pam- 
- plona, en la Institución «Príncipe de Viana», donde pronunció dos 
brillantísimas conferencias, según informa la prensa de la ciudad na- 
_varra, acerca de Carlos II de Evreux, llamado el Malo, calificativo 
que estimaba inexacto, argumentando su aserto sobre fuentes y do- 


cumentos hallados por el conferenciante en sus investigaciones. Las 
conferencias eran un adelanto del trabajo que preparaba sobre el 


dicho Carlos II. REO : 


Estos actos ocurrían a fines de abril, una semana antes de caer 
enfermo el ilustre historiador. El 3 de mayo, al regresar del cum- 
plimiento de sus actividades académicas en la Universidad, sufría w da 3 
inopinadamente el primer accidente de su cruel y súbita enfer- A 
medad. e 

Pero el quebranto físico no lograba abatir aquella vigorosa alma 
ni apagar su mente luminosa. Venciendo las acometidas del mal, que + den 
le devoraba, siguió trabajando con el brío de siempre y dió cima a 
la obra que entonces le ocupaba sobre los orígenes de la Marina 
cántabra y el piloto Juan de la Cosa, obra que, como hemos dicho,  ' 
alcanzó el honor póstumo del premio máyor en el concurso que ce- 
lebraba Santander en honor de dicho marino y cartógrafo para con- 
memorar su centenario. También esta obra verá, Dios mediante, 
pronto la luz pública, editada por la ciudad de Santander. 

Viajero infatigable, conoció numerosos países, y en sus correrías 
anuales por las ciudades más cultas de Europa recogía todas las no- h 
vedades históricas, adquiriendo cuantos libros podían interesar o 


atañer al estudio de la historia de España. Así llegó a formar una 
17 
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importante biblioteca especializada y cuidadosamente seleccionada 
con su gran competencia y autoridad en conocimientos bibliográfi- 
cos. No solicitaban menos su atención y curiosidad las reproduccio- 
“nes de cuadros, objetos o retratos de personajes, relacionados de 
lejos o de cerca con la historia española, buceando en museos, ga- 
lerías y pinacotecas particulares cuanto podía enriquecer su archi- 
vo fotográfico e ilustrar sus trabajos históricos. | | 

- El señor Ballesteros mantuvo relaciones de amistad y correspon- 
dencia con casi todos los sabios nacionales y extranjeros, destacán-. 
dose entre estos últimos: el gran medievista alemán Heinrich Fin- 
ke, los historiadores franceses Morel-Fatio, Foulché Delbose y Geor- 
ges Cirot, el italiano Ettore Pais, el rumano lorga, el norteamerica- 
no Merriman, el portugués Luciano Pereira da Silva, el peruano 
Riva Agiiero, el argentino Carbia, el colombiano Gómez Restrepo, 
el mexicano Carlos Pereyra, para nombrar sólo a los que le prece- 


dieron en el camino de la eternidad. 

Don Antonio Ballesteros vivió siempre su vida, la de un verda- 
dero sabio, entregado totalmente a sus libros y a su cátedra. Culti- 
vaba con amor la tertulia literaria, en la que se mostraba con hu- 
mana llaneza, sin la menor muestra de petulancia y afectación. Fué 
siempre un amigo cordial y un compañero modelo, interesándose ' 
con su peculiar generosidad por los trabajos de colegas, compañe- 
ros, amigos y discípulos, dándoles a todos cuantos datos, informes, 
referencias o consejos le solicitaban. Avaro del tiempo, difícilmente 
se entregaba a expansiones mundanas, gustando sobremanera del 
grato recogimiento de su gabinete de trabajo, que prefería a todo 
placer y divertimiento. Con todo, no dudaba en salir de él cuando 
los requerimientos amistosos o intelectuales se lo pedían. 

La obra realizada por el señor Ballesteros es tanto más de 
admirar cuanto que es obra suya exclusiva, sin colaboraciones anó- 
nimas. Nunca quiso utilizar la ayuda de becarios de los centros ofi- 
ciales, ni siquiera la de alumnos o simples secretarios. 

Al examinar sus ficheros y las transcripciones documentales, que 
deja en ingente cantidad y extensión, asombra ver que todo está es- 
crito de su puño y letra. Don Antonio no hizo nunca borradores y, 
en sus originales, las cuartillas manuscritas apenas muestran lige- 
ras tachaduras y en muchas no aparece ninguna. Viendo su escritu- 
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ra limpia y sin titubeos se adivina el fácil fluir de su poo 
traducido en prosa clara, precisa y jugosa. 

Cuando se recorren los millares de páginas escritas por don An- 
tonio Ballesteros y Beretta, pasma su sabia fecundidad y su agu- 
da penetración de historiador para captar lo esencial de cada hecho 
a fenómeno histórico, exponiéndolo en certera visión y con aquella 
difícil facilidad, que sólo el verdadero sabio conoce. Su privilegia- 
da y ágil inteligencia y su memoria sin igual hizo posible este pro- 
digioso aprovechamiento del tiempo. 

La vida de don Antonio Ballesteros, cuya pérdida llora la cultu- 
ra española, es la vida de quien sólo vivió para España y su Histo- 
ria. Este amor y esta vocación apasionada es la que le llevó a rea- 
lizar tan ingente labor, en cuyas páginas campea su talento singu- 
lar de historiador integral, trazando con igual maestría volumino- 
sas Obras de conjunto, que estudios de erudita investigación. 

Esta doble facultad de síntesis y de análisis que poseyó Balleste- 
ros y Beretta, hace de él uno de los historiadores más completos de 


nuestro siglo, 


1 


Oricon y andanzas de este compañero de Po RSS especial sig» 
nificailo en la obra civilizadora de España en el Perú. 


1 
- 


Ahora que en España y el Perú se tiene tan presente la primera 
fundación española de universidades en América, es decir, la orga- 
nización de un Estudio General en la Ciudad de los Reyes, hace 
exactamente cuatro siglos, conviene recordar brevemente la señera 


figura de un gran español, fundador y cabeza de la más vieja estir- 


pe castellana en el Perú, y gestor ante la Corona de España de la 
fundación de una Universidad en la capital del reino que conquis- 
tara acompañando a don Francisco Pizarro. 


Los datos biográficos sobre el capitán don Jerónimo de Aliaga, 


comienzan invariablemente con los de su ascendencia, consignando 
los nombres de sus padres, el capitán don Juan de Aliaga y doña 
Francisca Ramírez. Hijo legítimo de este matrimonio castellano, el 
futuro compañero del conquistador Pizarro, nació en Segovia, ha- 
biendo pasado a Indias en edad moza. Allí se inició en sus campañas 
por América bajo las órdenes de los capitanes Pedro de los Ríos y 
Hernando de la Serna, sucesivamente, en la conquista de Tierra 
Firme. 

En 1531, el capitán Jerónimo de Aliaga fué ganado a la causa de 
la conquista del Imperio de los Incas. Se hallaba Pizarro en la región 
de Coaque y Almagro se empeñaba en remitir a sa compañero, desde 
Panamá, refuerzos de toda índole. Aliaga integró el primer contin- 


gros. Cor ¡enzaron. entonces las 

A da con. tesón, venciendo las Al cod Ss 

el recio país dominado por los OS Los o $e «ciertos Ke 

25 lugares, podrían recordar las penalidades de esa tarea. Manta, la 29 

isla de Puná, Tumbez, son jalones de una ruta impresionante. Alí 

estuvo el gallardo. capitán Aliaga. Escoltó a Pizarro en su marcha a 
Cajamarca y contribuyó a la sorpresiva y audaz captura del inca eS a 
Atahualpa. Fué uno de los fundadores de la ciudad de San Miguel 


de Piura y no quedó ausente de ninguno de los grandes aconteci- 


mientos posteriores de la conquista del Perú. Tampoco dejó de asis- 

tir a las decisivas batallas de Chupas y J aquijahuana, que pacifica- ds 

ron el Perú y pusieron fin a la rivalidad entre los Pizarro y los Al” > 
magro. ; dd AA e É 


+ Pero el capitán Jerónimo de Aliaga tiene un especial signifi- 
cado en la vida del Perú. Y es que no sólo fué eficiente soldado. 
También, y esto acaso en primer lugar, Aliaga realizó y encarnó 
la obra de transculturización que emprendía España en el Nuevo 
Continente. Fué veedor y contador real en el Cuzco; fundador, es- 
cribano mayor y vecino feudatario de Jauja; fundador y vecino feu- 
datario de la Ciudad de los Reyes (Lima), su alférez real durante el 
sitio de Manco 11; regidor del Cabildo y escribano mayor dél Reino 
del Perú. Después de la muerte de Pizarro, de quien fué leal amigo 
y seguidor, se encargó de la gobernación de Lima, primero, y luego 
de la Secretaría de Cámara de la Primera Real Audiencia, estableci- | 
- da en 1544, 
Aun faltaba que Aliaga cumpliera uno de sus más eficaces come- 
| tidos. El 10 de diciembre de 1549 fué nombrado procurador de la 
E Ciudad de los Reyes para que, en compañía de fray Tomás de San 
Martín, gestionase ante el rey de España el establecimiento en Lima 
de una Universidad. Juró el cargo el 24 de enero de 1550, en la co-- 
rrespondiente sesión del Ayuntamiento, y junto con el ilustre sacer- 
dote dominico, emprendió viaje a la metrópoli, en la misma armada 
en que regresaba el licenciado don Pedro de la Gasca, «Pacificador 
del Perú». En Panamá, el capitán Aliaga tuvo destacada actuación 
con motivo de la sublevación de los hermanos Contreras. Fué un 


el reino doña Juana de. Castilla, por a A 
su alidad de gobernadora, pa ausencia a de su 
O hijo, eh dE Carlos Yao 10 
La Real Cédula de 12 de mayo de 1551, por So cet o de A 

da la Universidad de Lima, sólo menciona a fray Tomás de San 
Martín, pues éste, era el auténtico animador del proyecto. Pero los 
historiadores que han investigado « en la materia se hallan de acuer- 
_do en que la acción del capitán de Aliaga fué eficaz en alto grado. 

Modesto, sin altisonancias de ninguna clase, J o aTe Aliaga lo- 

eró, no sólo la fundación de San Marcos, conjuntamente con fray. 
- Tomás de San Martín, sino además muchas otras cosas que habrían 
_de redundar en beneficio de Lima. Así consiguió autorización para 


construir el primer puente sobre el río Rimac. 

- Los procuradores de Lima siguieron viaje hasta Augsburgo, don- 
de se hallaba Carlos V. El capitán Jerónimo de Aliaga pasó así a 
integrar el séquito del emperador en la audaz retirada de Innsbruck, 
participando después en la guerra contra Mauricio de Sajonia, has- 
ta que se firmó el tratado de Passau. Su actuación en ambos conti- 
nentes no pudo ser más meritoria. Fué honrado con armas propias 
y demás mercedes en premio a su fidelidad y valor. 


El capitán Aliaga dejó en el Perú una brillante estirpe que no ha. 
desaparecido y que guarda con admirable celo el recuerdo de su fun- A 
dador; y en Lima, la casona más antigua, la de los de Aliaga, es el - 0 

símbolo de una grandeza que no muere. Los restos de Jerónimo de a 4 
Aliaga descansan en la iglesia de San Sebastián, advocación princi- 
pal de Villa Palacios, desde el 27 de abril de 1569, fecha en que en- 
tregó su alma a Dios. ; 
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Recientemente se viene hablando y discutiendo con alguna fre- 
cuencia el problema de la primitiva escritura peruana (1), con re- 
ferencia a una nueva teoría sustentada por el arqueólogo Rafael 


Larco Hoyle (2). , 


La hipótesis de Larco Hoyle, expuesta con toda claridad y con 


una abundancia documental abrumadora en el artículo citado, no 
va a ser objeto de nuestra atención ahora, sino en uno de sus as- 
pectos. Uno de los puntos de apoyo de su bien urdida argumen- 
tación reside en una serie de documentos cerámicos, en los que 


se representan individuos mochicas, con o sin disfraz, en actitud 


de correr y llevando en una de las manos lo que él llama bolsas 
para transportar los pallares escritos. Es este el punto que quere- 
mos aclarar o, al menos, documentar con una nueva serie de datos 
de carácter gráfico no tenidos en cuenta por Larco Hoyle. 

Desde el primer momento, antes de conocer tal teoría, nos han 
llamado la atención estos objetos —los llamaremos así momentá- 
neamente—, cuyo carácter e identificación nos parecía sumamente 
oscura. La teoría mencionada, explicando que tales objetos fuesen 


(1) Véanse los artículos de Armando Vivante: «La escritura de los mochi- 
cas sobre porotos», en Revista Geográfica Americana, núm. 92; José Imbelloni : 
«Escritura mochica y escrituras americanas», en ídem, núm. 109, y Armando 
Vivante: «El juego mochica con pallares», en ídem, núm. 110, Buenos Aires. 

(2) Rafael Larco Hoyle: «La escritura mochica sobre pallares», en Revista 
Geográfica Americana, núm. 107, y «La escritura peruana sobre pallares», en 
ídem, núms. 122 y 123, Buenos Aires. 


— prolongaciones separadas, on independientes y termi- 


mano, que representaría la b e la bolsa, 


_ nadas en punta. No obstante, y a falta de mejor in interpretación, 


la de Larco Hoyle nos pareció válida. 


Actualmente, si bien no podemos estar absolutamente seguros, 


dado que la nuestra es también una nueva explicación hipotética, . 
creemos que tales objetos no son bolsas, sino pañuelos o telas de y 


significación dudosa, como veremos a continuación. 
La ilustre figura del gran obispo trujillano, don Baltasar adas 


Martínez Compañón, es, por desgracia, poco conocida y su obra 


poco utilizada (3). En su magna colección de dibujos, en nueve 
volúmenes, conservada en la Biblioteca de Palacio de Madrid, hay 
una cantidad innumerable de documentos ilustrativos de gran va- 
lor etnográfico (4) y arqueológico (5), y es precisamente -en ellos 
donde hemos encontrado los documentos que vamos a comentar, 

Sabido es que la tradición de los pueblos indígenas americanos 
no desaparece de un modo fulminante con la' llegada de los espa- 
ñoles y, en muchos casos, sobrevive hasta la actualidad. A fines 
del siglo XVII la tradición precolombina estaba aún viva en mu- 
cho mayor grado que hoy, y el sabio obispo de Trujillo supo ceap- 
tarla de una manera gráfica en la obra que mencionamos y que 
queda aún intacta en su mayor parte (6). 


(3) Trujillo del Perú a fines del siglo XVIII. Dibujos y acuarelas que man. 
dó hacer el obispo don Baltasar Jaime Martínez Compañón. Edición y prólogo 
de Jesús Domínguez Bordona. Madrid, 1936. 

(4) Manuel Ballesteros Gaibrois: «Un manuscrito colonial del siglo XVII. 
Su interés etnográfico», en Journal de la Société eS Américanistes de Paris, 
D. S., Vol. 27, págs. 145-173. París, 1935. 

(5) Manuel Ballesteros Gaibrois: «Datos de interés arqueológico en uma 
fuente casi desconocida.» Trabajos científicos del XXVI Congreso Internacional 
de Americanistas (Sevilla, 1935), vol. L, págs. 74-81. Madrid, 1948. 

(6) Los estudios de etnografía histórica están aún poco desarrollados y sin 


embargo ellos nos podrían dar la clave y una información preciosísima sobre 


Fig. 1.2 - -Tema decorativo de un vaso mochica, desarrollado para que puedan 
apreciarse mejor las figuras. Los mensajeros aparecen en plena carrera, llevando 
en la mano derecha la bolsita con pallares. 


“Del libro «La escritura peruana sobre pallares», por Rafael Larco Hoyle.) 


Fig. 2.2 —Dos «chasquis», simbolizados como aves, portando las bolsitas con pa- 
llares y luciendo los distintivos cefálicos propios de la Institución. 


(Del libro «La escritura peruana sobre pallares», por Rafael Larco Hoy]le.) 


Fig. vs Mensajeros mochicas. 


(Del libro «La escritura peruana sobre pallares», por Rafael Larco Hoyle.) 


Fig. 5.* — Danzas del Chimo. 


Fig. 4*— Danzas del Chimo, 


Lámina de la obra «Trujillo», de Baltasar 
Jaime Martínez Compañón.) 
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lo, en E Par: vemos dos 1 músicos ES dos paa 
( presentan en las dos representaciones - GE número ds 
z po influencias españolas en su indumentaria que los danzantes. La 
de éstos resultajser en. muchos aspectos una continuación. o repro- ¿ en 
E ara de. la época preincaica, pero no vamos ahora a —Afijarnos — 
Sl únicamente en un pequeño detalle de estos bailarines. En lea 
dos representaciones llevan: en una o en las dos manos una especie 
de pañuelo o tela que acaba por uno de los lados en una o dos — 
puntas, mientras por el lado contrario se ensancha, formando una 
especie de bolsa. : 


En las restantes representaciones que aducimos. (figs. 6 a 11) se 
reproducen danzas de los indígenas de Trujillo. Tampoco vamos. 
ahora a prestar atención a los disfraces —muy significativos, por 
cierto—, vestidos, etc. (7); todos, sin! embargo, coinciden en un 
detalle: el pañuelo que llevan en la mano los danzarines. 

Que esto son pañuelos y no otra cosa la vemos demostrada al 
leer la descripción de la misma danza del Chimo, en que se dice 
textualmente: «Bayle de danzantes con pifano y tamboril entre 
quatro y ocho o más con espada en mano o pañuelos en forma de. , 
contradanza» (8). 0 


los pueblos precolombinos. Igual sucede a los estudios folklóricos que pare- 
cen cobrar ahora una gran vida en las Repúblicas hispanoamericanas. 

(7) Estas mismas representaciones vienen a corroborar una vez más nues- 
tra hipótesis de que en la religión mochica hay un fondo muy importante de 
carácter shamánico que, como vemos, llega a perdurar en la indumentaria has- 
ta fines del siglo XVII. Véanse a este respecto, mi comunicación al XXVIII Berg 
Congreso Internacional de Americanistas de París (1947): La figura del sha- 
man en la cerámica costera del Perú, resumen en Actes..., pág. 649, y Nuevas 
interpretaciones de la figura del shaman en la cerámica chimú, comunicación 
al TI Congreso Internacional de Ciencias Antropológicas y Etnológicas. (Bru- 
selas, 1948), publicado en «Revista de Indias», a X, núm. 37-38, p. 507-528. 


Madrid, 1950. 
(8) Martínez Compañón, op. cit., tomo II, fol., 179. En Ballesteros Gai- 


brois: «Un manuscrito colonial»..., pág. 162. 


270 UNA NOTA ACERCA DE LA ESCRITURA MOCHICA 


Si examinamos en conjunto estas representaciones de pañuelos 
veremos, sin embargo, que presentan una diferencia con las re- 
presentaciones de la cerámica mochica: mientras en ésta Le parte 
abultada recae bajo la mano que la sostiene, en los dibujos de 
Martínez Compañón la zona abultada aparece invariablemente en 
la parte superior de la mano. No podemos dar ninguna explica- 
ción satisfactoria de momento, salvo que se trate de algo puramen- 
te accidental, un cambio producido al correr del tiempo, sin ex- 
plicación lógica aparente. 

Pero, independientemente de este detalle, es curioso observar 
cómo en líneas generales es el mismo objeto el representado en la 
cerámica mochica y el de las danzas dieciochescas de Martínez 
Compañón. 

A nuestro entender, pues, las representaciones mochicas no son 
otra cosa que danzas —como ya habíamos apuntado en otras oca- 
siones— de carácter shamánico, en las que el pañuelo tiene un 
carácter ritual o religioso que no podemos desentrañar sin otra 
documentación de carácter literario más explícita. 

Por otra parte, las representaciones mochicas tanto pueden sig- 
nificar individuos en actitud de correr, como en actitud de danzar. 
En todo caso resulta extraño que si se trata de mensajeros vayan 
varios —hasta quince o dieciocho—, uno en pos del otro, para 
transportar cada uno una diminuta bolsita conteniendo pallares, 
máxime cuando los encargados de descifrar dichos pallares no eran 
los mensajeros, sino otros individuos, según Larco Hoyle, especia- 
lizados en tal trabajo (9). 

Resumiendo, pues, tras de examinar las representaciones de 
danzas de carácter tradicional de los indios de la región de Tru- 
jillo en el siglo XVIII, según la obra de Martínez Compañón, cb- 
servamos un pañuelo o fragmento de tela en una o ambas manos 
de los danzarines. En numerosas representaciones mochicas obser- 
vamos individuos llevando parecidas telas o pañuelos en actitud de 
correr o danzar. Parece lógico pensar que ambas cosas sean una 


(9) Siguiendo la teoría de Larco Hoyle en cuanto a que los pallares sean 
un cierto modo de escritura, creemos que estos pallares con signos constitui- 
rían un sistema mnemotécnico. Pero en este caso serían los propios mensaje- 
ros quienes transcribirían lo que ellos costosamente habían tenido que apren- 
der y unir a los diversos tipos de pallares, de ningún modo otros individuos. 
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DE CONQUISTADOR DEL YUCATÁN — IR 
A A A CORDONERO DE “SEVILLA 


1 1 A te A 

Las ambiciosas esperanzas con que emprendían el camino a las A 

_ Indias la mayor parte de los españoles.del siglo XVI, no se vieron o 
casi munca coronadas con deslumbrantes realidades; y así son muy : 

pocos los nombres famosos que conserva la conquista de cada país 

americano, en relación con las largas listas de pasajeros que guar- 


da de este siglo la Casa de Contratación de Sevilla; y el que pensó SS 
al partir volver en condiciones de solicitar un marquesado o la 
venera de alguna Orden, tiene que contentarse al volver con pe- ? El 
dir un puesto en la humilde brigada de trabajadores de la madre 
patria. 

Las figuras de Cortés, Pizarro, Montejo, etc., tuvieron muchos 
imitadores deseosos de emularlos, pero muy pocos llegaron a la am- 
bicionada meta y regresan pobres y derrotados, invocando los tra- 
bajos pasados en Indias para poder ser obreros en España. 

Ningún ejemplo más elocuente que el que a nosotros brinda una , 
cédula de merced de Carlos V, que guarda el Archivo de Siman- 
cas y que refleja con meridiana claridad la tragedia, no por humil- 
de menos real, de Alonso de Ceballos, que, después de haber to- 
mado parte en la conquista del Yucatán, acompañando seguramente 
a Francisco de Montejo, vuelve a Sevilla pobre y destrozado por 
los muchos trabajos y padecimientos sufridos, y cuando cree vis- 
lumbrar una vida tranquila por haberse casado con la viuda de un 
cordonero que conservaba el taller del difunto marido, se ve el buen 
conquistador imposibilitado de trabajar en el oficio de cordonero, 
porque los veedores del gremio no se lo permiten hasta no pasar por 


los grados necesarios de aprendizaje en este oficio. 
18 


Su Majestad sus. trabajos o La que eE rote el plazo de 
: su aprendizaje, a fin de capacitarse para ion y A 


OS para Indias, su su L y re 


, 


cauzar una vida frustrada. EN ATAR 
- Y el emperador, con aquella amable condescendencia con que | 

A EondE las peticiones de sus viejos soldados, amplía el tiempo para de | 

que el buen Ceballos pueda vender sus cordones en la riente Sevilla. 
Nada más vivo que la copia de esta merced, que transcribimos, : 

pues refleja maravillosamente el fin de muchos que impulsados a 

la aventura indiana volvían curados por la. realidad a trabajar en 


la patria nativa. 


tr 


«El Rey/Por quanto por parte de vos Alonso de Cevallos vecino de la cin- 
dad de Sevilla me fue fecha Relacion que vos aveys estado y. andado en las 
Yndias y en la Tierra firme del mar oceano y especialmente en sojuzgar y . 
poner debaxo de nro. yogo y obediencia la tierra de yucatan que es llamada - 
la Nueva España, en lo qual diz que nos servistes mucho y que venistes de allá 

gastado e alcancado e perdido e sin traer con que podades bibir ni sosteneros; 

y que venidos os casasteis con la biuda de un cordonero de obra gruesa y ella 

estando biuda usava el dho. oficio, y que despues que os casasteis usandolo 

vos e ella como. hasta alli lo hazia ella sola, los veedores del dho. oficio 
que ay. en la dicha cibdad, os pusieron ympedimento en ello y no os lo con- 

sientan usar diziendo que no erades oficial del dho. oficio, y que vos Reco- 
rristes sobrello al Concejo justicia e Regimiento de la dicha cibdad y que 
pues a vos fue dado término de un año para que podades aprender el dho. ofi- 

cio me suplicastes e pedistes por merced que por quel dho, término por ser 

tan brebe no se podria aprender que os lo mandasemos prorrogar por mas 

tiempo, o como la mi merced fuese, e yo acatando lo susodicho he avido e 

he por bien de prorrogaros e alargaros, e por la presente vos prorrogo e alargo 

el dho. término de un año, que la dha, cibdad os dio para que aprendais el 

dho. oficio por termino de otro año que comienca a correr desde el dia que 

se cumplio el año que la cibdad os dio e nadelante e por esta mi cedula man- 
do al Consejo justicia e Regimiento en la dha. cibdad de Sevilla y a los vee- 

dores del dho. oficio que os guarden e cumplan esta nra. prorrogacion del dho.. 
termino e que contra ella vos no vayan ni pasen por alguna manera so pena 

de la mi merced e de 100000 maravedis para la mi camara a cada uno que lo 

contra esta fuere//en toledo a 8 de nov. de 1525 anos/yo el Rey/Refrend e 
señalado de Cobos. - 


Camara de Castilla.» 
Es copia. Arch. de Simancas. Libro de mercedes, 72, fol. 257. 


Luisa CUESTA 


24 k ( A 
Mie sentence “rendue par Victorián de Villava dans le io de 


« residencia» du marquis de Loreto, vice-roy du Rio de la Plata (1782- 
179D, est accompagnée d'une lettre secréte adressée a Porlier; le 


«fiscal» de Charcas y donne son appréciation sur un autre grand ne 


fonctionnaire colonial, Francisco de Paula Sanz. 

Ce document, qui nous a été aimablement signalé par M. Alain 
Vieillard-Baron, se trouve á l1'Archivo Histórico Nacional de Ma- 
drid, section «Consejos de Indias», leg. 20.411. C'est un original 
autographe de Victorian de Villava, écrit sur deux feuilles de for- 
mat ministre; la mention «reservado» explique sans doute pour- 
quoi cette missive ne figure pas dans Vouvrage récent que Ricar- 
do Levene a consacré á la vie et aux écrits de ce magistrat (1). 
“Comme le fait remarquer Ramón Ezquerra dans Vexcellente étu- 
de qwil fait de ce livre (2), la documentation pourrait en étre plus 
compléte: pour le XVIII” siécle, «Archivo General de la Na- 
“ción» et méme l'«Archivo de Indias» doivent étre complétés par 
les fonds américains tres riches de la «Real Academia de la Histo- 
ria» et l' «Archivo Histórico Nacional» de Madrid. 

Les lettres adressées a Porlier par Victorián de Villava, éditées 
jusqu'á présent, concernent des questions de paiement anticipé de 
iraitement: elles demontrent que la situation de fortune de ce ma- 


gistrat integre était modeste. 


(1) Ricardo Levene: Vida y escritos de Victorián de Villaba. Com apen: 
dice documental e ilustraciones. Buenos Aires, 1946. 
(2) Revista de Indias, núm. MAD: 
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> 0] o e EA ; . A Ses Me ho bra 
A Ici, il agil d'un témoignage sur la premiére rencontre ména- 5 
OS PESO gée par un destin malicieux a deux hommes qui allaient s'opposer FE 
20% 0 -— violemment par la suite. za : e mb E ; e 
o Le «juicio de residencia» du vice-roi sortant fut anodin; mais 
E Y HTA devant l'animosité de certains témoins —T'un ne va-t-il pas jusqu'a 


déclarer que «se había gobernado las Provincias de su mando con 
general desagrado de los súbditos— Villava se rendit compte qu'ils 
étaient inspirés par Francisco de Paula Sanz; il remit les choses 
AR au point et rappella a Porlier des faits encore présents á toutes les 
E mémoires : Francisco de Paula Sanz, alors Superintendant des Fi- 
59 nances Royales, avait eu maille a partir avec le vice-roi; celui-ci, 
trés probe, avait dú intervenir pour réprimer les tentatives de mo- 
nopole commercial de certains hommes d'affaires dont le Super- 
intendant s'était fait Vassocié. La correspondance de Francisco de 
e Paula Sanz avec Gálvez se rapporte a cette période (3). 
ARAN La «residencia» terminée, Victorián de Villava prit possession 
EE de son poste de «fiscal» de Chuquisaca. 11 y retrouva Francisco de 
Paula Sanz en qualité de «caballero de la Real Distinguida Orden 
de Carlos 111, del Consejo de S. M. en su Supremo de las Indias, 
intendente de Ejército, gobernador intendente de esta fidelísima 
villa de Potosí y su provincia, superintendente de la Real Caja de 
- Moneda, Minas, Mitas y Real Banco de San Carlos» (4). 

- Le souvenir de leur entrée en relation a Buenos-Aires y fut-t-il 
pour quelque chose? Le fait est qu'ils ne tarderent pas a s'affronter 
violemment dans la polémique qui éclata á Potosí sur la question 
du maintien ou de l'abolition de la mita. 

Le probleme se posa simultanément sous un double aspect: 
en fait, il y eut un essai, infructueux, de rendre la vigueur á la 
mita miniére qui, depuis la derniére cédule rendue en la matiére 
en 1750, était tolérée comme un de ces maux invétérés dont on ne 
sait plus comment se défaire. Et voici dans quelles circonstances : 
pour se payer des frais occasionnés par l'installation de la nouvelle 
machine a barillets préconisée pour le traitementi de l'argent par 
la mission scientifique allemande du Baron de Nordenflicht (1786), 


(3) Documentos para Hist. Ar j 
E gentina. IL, 516, 517, 522, 523, 524. 587. 
594, 601. od 
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E deux propriétaires de mines avaient sollicité Paba ate 


mita nouvelle de 330 Indiens. Tls allaient Pobtenir, AS le 
Protecteur des Naturels, qui était Victorián de Villava s'y oppo- 
. Les propriétaires de mines furent défendus par Francisco de 


Paula Sanz. Nous ne nous étendrons pas ici sur la polémique, qui 


fut extrémement violente et qui mit en branle VParchevéque de 
Lima et le vice-roi Melo de Portugal. Finalement, -la suspension 
de la mita nouvelle fut ordonnée (1797). 
_D'autre part, ¡sur le plan doctrinal, un ordre royal du 3 juin 
1785 avait enjoint au Superintendant subdélégué des Finances Ro- 
yales d'adapter les Ordonnances de Mines de la Nouvelle-Espagne 
aux nécessités particuliéres des vice-royautes de Lima et de Buenos 
Aires. Le Superintendant exposa dans un rapport du 16 juillet 1786 
que la diversité des citconstances rendait une adaptation impossi- 


ble et rendait nécessaire une ordonnance nouvelle combinat les 


nouvelles dispositions promulguées au Mexique avec celles des Or- 
donnances de Francisco de Toledo. 

T'on gagnait ainsi du temps: lPapplication des nouvelles Or- 
donnances telles quelles comportaient l'abolition par prétérition 
de la mita miniére qui était inconnue au Mexique. Cette abolition 
de la mita était conforme au voeu de la Couromne; elle était logi- 
que depuis la création du nouveau royaume de la Plata qui avait 
séparé Potosi des seize provinces qui étaient grevées du service de 
travail forcé aux mines. Mais depuis deux siecles, les propriétai- 
res de mines tiraient de la mita une source importante de revenus : 
ou bien ils avaient pour eux-mémes une main d'oeuvre a moitié 
prix, ou bien ils la; louaient, la revendaient ou bien ils mettaient 
en poche les sommes versées par les «mitayos» «pour, se faire rem- 
placer par un ouvrier volontaire que l'on n'embauchait pas. Les 
projets d'ordonnances se succéderent, tous comportaient la restau- 
ration de la mita. Mais devant le bruit soulevé par l'affaire des mi- 
tas nouvelles, le Conseil des Indes ne leur donna jamais son appro- 
bation et une fois, de plus les choses en restérent la (1797). 


Victorián de Villava mourut le 11 mai 1802 (et non le 2 mai, la 
lecture de sa pierre tombale en fait foi), tandis que Francisco de 
Paula Sanz était fusillé en 1810 par les insurgés. 

Mais les volumineux écrits échangés sur papier timbré par les 
deux fougueux et prolixes fonctionnaires du roi sont conservés aux 
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de Séville, de Madrid, de Paris et de Buenos Aires. On 


Archives 
ment la querelle s”aigrir; les allusions personnelles 


y voit rapide : 
n'avaient pas tardé á entrer en jeu et pendant que les nombreux 
partisans du Superintendant le taxaient de frénétique, voici en 
quels termes Villava s'exprimait sur le compte de son antagonis- 
te: «.. elevado por una fortuna monstruosa desde esta comisión 
(le contróle de administration du tabac) a la Superintendencia de 
este virreynato, no bastándole para su ostentación y luxo el crecido 
sueldo de su empleo, tomó prestado grandes caudales de aquellos 
amigos a quien más favorecía y que bajo su protección habían au- 
mentado bien los suyos; engreído de su mando y queriendo medir 
su estatura con la de los virreyes fomentó mil discordias, encen- 
diendo un fuego con sus parcialidades de que todavía ¡permanece 
el humo; trasladado a Potosí, observa la misma conducta, aparen- 
tando ventajas y servicios, empeñándose con unos y regalando a 
otros, encuentra proclamadores que lo ensalzen; prometiendo y pi- 
diendo cruces, grados, mitas y otras gracias, encuentra ambiciosos 
que lo sirven, y gritando amenazas, encuentra tímidos que le adu- 
len...» (5). 

En fait, sous une forme plus calme, c'est le méme jugement qui 
s'exprime dans la lettre que nous allons publier: cela est tout a 
lhonneur de Pobjectivité de Victorián de Villava. 


MARIE HELMER 
RESERVADO 


Excmo. Sr.: Por este correo remito al Consejo la sumaria actuada en la 
pesquisa secreta de la residencia del marqués de Loreto; y espero quanto an. 
tes finalizar las demandas publicas, para dirigirme á mi destino; mientras tan- 
to me creo obligado a decir a V. E, que en el juicio de residencia se han 
conocido todavía algunas chispas del fuego que en otro tiempo hubo entre los 
Parciales del marqués de Loreto, y los del Intendente don Francisco de Paul: 
Sanz; Ambos gefes tenian sus amigos, y assi han sido varias las opiniones; 
pero las mas han resultado favorables al virrey; pues en efecto se ha mani- 
estado su summa pureza y rectitud, bien que esta ultima rebestida de un poco 
de rigor ha sido gritada por muchos de tirania; especialmente por aquellos 
que mas habian experimentado y no sé si abusado, de la demasiada bondad y 
dulzura del Intendente Sanz. Estos dos Magistrados son por su naturaleza de 


(5) Levene. Op cit., p. LXXH. 
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un caracter opuesto; el primero tetrico, laborioso, y desconfiado de quantos le 
rodean, por consiguiente queriendo verlo y obrarlo todo por si, es facil que 
se haya resvalado en algun estrecho: el segundo divertido esplendido, y con- 
fiado de sus Amigos, (que con tales prendas siempre son muchos) no sera difi- 
cil que haya sido susceptible de agenas ideas; ni tampoco que los que se las 
sugirieron hayan querido despues sostenerlas á pesar de todas las disposicio- 
mes del Marqués de Loreto, cuya consulta, han procurado sindicar por todos 
los medios posibles, aunque en los mas inútilmente; como podra V. E. ver 
en el testimonio de los cargos y sentencias que le incluyo. , 
Quisiera haber acertado a servir a S. M, y desempeñar la confianza, que 
sin merito proprio, he debido a V. E.: y si acaso no hubiera podido lograrlo, 
espero que V. E. lo atribuirá mejor a mi insuficiencia, que a falta de rectitud 


o de justicia. Dios guarde a V. E. muchos años. Buenos Aires, 12 enero de 
1791. 


Excmo. Sr. 


VITORIAN (SIC) DE VILLAVA. 
Excmo. Sr. Antonio Porlier. 


di EN LA ii DE PANAMÁ 


Las ESTATUAS DE BARRILES ; E 


/ 


En mayo de 1947 la Prensa panameña divulgó la sensacional no- 
ticia del descubrimiento efectuado casualmente por el agricultor 
Pedro Corella y su mujer, de fragmentos de piedras esculpidas, como 
de estatuas, cuya existencia había sido hasta entonces desconocida, 
en un campo que laboraban en la región del volcán Barú, de la 
provincia de Chiriquí, en el sitio conocido con el nombre de Ba- 
rriles. 

Unidos esos fragmentos, fueron reconstruídas, en efecto, varias 
efigies humanas de dimensiones mayores a cualquiera escultura de 
piedra encontrada antes en el territorio de la república de Pana- 
má, y de mérito artístico superior a toda otra talla conocida antes 
en esta sección de Centroamérica. 


Las originales estatuas, unas cuantas de tamaño llamado «heroi-- 


co» —una mide hasta seis pies de alto, sin el pedestal—, correspon- 
den a un grupo muy variado de esculturas, de las cuales algunas 
representan hombres conducidos a horcajadas por otros semejan- 
tes. Hay un torso de mujer y varios bustos masculinos, posiblemen- 
te partes de monolitos no completados aún. 

Aunque las efigies son desnudas, llama la atención el que la ma- 
yoría tiene la cabeza tocada con un gorro cónico, y algunas osten- 
tan en el pecho collares esculpidos en relieve, de los que cuelgan 
muñecos, en algunas hasta dos, y otros dijes. 

- El sitio donde este maravilloso y trascendental hallazgo fué he- 
cho, tiene el nombre de Barriles, denominación que se debe a la 
circunstancia de existir por años incontables en las proximidades de 
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un riachuelo, varias piedras en forma de barriles, como los usados 
corrientemente para transportar vino. Esos barriles de roca, en nú- 
mero de cuatro, se encuentran hoy con los monumentos monolíti- 
eos en el Museo Nacional de Panamá, y les distingue la particula- 
ridad de tener esculpida en relieve en una de las tapas ciertas figu- 
ras simbólicas. 

Apenas la Prensa panameña reveló el descubrimiento de las es- 
culturas, el ministro de Educación y el director del Museo Nacio- 
nal se trasladaron por avión al lugar del sorprendente hallazgo. 
Como, por leyes de la República, la riqueza arqueológica es propie- 
dad del Estado, el ministro ordenó el transporte a la capital de 
todos los fragmentos de piedra, y con el cuidado que el caso reque- 
ría, obreros expertos reconstruyeron, bajo la vigilancia del direc- 
tor del Museo, y completaron hasta donde fué posible, aquellas mag- 
níficas obras escultóricas, rotas por una acción violenta misteriosa. 

Las estatuas, como se ha dicho, son desnudos, y las proporcio- 
nes de sus miembros demuestran de parte de los artífices un conoci- 
miento bastante acertado de la anatomía humana, lo que es una 
comprobación del indiscutible avance artístico de los indios que 
poblaron el istmo de Panamá en aquellas remotas edades. 


Con los monumentos fragmentados que dispersos fueron halla- 
dos en el sitio de Barriles, se encontraron otras tallas de piedra, 
como metates —llamados genéricamente en Panamá «piedras de 
moler»—, bellamente cinceladas. Una de esas piedras, que es una 
mesa comba de granito y contorno ovalado, mide dos metros y veinte 
centímetros de largo por cuarenta centímetros de ancho en su par- 
te central. Es la más grande que se haya descubierto en las guacas 
de Panamá y también la más interesante por el originalísimo ador- 
no que en su borde exterior le grabó el artista, compuesto de cabe- 
citas humanas, en número de cuarenta y «dos, todas iguales en el 
aspecto, aunque no en el tamaño, porque éste se reduce conforme 
la orla se aproxima a los extremos. La plancha o mesa está sosteni- 
da, a manera de patas, por cuatro cariátides de indios en actitud de 
sostenerla en alto con la cabeza y las manos. Aunque en Pánamá 
no se ha adoptado otro término para designar estas piezas, que son 
llamadas siempre «piedras de moler», es evidente que esta a que 
nos estamos refiriendo, no pudo por sus dimensiones, ser utilizada 
para tal menester, sino posiblemente para algún culto u homenaje 
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a los espíritus tutelares de los indios, rito del cual no queda, por 
desgracia, noticia alguna. Mas la hermosa: escultura da una idea 
precisa de los grandes adelantos que en el arte de la talla en piedra 
adquirieron los artífices precolombinos de Panamá, así como de su 
habilidad en el dibujo y sentido estético sorprendentes; y es tanto 
más de admirar aquella delicada obra de tallado en el granito, 
cuanto se sabe que los indios, al menos en Panamá, no conocie- 
ron el acero y sus instrumentos de trabajo fueron fracciones de pie- 
dras en forma de cincel. Otras piezas menores, no menos bellas, se 
encontraron junto con la anterior. 


Se cree que el grupo de esculturas pertenece a un vasto cemen- 
terio indígena, opinión confirmada con el hallazgo de muchos ca- 
charros de cerámica, objetos que fué costumbre colocar en las se- 
pulturas junto a los cuerpos de los difuntos. De éstos, sin embargo, 
no se ha hallado residuos. 


En el año de 1949 el director del Museo Nacional sugirió a los 
arqueólogos de la Smithsonian Institution de Washington, doctores 
Matthew, W. Stirling y Gordon Willey y la esposa del primero, se- 
ñora Marion Stirling, competente colaboradora en sus estudios cien- 
tíficos, que hicieran una detenida exploración en el sitio de Ba- 
rriles, por parecerle el lugar de singular interés, pues los objetos 
descubiertos en 1947 difieren bastante de las ya conocidas y estu- 
diadas obras de arte del mismo Chiriquí, de Veraguas y de Coclé. 

En el verano de ese año, durante dos meses, los sabios norteame- 
ricanos exploraron, mediante excavaciones adecuadas, el subsuelo 
de Barriles, hallando otras fracciones de esculturas que completa- 
ron algunas de las ya encontradas anteriormente y que se exhibían 
en el Museo Nacional, además de otras figuras de barro, utensilios 
domésticos, vasijas con asas laterales y unas pocas grandes tinajas 
que debieron ser urnas funerarias —aunque sin vestigios de cadá- 
veres—, y también muchos tiestos monocromos con incisiones, que 
tienen la particularidad de que el color usado es amarillo, que con 
mucha rareza fué empleado en el arte indígena del nuevo mundo. 
Ambos hechos: las estatuas y la coloración, han singularizado el 
aspecto cultural de la tribu autora de las interesantes obras de arte 
a que nos estamos refiriendo. Por eso se ha señalado al afortunado 
hallazgo con la denominación de Cultura de Barriles. 

En opinión de los científicos norteamericanos, el tesoro artístico 
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descubierto debió haber desaparecido hace aproximadamente cin- 
co centurias, tal vez en la última mitad del siglo XV, antes del 
descubrimiento de América, por la final erupción del volcán Barú, 
ahora apagado, en cuya falda floreció la civilización del extingui- 
do grupo indígena que la produjo, porque el terreno está cubierto 
de una liviana capa de lava que la erosión secular ha deshecho, tra- 
yendo a la superficie los objetos enterrados en ella. 


Tan llamativo y sorprendente ha sido este descubrimiento, que 
The National Geographic Society y The Smithsonian Institution, 
de Washington, en colaboración, se proponen destacar a sus expe- 
rimentados arqueólogos y etnólogos para hacer despacio un estu- 
dio detenido de esta avanzada cultura a la vez que de la descono- 
cida tribu que fué su poseedora y que es suposición hizo parte del 
gran pueblo Guaymí, del cual existen hoy grupos importantes de 
descendientes en las regiones montañosas de las provincias de Chi- 
riquí, Veraguas y Bocas del Toro. Los guaymíes actuales, quienes 
conservan en sus salvajes hábitos, rezagos de sus antiquísimos y tra- 
dicionales cultos, resisten la penetración de la civilización, y el te- 
rritorio donde subsisten es aún un arca cerrada a la curiosidad del 
hombre blanco y al estudio de los sabios. Viven conforme las cos- 
tumbres ancestrales, sin dejarse influir por las variaciones que 
aconseja la vida moderna, excepto en el uso de la ropa, y esto sólo 
vestida por los individuos que a causa de las necesidades del co- 
mercio están en contacto con los centros civilizados. Consiste este 
comercio en la venta de las chácaras —mochila o bolsa de mano 
de fibras pintadas de diversos colores—, las hamacas de corteza, 
los collares de cuentas de vidrio y de pepitas de plantas silvestres, 
y adornos de plumas de quetzal, guacamayas, loros y otras aves 
multicoloras existentes en abundancia en sus selvas. 


Los guaymíes, cuyas costumbres pintorescas y salvajes son des- 
conocidas hasta el presente por el hombre civilizado, han consti- 
tuído un objetivo de curiosidad para los científicos. En el curso del 
siglo XIX muchos de éstos trataron de penetrar en su seno para re- 
velar al mundo el grado de adelanto de su cultura incipiente, y 
no pocos libros se han escrito y difundido, pero que aún no han 
dado a conocer el alcance de sus capacidades artísticas y el ade- 
lanto general que han adquirido por sí mismos. 


Podemos citar, por ejemplo, como los más conocidos. los ex- 
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ps - etcétera, de los cuales sólo algunos trabajos. del último y el estu- E 
día de Max Uhle, han sido vertidos al. español; el de este autor A 
por de Sociedad ¡Ecuatoriana de Estudios Históricos, de Quito. E $ 
- Se espera ansiosamente el resultado de las exploraciones reali- 
“zadas en 1949 por los sabios norteamericanos y de sus anunciadas 


futuras investigaciones en Barriles, las cuales tal vez sean. el ori- 


se 


gen de una nueva obra científica sobre esta cultura, como los muy 
bellos libros publicados por el Peabody Museum of Archaeology 
and Ethnology de la Universidad de Harvard, que llevan por títu- 
lo: Cocle: Part 1. An Archaeological Study of Central Panama; 
Cocle: Part HH. Pottery of the sitio Conte and Other Archaeologi- 
cal Sites y Archaeology of Southern Veraguas, Panamá, magnífi- 
cas producciones las tres, enriquecidas con artísticos grabados, es- 
critas por el doctor Samuel K. Lothrop y otros científicos. 


Ernesto J. CASTILLERO R 
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VILLACORTA C., JOSÉ ANTONIO: Bibliografía guatemalteca. Exposiciones 
abiertas en el Salón de Historia y Bellas Artes del Museo Nacional en los 
meses de noviembre de 1939, 40, 41 y 42. Tip. Nacional. Guatemala, C. A., 
1944. 638 págs., 4., con numerosos _ grabados intercalados. p 
No es necesario encarecer la importancia de los balas bibliográficos en el 

estudio de cualquier materia. No se puede dar un paso en ninguna investiga- 

ción científica sin tener a mano como instrumento previo la bibliografía corres- 

- pondiente, so pena de andar a ciegas y de descubrir mediterráneos. 

A los primeros trabajos del siglo XVIII de Corpus, Bibliografías vetus et 
novas, siguieron en el XIX los dedicados a conocer las obras impresas en cada 
localidad o en cada país, y en lo que se refiere a las impresas en América, 
se ha de recordar y utilizar constantemente la gigantesca labor de don José 
Toribio Medina, y en el siglo actual es de justicia destacar las utilísimas publi- 
caciones de bibliografía hispanoamericana hechas por la Biblioteca del Congreso 
de Washington; por esto celebramos sobremanera la aparición de esta Biblio- 
grafía guatemalteca de J. A. Villacorta C., que se divide en varios capítulos : 
dos dedicados a la imprenta y el grabado en Guatemala de 1660 a 1860, uno 


al periodismo de 1729 a 1929, y un cuarto capítulo dedicado a libros y folletos 


modernos de Guatemala. Su contenido basta para indicar el interés de esta 
obra amtes de abrirla, interés que se confirma y aumenta al catarla. 

Toda biblioteca nacional, biblioteca regional o local, debe ser principal- 
mente museo bibliográfico nacional, regional o local que contenga: 1.2 Las 
obras impresas en cada una de estas demarcaciones geográficas. 2. Las obras 
impresas en cualquier parte y referentes a cualquiera de los aspectos históricos, 
literarios, artísticos, científicos de esas demarcaciones. 3. Las obras escritas 
por escritores nacidos o naciomalizados de hecho o de derecho en ellas y 
4.2 Las obras referentes a esos escritores o personajes célebres de esos sitios. 
Así queda cumplido desde el punto de vista nacional del primer apartado 
esta primera obligación bibliográfica de una Biblioteca Nacional con la obra 
que comentamos completando la de don Toribio Medina que por razón natu- 
ral de no poder residir mucho tiempo mi siquiera visitar muchas Repúblicas 
americanas, su labor, con ser gigantesca, tuvo que ser deficiente. Esta es la 

19 
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obra que han hecho recientemente en Méjico, al publicar con motivo del 
V Centenario de la Introducción de la imprenta en Méjico el Suplemento a 
la obra de José Toribio Medina. 

Es tanto más de celebrar la aparición de esta obra cuanto que marca el 
procedimiento por el que se ha hecho, que es en definitiva el que han seguido 
y siguen muchas entidades para formar catálogos, repertorios o colecciones, 
y es el de organizar en años sucesivos exposiciones monográficas con el con- 
curso de entidades públicas y de particulares. Así se viene haciendo en Es- 
paña por la Sociedad de Amigos del Arte la Historia de las Artes Españolas, 
con la organización de exposiciones de diversos aspectos de ellas, como la 
exposición de retratos de niños, de bodegones y floreros, de bocetos, acuare- 
las, de muebles, cueros labrados, armas, encuadernaciones, motivos heráldi- 
cos y de este modo se va conociendo el arte nacional. 

Así han hecho en el Museo Nacional de Guatemala con las exposiciones 
que se mencionan en la portada del libro de 1939 a 1942 de las especialida- 
des que se indican en las cuatro partes de esta obra. 

En otra nota bibliográfica de este mismo número dedicada a la obra de 
M. Romero de Terreros sobre «Grabados y Grabadores de Nueva España», 
hacemos alusión a esta obra, de la ¡parte referente al grabado en la que Vi- 
llacorta cataloga también cientos de grabados clasificados en las siguientes sce- 
ciones: Iconografía religiosa, Iconografía profama, Alegorías, Vistas y Pano- 
ramas, Aparatos y máquinas, Planos y mapas, orlas y viñetas, dibujos y tro- 
queles con indicación del asunto o personaje representado, dibujante, graba- 
dor, imprenta, fecha, siendo de lamentar que no se especifique la técnica (gra- 
bado en madera, cobre, talla dulce, litografía, etc.) mi el tamaño del graba- 
do o litografía. Es muy importante la serie de mapas. 


En la primera parte que trata de la imprenta en Guatemala se van co- 
piando las portadas de los libros indicando el lugar de donde procede el ejem» 
plar, reproduciéndose algunas portadas; pero sin hacer la ficha bibliogrática 
del libro. Esta relación de obras se hace por el orden cronológico de las im- 
prentas y a nombre de los impresores. Es lástima que mo se haya completado 
la ficha bibliográfica, además de reproducir las portadas. 

En la tercera parte, dedicada al periodismo es de extraordinario interés la 
relación y las muestras de los periódicos de la época colonial e independiente, 
con sus correspondientes ejemplos gráficos de los periódicos e iconográficos 
de sus directores o editores, Es numerosísima esta relación, sobre todo, como 
es natural, en la época contemporánea, por abarcar esta parte hasta el año 
1929, 

La cuarta parte dedicada al libro guatemalteco comprende a su vez cua- 
tro grupos, que, en parte, vienen a coincidir con las secciones que debía 
de tener toda Biblioteca Nacional o local, que son: 1.2 Libros de autores 
guatemaltecos impresos en Guatemala. 2.2 Libros de autores extranjeros 1m- 
presos en Guatemala. 3.” Libros de autores guatemaltecos impresos en el ex- 
tranjero y 4.2 Libros que se refieran a Guatemala o que en alguna forma 1e 


interesan. Esta cuarta parte es de gran utilidad para el investigador de histo» 
ria y de arqueología guatemaltecas, 


: “corta Ca, osé. PRE en (EN ee Lei E ed y Geografía, 8 o 
; Bibliografías, «divulgaciones científicas y Jiterarias, memorias pedagógicas y 
una sección que para. nosotros tiene relevante - interés, y es la «Colección Vi- 


Hacorta», escrita en colaboración con Carlos A. Villacorta sobre arqueologia 
_ guatemalteca y sobre todo, sobre los códices mayas, por los cuales nos era 


y 


ya conocida la escrupulosa e infatigable labor científica del autor de esta im- 
portante obra DY. TunpELa. 


qe y 5 OBRAS GENERALES 


COBRE DE LAUWE, PAÚL: La découverte aérienne du Monde, bajo 


_ posteriores han venido a desmentir a quienes así pensaban, y en el momento 


e dirección de P. Chombart. Prefacio de E. de Martonne. París. Horizons 


de France. 1948. ss : E 


Hasta la primera guerra mundial, y aun después, la utilización del avión 


para Otros menesteres que no fuesen los bélicos, parecía quimérico. Los años 


presente es posible ya lanzar atrás nuestra mirada para contemplar el camino 
recorrido y a la vez pararnos um instante en nuestra marcha para ver lo que 
ya es, no tanto una quimera cuanto una realidad que podemos palpar. 

Ver el mundo, la tierra, desde una colina, o simplemente desde una mon- 
tura de caballo o de camello, es ya una gran ventaja, sobre el que la ve a 
ras del suelo. La visión, podemos decir, si no completamente distinta, es algo 
diferente, y, en cuanto que es diferente, nuestra visión se ha ampliado. Si en 
lugar de montar un caballo montamos en un avión, podemos hallar lógica 
la afirmación que titula el libro que comentamos: en efecto, hacemos un 
auténtico descubrimiento del mundo. Let 

En esta breve reseña no vamos a pasar revista a todas las materias que 
comprende este libro, pese a que algunas son tal vez más asombrosas o más es- 
pectaculares, tales como: las que se refieren a la fotografía estratosférica, en la 
que se puede observar ya de un modo realista lo que antes era un concepto 
intelectual : la redondez de la tierra, o los que tratan de urbanística o de la 
exploración de tierras olvidadas, etc. Vamos a restringir aquí nuestro co- 
mentario a dos puntos que nos interesan de un modo particular: la inves- 
tigación aérea en etnografía y arqueología. 

Hasta ahora la investigación etnográfica hecha desde tierra tropezaba con 
grandes dificultades al tratar de relacionar el hombre mismo con el medio 
natural. Gracias a la investigación aérea y a la fotografía es posible ahora ver 
con una gran claridad, por ejemplo, los diversos sistemas de instalación de 
poblados, la urbanística (si es que se puede hablar de tal en estos casos) 
de los mismos, su crecimiento o su regresión en función del medio natural, 
de los. cultivos en aumento o en disminución, su dependencia respecto a los 


cursos fluviales, etc., etc. 
Pero esto es sólo en cuanto al aspecto estático de los problemas plantea» 


pco z E 

e PA NS ho . AENA Lo 
nos cuantos años, 1 aspecto. elir ático, de ES eto., de un AN 

: - puede cambiar de tal modo, que, a su vez, modifique y cambie la estructura 
e implantación humana en ese lugar. Así también la despoblación de prados de 


A IN y el consiguiente circo pl de ganados. puede observarse. claramente | q 

da Ey Ss A: a la fotografía aérea, . $ ; E 4 ES 

: ¿Era esto posible antes de utilizar el avión en la invéstigación. etnográfi- "a 

de py ; ca? Evidentemente, no. Todo un mundo nuevo parece desvelarse delante de 

dl ye : 4 nosotros, un campo vastísimo de investigación para llegar al conocimiento | a 
AS Bd Md! más perfecto del hombre. Ñ 
pea ca deve Otro tanto ocurre con la Arqueología. No vamos a hacer historia aquí, : 

Ce ÍS 4 pues es tema que han tratado antes Martínez Santa Olalla y Martín Almagro 
a Hue: en diversos artículos y conferencias, pero sí insistiremos en un hecho, a sa: 7 
AN ber: que España no debe quedar al margen de estas nuevas técnicas de tra- 

MEN E: bajo que cada día se van haciendo más y más importantes en los demás paí- 


ses y que el no emplearlas, el no seguirlas es tanto como volverse de espal- cp 
das a la realidad. ; 7 
La trascendencia de la utilización de la investigación aérea en Arqueolo- 
gía no sólo se ha demostrado en estudios de gran amplitud, como los del 
P. Poidebard en el desierto de Siria, sino en cada uno de los aspectos, pre- 
ER liminares o no, de la excavación de un yacimiento cualquiera. La visión aérea 
í IRE: que en alguna excavación se ha conseguido por medio de cámaras unidas a 
EA globos cautivos (Biskupin, Polomia) se amplía enormemente con la utiliza- 
Ene ción del avión. Pero es sobre todo en los trabajos preliminares en los que el 
: avión se hace cada día más necesario, En primer lugar, la fotografía aérea 
d es un medio de hacer, por así decirlo, plásticas las ideas abstractas expresa- 
das en un plano, todo lo detallado que se pueda encontrar del terreno en que 
se explore. Con la fotografía aérea en la mano, además, se pueden hacer en- 
cuestas entre la población del lugar acerca de yacimiento de interés arqueo- 
lógico. Finalmente, y ya en el caso de una excavación, servirá para trazar de 


un modo rápido y exacto el plano preliminar del yacimiento (fotogrametría). 
José ALcina FRANCH. 


== 


¿ HAMILTON, EARL J.: War and prices in Spain, 1651-1800. Cambridge, Mas- * 
sachussets. Harvard University Press. 1947. 295 páginas. 


Aquella extraordinaria obra de Hamilton, American tresure and the price 
revolution in Spain, 1501-1650, postulaba una continuación que completase cro- 
nológicamente el estudio de la moneda y los precios a lo largo de la historia 
del Imperio español. Tras diez años de excepcionales cireunstancias en España 
y en Europa, el historiador norteamericano ha cumplido esa exigencia com el 
presente volumen, que se mantiene a la altura de los méritos de su precedente. 


eS ER primera parte | ¡del bro está dedicada a la moneda, Dadas? un primer 


período, de 1651 a 1700, que caracteriza con el título «Desorden monetario y A 


decadencia económica». Se siguen aquí, paso a paso, las vicisitudes del caos 
monetario presidido por el depreciado «vellón», que viene a sustituir, como 
medio de cambio inestable e incómodo, a los metales nobles, casi desapare- 
cidos de la circulación. La desvalorización y revalorización: del «vellón» en su- 
_cesivas alternancias; las nuevas emisiones, que, pretendiendo. resolver la reco- 
nocida confusión, venían a aumentarla; la especulación agiotista, anticipándo- 


se a la inflación o deflación; las falsificaciones y deterioros de todas clases 


- —realizados en España y fuera de ella— de los cuños nobles fueron las con- 
- secuencias ostensibles! y reiteradas de la confusión reinante en la política mo- 
netaria de los últimos Austrias. El agudo problema atrajo la preocupación de 
economistas y hombres de Estado; llegó a ser problema de obsesión nacional, 
pero impidió, precisamente, centrar la atención sobre verdaderos planes cons- 
tructivos de la política económica del país. El caos monetario vino a ser de esta 
manera, a la vez, una causa y un efecto en la agravación de los males de gobier- 
no que condujeron al estado ruinoso de la Monarquía española. Si estos extre- 
mos eran ya lugares comunes en la historia económica de España, quedan ahora 
rigurosamente puntualizados en la apretada exposición de Hamilton. 

En la etapa de recuperación económica bajo los dos primeros Borbones 
—objeto del capítulo siguiente—, de 1701 a 1750, se reconoce como factor 
principal una acertada dirección en la política monetaria, que consigue, hacia 
1725, detener las desastrosas alternativas de inflación y deflación, y, finalmen- 
te, con la retención en el país de los cuños nobles, si no un valor invariable 
para el patrón monetario, como pedían desde el siglo anterior los economistas 
españoles, sí uma estabilización de los precios en todo el reino. 

La tercera etapa considerada se extiende de 1751 a 1800. Los cuños espa- 
ñoles, convertidos en medio de cambio universal, sirven a un sistema que 
arrastra una extraordinaria complejidad de problemas internos y externos: 
el doble patrón de moneda nacional y «provincial»; las defraudaciones y al- 
teraciones que en el comercio produce el cruce de la plata «provincial» a los 
países americanos; la implacable extracción de los cuños de oro y plata por 
ingleses y holandeses, que determina la penuria de especie en América y la 
creación de la plata «provincial» para el área del Caribe; la sobrevaloriza- 
ción del oro, que tendía a drenar el caudal de plata monopolizado por el Im- 
perio español; la falta de moneda fraccionaria y sus consecuencias opresivas 
sobre la población pobre americana, con el uso de los «tlacos» y otros arbi- 
trios semejantes de comerciantes especuladores. Contra todo ello se esforzó 
una activa política gubernamental, que acudió, finalmente, en tiempo de Car- 
los TIL, a la secreta rebaja en la ley del cuño, origen, a su vez, de fraudes por 
parte de los oficiales de la moneda. La guerra con Inglaterra obligó a España 
a la emisión de papel moneda en 1780, y los posteriores conflictos con Fran- 
cia e Inglaterra forzaron, con las sucesivas emisiones, una inflación, que fué 
una de las más graves causas en la ruina económica de la Monarquía hispana, 
premisa del ataque napoleónico y de la desintegración de nuestro Imperio. 

En correspondencia con los períodos enunciados, aborda Hamilton el pro- 


294 SECCIÓN BIBLIOGRÁFICA 


pósito final de su' obra, que es el estudio de precios y salarios y la relación 
entre ambos a través de las ininterrumpidas contiendas europeas en que partl- 
cipa España. Como hecho general se destaca el alza de los precios en cada 
posguerra, como consecuencia de la entrada y retención en el país de los eau- 
dales americanos, cuya afluencia quedaba interrumpida durante las hostilidades 
por la amenaza de las naves británicas. No fué así durante los conflictos con 
Inglaterra y Francia entre 1793 y 1795, por la despreocupada sobreemisión del 
papel moneda y la escasez de recursos a que los bloqueos redujeron a la Pen- 
ínsula. : 

El índice mumérico del valor de los salarios, que durante la primera mi- 
tad del siglo XVII se había mantenido superior al de los precios, ascendió 
constantemente en la segunda mitad del mismo siglo, estableciendo condiciones 
muy desfavorables a la inversión de capitales y desenvolvimiento de las em- 
presas. La administración borbónica cambió el signo de esta relación: los 
salarios quedaron muy rezagados sobre el precio de los productos, en alza 
continuada desde comienzos del siglo XVIIL procurando, con los enormes 
beneficios de las empresas mercantiles e industriales, y con la acumulación 
de capitales, las bases para el rápido desarrollo industrial y económico. Estas 
conclusiones vendrían 'a confirmar para España el supuesto de que, como cn 
Francia e Inglaterra, el estancamiento de los salarios ante la subida de los 
productos fué factor principalísimo en el poderoso crecimiento económico del 
occidente europeo. Sin que H. olvide, naturalmente, la necesidad de otros 


factores tecnológicos y políticos, reconocidos tradicionalmente, y que en Ks- 
“paña los Borbomes desenvolvieron de manera ejemplar. 


Por nuestra parte, recordamos que el esponjamiento del capital y las em- 
presas sobre la disciplina del bajo salario fué una causa esencial de la revolu- 
ción francesa y de las posteriores revoluciones. 

En cuanto a las bases documentales y de método de este libro, bastaría de- 
cir que son digna continuación de la obra anterior del norteamericano. La 
apretada continuidad de los datos, los gráficos y tablas de índices numéricos 
que cifran los resultados del libro, suponen y patentizan una formidable labor 
realizada en múltiples archivos españoles y americanos, especialmente de am- 
bas Castillas, Valencia y Andalucía, regiones a que se refieren los datos de 
precios y salarios. Junto a ello, las referencias bibliográficas parecen agotar 
todo el campo de la investigación que se propuso el autor. El libro de Hamil- 
ton se ofrece, en suma, como uma pieza fundamental, imprescindible, en la 
historiografía de la economía española.—J. PÉrEz DE TUDELA. 


FURLONG, GUILLERMO, S. J.: Médicos argentinos durante la dominación 
hispánica. Prólogo del doctor Aníbal Ruiz Moreno. Cultura Colonial Ar- 
gentina, VI. Editorial Huarpes, S. A. Buenos Aires, 1947. 311 páginas. 


Correspondiente a un afortunado empeño de reconstrucción del pasado co- 
lonial argentino, este sexto volumen del padre Furlong nos ofrece un cuadro 
cabal de la historia externa de la Medicina en los países.del Plata hasta 1810. 
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| Como introducción al tema, unas primeras páginas resumen y caracterizan y 
. los dos elementos —Medicina española de los siglos XVI y XVII y Medicina a 
-aborigen—, cuya conjunción inaugura rutas nuevas en la terapéutica. Los ca- y y 
-pítulos siguientes se extienden en la semblanza particularizada de los médicos, 
DS que desde la llegada de los descubridores, ejercieron en tierras argentinas. 
Entre ellos, las figuras de jesuítas célebres como médicos, botánicos y ciruja- e 
nos en las reducciones guaraníes —los padres Montenegro, Kramer, Falkner, qe 
etcétera— merecen noticias cireunstanciadas. Los hospitales y. boticas .colonia- "AQ 
les, los botánicos y herboristas, la vacuna y lucha contra la lepra, los betle- +00 
mitas, los libros coloniales de Medicina y cirugía, entre otros capítulos, com- pas 
pletan un panorama que excede en mucho del enunciado de la obra, por cuan- . MS 
to abarca aspectos muy sustanciales y diversos de la historia interna del pais. 
Toda la obra se sustenta en una documentación densa y en gran parte iné- 
dita, recogida en los archivos de diferentes ciudades argentinas, y que confir- 
ma la infatigable capacidad investigadora del padre Furlong.- EN 
Como se propuso el autor, la obra resulta, en su objetividad expositiva, 
“ajena a todo carácter de tesis o apología. Pero a lo. largo de sus páginas se 
muestran una serie de evidencias parcamente señaladas por Furlong: la pre- 
ocupación de la Corona y las autoridades por la salud pública, manifiesta en 
la tenaz persecución del curanderismo y en la formalidad con que en todas 


de 


partes se exigían los títulos a los médicos; la existencia continuada de galenos 
profesionales en las principales ciudades; la obnegada y feliz aportación de 
los religiosos, especialmente jesuítas, a la ciencia y a la salud pública; en fin, 
la diligencia por parte de todos, autoridades y particulares, en la construe- 
“ción de hospitales. Páginas como éstas del padre Furlong son el mejor servicio 
a la tarea de desenterrar la verdadera historia de la América española.—J. Pr- 
REZ DE TUDELA. 


WAGNER, MAX LEOPOLD: Lingua e dialetti dell” América spagnola. Edi- 
zioni «Le lingue estere». 1949, 190 páginas, 


Prueba este libro muchos extremos, pero principalmente el de la universal 
curiosidad científica de los germanos. Dominados los estudios de los temas 
propios y naciomales, emergen y expanden sobre los de los otros pueblos. Sin ' 
género de duda, es grande y elevada la ejemplaridad de estos trabajos. La 
apreciación de estos estudios y de sus beneficios al servicio de una política, ha 
sido siempre obra posterior y aparte. No habrá, sin embargo, en todos los 
casos de esta aplicación política ni en el intento ni en su grado, analogías 
exactas. Generalmente esta gradación, por lo que respecta a Europa, especial- 
mente para Francia e Inglaterra, tendrá en cada una de ellas el estímulo de estos 
estudios sobre la lengua y la cultura española, con especialidad de los que 
refieren a las mismas en América, propias y particulares características. 

Podríamos así ver nuevo ejemplo de lo expuesto en esta edición italiana 
de la obra del insigne filólogo alemán Max Leopold Wagner, incluída en unas 
ediciones particularmente dedicadas a las lenguas extranjeras, «Le lingue estere» 


como el uso de algún texto mejorable y precisamente por ser este admirable 
trabajo una inteligente recapitulación conclusiva de los mejores y más exce- 
lentes estudios, enfocada con el más ponderado y brillante espíritu científico. 
El primer capítulo de la obra del Dr. W., tras una corta introducción sobre 
la historia hispánica e independiente hispanoamericana, es dedicado al fondo 


español de la lengua, y el segundo al elemento indiánico. Las características 


de las varias zonas lingúísticas hispanoamericanas son estudiadas en el capítulo 
tercero de esta obra, siendo tales zonas para el Dr. W.: IT, la formada por 
Nuevo México, México y América Central; IL, constituída por las Antillas; 
la zona IM por las regiones andinas; constituyendo Chile la zona IV, y la V los 


países del Río de la Plata, Y al estudio lingiñístico de las referidas zonas si- 


guen las comclusiones. 

Estas pueden resumirse así: los fenómenos fonéticos hispanoamericanos se 
encuentran en su mayoría en el español de España y sus dialectos. Y la in- 
fluencia indígena sobre la sintaxis del español de América es nula o dudosa, 
y no así en el léxico y fraseología, naturalmente, como derivación de las 
diferencias del clima y productos. Aunque esto último confirma también su ley 
en casos similares de España. : 

Los razonamientos del Dr. W. le llevan a formular la característica del 
español americano: «variedad en la unidad y unidad en la diferenciación» ; 
y de cómo las fuerzas centrípetas del español en América son más fuertes que 
las centrífugas; los localismos dialectales son abandonados; em el mismo len- 
guaje tan corrompido de la Argentina se advierte hoy una mejoría, etc. 

Reduciendo nuestro comentario sobre esta perfectísima obra, sólo daremos nota 
de que a lo relacionado sigue un curioso apéndice, que es el capítulo IV, 
donde se estudian las formas lingiiísticas hispanocriollas, de Curacao, o propia- 


mento, de Cuba o español negro y el tagalo español de Filipinas.—CrLaupro 
MIRALLES DE IMPERIAL Y GÓMEZ. 


WEISS (Louise): L*or le camion et le croix, un voyage du Mexique en Alas- 
ka. París, 1949. 311 p.—Un mapa en negro. 


y . . S .. 
No es sin cierta precaución, como se abre y se hojea este libro del esca. 


parate de una biblioteca de estación. Su cubierta charolada, su título heteró- 


elito, deslumbran; el itinerario envuelve con duda escóptica y aprensión. Des- 
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- pués de este E de tam-tam, ide se patria se trata en Veatidod de un 


viaje a tumbos, tal como el avión los permite. El trayecto que nos interesa, va 
de los confines de Guatemala a México por la ruta panamericana, 
- Periodista de talento, Mme. Weiss expone con pluma rápida los problemas 


que se plantea hoy México: civilizar a los indios, instruir una masa de veinte. 


millones de analfabetos, actuar ante el proselitismo de los viajeros-comisionis- 
tas de los EE, UU. La historia de la conquista y de la colonización españo- 
las, es esquematizada en recorridos audaces, en los cuales «don Bartolomé 
de Las Casas juega el gran papel»: Aunque ella no sea racista, reconoce de 
muy buen grado que los españoles han sido muy útiles a los indios, impidién- 
doles de seguirse matando entre sí y aportándoles una ley moral; si ha habido 


rapiñas y violencias, nuestro mundo actual, no tiene el más mínimo derecho 


de asustarse. ' . 

Ella rinde homenaje a la abnegación de los misioneros católicos bajo todas 
las atados: : desde el oro de México hasta el de Yukon, por todo el camino, 
ella ha encontrado la Cruz. 

América se le aparece como la anti-Babel, donde se fusionan razas y Jen- 
guas, abrigo y ánimo para la vieja civilización amenazada. 

Sin traernos nada nuevo, este libro propagará entre el gran público, ideas 
sanas y sensatas sobre el pasado y el presente de América.—M. HELMER. 


AMÉRICA PREHISPÁNICA 


COSTAS ARGUEDAS, JOSE FELIPE: Folklore de Yamparúez. Bolivia, Su- 
cre, Universidad de San Francisco Javier, 1950, 180 págs. 
El creciente interés por los estudios folklóricos en toda la América hispana, 
se demuestra por la frecuencia con que aparecen trabajos no generalmente de- 
dicados a un tema, sino a una región o comarca de la que se recogen varios 


elementos folklóricos. De este tipo es el libro que nos ocupa de Costas Argue-- 


das, abogado de profesión, pero con inquietudes «científicas varias, como ee 
demuestra en sus anteriores publicaciones, encauzadas por último hacia el folk- 
lore que le han llevado a constituir la Sociedad Folklórica de Bolivia. Aunque 
mo son muchos los trabajos dedicados al folklore en Bolivia, hay algunos in- 
teresantes, tales como los de Vícto Vara Reyes, dedicados esencialmente al de- 
partamento de Tarija, 

Especial interés tiene el folklore de Yamparáez, por ser allí donde se ini- 
cia el contacto entre la cultura nativa y la española, ya que allí fundan la 
ciudad de Plata, hoy Sucre, la capital. Inicia la obra con el estudio del am- 
biente en que vive el hombre para ver después lo que piensa y hace. En la pri- 
mera parte, que podemos llamar etnografía o folklore material, es donde me- 
nos relación encontramos con lo español, ya que depende del medio ambiente, 
así la casa es un rancho con cubierta de barro y paja. 

Subordinada a lo que ofrece la naturaleza está la alimentación, a base de 
papillas de harinas diversas, que nos hace recordar a las papillas y el gofio 
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señalarse que no sólo los labradores cas- 


en Bolivia. En cuanto al traje, merece 
botas de cuero por sandalias de neu- 


tellanos han sustituído para las faenas sus ls 
máticos, también los indios de Yamparáez emplean las cubiertas viejas para 
este fin. 

Entre las notas dedicadas a la vida del hombre desde que mace hasta que 
muere merece destacarse que para ellos el morir es un bien que les libra de 
cumplir pesadas obligaciones. 

Es perfectamente lógica la división del año en estaciones que corresponden 
a las faenas agrícolas, variables según las siembras estén más o menos avang 
zadas; las acciones de todos los elementos metereológicos están ligados a los 
más extraños influjos. Em Medicina tienen ciertas prácticas que el autor cali- 
fica de espeluznantes, al lado de otras tan sencillas como dar anís para el dolor 
de estómago. 

Recogido el folklore por un solo autor, al llegar a las artes rítmicas, éstas 
han de ser incompletas, ya que se necesita la colaboración de algún espe- 
cialista. Entre las fiestas, una de las que tienen más vida en América hispana) 
sin duda porque es momento en que las gentes obran según sus gustos, es la 
del Carnaval, y así nos lo demuestra Costas Arguedas en la descripción que 
del mismo hace. Tienen también motivos interesantes las fiestas en honor de 
determinados santos que, en general, siguen el Patrón de las españolas, como, 
por ejemplo, el encender hogueras por San Juan. 

Tanto fruto ha dado la colecta en el terreno de las supersticiones y tan va- 
riadas son éstas, que su autor se ha visto obligado a agruparlas en temas: de 
hombres, animales y plantas reuniendo en total 155. 

Acaba el libro con unos capítulos dedicados a la literatura popular, donde 
se recogen leyendas, cuentos, fábulas y hasta mitos. La sencillez con que se 
exponen los datos, así como su variedad, hacen de este volumen un elemento 
de gran interés para el folklore comparativo hispanoamericano, muy digno de 
tenerse en cuenta, sobre todo de país con el que aún contamos con pocos vor 
lúmenes dedicados al folklore. Algumas fotografías, sobre todo en la primera 
parte, aumentarían el valor informativo de la obra.—NIEVES DE Hoyos SANCHO. 


MEADE, JOAQUIN: Iziz Centli (el maíz). Orígenes y mitología. Ilustraciones 
de códices y monumentos. (Prólogo de Enrique Juan Palacios). México. 1948. 


El problema del origen del maíz —el trigo de los pueblos prehispánicos de 
América— ha sido motivo siempre de una violenta discusión en el terreno cien- 
tífico, disputándose el honor de haber dado lugar a tan importante cultivo dos 
COmtros principalmente, Méjico y Perú. No vamos a entrar aquí en la expo- 
sición de tal discusión ni en el examen de las razones que en pro o en contra 
de una y otra hipótesis existen. 

Partiendo de la base de que el descubrimiento se realice en el área meji- 
Epa o por mejor decir mesoamericana, tampoco es nueva la idea de fijar el na- 
cimiento de tal cultivo en la Huasteca, tesis que pretende demostrar Joaquín 


> Meade en el bihrico' O comentamos. Ya ame, según indica Enrique ale Pala-- LS E 

cios en el prólogo de la obra, Antonio Villacorta, Blas Rodríguez, Zelia. Nuttal, 

ici y Otros habían apuntado tal idea. 
En la obra de J. M. hallamos primeramente un. los en el que va pa- 


as revista sucesivamente a las referencias sobre el origen del maíz en los cro- 
nistas españoles, tales como, Cristóbal y Fernando Colón, Pedro Mártir, Ber- pi Exe 
+ nal Díaz, Hernán Cortés, Motolimia, el obispo Diego de Landa, José de Acosta E 
y Boturini, N / Ml E 
¡ A continuación, tras un capítulo dedicado al. aspecto. nramento! botánico de VEAN 
- la cuestión, examina J, M. las fuentes prehispánicas, especialmente los códi- MERO 
- ces Sigiienza, Aubin y Xolotl, tratando de fijar el camino de dispersión de los NA 
pueblos que inventaran el cultivo de la planta en cuestión, en la Huasteca. — E 


Finalmente, hace un breve estudio del culto al maíz, tanto en la religión 
_ maya como en la azteca, refiriéndose así a las divinidades propias de la agri- 
cultura y el maíz, como a las que de un modo indirecto se refieren a los cul. 
tivos en general. 
El cuerpo ilustrativo, aunque abundante, está ies impreso.— 
JosÉ ALCINA. 


MELO, VERISSIMO DE: Adivinhas. Natal, 1948. Biblioteca da Sociedade Bra- m 
sileira de Folklore, núm. 1. Adigiário da alimentacao. Natal, 1950. S 


Nos complace reseñar la obra de este joven, pero buen folklorista del Bra- 
sil, donde tan eminentes investigadores hay, como el consagrado maestro Re- 
nato Almeida, o Luis de Camara Cascudo, del que Verissimo de Melo es dis- : an 
cípulo, y se dedica esencialmente al folklore infantil de Río Grande del Norte. - 
En el prólogo de Camara Cascudo, interesante como suyo, dice: «a influen- 
cia portuguesa na literatura oral do Brasil é decisiva. Dizendo portuguesa direi 
ibérica», y añade que las adivinanzas es uno de los géneros más impregnados ñ 
de iberismo; en efecto, esta idea del maestro queda confirmada leyendo las 
ciento sesenta y ocho adivinanzas recogidas directamente en Río Grande del 
Norte, de las cuales muchas nos eran totalmente conocidas. 
Tras una breve introducción, en que explica lo que son las adivinanzas, con 
definiciones de varios autores, hace de, las mismas una clasificación basándose 
en la de Leite de Vasconcelos, en la que introduce algunas modificaciones, 
cosa que no puede extrañarnos, ya que la ciencia no está hecha, sino qué 
siempre está haciéndose. Se basa la clasificación por el sentido de las solucio- 
nes, haciendo con ellas diez grupos. Verissimo de Melo no se limita a transeri- 
bir las adivinanzas recogidas, sino que las compara con las publicadas por 
otros autores, y realmente encontramos muchas idénticas a las españolas sin 
la menor variante. 


El segundo trabajo es un refranero de la alimentación, que, según declara 
su autor, está hecho siguiendo el modelo del Refranerillo de la alimentación 
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del doctor Castillo.de Lucas, entrar en € 
los alimentos, ya que se trata de un abogado. Los refran ) al 
- fabéticamente por la palabras fundamental de los mismos, método seguido por 


AS AS Lal” 


pero sin entrar en detalles del valor nutritivo € Pe 
res están ordenados al-' | 


Pl 


José M. Sbarbi en el Refranero General Español, que aunque no muy cientí- 


fico; es mucho mejor que ordenarlos por la primera palabra, lo que significa 


dejarlos sin ningún orden, aunque preferible es ordenarlos por la idea que 
“encierran. Es muy general al hacer un refranero sobre un tema, que se ink: 
cluyan en él todos los refranes que tienen alguna palabra relacionada con el 
“mismo, y muchas veces el sentido del refrán no encaja en él; por ejemplo, 
«cada cum puxa a brasa para su sardhina», en castellano «cada cual arrima el 


ascua a su sardina», es en realidad un refrán psicológico, y, sin embargo, le 
encontramos en el «Refranero del mar», obra de gran interés llevada a cabo 
por el comandante de Marina José Gella, y podría encontrarse entre los refranes 
referentes al fuego, sin que ni en el mar ni en el fuego ni en la alimentación 


esté su verdadero sentido. y 

Esto ocurre también en esta colección de Verissimo de Melo, y lo que es > 
más curioso, algunos refranes tienen diferente sentido del que le damos en 
España; por ejemplo, «Pela boca morre o peixe»; según él, quiere decir que 
hay que ser prudentes comiendo, y entonces encaja perfectamente en un re-- 
franero de la alimentación, pero para nosotros significa que hay que ser pru- 
dentes hablando, idea que parece afirmar la variante de «Pela lingua morre o 
peixe». Verissimo de Melo no se limita a poner una lista de refranes, explica 
el significado de cada uno y señala variantes brasileñas o de otros países ame- 
ricanos. Este trabajo es un interesante eslabón para completar la ingente labor 
del folklore brasileño.—N. e Hoyos SANCHO, 


VIGNATI, Milciades Alejo: Nuevos element0s de la industria lítica de Monte 
Hermoso. Notas del Museo de la Plata, tomo XII, Antropología, núm. 50. 
La Plata. 


La llamada industria de Monte Hermoso ha sido tema tratado ya de anti- 
guo por diversos investigadores, entre los que cabe citar Francisco Aparicio, 
Frenguelli y José Imbelloni, al que se debe un magnífico trabajo de 1928. 

M. A. V. trae de nuevo este tema, aunque según él mismo «no tiene gran 
trascendencia ni señalado interés» para añadir algunas piezas y discutir algu- 


os puntos poco aclarados sobre la geología y cronología estratigráfica. 


Señala entre los nuevos materiales de Monte Hermoso, una charnela de 
pliegue agudo y un núcleo de cuarcita, como objetos no manufacturados y 
un cuchillo tallado de aspecto muy tosco: y técnica bastante primitiva. 

Esta pieza, junto con la señalada por Imbelloni en el estudio aludido («La 
industria lítica en Monte Hermoso». Paraná, 1928), presentan un cierto carác- 
ter unitario en cuanto a su primitivismo. No ocurre lo mismo con otro cu- | 
chillo hallado por Hrdlicka y dado a conocer por Holmes, en la que se 
observa mayor trabajo, con retoques secundarios, etc., lo que hace pensar en 
una industria más moderna, similar a la de la región de Sam Blas. 


sd breve exposición crítica de las industrias quebrada y hendida, según Carlos 
: Ameghino. : 


ó% continuación del vid comparativo de estas piezas an hace una 


yO 


Finalmente hace Ordo a dos piezas Mlicas cial a las de Monte 


Era (una punta doble y una punta de flecha) descubiertas por el doctor 
s: Wichmann en el arroyo Naportá Grande y que corresponden a una cultura | 
neolítica.—JosÉ ALcina Frach. ; 


, 


VIGNATI, MILCIADES ALEJO: Antigúedades en la región de los lagos Na- 
huel, Huapi y Traful. Notas del Museo de la Plata, tomo IX. copla: 
gía», núm. 23 bis a 29. La Plata, 1944. : ze 


_La magnífica publicación del Museo de la Plata recoge siete estudios de 
diversas épocas debidos al prestigioso investigador argentino Milciades Alejo 
Vignati. Trataremos de dar a continuación lo más brevemente posible reseña 
de los citados estudios. 

El primero de ellos trata de un enterratorío de puerto Huemul (núm. 23 
bis). La importancia de este cementerio es muy grande: resuelve en primer lu-' 
gar problemas relacionados con las costumbres inhumatorias de los indígenas 
precisamente en el momento en que entran en contacto con la cultura euro- 
pea aportada por los españoles; por otra parte, el descubrimiento “de este ce- 
menterio fija definitivamente el lugar de la instalación de la misión jesuítica 
del Padre Mascardi. 

Los caracteres principales del cementerio en cuestión prueban que se trata 
de un grupo indígena convertido, en el que aún se observan algunas costum- 
bres anteriores a la conversión. Así, por ejemplo, los cadáveres se hallan co- 
locados en hileras, en decúbito dorsal y con las manos cruzadas, según la cos- 
tumbre cristiana, mientras algunos presentan alrededor de la cabeza, en forma 
de aureola, un perro muerto para tal objeto, y otros objetos alrededor, costum- 
bres, claramente prehispánicas. 

Uniendo estos datos con los históricos relativos a las misiones de los Pa- 
dres Mascardi y Laguna, M. A. V fija la cronología del cementerio de puerto 
Huemul en los primeros años del siglo XVIII o acaso algo después, aos 
los indígenas empiezan a olvidar las enseñanzas cristianas. 

El segundo estudio se refiere a Una paccha argentina (núm. 24), instru: 
mento para beber chicha de origen cultural peruano (el nombre es de origen 
quéchua). El interés del ejemplar que describe e interpreta M. A. V. reside 
en el hecho de que hasta ahora sólo se conocían ejemplares de este instrumento 
hasta la Araucania y lugares extremos dominados por los incas. El hallazgo de 
esta paccha junto al lago Nahuel Huapi hace extender el área de dicho instru- 
mento hasta bien entrado el territorio argentimo. 

Los dos estudios siguientes, Pinturas rupestres del. lago Nahuel Huapi (nú- 


RAS 
o Leones (núm, 26) se 


: Cid 
El cementerio del río Limay (núm. 27) tiene un gran interés en relación 
Na arqueología de Patagonia, pues encierra cinco niveles de enterramientos | po 
En con el correspondiente ajuar. El único que puede considerarse prehispánico EE 
es el nivel V, caracterizado por instrumentos de gran tamaño, Los niveles IV SAR 
ANA y TI corresponden a una cultura de carácter intermedio o protohistórico, mien- 
tras los dos niveles más recientes son ya contemporáneos de_la cultura a j 

pea en América, y en ellos se hallan instrumentos —armas principalmente— de 


; esta procedencia. . E O 
E En el nivel IV aparece un conjunto de carácter microlítico, y en el III se 
: halló la concha de un Mytilus chorus, que demuestra que en esa época existió 
intercambio comercial con los pueblos del otro lado de los Andes. 
En el Paradero de Yankin (núm. 28), enfrente del yacimiento anterior, fue- 
ron hallados en superficie varios raspadores, lascas, láminas, fragmentos de 
E cerámica, etc. : : dE 
: 3 También de carácter descriptivo es el último estudio de M. A. V. en esta 
EOL serie, titulado Reliquias indígenas en la región del Traful (núm. 29), en el que 
: S se hallaron pinturas rupestres y diverso instrumental.—JoskÉ ALCINA. MR 


a DESCUBRIMIENTO Y CONQUISTA 
LEVILLIER, ROBERTO: América la bien llamada. 1, La conquista de Occi- 
dente. 1, Bajo la Cruz del Sur. Buenos Aires, 1948. Editorial Guillermo 
Kraft. 2 vols. en fol. XXXI-293 págs., 58 ilustraciones/400 págs., 153 ilus 
traciones. Notas 43-44, 


El ilustre y harto conocido historiador argentino Roberto Levillier aña- 
de como coronación por ahora de su extensa y fecunda labor histórica una obra 
realmente monumental, incluso por su excelente presentación editorial (dos 
tomos en folio, con una riquísima ilustración), titulada América la bien llamada, 
que no obstante su denominación de sabor literario es un trabajo de investigación 
honda, amplísima y erítica. Presenta en ella um cuadro general de la era de los 
descubrimientos e indaga con minuciosidad el problema del primer descubri- 
miento de la tierra argentina y la en exceso debatida cuestión de Américo Ves- 
pucio; en el desarrollo de la obra toca con acierto y con puntos de vista ori- 
ginales, no sólo ésos, sino toda una serie de problemas de imterés y de perma- 
nente actualidad en el campo de los descubrimientos. Llamó la atención del se- 
ñor Levillier y constituyó el origen de este trabajo —cuya elaboración ha 
durado siete años— la precisión con que el Consejo de Indias repartió en 1534 
las gobernaciones de Pizarro, Almagro y D. Pedro de Mendoza, lo que requería 
un buen conocimiento de la geografía sudamericana. Persigue la obra, como es- 
pecifica el autor, cuatro finalidades + probar que la costa oriental del Brasil, no 
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¿da recorrida totalmente por Cabral, y su prolongación meridional, tampoco por 
sus continuadores castellanos, entre 25% y 45% ó 472 S., fué descubierta en 1501- 
1502; probar que este descubrimiento incluyó el Río de la Plata; ofrecer reu- 
nidos y analizados por primera vez los instrumentos cartográficos esenciales que 


reflejan la historia, hasta ahora desatendida, anterior a Solís; asociar a las 
revelaciones resultantes de la compulsa de los mapas los relatos de los viajes 


y acontecimientos conexos de la historia de España y Portugal que gravitaron en 
la forma, las deformaciones y la nomenclatura de los mapas. á 

-La base del trabajo está formada por la compilación de toda la primitiva 
cartografía referente a América, y concretamente a la América del Sur, de la 
primera mitad del siglo XVI, y aun de parte de la posterior. Una soberbia co- 
lección de E RN de mapas, no sólo en conjunto, sino con ampliación 


de los pormenores pertinentes, permite seguir paso a paso las aseveraciones y 


demostraciones del autor, acompañados de otra serie de mapas ilustrativos, ela- 
borados ad hoc y de superposiciones sobre aquéllos, que exhiben de modo pa- 
tente las coincidencias con la realidad, las exactitudes o inexactitudes y las de- 
formaciones voluntarias. Por primera vez, en Jengua española, se ofrece el con- 
junto de la dispersa y varia cartografía americana del siglo XVI, hasta ahora 
sólo consultable en obras raras y difícilmente asequibles, como las afamadas de 
Kretschmer y Nordenskióld; solamente esta rica ilustración bastaría para ava: 
lorar por sí la obra o para ser el tema de otra. : 

Ofrece ella otro aspecto sumamente grato para España; desde hace mucho 
tiempo ha desenvuelto Portugal una labor realmente impresionante y de ele- 
vada categoría científica sobre la historia de sus descubrimientos y de su ciencia 
geográfica y náutica, en la que ha producido obras difíciles de superar en los 
demás países. Por desgracia, vicia tan meritoria actividad el acre tono de ex- 
tremado nacionalismo que le informa casi sin excepción, que lleva a los erudi- 
tos portugueses a adoptar una actitud desdeñosa, injusta y orgullosa hacia las 
aportaciones y realizaciones de los demás pueblos, sin comprensión ni estima 
hacia ellas; ejemplo de ello es la actitud de espaldas a la Historia ostentada 
hacia Colón o Vespucio. Discreta ha sido la conducta de los historiadores es- 
pañoles en general hacia tal ambiente. El señor Levillier actúa más valiente- 
mente y polemiza con energía. El tomo 1 (cuyo subtítulo es «La conquista de 
Occidente») está dedicado en gran parte a un cuadro de conjunto de los prece- 
dentes de los descubrimientos y a la actuación portuguesa: de acuerdo con 
aquellas directrices realza los antecedentes y la participación de otros pueblos en 
las primeras navegaciones africanas, en el origen de la cartografía y en la for- 
mación de la marina y de la ciencia náutica portuguesas. De otras puntualizacio- 
nes de la justicia histórica se hará mención en el transcurso de este informe. El 
sentido hispánico del señor Levillier se manifiesta asimismo en otros detalles, 
como en su defensa de los Reyes Católicos frente a los ataques de Orestes Fe- 
rrara, 

Es de interés su interpretación del tratado de Alcacovas y del significado de 
los repartos del campo de expansión efectuados por las bulas de Alejandro VI 
y el tratado de Tordesillas, tema recientemente estudiado por varios historiadores 
españoles, Para el señor Levillier, el tratado de Alcagovas no trazaba en el para- 
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lélo de Canarias una línea divisoria, sino que la zona reservada a Portugal co- 


rría a 100 millas de la costa en lo que coincide con Pérez Embid (Los descubri- 
mientos en el Atlántico hasta el tratado de Tordesillas); dejaba libre el Océano, 
pues no tenía interés la Iglesia en establecer un monopolio. de un mar varío, ve 
que la evangelización de tierras era la causa de otorgar aquél; opinión que di- 
fiere de la de Manzano, Jos y Giménez Fernández, partidarios del paralelo de 
Canarias como límite de las navegaciones castellanas, lo que habría motivado 
la ruta de Colón para el segundo, y. para el último las vacilaciones de la reina, 
derivadas de un problema de conciencia. En el asunto de las bulas opina el se- 
ñor Levillier que por la primera Inter caetera quedó Portugal en el aire, pues 
no podía presentar pruebas de descubrimientos anteriores: rechaza el autor toda 
hipótesis sobre conocimiento previo de tierras americanas por los portugueses, 
pues no habría dejado de invocarlo Juan 1. La Dudum siquidem anuló el mo-. 
nopolio portugués en Oriente, al reconocer el derecho del primer ocupante, lo 
cual fué a su vez anulado por el perjudicado Portugal, al establecer definitiva- 
ménte en Tordesillas una línea con dos jurisdicciones y su correspondiente an- 
timeridiano, habiendo convenido a Castilla el consabido corrimiento para ade- 
lantar por Oriente hacia la India, y quedando así rígidas y seguras ambas ju- 
risdicciones. Manzano cree que el tratado de Tordesillas no implicó por enton- 
ces la idea del amtimeridiano. Es de advertir que no recoge el señor Levillier las 
controvertidas tesis de Giménez Fernández sobre las bulas alejandriñas. 

Al referirse a Vespucio, admite el señor Levillier, como Varnhagen, Fiske, 
Harrisse, Vignaud y otros defensores del florentino, la certeza de sus cuatro 
viajes referidos en la Lettera y en las Quatuor Navigationes por tanto, inclu- 
yendo el célebre de 1497, que tanto ha perjudicado a su renombre; supone que 
lo hizo con Solís, y que de él procede el conocimiento de las costas norteameri- 
canas en los mapas de los primeros años del siglo XVI. En el segundo viaje, así- 
milado al primero de Hojeda, y primero suyo para los que no aceptan el ante- 
rior, admite“el autor, como algunos historiadores extranjeros, que navegó Vespu- 
cio separado de Hojeda y que arribó al Brasil (1599) antes que Pinzón, corres- 
pondiéndole, por tanto, el honor de ser el primero y verdadero descubridor de 
este país, antes que Pinzón y que Cabral. Con este motivo, defiende el señor Le- 
villier contra las intemperancias y saña de Duarte Leite, la prioridad de las nave- 
gaciones de Pinzón, Lepe y Vélez de Mendoza sobre la de Cabral en costas 
hoy brasileñas, acumulando testimonios cartográficos y documentales que no de- 
jan duda sobre la certeza del descubrimiento del Amazonas; rechaza a su vez la 
hipótesis sin mucho fundamento del descubrimiento clandestino del Brasil por 
Duarte Pacheco en 1498, y con este motivo vapulea el célebre «sigilo», tan invoca- 
do por los portugueses en demasía, tesis degenerada en ardid y comodín que 
permite explicar a voluntad todos los silencios y atribuirse superioridades sin ba- 
se documental. Asimismo arremete contra la ponderada superioridad científica 
portuguesa, afirmando que sus elementos se hallaban al alcance de los otros ma- 
rinos, o contra la exageración de los efectos del viaje de Gama. 

: El tomo 11 («Bajo la Cruz del Sur») se dedica principalmente a lo que es el 
eje ES la prolija y paciente investigación del señor Levillier en defensa del des- 
cubrimiento del Río de la Plata por Vespucio, en sn viaje de 1501-1502. La mé- 
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dula de la investigación radica en los tres nombres Cananea-río Jordán-río 


Cananor, estudiados a través de toda la cartografía citada en un agotador y seve- 


ramente crítico examen. En un primer período (1502-1516) los mapas (King- 
Hamy, Kunstmann 1H, Canerio, Cantino, Waldseemiiller) reflejan en sudamé- 
rica los descubrimientos de Cabral y de Gonzalo Coelho-Vespucio. En ellos 
aparece el río Jordán, con su nombre o simplemente con la figura de su estuario, 
a unos 35% S. o a la latitud del cabo Agujas en el sur de Africa; al sur el rio 
Cananor, a unos 45%, Por su latitud, situación y figura, el río Jordán correspon- 
de indudablemente al Río de la Plata, y Cananor está en Patagonia, En varios de 
estos mapas, al norte del Jordán aparece el nombre de «Pinachullo Detentio» 
(interpretado también «da tentacáo», es decir, la de Cristo, como el monte Ti- 
bidabo), y que para el señor Levillier corresponde al cerro de Montevideo; el 
río de San Antonio, al sur, cierra el estuario (luego cabo de San Antonio). Pero 
en varios mapas señala el autor trasposiciones, que es el primero en indicar 
como tales, por las que algunos nombres pertenecientes al sur del Brasil (como 
los puertos de San Sebastián y San Vicente) han sido corridos unos diez grados 
al mediodía, a la región del Plata, hecho en que insiste con energía el autor, 
pues tales nombres han hecho atribuir hasta ahora ese conjunto al sur del Brasil. 
Al hablar del afamado mapa de Cantino señala su deformación de la costa bra- 
sileña, orientada de N. a S. y hacia el SO., lo que explica por un error volunta- 
rio, con objeto de hacer entrar toda la costa sudamericana del Atlántico en la 
zona portuguesa, disminuyendo, por tanto, el valor otorgado a dicho mapa. El 
segundo período se extiende de 1515 a 1522, y procede de los viajes de Solís, 
Cristóbal Jacques y del referido en la Newen Zeytung, que juzga efectuado por 
Nuño Manuel y Juan de Lisboa; a él pertenecen, entre otros, los mapas de los 
Reinel, hechos al servicio de España, aunque sus autores eran portugueses, el 
de Maggiolo, el de Turín de 1523, cuyas grandes deficiencias indica, y el de 
Kunstmann UI (antes atribuído a Salvat de Pilestrina), cuya fecha retrasa de 
1502 a 1515, y que constituye uno de los principales apoyos de la argumenta- 
ción; en este grupo aparecen sólo el río Jordán y Cananea (río, pero también 
isla o cabo), límite de estos mapas, como lo era Canamor para los del primero, 
que era el lugar por donde pasaba la línea de Demarcación, lo que revela el 
origen portugués de este segundo grupo; en adelante se confunden Cananea y 
Cananor, aunque éste se hallaba 20% más al sur, error que modernamente fué 
patrocinado por Kumstmann y Kohl (1859-60), y seguido por los demás histo- 
riadores y geógrafos. En el tercer período (1525-1535) reflejan los mapas los 
viajes por las costas sudamericanas de Magallanes, Loaisa y Sebastián Caboto; 
en él predominan los mapas de origen español (Castiglione, Salviati, los de Ri- 
bero). Es este grupo la clave de la demostración del señor Levillier, pues en sus 
mapas aparecen distintamente los tres nombres: Cananea, a 250 S.; Jordán, a 
35%, y Cananor, a 45%. En el cuarto período, posterior a 1536, siguen los ma- 
pas las expediciones de Martín Alfonso de Sousa al Brasil y de Pedro de Men- 
doza al Río de la Plata (mapas de Agnese, Alonso de Santa Cruz, los Homen 
y varios extranjeros), y en ellos comstan Cananea y Cananor a la misma latitud 
que en el anterior período, y desaparece el río Jordán —nombre, por ciertío, 
no recogido en ningún cronista o documento— y es sustituído por el Río de la 
20 
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Plata o río de Solís. Ecuación 


tración del señor Leyillier: En los mapas del segundo y tercer grupo, los car- 


tógrafos, incluso los españoles, corren la Línea de Demarcación al oeste, ha- 
ciéndola pasar por el cabo de Santa María (nombre que aparece en el segundo 
período), a la entrada norte del estuario del Plata, en lugar de hacerla pasar 
por Cananea, y por el Amazonas, en lugar del Marañón, confundiendo ambos 
ríos; si ello interesaba a los portugueses naturalmente, cree el señor Levillier 


que asimismo a los castellanos, por estar candente en la década de 1520 a 1530 


el problema de los Molucas, y un desvío al oeste de la Línea suponía hacer entrar 
las codiciadas islas en la jurisdicción española. Recalca el peso de la cuestión 
de la Especiería en los sucesos relativos a América en los años anteriores a 1529; 
aquella deformación de la Línea perjudicó en el futuro a España, desatendida 
entonces del problema en América, pero tales mapas proporcionaron argumen- 
tos a Portugal para su expansión y señalan la senda que conduce al tratado de 
Límites de 1750. Cananor se sostuvo en los mapas hasta 1590 en que desaparece, 
sucediéndole el nombre del río Camarón —quizá en relación con él— desapare- 
ciendo a su vez en 1853, en que le reemplaza bahía de Camarones, quedando la 
duda de a qué río patagónico aludía aquél. Amplía el autor el asunto de Jos 
nombres de Montevideo desde el raro Pináculo Detencio, llevado en varios ma- 
pas, por las trasposiciones indicadas, del Plata al Brasil, y el origen del nombre 


áctual. Rectifica también los límites atribuídos a la gobernación de Mendoza, 


que se suponía llegaba por el norte hasta el Amazonas o a Venezuela, demos- 
trando que carecía de delimitación por el norte y el oeste, como por el este las 
gobernaciones de Pizarro y Almagro; quedaba así sin adjudicación precisa la 
región central de Sudamérica abierta al primero de los conquistadores que a ella 
llegara, para estimularles, pues allí se imaginaban ricos países, 

Lo expuesto revela la minuciosidad con que ha trabajado el autor sobre 
la antigua cartografía americana, la rigurosidad de su método y la paciente la- 
bor de clasificación de los mombres geográficos en ella recogidos, para poder 
discernir el viaje a que debieron su origen o el mapa que sirvió de modelo, 
rectificando de paso las fechas atribuídas erróneamente a algunos. No se ha 
hecho, que recordemos, labor semejante en ese campo, en lengua española. 

Al final de la obra reanuda su estudio sobre Américo Vespucio y admite la 
autenticidad de todas las obras que quedan de él, tanto de las impresas —Lettera 
y Mundus Novus—, cual los defensores clásicos del florentino, como de los 
manuscritos —cual Magnaghi—, incluso del sumamente dudoso descubierto cn 
1937 y publicado por Ridolfi, basándose en lo que se complementan unas con 
otras, No obstante, debe reconocer el autor que el problema es difícil y oscuro 
y que existen contradicciones, hoy insalvables, entre el texto de la carta de 1500 
y la Lettera. Una de ellas, sin embargo, la explica cumplidamente: si en dicha 
carta manuscrita refiere haber llegado a Asia y en la Lettera habla de un nuevo 
mundo, se debe la diferencia a cambio en su pensamiento derivado de su via- 


je de 1501, que le reveló la imposibilidad de asimilar aquella tierra con Asia. 
El texto de la Lettera pudo ser traducido 
el filólogo Northup. El ardor combativo d 
naghi, 


de un texto español, como ya sospechó 
el autor se manifiesta también con Mag- 


por su componenda de rechazar los textos impresos y aceptar sólo: los 


, 


museritos, DeGends briosamente a Vespucio, ado su ciencia, E a 


Ao portugueses que la niegan por completo, su valía náutica —indudable, pues 


le llevó. al cargo de piloto mayor de España—; rechaza la imputación de ser 
espía de Fernando el Católico en Portugal, y le considera —admitiendo el viaje 
de 1497— como el viajero que recorrió en su tiempo la máxima cantidad de litoral 
americano; a Vespucio se debe, después de la meticulosa demostración verifi- 


cada y del ímprobo análisis cartográfico referido, el descubrimiento del sur 


del Brasil, del Uruguay, de la Argentina, catorce años antes que Solís, y de la 
costa patagónica, dieciocho años antes que Magallanes; afirma que en su via- 
je de 1501-02 buscaba un estrecho o paso, y de ahí su tenaz navegación hacia 
el sur, siendo así precursor del último descubridor. Rectifica también la opinión 
usual procedente de los deficientes textos vespucianos, de que, pasado el Plata, 
se alejó al SE., por lo que se le ha atribuído la llegada a las Malvinas o a 
Georgia del Sur; la tierra que vió a 52% sería Patagonia, los 45% de Cenanor, 
a la que arribaron en rumbo sudoeste, siguiendo el litoral, y.si mo bautizó 


los accidentes costeros desde el Plata se debería a ser portuguesa la expedición 


y hallarse, sin duda alguna, en jurisdicción española. Vespucio fué, asimismo, 
el primero en darse cuenta de que las tierras descubiertas eran un continente 
nuevo, y, por tanto, no es injusta. la adjudicación de su nombre a él. Tras refe- 
rirse —en forma que juzgamos exagerada— a la cuestión del derecho a bautizar 
nuevas tierras, justifica a Vespucio de haber tenido participación en el acto de 
Waldscemiiller, y sostiene la legitimidad del nombre de América, lanzado brus- 
camente, sin consulta y desde fuera de España : «El bautismo improvisado no es- 
tuvo en mános del navegante, ni la justicia en las del cartógrafo. Waldseemiiller 
no sirvió la voluntad de Vespucio..., fué el portavoz del destino». Para que hu- 
biera prevalecido Colombia, hubiese sido mecesario que se propusiera desde fue- 
ra, con prestigio, oportunidad, y, sobre todo, que cayera en gracia. Quien im- 
puso el nombre de América fué el Nuevo Mundo, seducido por «ese nombre de 
mujer, corto, atrayente, musical, exento desde su origen de toda aleación im- 
pura». Creemos que en «caer en gracia» estuvo realmente el secreto de su éxito. 

Remata la obra una enumeración de los principales historiadores que han 
tratado de Vespucio y a todos ofrece una rectificación; imserta, además, en 
apéndice, los textos vespucianos, para facilitar el cotejo con su ingente estudio. 
Con todo respeto, y sin intención de molestar a tan eximio maestro, el ponente 
se atreve tímidamente a discrepar en un punto de tan magistral construcción : 
opina que el viaje de 1497 no existió, pues por el cúmulo de las contradicciones 
en su relato se le hace difícil admitir el concepto de los defensores de Vespucio, 


de que llegase a tierras centro y norteamericanas; corrobora su punto de vista 


la reciente obra de Marcondes de Souza (Amerigo Vespucci e suas vlagens, Sáo 
Paulo, 1949), que en varios aspectos sigue y se apoya en la del señor Levillier, 
pero que no admite el primero y cuarto viajes ni la autenticidad de los textos 
impresos, cuestión esta última en la que no entramos. 

En síntesis, América la bien llamada, escrita en terso lenguaje y bello estilo, 
marca un jalón importantísimo en la Historia de los Descubrimientos, para la 
que representa una aportación de las más considerables y constructivas apare- 
cidas en los últimos años, por su benedictina rehusca de documentos cartográ- 


; A 
ficos, su A análisis, ls OA pta su ESO crítica, | las 
hipótesis que plantea, los problemas que aborda y los horizontes que abre a da 
primitiva historia colonial del Río de la Plata, retrotrayendo su descubrimien-- 
to a catorce años antes de lo admitido. Es posible que surjan objeciones de 
pormenor, aunque la crítica se ha mostrado entusiásticamente favorable a la ' 
obra, Con todo, es el mejor estudio surgido sobre Vespucio desde hace veinticin- 
co años, hecho con solidez científica y publicado muy a punto, después de auna 
lamentable y desorbitada obra dada a luz no ha mucho. Opina, en resumen, el 
autor de esta recensión —ponencia presentada al Instituto «Gonzalo Fernández 
de Oviedo», a solicitud de la Sociedad de Historia Argentina—, que se trata 
de una primordial contribución a la historia del Río de la Plata y de los des- 
cubrimientos, y advierte lo satisfactoria que es la brillante, sólida y corajuda 
defensa de España que informa el espíritu de la obra.—Ramón EZQUERRA. 


» 


THAYER OJEDA, TOMAS, Y LARRAIN, CARLOS J.: Valdivia y sus com- 
-pañeros. Academia Chilena de la Historia, Santiago, 1950, 118 págs. 4.9 - 


El Sr. Thayer Ojeda, a quien se debe la publicación de una obra monumen 
tal sobre la «Formación de la Sociedad Chilena y Censo de la población de 
Chile en los años de 1540 a 1565», pone digno remate a los tres volúmenes «me 
aquella comprendió, con este estudio minucioso acerca del núcleo originario de 
la gran patria sudamericana. Bien puede calificarse de gigantesca la empresa, 
teniendo en cuenta que Thayer, como Prescott en otro tiempo, hubo de luchar, 
desde su comienzo, con la casi imposibilidad física de uma total ceguera. La 
colaboración de D. Carlos J. Larraín de Castro, fué por tal motivo un factor 
decisivo en la elaboración de este libro. 

Con un orden riguroso se distribuye en capítulos, que estudian, por sepa- 
rado, todas las características o circunstancias de los padres de Chile. Comen- 
zando por la nómina de los compañeros de Valdivia, se considera su edad, 
calidad social, la filiación almagrista de algumos de ellos, su estado civil y su- 
cesión, Y afinando en lo posible el análisis, se puntualiza acerca del grado cul- 
tural de los conquistadores mediante el estudio minucioso de sus firmas. Quizá 
este capítulo da la medida del esmero y pulcritud de sus autores; para po- 
derlo redactar «ha sido... necesario —escriben— agotar la documentación exis- 
tente, revisando los treinta tomos de los Documentos Inéditos» (pág. 92). 

Modestamente, sim embargo, se rehuye en estas páginas el brillante ensa- 
yismo o la más o menos legítima interpretación. La mayoría de los capítulos, 
si se han llevado de muchas horas de desvelos, quedan en su redacción definitiva 


reducidos a una escueta estadística. Quizá no sea ese el mérito menor del libro 
Valdivia y sus compañeros.—CARLOS SECO. 


TRENTI ROCAMORA, J. LUIS: El repertoria de la dramática colonial hispa- 
noamericana. Buenos Aires, 1950, 112 págs. 8.%. 


Trenti Rocamora, autor de un magnífico estudio sobre el teatro colonial, 


añade con este librito una especie de curiosísimo apéndice a aquella obra. Co 


SECCIÓN BIBLIOGRÁFICA 


1 $. 


mienza endoso! a las piezas teatrales netamente indígenas —es decir, es- 
-critas en lengua vernácula—, encabezadas por el célebre Ollantay. El Sr. Trenii 
examina sumariamente las obras de texto conocido, consignando luego los títu- 


los de equéllas que sólo en referencias han llegado hasta nosotros, 

Al entrar en el repertorio teatral desarrollado en lengua castellana, T. R. 
tudia en diversos capítulos la literatura dramática de los dos grandes CE 
tos —Méjico y Perú— en primer término, y como desgajadas de estos dos cs- 
pléndidos núcleos, las piezas dieciochescas elaboradas en Argentina, Colombia, 
Santo Domingo, Cuba, Uruguay, Chile y Ecuador. No es, naturalmente, com- 


parable la copiosa produción de Méjico y Perú a la de Chile o Uruguay, pero. 


con todo, asombra este panorama que, en brevísimas notas, compendia PT; En en 
el librito que tenemos ante nosotros, 

En las conclusiones fimales, T. R. observa que, abundando muy poco los 
dramaturgos com cuatro o cinco obras, lo más corriente es el autor de una sola 
pieza, y esta circunstancia determina el género predominante en la Hispan»- 
américa colonial; la loa, obrita de corta extensión, en que intervienen cuatro 
o seis interlocutores; escrita para una oportunidad y en honor de un individuo. 

Con una sencillez y concisión ejemplares, T. R. ha logrado un catálogo 
claro, metódico y muy útil. —CArLOS SECO. 


AMÉRICA COLONIAL 


ALDO ARMANDO COCCA: Los primeros estudios jurídicos en la Universi- 
dad de Córdoba. Gestión de Sobre Monte, Buenos Aires, 1950. 


¡Este trabajo constituye el texto expuesto por su autor en uma de las sesio- 
nes del Instituto de Historia del Derecho de la Universidad de Buenos Aires. 
Comienza por aludir a una iniciativa del Cabildo de Córdoba (hoy R. Argen- 
tina), del año 1775, tendiente a establecer estudios jurídicos en la Univer- 
sidad. Se pedía a S. M. «se dote a lo menos una cátedra de Leyes». Recuerda 


el autor que no era ese el primer antecedente, pero sí el más importante e 


inmediato. 

Algunos años después —en.1784— ocupa el cargo dé gobernador intendente 
de la provincia de Córdoba del Tucumán el marqués Rafael de Sobremonte (o 
Sobre Monte, como prefiere escribir Aldo Armando Cocca y como nosotros: 
acostumbrábamos a escribir hace tiempo). Sobremonte desarrolla en la pro- 
vincia y en su capital uma acción progresista, que siempre le ha sido recono- 
cida. Se ocupa, muy especialmente, de lo concerniente a la cultura y a la 
instrucción pública, y era lógico que la idea de ensanchar el campo de ac- 
ción de la Universidad de Córdoba mereciera toda su atención. En 1790, 
dice Cocca, el gobernador viaja a Buenos Aires y entrega em manos del virrey 
Arredondo un informe en el cual sostiene la necesidad del establecimiento 
de la cátedra de leyes. Desde Buenos Aires el virrey, acuciado por Sobre- 
monte, se dirige al claustro universitario para comunicarle el proyecto. En el 
claustro la idea originó un largo debate. Es en esos momentos que la activi- 


Sé 


“por auto del 26 de febrero de. | y de 
—signa catedrático a don. Victorino Rodríguez. «No pudo ser mejor hallado, 


otr. 


A 


A 


ya que era, entre los de Córdoba el más versado en ciencias jurídicas», dice | 
Cocea. Como pasante se designó a José Dámaso Xigena, figura que se destacó 
. entre los juristas de su época. (V. Ricardo Levene, Historia del 


bien pronto 
Derecho Argentino, IV). 

En Córdoba se recibió muy bien la nueva creación y los nombramientos. 
«Al lado de la ley sagrada y canónica se estudiaría la ley civil. De este modo 
los jóvenes verían abierto el camino a la magistratura». Cierto es que los aspi- 
rantes a abogados disponían de otra Universidad en el mismo virreinato del 
Río de la Plata: la de Charcas o Chuquisaca; pero para llegar hasta ella era 
necesario un dilatado viaje de varias semanas. e 

Cocca sigue el expediente de creación. Se había dispuesto el estableci- 


4 


“miento de la cátedra, pero faltaba poner en ejecución la orden, Sobremonte 


a , E ( 
conmina a la Universidad dar a ésta «puntual cumplimiento en todas sus par- 
tes»; insiste y reclama una y Otra vez; reprocha los procedimientos tortuosos 


. . ., . . A 
que tiendan a dilatar la creación ya resuelta, y no admite excusas de ningún 


género que permitan nuevas demoras. El 22 de agosto se abrió, finalmente la 
cátedra, triunfando así —dice el autor— el propósito del gobernador. Al año 
siguiente Sobremonte inicia otra gestión tendiente a obtener el real permiso a fin 
de que la Universidad de Córdoba pudiera otorgar grados en derecho; para 
lo cual era preciso además la creación de otra cátedra de leyes. (Por R. C. de 
1786 ninguna Universidad del Reino podía conferir grados de bachiller en Fa- 
cultad en que no hubiesen dos cátedras, a lo menos.) El virrey apoya el nuevo 
proyecto y dispone crear la cátedra de jurisprudencia civil, designando para 
regentearla al presbítero José Tristán y Moscoso. 

Por último, S. M. aprueba la creación por R. C. de 20 de septiembre de 
1795 y faculta a la Universidad para otorgar grados en derecho. Quedaba así 
inaugurada en Córdoba la primera escuela de leyes en el territorio hoy argen- 
tino. 


s 

Cocca rinde el merecido tributo a Sobremonte, como «el propulsor más 
denodado del proyecto de crear. una escuela de estudios legales en Córdoba», 
aun en contra de la propia Universidad beneficiada con esta creación. «Creía 
en el triunfo de la razón y del derecho; por eso legislaba y por eso com- 
prendió que era menester enseñarlo», Andando el tiempo, y siendo Sobre- 
monte virrey de las provincias del Plata, habrá comprendido ciertamente esto 
mismo que ahora nos dice el inteligente autor del estudio que comentamos. 
La razón y el derecho se impuso sobre el juicio erróneo de sus contempo- 
ráneos, y también la razón y el derecho se impondrán sobre el juicio histo- 
rico de la posteridad, haciendo más general la opinión favorable a la conducta 


del virrey, que hoy sólo pertenece a escasos, honrados y no siempre bien escu- 
<hados investigadores.—SIGFRIDO A. -RADAELLI. 
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MOLINA. ARGUELLO, CARLOS: El a Nal e dd Í 
(Contribución al estudio de la historia del Derecho nicaragiiense.) Sevilla, 


1949, Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispano- Americanos de Se- 


. villa, 252 págs. pos 


El autor se ha propuesto estudiar en forma de monografía esta institución 
del derecho indiano, reduciéndola en el territorio a lo que fué-la provincia de 


Nicáragua, y, en el tiempo, a sólo un tercio de su desarrollo. 

Estas limitaciones son muy convenientes si se quiere contribuir al conoci- 
miento de las materias y la época, aún no estudiadas, del derecho indiano, pues 
permite distinguir los rasgos propios de las imstituciones y seguir la evolución 
paulatina de las mismas, ya que es un criterio moderno —y que el autor com- 
parte— el de que la legislación importada desde la Península no tuvo el ea- 
rácter tan general que antes se le atribuía, y aun en estos casos, la repercusión 


en las distintas secciones del imperio indiano daba en cada caso las notas ca- 


racterísticas. En el Cedulario de Encinas (lib. 1, fol. 2) se recoge una Orde- 


-nanza de 1571, que el Sr. Molina Argúello cita, de la cual se desprende el hábito 


de las distintas autoridades de Indias de dictar leyes, pragmáticas, instrucciones 
y demás normas de gobierno. 


La primera parte está consagrada al descubrimiento y población de la pro-- 


vincia de Nicaragua y el gobierno de la misma hasta la aparición del primer 


gobernador com título real (1522-27). El descubrimiento de este lugar de Amé- 


rica se realiza en virtud de una capitulación entre el rey y el piloto Andrés 


Niño, en 1519, y su incorporación a la Corona se verifica en 1522, en mérito 


a la expedición del capitán Gil González. Este último cristianiza y obtiene 


la sumisión de los maturales, pero no puebla. «No ha hecho lo esencial para 


asentar firmemente su conquista.» 

Tras él, Pedrarias se lanza a la ocupación de Nicaragua, ejerciendo sobre 
el territorio un efectivo gobierno, unas veces por sí mismo y otras por medio 
de sus tenientes. Finalmente, el propio Pedrarias obtiene el título de gober- 
nador por Real Cédula de 1527, con independencia de Tierra Firme. 

En la segunda parte se estudian los antecedentes de la institución del gober- 
nador y su aparición en las Indias, su clasificación, naturaleza jurídica del 
poder conferido al gobernador, etc. Analiza la composición del órgano —inte- 
grado unipersonalmente, unas veces, y colectiva o corporativamente, Otras—, y 
a continuación el título legal, el título popular y la designación real. 

Señala que la institución del gobernador indiano aparece, en cuanto a su 
composición, como una institución integrada unipersonalmente, unas veces, y 
colectiva o corporativamente, otras, Este último tipo (caso de las Audiencias 
gobernadoras) es anormal en materia de gobierno; en lo referente a la admi- 
nistración, en cambio, ambos sistemas coexistieron normalmente. Estudia de- 
tenidamente los requisitos para el nombramiento de gobernador, que ordena 
en positivos y negativos (son exigencias «negativas» los impedimentos o prohi- 
biciones); la tramitación del nombramiento, los elementos formales del mismo, 
etcétera, Finalmente, destaca en una sección del mismo capítulo lo que el autor 
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denomina «elementos auxiliares» (teniemtes y lugartenientes), esto es, aquellos 


funcionarios que, designados por el propio gobernador o el rey, tienen por 
misión colaborar y asistir al titular en su tarea de gobierno, a £n de que la 
provincia —por lo general demasiado extensa para la atención directa ppt 
sonal del titular— pueda ser cuidada debidamente. El capítulo «Extensión y 
límites de la jurisdicción del gobernador de Nicaragua» comprende un estudio 
prolijo sobre el ámbito de Derecho que determina esa jurisdicción y sobre el 
ámbito territorial a que se extiende la misma. El capítulo siguiente, «Funciones 
generales de gobierno», tiene un carácter más amplio, pues no sólo se refiere 
a la institución en Nicaragua, sino de un modo general a la facultad legislativa 
del gobernador, su poder para proveer oficios, su función ejecutiva, etc. Las 
ordenanzas e imstrucciones dictadas por el gobernador están sujetas a confir- 
mación real. Las previsiones de la Corona respecto de la forma de actuar este 
funcionario —dándole, por una parte, las atribuciones lógicas inherentes al 
cargo, y creando al mismo tiempo un armónico sistema de control— demues- 
tran que, en este caso, como en otros aspectos de la administración de las In- 
dias, ésta mantuvo un criterio claro y justo, y día a día incorporaba la expe- 
riencia que significaba gobernar a las lejanas provincias. 

-Un capítulo especial dedica el autor a las funciones especiales de gobier- 
no —la protección del indio, las relaciones con la Real Hacienda, la defensa 
del territorio—; a las relaciones con organismos y autoridades de las Indias 
jerárquicamente superiores, con los Regimientos y Concejos de la Provincia, 
con la Iglesia. 

Se expone seguidamente las funciones de justicia del gobernador: exten- 
sión de su jurisdicción en esta materia; respecto de la protección de los in- 
dios, de la jurisdicción eclesiástica, del Tribunal de Inquisición, del régimen 
de justicia militar, etc. 

Expuestos estos antecedentes y principios generales, ilustrados siempre con 
el caso partienlar de Nicaragua, el autor desarrolla en sendos capítulos los de- 
rechos y deberes fundamentales del gobernador y el control a que estuvo someti- 
do el mismo. 

La parte final del libro está dedicada al «período crítico o de supresión del 
gobernador de Nicaragua (1542-1565)». 

Cierran la obra unas tablas cronológicas del desarrollo de la institución del 
gobernador de esa provincia en el siglo XVI, con útiles datos. 

La documentación que ha manejado el autor procede del Archivo General 
de Indias. A este material, rico y novedoso, el doctor Molina Argiiello ha »a- 
bido añadir una bibliografía tan completa como oportuna. Esta obra es el re- 
sultado de una investigación laboriosa y biem orientada y significa una contri- 
bución —en lenguaje claro y con excelente método expositivo— que interesa 
tanto a la región americana referida concretamente, como al estudio de la ins: 
titución en todo el continente.—SIGFRIDO A, RADAELLI. 


- TRAZUSTA, JULIO: Vida política de Juan Manuel de Rosas. Tomo IL, 1793-. 


e 
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1835. Buenos Aires, 1941; y tomo JL, 1835- -1840. Buenos Aires, 1943. 297 y 
307 páginas, respectivamente. 


El señor Julio Irazusta, autor de este notable e ingente trabajo, es ferviente 


y capacitadísimo estudioso en la historia de su patria, de la nación y el Estado 


argentinos. Principalmente ha usado para esta obra, recogiéndola y coleccio- 
nándola, de la docimentación sobre Rosas existente en los trabajos y estudios 
de Zinny, Cervera, Pradere, Gregorio F, Rodríguez y en los más recientes 
entre otros, en los de Ibarguren, Ravignani y Levene. 

Su obra tiene evidentes características en su fondo y en su método, de origi- 
nalidad, y aún más de ejemplaridad excelente en esta clase de estudios. Sin sos- 
layar cuanto pudiera deber al alto modelo de Carlyle en sus «Cartas y discur- 
sos de Cromwell», nos manifiesta, que este influjo fué posterior a la prepa- 
ración de sus comentarios a esta correspondencia, comentarios que son expli- 
cación, a la vez enlace y continuidad, perfectamente adecuada, para el conoci- 
miento del enmarque histórico y biográfico, 

De esta manera discurre la obra en estos dos primeros volúmenes que nos 
ocupan, exacta, meticulosa y fidedignamente. El adentramiento en el estudio de 
ella será expecialmente fructífero para los conocedores a profundidad de la 
historia argentina de aquellos años. Y su consecuencia, la ordenada recepción 
de las más claras e importantes noticias, como la obtención de los mejores y 
más atinados juicios conclusivos sobre ellos. 

El volumen 1 alcanza con datos, documentos y comentarios, desde la partida 
sacramental de bautismo de Rosas en 1793 en Buenos Aires, su abuelo Domin- 
go Ortiz de Rosas, o Rozas, natural de este lugar del valle de Soba, hasta una 
carta del mismo Juan Manuel de Rosas, fechada en diciembre de 1834 y diri- 
gida a don Juan Facundo Quiroga. Y en el segundo, igualmente la correspon- 
dencia y estudio de la misma desde marzo de 1835 hasta octubre de 1840, carta 
del 29 dirigida al señor don Angel Pacheco, 

Está dividida la obra muy acertadamente en capítulos dotados de perfee- 
to y preliminar sumario, y de ella, por lo que aquí hemos ido enumerando, 
bien podremos señalarla, que es pletórica, además de excelentes referencias bi- 
bliográficas, que son aducidas al feliz y profundo comentario a los documentos, 
como notablemente típica en esta clase de estudios. Su continuación, sin 
duda, la correspondencia y su estudio de los siguientes años de la activísima 
vida de Rosas, los sucesivos volúmenes, habrán de acrecentar aún más la: im- 
portancia y el evidente interés que tiene ya.—CLAUDIO MIRALLES DE IMPERIAL Y 
GÓMEZ. 


A 


Ciudad Trujillo, 1950. 


- Con ocasión de dicha inauguración de la XIII Conferencia Sanitaria Paname- 
- ricana, se pronunció este magnífico discurso por Su Excelencia Rafael Leónidas 
Trujillo. Sus páginas acreditarían por sí solas para admirar a su autor, si no 


fueran a mayor abundamiento de la evidencia de lo notable y de lo admirable, 


_en la obra de este insigne estadista hispanoamericano. 


Ya el señalamiento que hace de las características del movimiento paname- 
ricanista, como en-los datos que forman la interesante exposición histórica de 


la vida política de Santo Domingo desde su emancipación en 1821, se muestra 


todo dominado por la ponderación más feliz, el perfecto juicio, la serena sín- 
tesis. Por ello esta exposición del punto IL, y aun toda la que constituye el 
discurso, debe ser pieza esencial y habrá de ser bien tenida en cuenta por quien 
acometa la tarea de hacer la historia de Santo Domingo en nuestra época, y la 
valoración de los tiempos anteriores en sí mismos y como antecedentes de 
lo presente. Lograda tras cuatro años oscuros de enorme dificultad, pero de 


brillantísimo resultado, desde 1930 el perfecto cumplimiento de su deuda con 


Estados Unidos de Norteamérica, Santo Domingo pudo ser presentado como 
Estado digno de ejemplo y emulación. Soporte para ello, el más seguro, de la 


- gestión del señor Trujillo fué el grupo político por él creado con sentido na- 


cional, denominado Partido Dominicano, constituído por la unión de los anti- 
guos contingentes políticos, ya gastados y sin fe, que comprendieron la misión 
del nuevo órgano. : 

- Con los acuerdos de 1935 y 1936 pudo dar fin S. E. el general Trujillo al 
inacabable y difícil asunto de los límites con Haití. Y, a su vez, para solución 
de determinados problemas sociales se llevó a cabo la nueva división geográ- 
fico-administrativa en cuatro provincias, fomentándose la construcción de edi- 
ficios para los servicios públicos y organizándose éstos o incrementándose : 


colonias agrarias, el régimen de riegos, la distribución de tierras por las Juntas 


protectoras de la agricultura, el nuevo puerto de la capital, la intensificación 
de la construcción de carreteras, fabricación de cemento, de mermeladas, etcé- 


: tera, etc., con espléndido resultado para todas estas inversiones. 


De la Universidad, las bellas artes, de la educación, y la cultura, como de 
la sanidad y asistencia social, se muestran, como del régimen laboral y de la 


política bancaria, los datos de su desarrollo en estos años, y se señalan las pu- 


blicaciones más importantes, oficiales, en número y contenido. Así como se ex- 


pone la ayuda prestada a la labor de la Iglesia Católica en aquella República. 


Finalmente son de gran interés las consideraciones y la exposición sobre la 


organización castrense, de la milicia de tierra, de marina y de aviación.— 
CLAUDIO. MIRALLES DE IMPERIAL y GÓMEZ. 


Ad 27) Instituto cane .e e vesigaciones: ona núms. 1 y 2 años 


1948 y 1949. od ás Buenos o! F ase ds ae y de 
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_Saludamos la aparición de una nueva revista de. Arte; con ella los univer- 
sitarios argentinos se enrolan en la marcha de la. cultura actual, tan interesa- 
da en los estudios que tocan a las manifestaciones de la belleza. El director del 
Instituto, señor Buschiazzo, hace la presentación indicando los propósitos que 
animan a los iniciadores e invitando a todos: dos: estudiosos de su país a cola-, ] 
borar en ella. E 

El historiador argentino, P. Guillermo creo escribe | un documentado 
artículo sobre José Custodio de Sa Faria, ingeniero, arquitecto y cartógrafo — 
colonial desde 1710 a 1792; este portugués, arquitecto de la catedral de Mon- 
tevideo, intervino en los arreglos de límites provocados por los tratados his- 
pano-portugueses de 1750; el P. Fourlong da cuenta de los trabajos que rea- 
lizó, publicando interesantes documentos y curiosas fotografías de planos y de 
monumentos. 

El siguiente artículo, origimal del profesor Buschiazzo, se refiere a la cons- 
trucción de las iglesias de San Felipe de Neri y de Santa Teresa en Cocha: 
bamba, ambas en Bolivia; conocemos al arquitecto español que trabajó en 
América, José García Martínez, de Cáceres, que supervisó los planos del pri- 
mero de estos templos. llustran este trabajo dos plantas y ocho láminas del 
primero de los templos citados, y cuatro del segundo, 

- Fernando Moliné escribe un bello y claro resumen de la Estética de San 
Agustín. : 

Adolfo Luis Ribera es autor de un trabajo sobre el pintor Fernando García 
del Molino, en el que publica un curiosísimo documento del artista, impres- 
cindible para el conocimiento de sú personalidad, en donde se emiten juicios 
sobre artistas y obras, 

La vivienda colonial porteña es el título del artículo que publica Augusto 
Domínguez, tema siempre interesantísimo y, por lo general, descuidado por 
los historiadores del arte de casi todos los países. Las viejas viviendas de Bue- 
nos Aires tienen un origen latino recibido a través de España. Desde la funda- 
ción de Buenos Aires en el siglo XVI, hasta la independencia, va señalando 
la evolución que sufre la arquitectura doméstica; hace la clasificación en cua- 
tro grupos, según la ordenación de su planta, publicando planos y documenta- 
ción gráfica de cada uno de ellos. 

El historiador José Torre Revello saca a la luz unos documentos referentes 
al envío de obras de arte al Nuevo Mundo desde España en los siglos XVI 
y XVII. 

Los pintores del Buenos Aires virreinal son objeto de una nota de Adolfo 
Luis Ribera; en ellos se estudian a los españoles Aucells y Salas, y a-los ita- 
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_lianos Campounesqui y Petris, éste conocido ya del público español como 
miniaturista por un artículo de Trostiné. : 

Termina este número con unas relaciones 
bliografía. 

El número 2 comienza con un trabajo de Erwin Walter Palm, de la Uni- 
versidad de Santo Domingo, titulado Estilo y época en el arte colonial, que es 
un estudio histórico estilístico y una visión del panorama artístico en las An- 
tillas; acompañan al trabajo treinta y una ilustraciones. 

El catedrático de la Umiversidad de Madrid, don Diego Angulo, estudia la 
labor de Pereyns y Martín de Vos en el retablo de Huetjotzingo, muestra del 
influjo del grabado flamenco del siglo XVI, en el desarrollo de la pintura 
mejicana. 

El profesor Hart-Terré, de la Universidad Católica de Lima, escribe sobre 
las tres fundaciones de la catedral del Cuzco, uno de los más apasionantes pro- 
blemas del arte colonial del Perú. 

El palacio de los virreyes de Bogotá: un proyecto fracasado, es un artículo 
de Enrique Marco acerca de la intervención de Juan Jiménez Donoso; ilus- 
tran este trabajo las reproducciones de plantas, alzados y secciones que se con: 
servan en el Archivo de Indias de Sevilla. 

El profesor Juan Giuria, de la Universidad de la República Oriental del 
Uruguay, estudia la organización de las iglesias coloniales de La Paz, Sucre 
y Potosí, clasificándolas por sus tipos arquitectónicos. El trabajo va ilustrado 
con numerosas fotografías y dibujos. 

Cierran este número unas relaciones documentales sobre la iglesia de San 
Ignacio, de Buenos Aires, que redacta Schenone, y una larga serie de notas 
bibliográficas. ) : 

Deseamos larga vida a la revista y al Instituto de Arte Americano que la 
patrocina, convencidos, a juzgar por lo publicado, de lo interesantes que pue- 
den resultar sus trabajos para el mejor conocimiento de la Historia del Arte. 
F. AñBaD Ríos. 


documentales y una nutrida bi- 


D 


Arte prehispánico de México. Instituto Nacional de Antropología e Historia. Se- 
cretaría de Educación pública. México. D. F., 1946. 


Nos hallamos realmente con esta nueva edición de Monumentos prehispáni. 
cos de México (1933), ante un verdadero manual gráfico de las culturas precor- 
tesianas. Todo el plan de la obra ha sido modificado en vista, primeramente a 
los nuevos conceptos definidos en los últimos años sobre la sucesión y caracte- 
rización de las diversas culturas, en segundo lugar, a todo lo auténticamente 
monumental se ha añadido una serie de gráficos correspondientes al arte mue- 
ble de carácter escultórico, cerámico, orfebre, etc. De este modo, al mostrarnos 
ana cultura cualquiera la veremos proyectada en sus monumentos arquitectó- 
nicos, y con toda la humildad también en la cerámica de cocina, en el brillante 
arte del mosaico, en la escultura, etcétera. 


Siguiendo este plan general, se tratan sucesivamente las culturas Arcaica,. 


TeoHknacans; Tole: Totonaca, Maa Zapoteca, Mistesa Tarasca, Matlatzow- 


ca y Azteca. 


Poaids 


La preocupación principal de os autores de este librito Ral sido, A 


mente, la selección gráfica. El número de fotografías, con respecto a la edición 
anterior, ha sido ampliado en gran manera. Algunas de ellas, aun siendo de ob- 
jetos conocidos, presentan ángulos nuevos, y otras son muy poco conocidas en 
manuales. En este terreno debemos incluir algunas fotografías aéreas de diver- 
sos yacimientos y monumentos, como las de Xochicalco, Monte Albán y La 
Quemada, - ' 2: e ' ( 
Estas fotografías han sido impresas en , huecograbado, procedimiento que ha 
hecho posible redutir al mínimo el coste del libro, pudiendo servir, por lo 
tanto, como libro de consulta constante para los estudiantes. de culturas pre- 
cortesianas de Méjico. y 

En suma, la obra, aunque de carácter ivuleados y manual, cumple EOS 
- toriamente sus fines, y sus editores pueden hallarse plenamente satisfechos, tanto 
del aspecto interno como del externo de la misma.—JosÉ ALCINA. Ao 


¿CARRILLO GARIEL, ABELARDO : Daría popular novoespañola. Enci- 


elopedia Mexicana de Arte. Ed. Mexicana, $. cd México, 1950. 45 páginas 
y 58 láminas. 2 


_Este libro del señor Carrillo es una irrefutable prueba de la profundidad de 
“las enseñanzas de los misioneros entre la población mejicana indígena, y, aunque 
las obras estudiadas no se distingan, en su mayoría, por la perfección de su 
belleza, hay algunas que son algo más que el producto artesano entre 'comer- 
«cial y devoto; aunque esta obra caiga dentro de la etnografía más que de la 
Historia del arte, la mayoría de los ejemplares, por su expresividad, y algunos 
por su belleza, justifica la atención que puede merecer de quienes pongan, 
sobre todo, la calidad de los valores estéticos. 


Comienza con el estudio de la labor de los misioneros, que fundan los 


pueblos casi siempre con la denominación de un santo, seguido del viejo nom- 
bre indígena; estos primeros nombres de santos son los de devoción más en 
boga, y los mismos títulos tienen las primeras estampas e imágenes que, para 
satisfacer las necesidades del culto en modestas ermitas y templos, hacen fre- 
cuentemente los misioneros o los indios bajo la dirección de éstos. 

El segundo capítulo está dedicado al desenvolvimiento de esta industria en 
sus distintos aspectos, en el que no es el menos interesante el de la interven- 
ción de las autoridades eclesiásticas en estas actividades. 

El libro es una digna y curiosa aportación al conocimiento de la historia 
del folklore y del arte de Méjico; nos hubiese complacido más que, al hacer 
las citas, además del entrecomillado que ya pone, indicara obra, edición y 
página de donde las tomó. 

Las ilustraciones, bien seleccionadas, completan tan interesante obrita.— 


F. AñmñaD Ríos. 
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COVARRUBIAS, MIGUEL, y DANIEL F. RUBIN DE LA BORBOLLA : El 
arte indígena de Norteamérica. Instituto Nacional de Antropología e His- 
toria. México, 1945. 


El libro que comentamos hace referencia a la Primera Exposición de Arte 
indígena norteamericano en Méjico, organizada conjuntamente por el Instituto 
Nacional de Antropología, la Smithsonian Institution y la National Gallery 
of Art. 

René D'Harnoncourt, en la breve Introducción a esta obra señala como “2% 
razón principal que explica la persistencia de los caracteres precolombinos en 
los indios actuales de Norteamérica, el hecho de que tanto ingleses como fran- 
ceses vieron en los indios más a extranjeros que a súbditos o futuros conciu- 
dadanos suyos, es decir, que no trataron de incorporarlos a la vida social y 
cultural propia. 

Miguel Covarrubias hace a continuación una justificación del interés del 
arte indígena norteamericano por sí mismo y sobre todo por su relación con 
Méjico. 

Finalmente, Danidl F, Rubin de la Borbolla traza un cuadro breve pero 
muy claro de las culturas precolombinas y actuales de Norteamérica, pasando 
revista en capítulos especiales a los esquimales del Artico, los pescadores de la 
costa del Noroeste, los recolectores del Oeste, las culturas del Suroeste, los ea- 
zadores de las praderas y los habitantes de los bosques del Norte y del Este. 

La obra presenta al final una abundante y selecta serie de fotografías de 
piezas, muchas de las cuales figuraron en la exposición de arte indígena a que 
hacíamos referencia al principio.—JosÉ ALCINA. 


NADAL MORRA, VICENTE: El azulejo en el Río de la Plata. Siglo XIX. 
Universidad de Buenos Aires. Facultad de Arquitectura y Urbanismo. Bue- 
nos Aires, 1949, 14 páginas y 120 láminas. 


El interés de este folleto está en que señala cómo el influjo francés pe- 
netra en el arte argentino, bien poco después de lograda la independencia, y 
toma para esto uno de los aspectos de la arquitectura doméstica. La decoración 
de azulejos, de tan vieja raigambre española e italiana, llevada a América 
por nuestros compatriotas, mo resiste la avasalladora influencia de lo francés. 
Unos comentarios de carácter histórico som la primera parte de la obra, a la 
que sigue el estudio de los elementos decorativos. 

Las ilustraciones, realizadas de modo impecable, dan una alta idea de la 
pericia argentina en las artes gráficas y 


ayudan a la comprensión del texto. 
F. AññaD Ríos. 


dera y en cobre, anónimos y firmados, con un apéndice y la bibliografía. 
40 «Ediciones, de Arte Mexicano. México, 1948. 
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+ 


M. oO de eb marqués de San Francisco, académico correspon- h 


diente en México de la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando y uno 
de los historiadores del arte mejicano más prestigiosos, es el autor que más 
atención ha dedicadó a lo que pudiéramos llamar artes menores s del arte. colo- 
nial mejicano. Ed sE 

En la clasificación de Te artes el ad está incluído dentro de la pin- 
tura; pero como su práctica requiere una técnica mecánica, se le coloca tam- 
bién entre el arte tipográfico y el arte del dibujo. - 


Quien quiera que estudie la pintura de un país mo puede volver la - 


espalda a las artes del grabado, que desde el siglo XV sigue en Europa y des- 
de el siglo XVI en América, la misma orientación de las artes del diseño. 

En la noticia histórica que forma la primera parte de este volumen, estudia 
el autor los orígenes de este arte en Méjico, como consecuencia de la introduc- 


ción de la imprenta en Nueva España, y hace una clasificación de grabados: en 


frontis o portadas de libros, estampas religiosas, retratos, escudos de armas, 
planos y vistas, funerales o proyectos de piras o túmulos funerarios, alegorías 
y varios, con una riquísima serie de 380 muestras con que ilustra el autor 
este libro; pero la labor más importante de este trabajo es quizá el nutridí- 
simo y detallado catálogo de más de dos mil grabados mejicanos, no sólo con 
indicación del nombre del autor, cuando consta en la lámina, sino con noti- 
cias biográficas de algunos de ellos. Esta labor enorme, de paciente estudioso 
recolector, es necesario destacarla para que pueda ser imitada en la Península 
—España y Portugal— que no la tienen hecha y en otras Repúblicas america- 
nas, con el fin de completar el conocimiento del desarrollo de este arte en la 
época virreinal. 

Hubiéramos deseado que fuera más amplia la noticia histórica que precede 
al libro, y que en ella se diera cuenta de la fundación de la Academia de San 
Carlos y de los principales grabadores que trabajaron em ella, aunque los men- 
ciona y estudia en el catálogo de grabados y grabadores. 

Sabido es que en España el arte del grabado no tuvo el desarrollo que en 
los demás países de Europa —Francia, Inglaterra, Italia, Flandes y Alemania—, 
y es natural que el reflejo de este arte español en América sea, por tanto, po- 
bre también, si se compara con la abundancia y calidad de los grabados eu- 
ropeos. 

Observando esta nutrida colección de muestras de grabados mejicanos no- 
tamos que quizás por vivir este. arte estrechamente unido al tipográfico, se no- 
tan mucho menos que en las demás artes, las influencias indígenas. Seguramen- 
te que éstas han de notarse más en los grabados más populares, como sucede 


ROMERO. DE TERREROS, “MANUEL: Grabados a roce er REE ON de 
España, 575. págs., de ellas 380 láminas de otros tantos grabados, con 16 
- páginas de texto al principio y 176 al final del Catálogo de grabados en ma- 
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en algunas estampas piadosas, grabados en madera, y acaso se note más en las 
muchísimas que no han llegado a reproducirse en esta serle. : 

Los antiguos mejicanos, como los chibchas y los antiguos pETAnOS, cono- 
cieron también la técnica del grabado, como muchos pueblos primitivos y C€l- 
vilizados del Viejo Mundo. Recientemente se ha publicado, poco antes que 
esta obra de Romero de Terreros, un buen libro sobre los Sellos del antiguo 
México, por Jorge Enciso, con ejemplos gráficos variadísimos y abundantísi- 
mos de estas primitivas «pintaderas», que, por no tener relación artística con 
los grabados coloniales no hacemos aquí otra cosa que citar esta obra, para in- 
dicar la universalidad de esta técnica aplicada a la decoración. 

Muchas de las muestras de grabados mejicanos fueron hechas en la Penínsu- 
la y transportadas después las planchas a Méjico, en las remesas de material 
tipográfico que desde mediados del siglo XVI fueron enviándose allí con libros 
y grabados impresos en España; pero, como pasó con todas las técnicas y artes, 
pronto se ejecutaron estos trabajos en la América española y en Méjico con 
especial florecimiento. | 

Echamos de menos en la bibliografía de esta obra el interesante artículo 
sobre «El grabado en México», del profesor de Grabado, Sebastián C. Navalón, 
publicado en el Boletín del Museo Nacional de México, en 1933, con notas y 
preámbulo del propio: M. R. de Terreros; de modo que no es que lo haya olvi- 
dado el autor, sino que quizás lo excluyera por referirse principalmente al 
grabado de medallas, aunque también tiene unas páginas con noticias intere- 
santes sobre el grabado de lámina en Méjico en el siglo XIX. 

Entre los grabados que publica Romero de Terreros merece destacarse la 
serie funeraria con las trazas de los monumentales túmulos que en la nave cen- 
tral de la catedral de Méjico se levantaban para la celebración de las solem- 
nes exequias reales, de más empaque y magnificencia en aquel grandioso tem- 
plo, verdadera catedral del imperio español, que los de San Isidro de Madrid, 
que es el templo que aquí servía para estas mismas ceremonias. Á veces la 
traza de estos túmulos era enviada de España, seguramente al comunicarse la no- 
ticia del fallecimiento del personaje real. La traza de todas las publicadas es 
magistral, cada una dentro del estilo correspondiente, barroco o neoclásico, y 
muestran la pompa realmente regia de la corte de los virreyes. Valía la pena 
de hacer un folleto aparte con reproducciones en fototipia o en buenos 
grabados y el estudio histórico-artístico de estas piras, ya que, en general, 
adolece la reproducción de estas ilustraciones de falta de calidad gráfica, mal 
entintadas, que si abaratan el libro le quitan calidad. 

Son curiosas las dos tarjetas de visita del primero y del segundo condes de 
Regla, antepasados del autor, aunque él no lo diga, y que excitaron segura- 
mente la curiosidad y hasta el deseo de adquirir otras semejantes de algún buen 
coleccionista español de esta manifestación tipográfica, no tan sencilla y ele- 
mental antes como lo es ahora. 

La serie de portadas de libros que se reproducen, con ser una mínima 
parte de las muchísimas que se catalogan, son lo suficientemente expresivas. 
para que veamos en algunas de ellas esas muestras de particularidad colonial 
tan escasa en los grabados americanos; particularidad que sólo se acusa, y, 
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ca “veces, con rasgos. y temas que parecen o eEipánica en Miennas estampas 
Y piadosas, como en el Juan Diego y la Virgen de o od Pos An- 
-—tomio de Castro y fechado en 1669. y 
y Er magnífico grabado que publica Toussaint en su reciente y excelente obra 
el Arte colonial en México (fig. 343), que representa el Calvario y que ilustra 
un confesionario en lengua mejicana, no aparece catalogado por Terreros en la 
obra que comentamos, quizás porque éste lo crea con razón grabado en el 
Viejo Mundo y llevado, como otros muchos, a la imprentas de Nueva España. 

Es una lástima que la tirada de los grabados no se haya hecho en mejor 
papel y con tintas más adecuadas, pues desmerecen notablemente las reproduc- 
ciones. Basta comparár el retrato de don José de Gálvez, marqués de Sonora, de 
la página 215 de la obra de Romero de Terreros con el mismo retrato de la 
página 467 de la obra de Toussaint, para apreciar la diferencia de calidades. 

Por esto la impresión que se saca, después de examinar la profusión de 
muestras presentada en la obra que comentamos, no corresponde a la realidad 
por defectos de impresión, : 

Sería de desear que el propio autor escribiera una obra general sobre el gra- 
bado en México, ampliando sus noticias históricas, seleccionando y completan- : 
do las de su catálogo y, además, ampliara su estudio, por lo menos, hasta el ac: 
tual resurgimiento del grabado mejicano como consecuencia de la espléndida - 
floración de su moderna pintura o. comprendiendo ésta también. No ignoramos 
que Justimo Fernández, autor de una buena Historia de la pintura moderna en 
México, escribió un interesante trabajo sobre El grabado en lámina de la Aca- y 
demia de San Carlos, pero: falta el estudio de conjunto del grebado mejicano e 
en el siglo XIX. 

Un capítulo interesantísimo es el de la litografía, no sólo en Méjico, sino 
sobre Méjico, en el pasado siglo. Ya publicó Toussaint su bonito estudio con 
curiosos ejemplos sobre «La litografía en México», pero queda por hacer el 
estudio de los dibujantes y litógrafos y grabadores que ilustrarom las obras de MA 
Humboldt, Kingsboroug, Steplens y los de los magníficos álbumes del Méjico pá 
romántico de Gualdi, Decaen, Nebel, etc. 

En el museo de América de Madrid estamos formando, poco a poco, una 
colección de estampas y grabados referentes a América y, aunque ya tenemos 
muchas de estas obras y existen algunas otras también en nuestra Biblioteca Na- 
cional, nos falta el magnífico álbum de Nebel, de tipos y paisajes mejicanos, 
que sólo podremos llegar a adquirir si algún generoso poseedor de semejante 
tesoro se dignase perpetuar su memoria, donándolo a nuestro Museo, para ad- 
miración y deleite de los amantes de este arte y de Méjico. 

Hechas estas ligeras divagaciones en torno al libro del marqués de San Fran- 
cisco, sólo nos resta felicitarle por esta nueva obra con el laudable deseo de 
que continúe sus meritorios trabajos sobre el arte colonial mejicano.—J. Tu- 

DELA. 
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TROSTINÉ, RODOLFO: La enseñanza del dibujo en Buenos Aires desde sus 
orígenes hasta 1850. Ministerio de Educación. Universidad de Buenos Aires. 
Facultad de Filosofía y Letras. Instituto de Didáctica «San José de Cala- 
sanz». Buenos Aires. Año del Libertador general San Martín. 1950. 147 pá- 
ginas, 4.2 mayor; rústica. : 


Una interesante contribución al conocimiento de la Historia del Arte ar- 
gentino es este libro del investigador señor Trostiné; enlaza las postrimerías 
del arte colonial con las primeras manifestaciones de lo que podrían llamarse 
los primitivos argentinos, ya que comienza en 1799 para terminar en 1850. 

La fundación de la primera escuela de dibujo en Buenos Aires aparece pa- 
trocinada por el Consulado, a la manera que en España análogas instituciones 
creaban y sostenían también enseñanzas artísticas; recordemos. que la Junta 
de Comercio de Barcelona, por la misma época, abre la escuela que tan deci- 
siva influencia tuvo en el desarrollo del arte catalán de la primera mitad del 
siglo XIX, En la fundación de la escuela de Buenos Aires interviene, de una 
manera decisiva, el prohombre de la independencia argentina, don Manuel 
Belgrano, y el escultor español Juan Antonio Gaspar Hernández; las vicisitu- 
des de la guerra de la independencia argentina dieron lugar al cierre de esta 
institución en el año 1810. 

La volcánica energía del P. Castañeda funda de manera pintoresca, según 
se explica en el texto, una nueva Academia con los restos de la anterior; su 
interés es tan grande, que logra abrir una Exposición de dibujo en 1818, y la 
incorporación de este centro a las enseñanzas de la Universidad poco después. 

Continúa la obra con el estudio de las escuelas e instituciones de carácter 
privado, que de uná o de otra manera ayudan o favorecen a la enseñanza del 
dibujo en Argentina. Con este motivo salen a la luz buen número de artistas, 
algunos no desdeñables, que hasta ahora eram totalmente ignorados y cuyas 
obras ahora, gracias a este trabajo de Trostiné, serán más fáciles de iden- 
tificar. 

La base de este estudio es, en su mayor parte, documental: rebuscas y 
afortunados hallazgos en los archivos argentinos y consulta a la bibliografía, 
que ha seleccionado escrupulosamente.—F. ABAD Ríos. 


LETRAS 


AMO, JULIAN: La obra impresa de los intelectuales españoles en América 
1936-1945. Bibliografía compilada por Julián Amo y Charmión Shelby. Pró- 


logo de Alfonso Reyes. «Stanford, Stanford University Press». 1950. 
XITI+145 págs. 


La ingrata tarea de la recopilación bibliográfica recibe pocas veces el elo- 
gio encendido que en justicia merece. Es verdad que mo brilla, porque nunca 
alcanza resultados tan espectaculares como los de una ciencia experimental 


SECCIÓN BIBLIOGRÁFICA - 


INR AS 0 ur , ; : % 
e elucubrativa, pero por lo menos pone al alcance del investigador todos los. ERA: 
- materiales que, debidamente clasificados, van a hacer más fácil su labor y más os 
Y rápido «su éxito, así como más “completa su información. Por eso, este peón de 
“acarreo de la heurística que es la bibliografía vive hasta ahora escondido en los 
más bajos rincones de la ciencia. ' AA 


le Especialmente la bibliografía española está necesitando, desde donde dejó 
su obra Nicolás Antonio, un catálogo general que, a manera de los del British 

> Museum de Londres o de la Bibliothéque National de Paris, condense la pro- 
ducción impresa de los españoles de todos los tiempos. Menos mal que, para su- 


plir esta laguna general, hay algunos, muy pocos, catálogos particulares, y la AS E 0% 
producción actual se récoge toda en la revista Bibliotheca Hispana. > A 


A llenar uno de estos innumerables huecos viene hoy este catálogo. de la 
obra impresa de los intelectuales españoles 1936-1945. Preparado por la Funda- 
ción Hispánica de la Biblioteca del Congreso de los Estados Unidos y publi- 
cado por la Universidad de Stanford, California, recoge un capítulo más de la E 
producción bibliográfica española y a la vez otro mucho más importante de la d ; 

“americana, puesto que el contenido espiritual dde América se ha vitalizado e 
desde 1936 con la “savia creadora de España, que esta vez, por motivos que ? ' 
están en la mente de todos, ha realizado una nueva siembra intelectual sobre 
las tierras de América. Las fechas tope de 1936-1945 no significan que el 
libro contenga sólo la producción de los exilados por razones políticas. Creemos 
que algunos de los que constan en la Lista fueron a América por su propio al- 
bedrío, y por el contrario, notamos la falta de otros verdaderos exilados cuya 
obra y personalidad científica son destacadas. La única pincelada política del 
libro, a nuestro modo de ver, es la lista de intelectuales vascos y catalanes que 
lleva al fin, respondiendo, como claramente se ve, a un eriterio político más 
que a una sistematización científica. Y en cuanto a las omisiones, no hay que 
criticarlas, porque la dispersión de estos intelectuales ha hecho dificilísima la 
labor compiladora de Julián Amo, valenciano, ex catedrático de Instituto, y 
su continuadora la doctora Charmion Shelby, que escribieron a todos los indi- 
viduos de cuya dirección tenían noticia para que ellos mismos relataran su 
labor. Esta queda clasificada en la Lista según el orden alfabético de autores y 
ya precedida de unos sucintos datos biográficos anteriores a la emigración y Otros 
posteriores, de manera que la obra más que una bibliografía es una biobiblio= 
grafía, 

Tiene destacado interés para nosotros, en medio de tamaño babel científi- 

co, puesto que la producción abarca casi todas las ciencias del saber, la apor- 
tación de los emigrados a la historiografía americana. Destacan, siguiendo el 
orden alfabético de la obra, José Almoina Mateos, Rafael Altamira Crevea, Ju- 
lián Amo, Pedro Armillas, José de Benito, María Teresa Bermejo, Carlos 
Bosch, Pedro Calders, Pedro Carrasco, Juan Comas, Raimundo Díaz-Alejo, 
Victorina Durán, Ramón Iglesia, Antonio Jaén Morente, Vicente Llorens, Ja- 
vier Malagón, Antonio Molina, José María Ots, Angel Rubio, Braulio Sánchez 
y María Ugarte. 

Precede a la obra una introducción de Luther Evans, director de la Bibliote- 


hayan preferido. pa ecpemalen la notación vern 
e castellana, y así no es ext año encontrar Pere por. Pedro y Jordi por. 
Y etcétera, Pero pese a o lao obra es. muy. útil pes merece. plác me, de 
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mete, nod ha 1950. z 

Nos parece ésta una novela que se “puede unir a ese gran grupo de ias, TE 

z hispanoamericanos trascendentes que se inicia con La Vorógine y donde pueden 
reunirse varios autores de nuestros días. Hasta el presente, y salvando el 
tema pampero, la novelística de la Argentina se destaca como más cosmopo- 
Lita, en el sentido de atender más a una puesta en la primera fila de las 
tendencias universales que a atender su propia peculiaridad. En este sen- 
tido hay que recordar cómo los críticos, cuentistas, ensayistas de este país 
han logrado notables triunfos. Y baste señalar con un nombre, el de Jorge 
Luis Borges, como puede darse una literatura de contenido y valor universal, 
aparentemente desprovisto de raíces nacionales. A decimos aparentemente E 
que señalarlas necesitaría mayor detenimiento. 

Volviendo a nuestra novela, sin alejarse de esta jerarquía que señalábamos, 
encontramos una narración donde se nos antoja que la tierra argentina y sus 
hombres están retratados con viva realidad, El lugar domde se ha situado la 
acción es el campo argentino, ese campo que mira hacia adentro, hacia Amé:- 
rica, no el que se asoma a la costa queriendo europeizarse. Un puesto de pos- 
ta, el lugar donde se detienen las diligencias, es el escenario de la acción. 
Lugar aparentemente seco para el novelista, con su limitado grupo humamo y 
la monotonía de sus existencias; pero el novelista ha encontrado materia no 
sólo para dar movimientos y pasiones, sino también para hacer correr en más 
de un momento ese hálito de lo misterioso que, mezclado al realismo más des- 
nudo, es característico de la novela moderna. 

| Una y otra vez asistimos al malón de los indios. La muerte, la crueldad, 
la angustia, pasan por el lector como la asoladora tropilla, pero siempre el 

ee hombre renace de las ruinas y la vida sigue. El amor va cerca de la muerte, 
y los hombres tienen siempre pequeñas inquietudes al lado de las grandes 
preocupaciones. Lo mejor que se puede decir del novelista es que a su lado 
seguimos con inquietud, avidez e interés las peripecias humanas que, como las 


estaciones del año se suceden, alegres o dramáticas, en La Posta del Lobatón. 
JorcE Campos. 


NA: Eb viento abra el río. . Novelistas s Argentinos Contemporáo 
- Buenos Aros, 1950. 
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» 


Josefina Cruz se incorpora ; a ese tipo _de novela con indadable tando 
argentina de que hablábamos al comentar El último perro, de Guillermo House, 
publicada en la misma colección, La diferencia está en que, en vez de ser el 
campo el escenario de su novela, lo es la ciudad, una ciudad por la que corre 


todo un siglo, el XIX, tan importante para la formación pasional de los países 
en Hispanoamérica. L 


Es también la novela de una familia, los Salcedo, y es Mende ella donde 
asistimos al correr de los años y advertimos las modificaciones en la vida 
de la. ciudad y sus habitantes, Las invasiones inglesas, el indio próximo, el 
“violento período de Rosas y su caída, la sangrienta guerra del Paraguay, el go- 
bierno de Sarmiento, el cólera de 1871, son otros tantos momentos hábil- 
mente utilizados por la autora para cambiar el fondo donde se mueven sus 
personajes y que bastaría a entretenernos si no lo hicieran las pasiones y los 
odios que entre ellos se desarrollan, 


En algún caso la autora recurre a procedimientos de la novelística de nues- 
tros días para acortar el tiempo en que se desenvuelve el relato, sin reducir, y 
aun alargando, el que comprende la acción. Para ello le vale el viejo Matías, 
cuyos recuerdos nos conducen a tiempos pretéritos y nos ayudan a tener el 
historial familiar necesario para entender más claramente los hechos que se 
-van a suceder después. 


En una novela de este género hay que elogiar la acertada descripción de 
distintos ambientes de época o las distintas visiones raciales que hacen de ellos 
los protagonistas. La trama amorosa está conseguida y valdría también para 
una novela que no se apoyara tanto en la reconstrucción histórica. En cuanto 
a ésta, nos parece excelente. Tanto, que a veces asoma demasiado sobre el hilo 
novelístico. Aparte esta trascendencia de la documentación en algún momento, 
no creemos se pueda poner reparo a esta novela, tan interesante para el his- 
toriador como para el mero lector de entretenimiento, que es para quien, 
a fin de cuentas, se escriben las novelas.—JorGE CAMPOS. ; 


F 


HUGO, FERNANDO: Semblanza poética de Arturo Marasso. Buenos Aires, 
1951. 33 págs., 4.2 . 


Apoyándose con frecuencia en citas del propio poeta, ha construído F. H. C. 
esta estampa biográfica que casi constituye un nuevo género. Es como si dijéra- 
mos una biografía menor, donde sólo pueden recogerse aquellos aspectos que 
contribuyan a la imagen poética que quiere dársenos. 

Así, conocemos al poeta de niño, subrayando aquellos momentos que pu- 
dieran ser claves de su misión futura de poeta. La vida en el hogar, los ele- 
mentos que han de intervenir en su formación, preceden al análisis de sus 


II. EL AMERICANISMO EN LAS REVISTAS 


(SECCIÓN DIRIGIDA POR MANUEL BALLESTEROS GAIBROIS) 


HISTORIA PREHISPÁNICA 


Aunque todo lo que se contiene bajo la rúbrica de Arqueología, Etnolo- 
gía, Antropología y Lingiíística es en realidad también Historia prehispánica, 
nos encontramos con un conjunto de artículos que exclusivamente se refieren 
a ella, 

Tal es el caso, o al menos lo pretende así, del profesor suizo Eugene Pittard 
en su artículo Quelques mots au sujet des origines des indigénes americains (1). 
Sin duda este artículo le fué pedido a E, P. para honrar la revista en que se 
halla publicado con su prestigioso mombre, sin tener en cuenta que en deter- 
minadas materias sólo deben intervenir los especialistas. Así el prestigioso autor 
del artículo, que es ilustre prehistoriador, revela poseer una ignorancia gran- 
de, no sólo en materias americanas, sino también de Historia más reciente, 
puesto que dice que los historiadores y científicos del siglo XVI, dieron ex- 
plicaciones acerca del origen de los indios conforme se lo permitía la Inquisi- 
ción «que pesaba sobre todos». Es un tanto ridículo este aserto, puesto que la 
Inquisición no entendía en este género de explicaciones científicas, sino, espe- 
cialmente en aquel tiempo, en evitar las falsas conversiones y las herejías. Apar- 
te de ellos, um gran sector del pensamiento europeos no estaba sujeto a la «ti- 
ranía» de la Inquisición, y es curioso que en él, la solución que se dió al pro- 
blema del origen del hombre americano fué idéntica a la ideada -en España. 
No es necesario entrar más a fondo en artículo tan superficial, pero hagamos 
resaltar el hecho de que todavía hoy alguien pueda decir que se duda de si los 
aborígenes americanos proceden «dle Africa o de Eurasia. 

Artículo tampoco demasiado profundo es el de Roberto C, Jones, titulado 
El Hemisferio Occidental recuerda a sus primeros colonos (2), en el cual, su 
autor se enfrenta alegremente con el serísimo problema del porqué de la rá- 
pida conquista de América por los españoles, achacándole el éxito al «... hecho 
de que, especialmente en las grandes naciones, la mayoría «del pueblo no par- 


(1) BULLETIN DE LA SOCIÉTÉ SUISSE DES AMÉRICANISTES, núm. 2, Genétve, 
19511 : 

(2) ANALES DE LA SOCIEDAD DE GEOGRAFÍA E HISTORIA DE GUATEMALA, XXIV, 
página 298, Guatemala, 1949. 


— ticipaba en una sociedad democrática». Aunque el párrafo ha ñ os otros 
con su lenguaje de ingenuidad oportunista, recordemos tantos 19, HLos cotos $ 
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casos de la Historia en que naciones no democráticas, sino dirigidas por una 
voluntad única, se defendieron contra los ataques de quienes querían domi- 
narlas; el ejemplo de la guerra inicua de la Triple Alianza contra el Paraguay, 
en el siglo XIX, es suficientemente claro para buscar ningún otro, Explica 
R. C. J. la actual situación de los indios, diciendo que quedaron relegados 
«cuando se destruyó lo mejor de su cultura (y) no se les dió nada en cambio». 
Aunque enormidad científica de este calibre mo necesitaría refutación, con- 
viene hacer a su autor la reflexión de que España, precisamente, dominó a 


_los pueblos más civilizados de América, y realizó con sus individuos el pro- 


digio de la colonia, y que, por el contrario, los pueblos de cultura inferior se 
le resistieron hasta el final y aún siguen resistiendo al avance de la civili- 
zación. - 

De gran altura es el artículo del sapientísimo profesor italo-argentino, José 
Imbelloni, acerca del tema ¿Qué significa Popol-Vuh? Intitulación y funda- 
ción del manuscrito de Chichicastenango (3). J. L realiza en este artículo un 
trabajo claro, minucioso, terminante y bellamente escrito, como todos los su- 
yos. Hace primero un repaso de las valoraciones que se han dado a la pala- 
bra Popol-Vuh desde Brasseur a Villacorta, pasando por Miller, Bandelier y 
Brington. Según su aguda crítica, Popol-Vuh sería o significaría «libro de los 
Regentes», más que «libro de la Estera del Consejo», como se ha pretendido. 

José Alberto Canales, en su Los Nicarindios (breve ensayo histórico) (4) 
hace un ensayo lírico sobre los primeros habitantes de Nicaragua, con algu- 
nos ligeros errores, de cuya entidad juzgará el lector, si le digo que habla 
del paso de los incas por Nicaragua, o que asegura que los mayas son de la 
misma antigiiedad que los egipcios. Recordemos a J. A, C. que ambas cronolo- 


. glas han sido ya perfectamente establecidas y que se sabe que la fecha más 


antigua maya es el año 317 después de Jesucristo y que la más antigua egip- 
cia se remonta al IV milenario antes de Jesucristo, por lo que se ve claramente 
que el autor del artículo que reseñamos ha sufrido un ligero lapsus de ena- 
tro mil años. 

El resto del artículo es de poco valor, y relata hechos de los primeros con- 
tactos entre españoles e indígenas ya conocidos. 

José Pérez de Barradas nos deleita con su trabajo sobra la vida social de 
los Muiscas del reino de Nueva Granada (Colombia) (5), en que nos hace 
un adelanto de su libro, ya aparecido, Los muiscas antes de la Conquista. Se 
trata de un trabajo muy minucioso y sistemático en que vuelca el resultado fe- 
cundo de muchos años de estudio de las fuentes y de observaciones in situ, 

dos tres últimos artículos que vamos a reseñar en esta rúbrica se refieren 
al Perú. El primero, es uno de Luis Eduardo Enríquez, titulado El Perú de los 


(3) Td., pág. 272. 
(4) TId., pág. 283. 


(5) REVISTA INTERNACIONAL DÉ SOCIOLOGÍA, 


ño 1 a S 4 
aso! año IX, núm. 33, pág. 141, Ma 


incaico, y sólo podemos estar conformes con su contenido en el aserto que hace 
de que no existió un comunismo incaico, aunque le apoya directamente en el 


testimonio de Baudin y no en las fuentes, que parece no haber consultado. 


Jorge Guillermo Llosa en su trabajo La Estadística en el. Imperio Incaico (7) 


-nos reproduce el texto de una conferencia, de contenido muy general, en que 
recoge todos los tópicos conocidos y termina asegurando que el sistema incaico 


fué socialista, apoyándose también en Baudin, con innegable originalidad. 


De otro carácter, es el artículo de Juan B. Lastres, Hacia una concepción 
psicoantropológica de la medicina arcaica peruana (8), que es un capítulo de un 


libro en preparación, en el cual divide la Medicina, que no sabemos por qué 
llama arcaica, en dos grandes rúbricas: A) Mágico religioso, y B) Empírico ra- 
cional. Dice el autor que en su trabajo quiere desvelar «el problema psicoan- 
tropológico del hombre arcaico del Perú», pero no lo consigue, dado el carác- 
ter superficial de su ensayo, en el que, entre otras cosas, otorga al Totem un 


papel protector, uniéndolo al origen de la Magia. No distingue culturas y hace 


cón ellas una científica mescolanza sin geografía ni cronología, En la segunda 
parte no se sale de lo ya conocido y de lo quechua. 


ARQUEOLOGÍA / 


Se puede decir que toda América es hoy un tajo abierto, donde arqueólo- 
gos de todas nacionalidades se empeñan en descubrir, a través de estratos y res- 
tos monumentales y cerámicos, su historia primitiva. Pese a ello, la Arqueolo- 
gía americana aún no es Historia, pues tiene sus métodos propios y es en gran 
parte clasificatoria exclusivamente, y por ello merece una rúbrica aparte en 
nuestra consideración. Lo dicho no obsta para que en los trabajos de los ar- 
queólogos vayamos notando “la aparición, cada vez más frecuente, de intentos 
históricos, de anhelos de interpretación general. 

Se nos presenta, en primer lugar, siguiendo un orden de Norte a Sur, en 
nuestra reseña, el artículo de Pedro Armillas Teotihuacán, Tula y los tolte- 
cas. Las culturas post-arcaicas y pre-aztecas del centro de México. Excavaciones 

estudios, 1922-1950 (9). Es un intento serio —como la mayor parte de los 
que aparecen en Runa— que se enfrenta valientemente con el tema, que está 
lleno de espinosidades y puntos críticos, pues mo en vano se han vertido sobre 
él verdaderos ríos de tinta. Comienza haciendo una digresión acerca de 
las atribuciones hechas de Teotihuacán a los gigantes e ideas que sobre ellos 
se han vertido. Luego estudia las diferenciaciones que se han hecho entre teo- 
tihuacanos y toltecas, pasando a hacer una historia detallada de las excava- 


(6) REVISTA UNIVERSITARIA, año XXXIX, núm. 98, pág. 341, Cuzco, 1950, 
(MIA BATIDOS). 

(8) REVISTA DEL MUSEO NACIONAL, t. XVIII, pág. 42, Lima, 1949. 

(9) RUNA, III, partes 1-2, pág. 37, Buenos Aires, 1950, 


religión. fueron. cod totemistas y ad como eones las evilizacionds! 
- primitivas». Sin comentarios. Confunde lamentablemente lo incaico con lo pre- 


A ogía, que en vez de números (del Y, de La 
| e La comparación de las fases con a maya 4 identific ar 
en el tiempo a Xolalpan (Vaillant TH) con Tzakol 2-3 de Uxactún, o sea, con 
la primera mitad de Baktún 9 de la Cuenta Larga, es decir, en términos de A 
-— «ronología europea, los siglos V y VI de la Era. De ello se deduce que exis : 
a tiendo etapas anteriores a la Xolalpan, Teotihuacán debió ser fumdado en el a 
y siglo IL o TIL. Es un trabajo valiosísimo. : o A ES 3 
Carácter de simple curiosidad tiene el mibajo de José As a: 
Antigiiedades en el departamento de Jutiapa (10) que es simplemente la re- 
producción del mismo escrito, publicado en la Gaceta de Guatemala en 5 de 


ea , febrero de 1856, es decir, casi hace un siglo. Tiene de valioso este tipo de 


“Ea 


exhumaciones, el que recuerdan yacimientos y monumentos que —hoy quizás 
desaparecidos— fueron ilustrados en tiempos pasados. Estas «excavaciones en 
las publicaciones» dan siempre el mejor resultado y no sólo deben practicarse 
tal como se hace en el caso presente, sino de un modo más sistemático, «va- 
ciando» material y metódicamente ediciones antiguas, en forma de catálogos. 
do Gerardo y Alicia Reichel-Dolmatoff publican sus Investigaciones arqueo- 
: lógicas en el Dto, del Magdalena, Colombia. 1949-1950. Parte 1-Arqueología del 
Río Ranchería. Parte II-Arqueología del Río César, en el BoLEríN DE AR- 
QUEOLOGÍA (11) de Bogotá. Ignoramos la serie de razones internas y sin duda ad- 
ministrativas que han empujado a los dos exploradores a dar cabida en un 
Boletín a una amplísima obra monográfica, pero, además de soslayar aquí 
y su crítica, por tratarse de un verdadero libro, queremos hacer resaltar nuestra 
disconformidad con tal uso, que de difundirse destruiría toda la maravillosa 
virtud de las publicaciones periódicas, al restarles esa movilidad informa- 
tiva, aun en lo científico, que han de poseer. El trabajo es de gran mérito 

pero, ya lo indicamos, su reseña corresponde a la sección bibliográfica. - 
La Guía Bibliográfica de los principales sitios arqueológicos del Perú, de 
H. Horkheimer (12) es uno más de los utilísimos EC que este concienzudo 
y reciente especialista de cosas del Perú nos brinda. Es el resultado de su 
e estudio —aún no conocido en España— El Perú Prehispánico. Como buen sis- 
Ñ temático H. H. hace primero una seriación por lugares (ya que se trata de 
ES una guía de yacimientos) y luego un orden alfabético de autores, exhumando 
muchos cuyo rastro se pierde en el tiempo y en las páginas de publicaciones 
periódicas científicas interrumpidas hace muchos años. El especialista hallará 

siempre en este artículo de H. H. una valiosa guía. 


Ciro René Lafón dedica unas Páginas 


al estudio de El aríbalo incaico. 


(10) ANALES DE LA SOCIEDAD DE GEOGRAFÍ 
número 3-4, Guatemala, 1949. 


(11) BOLETÍN DE ARQUEOLOGÍA, vol. II, núm. 1-6, Bogotá, 1951. 
(12) - BOLETÍN BIBLIOGRÁFICO, núm. 3-4, pág. 181, Lima, 1950. 


A E HISTORIA DE GUATEMALA, XXIV, 
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El propio director de Runa, nuestro admirado José Imbelloni, antropólogo. 
lingiiista, culturólogo, etnólogo, historiador, se lanza por el camino de la 


- Arqueología, en busca de soluciones histórico-culturales que consigue con la 


mayor elegancia y eficacia, con el uso de un léxico científico preciso y una 
cierta acidez crítica que presta encanto a todos sus escritos. Realiza su tra- 
bajo sobre La extraña terracota de Rurrenabaque (noroeste de Bolivia) en la 
Arqueología de Sudamérica, (14) y consigue, como decimos, su propósito com 
espectacular despliegue de aparato. Antes de entrar en la valoración científica 
de este trabajo del docto profesor italo-argentino, poseedor de varias lenguas y 
dotado de un «utillage» lexical científico sorprendente, me será permitido hacer 
algunas brevísimas objeciones a la forma verbal expositiva por el abuso 
de neologismos y por el empleo de palabras que, si puede que sean de lícita 
formación, creo sinceramente que no son imprescindibles y que aunque pue- 


“den contribuir al lucimiento cultural del autor, no logran el mismo resultado 


en cuanto a hacer comprensible la lectura, Puede objetarme el autor, y no dudo 
que puede hacerlo, que su texto va dirigido a lectores de cultura superior, pero 
ello no quita fuerza al hecho en sí de su rebuscado culteranismo, defecto que 
nuestros propios clásicos tienen, pero que uo les ha eximido de críticas. El 
uso de la palabra distal y de palabras formadas sobre modelos clásicos no pa- 
rece imprescindible, así como decir «constricción de una charretera», cuando 
charretera es en castellano muy otra cosa que jarretera, o sea un adorno de 
la pierna. Calota es un galicismo inadmisible (tomado del calot francés) que 
pudo ser sustituído por caperuza u otro similar. Rubro suponemos que es 
rúbrica, registraciones, registros, sumidas, parte superior o ápice. Entrando 
en el interensantísimo tema que produce el docto estudio de J. 1. vemos que 
se trata de una figulina en barro, representando um hombre sentado, con las. 
manos apoyadas en las rodillas, todo ello muy rudimentario, perteneciente a 
un yacimiento situado demtro del área de la cuenca amazónica. No deja de 
ser curioso el hallazgo en Rurrenabaque de algo de este tipo, y ello es lo 
que ha impulsado a J. 1, a tomar la pluma a lo largo de dilatadísimas páginas 
de su revista, haciendo un modelo de estudio crítico, clasificatorio, con jugosas 
consecuencias culturológicas —e históricas— a la postre. Hace una magistral 
clasificación de las figuras humanas sentadas que aparecen en América, en 


(13) RUNA, III, partes 1-2, pág. 211, Buenos Aires, 1950. 
(14d pas 107, 


tienen además de él— de la existencia de una civilización indo-nazca, es decir, 


m di: ) le 


y bibliográfica 


tocando de paso el tema del archaic horizont, que estima no es rígido ni si- pos 
nultáne artí li mléndida información bibliográfica y va va- 
.multáneo. El artículo tiene una espléndida informaci ón si gr. y y 


-lorado por excelentes mapas. 


1 Aa : ds 
Próspero L. Belli, en su artículo El Museo Arqueológico «Carlos Belli» 


y su labor americanista (15), nos informa de la fundación de este centro en 1907: 


por su titular, asegurando que C. Belli llegó a la convicción —que muchos 


bindú-peruana, que tomamos con todas las reservas que tan atrevida suposi- 
ción puede suponer, aunque se documente con versículos de los Veda, pues 
hoy por hoy ni la Arqueología ni esa tirana que se llama la Cronología permi- 
ten «aceptarlo, aparte del sentido común, que mo acepta que se vaya de A a C. 
pasando por B y que en B no quede huella de A y sí en C, es decir, que 
lo hindú ha de pasar por Oceanía para llegar al Perú, y no es lógico pensar 
que en las tierras oceánicas no deje rastro y éste se revela, de repente, idén- 
tico a su origen en Nazca. El autor rinde cuentas de su quehacer al frente del 
Museo, desde la muerte de su fundador, y ello es simpático, aunque no de- 
masiado útil. ; . 

Dick Edgar Ibarra Grasso y Carlos Ibarra Grasso, casi exclusivos. redacto- 
res de CIENCIA NUEVA estudian en esta revista (16) la colección arqueológica 


' Paz Posse, haciendo un inventario muy meritorio de esta colección, que tiene 


objetos de Catamarca, Quebrada de Humahuca y Tucumán. De asunto tucuma- 
no es también otro artículo del mismo D. E. I. G., Cerámica tucumana con pi- 
cos-trompa (17), que le sirve de argumentación para emparentafla con las ce- 


rámicas de Chiriquí y Colombia, en su afán de probar la procedencia centro-- 


americana de los motivos, lo cual no es heterodoxo y se adscribe a la tesis, 
aunque mo lo dice, del propio Imbelloni, citada líneas más arriba. 

El veterano Osvaldo F. A. Menghin y Marcelo Bórmida, que le fué dado 
por la Dirección del Museo Antropológico como auxiliar, dan cuenta en un 
artículo de sus Investigaciones Prehistóricas en Cuevas de Tandilia (provincia 
de Buenos Aires) (18). Partiendo de informes de geólogos, que procuraron no- 
ticia de hallazgos de industrias muy antiguas, se investigan la Caverna de Agua, 
la Gruta y otras, llegándose a la conclusión, tras una minuciosa informción more 
germonico, de que existió una cultura protolítica (Paleolítico inferior) de ca- 
zadores inferiores, hacia el VI o V milenario amtes de Jesucristo, según permite 


: (15) ANALES DE LA SOCIEDAD DE GEOGRAFÍA E HISTORIA DE GUATEMALA, XXIV, 
número 3-4, pág. 268, Guatemala, 1949, 


(16) CIENCIA NUEVA, t. ADAC ao Ta 
(17) Id., pág. 55. 
(18) RUNA, III, partes 1-2, pág. 5, Buenos Aires, 1950, 


Tucumán, 1950. 
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A) INDICENISMO Y EINOLOGÍA 


WN , - E , E 


Acogemos en esta sección, con interés cada vez mayor, el movimiento indige- 
nista americano. España —y nos irrogamos en este caso el nombre y significa- 


“ción de muestra patria frente a estos temas— durante siglos” (con mayor o me- 


nor fortuna) tuvo una ardiente política indigenista, que nunca fué —no por sa- 
bido es superfluo insistir en ello— ni conscientemente explotadora y extintora 
del indígena, mi i 


mucho más de un: siglo de independencia de la vida colonial (en el caso de 


Norteamérica cerca de ciento setenta años) los pueblos americanos se dan 
cuenta —porque sus estadísticas se lo gritan— de que tienen un porcentaje de 
población imdígena muy subido, o que, aunque pequeños, existen en sus terri- 
torios contingentes indígenas en misérrima condición moral e intelectual (por 
no referirnos a lo económico), a los cuales es necesario y urgente conceder aten- 


ción. Para prestar adecuado remedio a estas enfermedades sociales, es necesa- 
rio ser un buen médico o, al menos, un médico enterado. Es decir, hay que 


conocer no sólo los problemas de un modo teórico, sino también a los sujetos 
de tales problemas. Esto es llo que viene a exigir y a manifestar el editorial 
Opiniones sobre el indigenismo (19), en que se propugna un estudio acabado, 
etnológico, de la realidad india, No cabe ignorar que en la mayorío de los tra- 
bajos indigenistas aparecidos hasta ahora se han refugiado —con alegría rego- 
cijada, valga el pleonasmo— los que hubieran querido que España nunca hu- 
biera estado en el hemisferio occidental, con una hostilidad hacia nuestro país 
y nuestra obra perfeciamente gratuita, si no tuviera su explicación en una 
postura anticatólica, que creemos respetable, si es sincera (pues de credos dife- 
rentes ha estado lleno el mundo y la historia), pero que nos parece bastardeada 
si, so color de humanitarismo y amor al prójimo —en asépticas dosis— se usa 
de todo ello para servir a una postura ideológica. En el signo bajo el cual nació, 
en gran parte, el movimiento indigenista, había, pues, mucho de polémico doc- 
trinal y también de sociológico político, bajo lo cual se encubrían determina- 
das simpatías muy conocidas. Pero he aquí que —siguiendo la evolución polí- 
tica general de América (española e inglesa)—, en el editorial que comentamos 
aparece un párrafo que gustosamente reproduzco : 

«¿Qué hacer entonces? (ante el bajo nivel general del indio en América) 
¿Procurar que el comunismo venga de una vez a solucionar el problema? 
Erróneo sería acudir a tal procedimiento, pues aparte de otras consideraciones, 
hay que tener presente que han transcurrido más de tres décadas desde que se 
implantó esa doctrina totalitaria en Rusia y, sin embargo, la mayoría de los 
grupos asiáticos de evolución retrasada que habitan en su vasto territorio, y se 
asemejan en muchos aspectos a los que nos estamos refiriendo, todavía están 
muy lejos de alcanzar el satisfactorio nivel de bienestar que se les prometió.» 


(19) BOLETÍN INDIGENISTA, vol. X, núm. 3, pág. 194, 1950. 


riamente abandonista de sus necesidades y problemas. Tras 


4 O O do de 
SNA Celfimulnes: el pst le vi: ta q ue venimos di 
hace años, desde que iniciamos la consideración decios caló dedic dos 
indigenismo, a saber: que el problema indigenista no es privativo. de Améri 
- y que igual que allí se halla con virulencia planteado. en otros puntos de | 

tierra, no ya coloniales, sino naciones libres. Este es el enfoque, ero e! 
CIN los estudios del redactor de este apartado hasta hace poco, doctor EUA Y 
| nos, que prepara un jugoso libro sobre este particular, más documentado ahora 0 y Y 
si cabe, desde su nueva atalaya americana, : E AV de 

Aureliano Esquivel Casas trata de El problema del seso (20), con z repetición A 
de todas las consideraciones que ya son lugar común. Si sólo fuera la primera 
parte la que constituyera el trabajo de A.. E. C., apenas haríamos mención de Es 
él, como de tantos otros que no salen de la humilde superficialidad de las Lon. 
sas visibles a todos, pero el articulista dignifica su ensayo con unas propuestas, 
que - «divide en de acción general (televisión, cine, radio, prensa, periódicos y 
revistas, discotecas), y de acción concreta, Son todas ellas, como se dice en 
España, «de cajón», si bien creemos que el señor Esquivel habrá respirado al 
AR enuncirlas, también estamos seguros de que sólo a muy pocos les mostrarán 
un camino que no sea el lógico. Ahora bien, la aparición de este artículo con. 
tales propuestas (algunas tan ingenuas como las convenidas en muchas de las 
declaraciones de los Comgresos Indigenistas Interamericanos), nos dice muy a 
las claras cuán lejos -se halla todavía el mundo hispanoamericano (no sé por. 
qué se dice latinoamericano con tanta insistencia, sin incluir en esta facticia 
A, Latinoamérica al Canadá, que cuenta con escuelas y periódicos franceses) de 
haber iniciado efectivamente un movimiento práctico indigenista de dignifica- 
ción del indio, todavía sujeto al blanco y al mestizo —según declaración del 
articulista— que lo embrutecen y envilecen con la esclavitud y el alcohol en. 
Campeche y Quintana-Roo. NA 
Manuel Gamio es el autor del editorial sobre La agricultura de los in 

; dios (21), en que hace muy sensatas consideraciones sobre los métodos realistas 
para introducir entre los indios el uso de los métodos modernos que se han 
acreditado como mejores que los rudimentarios tradicionales. Pone como ejem- 


plo su sistema para la introducción del arado en el valle de Teotihuacán hace 
treinta años, : 


Aunque mo se trata de un artículo, sino de un noticiario, bandido por John 
R. Nichols sobre los resultados de la 1 Conferencia Indigenista Interestatal en 
Minnesota (22), es bueno indicar que en él se reproduce en síntesis cuáles son las 
modernas orientaciones de un grupo de denodados hombres dignos de todo res- 
peto que buscan la definitiva liberación del indio, con el fin (conclusión se- 
gunda) de que «el indio obtenga todas las prerrogativas de la ciudadanía lo 


(20) AMÉRICA INDÍGENA, vol. X, núm. 1, pág. 63, 1950. 
(21) BOLETÍN INDIGENISTA, vol. X, núm. 4, pág. 274, 1950. 
(22) Idem, vol. X, núm. 3 pág. 228, 


IA A EN A Ln / de 
' | Junto al conclusiones “tan humanas como ésta hay otras 
- igual ent esperanzadoras, como la que busca la liberación del indio del siste- 
ma de «tutelaje» y disposición limitada de sus propios bienes. No es cuestión po A> 
S ahora el entrar en consideraciones comparativas —siempre odiosas, como dice e 
SS el adagio castellano—, pero sí de indicar cuán retrasados van los Estados A 
y dos, pueblo que hoy, sin duda, siente intensamente el problema de sus escasos 
0% contingentes indígenas supervivientes, en política indigenista, en comparación 
con el régimen colonial hispánico. PASADA ye Ra NA 
- De tema etnológico es el denso trabajo de Graciliano Arcila Vélez sobre la 
actualidad etnológica de Antioquia (23), pero con tintes de reivindicación 
indigenista también, ' Describe el terrible aspecto de miseria económica de los 
indios, su bastante pureza racial (constatada, incluso, por análisis de los grupos 
sanguíneos), su educación, deficiente, pero debida, en la totalidad, al desvelo 
ejemplar de los misioneros, frailes carmelitas descalzos. Termina con una con- O 


sideración de los restos arqueológicos de tiempos pasados. 

Gerardo Reichel-Dolmatoff, excelente renuevo de la escuela etnológica co- 
_lombiana, fundada por P. Rivet, nos ofrece un densísimo estudio sobre Los 
kogi. Una tribu de la Sierra Nevada de Santa Marta (Colombia) (24), que, aun- e > 
que figure en un volumen de una revista —volumen de 314 páginas—, al abar- 


carlo totalmente, convierten en verdadero libro el trabajo, que es un exhaustivo 

pormenor de la cultura material y tecnología, estética y recreación (¿no sería. e 
mejor usar, ya que el libro está en castellano, la palabra «recreo»?), economía, 
organización política y social, etc. Sirva esta mención como simple noticia, e, 
reservando para una crítica aparte la más detenida consideración del libro. : ; Bs 

Volvamos a la consideración del artículo de L. E. Valcárcel sobre las Su- 
pervivencias precolombinas en el Perú (25) sólo para ponderar la riqueza de 
información que nos ofrece y que es un acabado cuadro de la vida actual del 
indígena peruano, vinculado a sus antepasados, a sus costumbres y a sus tra- 
diciones, brindándonos, además, en la primera parte del trabajo, una noticia 
exacta del porcentaje de indígenas existemtes en el Perú. Aunque nos sea cono- 
cida la inclinación «indigenófila» del autor, muy lícita y respetable, es muy 
ajustada y no creemos que en ello se haya dejado influir por su filia la consi- 
deración que hace de la inexactitud de muchas estadísticas raciales que dan 
como blancos a los mestizos y no tiene en cuenta a muchísimos blancos que 
sólo hablan aymará o queswa. 

Aníbal Buitrón nos ofrece en Costumbres, cuentos, tradiciones y leyendas 
de los indios de Otawalo, una serie de extratos de tradiciones y narracio- 
nes ecuatorianas indígenas ingenuas y sencillas, como los amores de vaquero 
y María Isabel Nieves y Manuel Imbabura. Quizás el autor buscó efectos lite- 
rarios en su articulito, pero éste es tan sencillo, que no pienso que fuera éste 
el intento; si fué el dar fielmente transcripción de tradiciones indias, hay 
algunas inexactitudes, tales como el decir que María Nieves tiende un «puente 


(23) UNIVERSIDAD DE ANTIOQUIA, núm. 100, pág. 515, 1950. A 
(24) REVISTA DEL INSTITUTO ETNOLÓGICO NACIONAL, Bogotá, vol. IV, 1949-50. 


(25) AMÉRICA INDÍGENA, vol. X, núm. 1, pág. 45. 
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de hierro». Si así es, habría qu : o es be 
mente indios con elementos aportados por la terminología colonial, o quizás. 


más moderna. 
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Mabe explicado la mezcla de 
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Nos encontramos también con un artículo de Juan Comas. sobre tema in- 


- digenista, titulado Reivindicación del indio y de lo indio (26), que sólo tiene 


la disculpa de estar escrita por un español, Arremete J. C. contra los escritos 


de José Pérez de Barradas y del reverendo padre Bayle, estimando que este - 


último es mucho más ponderado que el primero, Como suponemos que ambos 
autores «arremetidos» contestarán por su cuenta a las argumentaciones ad ho- ; 
minem que se les hacen, yo me limitaré al enjuiciamiento de la equivocada 
postura de J. C., al que he de hacer la observación de que por muy enfadado 
que se halle un autor, cuando toma la pluma no debe estampar en el papel 
(y si lo hace, debe corregirlo en pruebas, suprimiéndolas) palabras «omo es- 
túpido, referidas directamente a personas. Nace todo el error de J. C. del co- 
nocido defecto denunciado por el refrán que dice que «se ve la paja en el 
ojo ajeno y no la viga en el propio», ya que achaca a los escritores españoles 
una actitud anti-india que mo es tal, sino la reacción natural de quienes leen 
cotidianamente en revistas imnúmeras, so color de indigenismo, los más acen- 
drados ataques a la labor de España. Lea J. C. los discursos que apa- 
recen en la Revisra UNIVERSITARIA de la Universidad Nacional del Cuzco 
(número 98, año XXXIX), páginas 362 a 372, em que con el pretexto de glo- 
riar al prócer Tupac Amaru se execra a España; lea los artículos del señor 
Valcárcel y tantos otros similares, y dígame si para reivindicar a los indios y 
a lo indio es necesario verter sobre la labor de España —tantas veces equi- 
vocada, como obra humana— cantidades tales de basura; dígame igualmente 
por qué se olvidan otras colonizaciones, extintoras de indígenas (lea, por 
ejemplo, el «Mea culpa» cantado por Framk Waters en su artículo Indology, 
del New Mexico QUARTERLY, que reseñamos más abajo) o lo que hicieron los 
propios países americanos con sus indios durante el siglo XIX y lo que va 
del XX, con la explotación inicua del hombre realizada en las caucherías, denun- 
ciada por José Eustasio Rivera en La Vorágine. Este ataque sistemático de los 
indigenistas a la labor de España produce escozores entre los que aquí nos de- 
dicamos com amor al estudio del pasado y queremos aportar —como dije al 
principio— informaciones acerca de experiencias muy dignas de ser tenidas 
en cuenta. No creo, ni el mismo J. C. debe creerlo seriamente, que los auto- 
res que combate crean en la inferioridad innata del indio, sino —por el con- 
trario— en la innegable superioridad del «conjunto de elementos culturales» 
que les aportaba el español, y no digo el europeo porque el ejemplo portu- 
gués es poco recomendable y el anglosajón fué un rulo que aplastó a los in- 
dígenas. Me parece que si J. C. dedica toda su larga exposición o alegato de 
los bienes que poseían los indios a documentarnos, pierde el tiempo, pues 
todo ello lo sabíamos y muchos lo hemos escrito en letras de molde (yo mis- 
mo en mi manual de HistoRIA DE AmÉrica, Madrid, 1946). Con él estamos en 


(26) AMÉRICA INDÍGENA, vol. XI, núm. 2, pág. 129, Méjico, 1951. 


LO 


que os. E os superaron USBOs E A con ES lroncias y notable 
tesón, y “también que el conjunto de su cultura no era el summum, como él 
- mismo confiesa. El aserto de. que el resultado fué una cultura mestiza me agra: 


da verlo escrito en América, pues así lo propuse yo en octubre de 1950 al 
Congreso de Cooperación Intelectual celebrado en Madrid, y el texto de mi 
estudio aparecerá publicado en breve. En el fondo, señor Comas, estamos to- 


dos conformes, y valoramos lo indio con el mismo signo que los indigenistas, 


pero ¡por favor!, dejemos de una vez de insultarnos de una orilla a otra del 
Atlántico y Unamos en un esfuerzo común todos nuestros desvelos. 

De gran altura sí que es y de verdadera preocupación indigenista el trabajo 
de Manuel Gamio agerca de la Introducción de nuevos elementos para 'com- 
pletar la dieta indigena (27), en el que insiste en que se debe mejorar la 
dieta de cerca de treinta millones de indios y mestizos, casi enteramente ve- 


“_getal, causante de mumerosas indisposiciones y quizás de su propio carácter 


melancólico y retraído. Insiste porque mo quiere que todo quede 'en teoría, 
sino que se comvierta en práctica, y si bien parece poco posible el que se llegue 


a proporcionarles —por razones económicas— una dieta como a los criollos, 


que se desenvuelven en medios económicamente más ricos, sí es factible in- 
troducir el frijol-soya entre los indios, dándoles con ello la nitrogenación que 
precisan. 

Emociona leer artículos plenos de la sana ingenuidad yanki, como la que 
aparece en las páginas del artículo Indology (28) de Frank Waters, a que an- 
tes hacíamos referencia. Comienza haciendo un canto dolorido a la «extermi- 
nación» del indio, confesando que el «remaining» en U. S. A. no llega al 
1 por 100, y que «their exterminatio is virtually complete». Tras esto pasa a 
explicar cómo hoy se ha producido una reacción de interés por el indio 
y lo indio, reacción que es de triple aspecto: a) Emocional, o sentimental, 
frente al salvajismo de su exterminio; b) Mental (diríamos mejor intelectual), 
o estudio de las antigiiedades, y ce) Moral, que empuja a restituir a los pocos 
que quedan a un nivel de libertad a que tienen derecho. Entra después en 
la consideración de algo que es propio de su país, cual es lo que se ha escrito 
sobre navajos, hopis y pueblos de la misma área, vida de los pueblo, sus mi- 
tos antiguos, etc., poniendo de manifiesto el interés que en U. S. A. existe 
por todo lo referente a los indios, incluso los que se hallan fuera de su terri- 
torio, como lo prueba la edición en inglés en 1950 del Popol-Vuh. 

Aníbal Buitrón nos ofrece un estudio acabado sobre El indio y el seguro 
social en El Ecuador (29), que es más bien un proyecto que una relación de 
cosas, que sucedan actualmente con relación al indio, ya que creados los segu- 
ros sociales en el Ecuador en 1928, no llegan al indio, mi siquiera tampoco el 
Instituto Nacional de Previsión, por lo cual el autor propone una serie de 
atinadas soluciones, que hacemos votos porque sean tomados en cuenta por 
un país de tan fuerte población indígena o mestiza como es Ecuador. 


(27) Id., núm. 1, pág. 3. 
(28) NEW MEXICO QUARTERLY, vol, XXI, núm. 1, pág. 94, N. Méjico, 1951 
(29) AMÉRICA INDÍGENA, vol. XI, núm. 1, pág. 9, Méjico, 1951. 
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nal hispánico, debemos -e0 en primer lugar e dE ze La Ñ 
A José. Pérez. de Barradas sobre Plantas “medicinales, > : - fantásticas ; ¿ 
de la América indígena (30), que nos ofrece una revisión de todas las informa- ES 
ciones históricas que poseemos sobre este tema, clasificando. las noticias en ía 
NS los tres apartados que indica el título. Se trata de una obra documentadísima, 
<a la que habrá de acudir el especialista para informarse sobre lo que Ds tal qe 
materia se sabe. NA 4 

Dick Edgar “Ibarra Grasso vuelve, en su artículo sobre _Las verdaderas Ta. 
zas indígenas (31) al problema del origen oceánico de los. tienda america» O 
nos, ya tratado por él en el trabajo reseñado en la rúbrica de Lingúística. Es 
pena, repetimos en este caso, que el desorden de la exposición haga perder el 
interés indudable del artículo, ya que aunque parece muy interesante lo que 
dice, lo hace apoyado siempre en la referencia de un material que no exhibe, > 
sin precisar datos. Los más valiosos datos son los relativos al hallazgo en te- 
rritorio del Potosí de un conjunto indiano característicamente indonesio. 

El resto de los trabajos que vamos a reseñar pertenecen al género de los es- 
tudios localizados. Así Pedro Carrasco sobre Las culturas indígenas de Oaxa- 
ca, México (32), en que hace una apreciación valiosísima sobre el standard de 
vida del indio oajaqueño, o al menos de los medios rurales de esta región. Co- 
mienza por intentar hacer una distinción de lo que debe entenderse por indio, 

ÍN tema muy discutido y que al autor le interesa sólo. desde el ángulo práctico de 
; su propio estudio. Observa muy bien que el término es distinto según el an- 
tropólogo, el etnólogo o el lingiiista, pero que para un estudio del carácter 

del realizado en Oaxaca lo más práctico es usar del término tal como lo define 

la sociedad misma. Y eso es lo que hace. En Oaxaca no hay comunidades éco- 

nómicas de tipo moderno que hayan disfrazado la realidad rural, que se agru- 

pa en «pueblos», donde las formas políticas y económicas son las de la coope- 

ración, con un consejo de ancianos o experimentados. Halla que el indio se 

halla definido por la lengua (se le llama lengiiista, idiomero, ete., por los 

que se juzgan «gentes de razón» y castellanos), por el traje (se dice «vestirse 

de razón» a los que lo cambian) o por el nivel económico, aunque esto mo es 

absoluto y varía según las regiones. El problema del atraso (el autor se guía 

por una inquietud indigenista) no es debido a la condición del indio como 


tal, sino a factores económicos, aunque el indio es, sin duda, siempre el más 
pobre. 


J. M. Cruxent estudio Un grupo de indios en los llanos del Estado Anzoa- 
tegui, Venezuela (33). Se trata de un grupo situado a 60 kilómetros del Ori- 
noco, en una llanura regada por el Pao y los afluentes Castillito y Aribi, cons- 
tituído por unos 300 individuos, en vías de crecimiento, de origen nómada 


(30) BOLETÍN DE La REAL ACADEMIA DE La HIST á 
A ORIA, t. CXXXVII de 
gina 99, Madrid, 1951. IO 


(31) CIENCIA NUEVA, t. Il, pág. 60, Tucumán, 1950, 


(32) AMÉRICA INDÍGENA, vol: XI, núm. 2 éji 
ág. 99, Méjico, 1951. 
(33) 1d., pág. 115. 07 : h 


a 
ción. po necesario , aceptar este PS hor razones técnicas y de ES a 
las formas de los criollos _circundantes, y de indudable origen caribe, aunque 

a ellos les molesta que. sus vecinos los llamen así, Viven una vida. sana, con 
et vegetal, aunque críen cerdos —que. le sirven para la venta—, y son muy 
amigos de la bebida, ya sea comprada o fabricada por ellos de yuca y otros 
vegetales, Su cerámica, en trance de desaparición, desconoce. el torno y Usa 
del método del enrollado, practicado aún por algunas ancianas. Es un artículo 
muy noticioso y pertenece a un género que es muy necesario fomentar: el de 
las informaciones acerca del estado actual de grupos. dispersos de indígenas. 

De carácter bibliográfico | es el Essai bibliographique sur les Indiens du 
Bresil de Maurice Paranhos da Silva (34), útil para el que quiera iniciarse en 
el estudio de los primitivos del Brasil, ya que aporta, con comentario, más de 
veinte títulos de los primeros relatos sobre los aborígenes brasileños. Labor de 
gabinete es también la de Otto Zerries sobre las Wildgeistvorstellungen in 
Suedamerika (35), en que se interesa por descubrir en el hemisferio austral 
lo que es el alma cazadora primitiva, ya estudiada en otros continentes, pero 
aún inédita en lo referente. a Sudamérica (aserto que nos parece un poco atre- 
vido), continente o apoya O. Z. su aserto en la autoridad de Eickstaedit— el 
más modernamente poblado, donde aun la caza es base económica y donde 
aun incluso el agricultor y 'el agricultor ocasional (según Kriekeberg, 1922) 
tiene una mentalidad de pueblo cazador. Estudia algunos ejemplos, como Co- 
rupira, Señor de los Animales, de los Tuí, el genio auxiliar de los cazado- 
res, etc., etc. Al final de su trabajo O. Z. extrae conclusiones histórico-cultu- 
rales, como corresponde a la norma de su escuela, y cree que los tupí (a los 
que preferentemente se refiere) llevaron elementos andinos a la selva. 

Trabajo también de gabinete es el de Georg Eckert sobre Propheten und 
Freiheitsbewegungen im Caucatal (36), en que quiere investigar una fuerza 
que ha sido probada en muchas otras comunidades primitivas: la de los pro- 
fetas y su influencia en los movimientos liberadores, como es el caso del Mah- 
dismo en el norte de Africa, sublevaciones de los tupís, etc. Según G. E. en 
el valle del Cauca tenemos noticias desde muy pronto de la aparición de tales 
inductores de la colectividad. En 1576 tenemos el profeta Sobce, historiado 
por Castellanos y fray Pedro Simón; Cieza nos da noticia de visiones, y en 
1603 hace su aparición el demonio de la india Inés que convence a su ma- 
rido y a todos los indios vecinos, que acudían a oír sus sermones en una choza 
de bambú. Este último caso nos hace recordar mucho un hecho que el autor 
ignora o que ha echado en olvido: la presencia de blancos y megros en el 
Nuevo Reino de Granada. Esto produce la intromisión de toda la superstición 
medieval europea, con su cortejo de brujas, demonios, etc., lo cual llega 


(34) BULLETIN DE LA SOCIÉTÉ SUISSE DES AMÉRICANISTES, núm, 2, Genéve 


LS 
(35) ANTHROPOS, núm. 46, pág. 140, Preiburg-Suiza, 1951. 
(36) ZEITSCHRIFT FOR ETHNOLOGIE, band 76, núm. 1, pág. 115, Braunschweig, 


1951. 
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de los indios callahuayas, Bolivia (37), indios nómadas dentro de grupos se- 


dentarios. G. A. O. no explica, aunque lo pretende con soluciones muy in- 


—genuas, por qué existe precisamente entre los callahuayas el profesionalismo 


hechicero y mágico, pues decir que el solemne medio geográfico les llevó a 
la fantasía y a pensar en cosas de este tipo, es infantil, ya que lo mismo de- 


hería haberles ocurrido entonces a los incas, pueblo guerrero y práctico. No 
tiene el artículo ni sistemática mi información bibliográfica, y pese a ello es 


-/ interesante el problema que plantea y la información que presta, ya que es 


curioso el hecho de la existencia de estos indios de la misma raza de sus 
vecinos, pero de vida completamnete distinta, profesionalizados. 

El veterano Luis E. Valcárcel nos ofrece en Supervivencias precolombinas 
en el Perú (38) el ejemplo vivo de lo difícil que es hermanar lo científico, que 
ha de ser objetivo e impersonal, con posturas apasionadas y subjetivas. Sobre 
un tema que indudablemente conoce y que es del mayor interés no sélo, para 
la Americanística, sino para la historia en general de la cultura humana, 
cual es el de la supervivencia en medios modernos —o de civilización evolu- 
cionada— de elementos de culturas anteriores, realiza un trabajo en el que 
parte es ya conocido y parte es de argumentación de base política, social y 
raciológica. Dedica buena parte de su artículo a demostrar que las estadísticas 
oficiales están equivocadas (dejando sugerir al lector que esta equivocación 
puede ser hija de la mala fe, aunque ignoro con qué intento) y que los que 
son tenidos como indios son sólo una parte de los que realmente lo son, ase 
gurando que son muchos más los indígenas-parlantes de lo que se cree, in- 
cluso gentes de tez completamente blanca, con lo cual el propio L. E. Y. des- 
truye su argumento. En la propia América INDÍGENA el tema de lo indio no 
ha quedado aún bien definido, y desde luego el índice lingiiístico no es el 
único camino de averiguación. Se permite generalmente alguna gratuita parra- 
fada antiespañola —que juzgo inmecesaria y que he de recoger, pues me temo 
que de no hacerse aquí nadie lo hará, como cuando dice que su «sistema 
de trabajo (el del indio), si bien profundamente alterado desde la Conquista 
española por la tremenda explotación del hombre blanco...», olvidándose de los 
caciques miteros, de la tiranía incaica, reflejada en mil documentos y mil 
otras muestras eternas de la explotación del hombre por el hombre, 
toda historia se han constatado, desde Asiria al Renacimiento, y que 
candalizan si las encontramos realizadas so 
Valcárcel alguna curiosa aseveración, 


que en 
sólo es 
bre indios y por españoles. Tiene 
que leemos por primera vez y que quizás 


(37) AMÉRICA INDÍGENA, vol. XI, núm. 1 


, Pág. 55, Méjico, 1951. 
(38) REVISTA DEL MUSEO NACIONAL, 


t. XVIIL, pág. 3, Líma, 1949. 


IS , Es 


ué raro que a Madió se le Hayerolarido. DN lora de 
pat a y retraimiento anlibcca:! les que «es A: modernísima | 


; dea os los. o indígenas. que o od de 1 Harabras » AO 
te del tono comunistoide —que en definitiva nos importa poco— del párrafo, 
Eo nos parece algo Sin la explicación y le an al señor Valcárcel 


sobre ji efectos qe la dieta indígena actual sobre el carácter di relsido: del in- 
- dio, y cómo esta dieta no es culpa de la opresión blanca, sino de las -pro-— 
: pias tradiciones indias, ya que aquellos que pueden hacer una dieta eriolla 
“se intoxican, por el ¡exceso de proteínas que contiene la dieta carnívora, a la 
que no están acostumbrados. Explica después L. E. V. todo lo que sobrevive 
en la sociedad actual de lo precolombino, y es un gozo leerlo, pues es el canto 
- mayor que puede hacerse a la realidad del hecho de que la sociedad creada 
por la colonia fué una sociedad mestiza en infinitos aspectos (no como la 
inglesa en la India, por ejemplo) y que los españoles conservaron cuidado- 
samente los comtingentes indígenas, «pese a la tremenda explotación» de que 
_les hicieron objeto. Cierto es que importa poco a la ciencia en general esta” | 
constatación de la obra de España, pero los hombres como el autor de la obra AR Pee ps , 
que comentamos, concederán que a los españoles sí mos interesa ponerlo de L 
relieve, aunque sólo sea para servir de muralla a quienes se empeñan er. decir AN 
lo contrario. 

Cierra esta rúbrica el precioso trabajo de Manuel lara Euclides conte- 
miendo el Primer ramillete de fábulas y sagas de los antiguos patagOnes (39), 
o Chónek, que es el nombre que los patagones se dan a sí mismos, aunque la 
progresión tehuelche haya hecho que vaya desapareciendo el nombre. Cree 
el autor que el complejo espiritual que refleja la mitografía chónek es de SY 
origen andino o amazónico (lo que no es lo mismo), queriendo, sin duda, 
decir que es septentrional. Hace un buen estudio preliminar de las fuentes 
por las cuales se conocen los mitos y distingue en éstos, finalmente, cuatro 
ciclos: cosmogónico, divino, heroico y humano, a base de las aventuras de 1A 
Elal, con la comprobación de la existencia de la idea de un Dios creador, 

«Deus 'otiosus», como observa Imbelloni en una mota (novísimo sistema de 


intromisión científica del director de una revista en las obras de los cola- 
boradores) que se halla en otras mitologías. Quien quiera conocer a fondo el 
pensamiento chónek debe, sin duda, consultar este trabajo serio, concienzudo,. 
hecho en el campo y pleno de información. 


ANTROPOLOGÍA Y LINGUÍSTICA 


Abre esta rúbrica el nombre respetable de J. Imbelloni, que en su artícu- 
lo La «tabla clasificatoria de los indios» a los trece años de su publicación (40) 


(39) RUNA, JII, partes 1-2, pág. 170, Buenos Aires, 1950. 
(40) TId., pág. 200. 
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hace una constatación del valor aplicativo de su gran Antento de aa 
en todo escrito del prestigioso profesor italo-argentino ree ARTO 
nota de autosuficiencia y de narcisismo samo —que, sin duda, entona la labor 
de sus numerosos y bien dirigidos discípulos—, en este caso, SS habla de 
es realización propia, su gesto es de crítica y de comprobación paÉs qe de 
autovaloración, aunque no pueda sustraerse al buen efecto que a él mismo 
le causa el ver el éxito que ha presidido a su intento. Hace historia de las 
reacciones críticas producidas por su Tabla y por los resultados que dsuchios 
antropólogos han extraído de su aplicación. Sírvale de uma comprobación mee 
el saber que en mis lecciones de cátedra la clasificación de los indoamerica- 
nos se hace también sobre su tabla, con mención de la de Eickstaedt, A lo 
largo de estas páginas de historia del éxito de su método, J. I. hace algunas 
concesiones a observaciones de colegas suyos —no sin advertir que a él ya se 
le habían ocurrido amtes—, como en el caso de los Apaláchidos, justísima 
parcelación que era necesaria y que de no haber sido incluída en una visión 
general clasificativa, yo me hubiera permtido sugerir su inclusión, no sólo 
por la documentación etnológica que ya poseemos, sino por los documentos 
hallados por mí (documentos diplomáticos del siglo XVIIL, pero muy intere- 
santes para la historia de los desplazamientos indígenas) y que forman la base 
de la tesis doctoral de la señorita Cortés, asidua colaboradora de esta sección 
y brillante discípula mía. J. 1., con muy buen criterio, rechaza toda variación 
de su Tabla que implique localismo metamórfico o supervivencia de vogues 
u oleadas extintas. Por ello refuta, con muy justas razones, las clasificaciones 
propuestas por Canals Frau y Zapater, en especial el arbitrario grupo de los 
sudéstidos. 

Aunque volveremos sobre este artículo —por la parte etnográfica que con- 
tiene— citemos por su contenido antropológico el de Pedro Weiss, Estudio 
sobre los lamistas.—Su grupo sanguíneo.—Algunas pruebas psicotécnicas (41), 
en que nos indica que este grupo, situado en el Huallaga, coincide con el 
grupo serológico general americano, y que intelectualmente los test demues- 
tran que tienen grandes cualidades intelectuales. 

Tema antropológicolingúístico es el planteado por Dick Edgar Ibarra Gras- 
so, director de Ciencia Nueva (revista que nos complacemos en saludar desde 
aquí, por lo laudable del esfuerzo que supone, y que adivinamos particular 
de su fundador) y cuyo nombre propio suponemos sea Ricardo, abreviado fa- 
miliarmente a la inglesa, sobre El problema lingiiístico en los orígenes Oceáni- 
cos de parte de los indígenas americanos (42). El planteamiento del título co- 
mienza ya por ser correcto, ya que con su solo enunciado echa a un lado toda 
pretensión exclusivista de la población oceánica y centra el problema en parte 
de los indígenas. Se trata de un artículo de extremo interés por el rigor de la 


argumentación y por el vigor del razonamiento, siendo pena que no aduzca 
los documentos probatorios, 


: : y que todo el trabajo descanse sobre unos mate- 
riales que dice poseer pero que no exhibe. Dice que el sistema seguido hasta 


(41) REVISTA DEL MMSEO NACIONAL 


AID OA 1949 
(42) CIENCIA NUEVA, t. II, y A 


pág. 3, Tucumán, 1950. 


SECCIÓN IRLLOGRÁFICA. 


a a sE Y en DESTE) estamos taa: Doe EDO no ha dol práctico, pues. AO PO AS : 
pS no ha considerado culturalmente los elementos importados —que juzga es- 0 ¿AN 
- pecialmente agrícolas— y por ello no ha buscado las coincidencias limgiísticas pen ed: 
en quienes practican este género de cultura. Por ello cree que si en verdad la ON 
cultura agrícola fué importada de Oceanía, las lenguas genéticamente (siste- Me 
ma que propone) deben relacionarse, pues no es concebible que los de cul- 
tura superior abandonen su lengua por las de los rudos cazadores de un neo- 
lítico “ártico. PI puendo la escuela genética ya no es posible admitir que haya > 
una comunidad americana polisintética, sino varias gramáticas, de orígenes 
distintos. Dado que la difusión cultural —al decir del autor— se ha hecho O 
desde Centroamérica, allí es donde hay que buscar las semejanzas con las len- So 
guas oceánicas. Una prueba más de toda su argumentación la halla D. E. 1. G. . 
en el sistema numeral de los pueblos agricultores, que sin duda se superpone 
a otro entrado por Alaska, que reaparece en Patagonia. Hagamos la observa- ER AS 
ción —puramente lógica y de contenido argumentativo en vista de las teorías e : 
lanzadas hasta la fecha —que precisamente la población austral de América. 
del Sur es tenida por muchos como de origen oceánico, si no australiano. UI 

Dentro plenamente de la lingiiística está la segunda parte del artículo de Cel. 
so Narciso Teletor Algunos apuntes sobre Rabinal, B. V.. y algo sobre foné- 
tica del dialecto quiché (43). Se trata del discurso de ingreso en la Sociedad ÓN 
de Geografía e Historia de Guatemala (11 de octubre de 1949) y por ello AN 
posee un cierto tono oratorio que le resta valor de concreción científica. de 
La parte dedicada a recordar los orígenes de Rabinal y lo que aun conserva 
de su riqueza colonial, no hace a nuestro intento. Lo que interesa es la pe- 
tición que hace —con argumentos lingilísticos que se hallan contestados por 
la existencia de una notación fonética aceptada por el mundo sabio— de un 
nuevo alfabeto para el quiché, y sobre todo la necesidad, que denuncia, de 
que se haga el catálogo de los idiomas indígenas que van desapareciendo. 

De lingilística quechua —modesta, cierto es— son los dos artículos que nos 
cabe reseñar en esta rúbrica: el de J. M. B. Farfán, Colección de vextos que- 
chuas del Perú central (continuación) (44), y el de G. Andrés Alencastre, Lec- 
ciones de quechua (Oueshwa) (45). El primero transcribe textos de carácter 
local, con su traducción, lo que es interesante para los especialistas, que así 
pueden estimar las variantes provinciales, y también para el etnólogo, que a 
través de los relatos contenidos puede extraer noticia de la psicología indí- 
gena. El segundo hace una gramática o «método» para iniciarse en el quechua. 
El intento es loable, pero aunque habla del éxito conseguido con sus alum- 
nos de Cuzco, sospechamos que con el sistema que propone sea difícil la imi- 
ciación que propugna. Es curioso, apuntemos de paso, que un señor que se 
llama Alencastre de apellido (que es la castellanización realizada en la Edad 
Media del apellido inglés Lancaster) diga en un pasaje de su trabajo que 


(43) ANALES DE LA SOCIEDADA DE GEOGRAFÍA E HISTORIA DE GUATEMALA, XXIV, 
números 3 y 4, pág. 208, Guatemala, 

(44) REVISTA DEL MUSEO NACIONAL, t. XVIII, pág. 121, Lima, 1949. 

(45) REVISTA UNIVERSITARIA, año XXXIX, núm. 98, pág. 116, Cuzco, 1950, 


ANTROPOLOGÍA CULTURAL 
: E ( " ; E hp Ñ O A O 

Empozando nuestro análisis de lo aparecido en las revistas, por Los: temas E | 
generales, señalaremos el trabajo de J. Rowe, La colonia en la historia inca (46), Ss 
en el cual el antropólogo de Estados Unidos demuestra que la cultura incaica 
continuó su desenvolvimiento durante la colonia, pero que la prueba de esta 
continuidad desconocida de los historiadores clásicos, hay que buscarla en los 
hechos folklóricoetnográficos, como son las costumbres, la literatura, la ce- 
rámica y otros elementos. pra 1 
Uno de los más interesantes documentos primitivos amerindios es el libro 
sagrado quiché. maya Popol Vuh, del que R. Naville (47) da una explicación 
de su contenido de tradiciones y conocimientos mitológicos, cosmológicos e 
históricos de los quisché, rama de los mayas en parte de Guatemala. ¿det 

Son varios los trabajos dedicados a tema tan interesante como es la mito- 
logía. E. Molina Herrera trata de la Mitología chilota (48), en cuya isla, por 
condiciones especiales de vegetación y Clima borrascoso, mo por incultura, se 
conservan creencias maravillosas en seres sobrenaturales con diferentes formas 
de hombres y animales. 


La nueva asociación suiza (49) se ha ocupado preferentemente de mitología; 
así R. Christinger en Mythes et légendes des pueblos du Nouveau Méxique 
et de l'Arizona, señala que es de gran interés el de la creación del pueblo 
Heresan de Acoma porque explica su vida espiritual y sus costumbres y por- 
que sus personajes Jatiku y Nautsiti, son asimilables a Rómulo y Remo oa 
Osiris y Seth. Les mythes et légendes des Indiens du Brésil son analizados 
por M. Paramhos da Silva (50), el cual afirma que aunque los temas de los 
mitos sean semejantes a los de otros pueblos es porque la imaginación primi- 
tiva se rige por iguales leyes, pero que los mitos brasileños son originarios 
de alguno de los grupos tupí-guaraní, algunos adaptados por los jesuítas, que 
aprovechan estas analogías para explicar a los indios la doctrina católica, como, 
por ejemplo, los mitos del diluvio. Por último, R. Naville se ocupa de Les 


(46) TRADICIÓN, 1, vol. II, núms. 3-6, págs. 63-66, Cuzco, 1950. 

(47) BULLETIN DE LA SOCIÉTÉ SUISSE DES AMÉRICANISTES, núm. 1, págs. 4-6, 
Genéve, 1950. 

(48). ARCHIVOS DE FOLKLORE CHILENO, fas. 2, págs. 37-68, (Es curioso que esta 
revista tiene un doble con idéntico sumario e incluso con la misma paginación en ANALES 
DE LA UNIVERSIDAD DE CHILE, núm. 79.) : 


(49)  BULLETIN DE LA SOCIÉTÉ SUISSE DES AMERICANISTES, núm. 1, págs. 11-14 
Genéve, 1950: ' : 


(50) *Id., págs. 6-9, 
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de existir. trabajos. de. mitología “amerindia de autores tan. destacados como Frobe- 


l ius, Boas y Gusinde, no se ha hecho nada de síntesis, sino sólo de locali- 


zación geográfica. También se ocupa del mito de la destrucción del mundo por. y 


el agua y luego su renacer con mayor progreso, e existente entre los mayas, y 


en Venezuela entre los indios varanos. En general, los mitos venezolanos si- 


guen la ley general de transformación de animales en hombres o en astros. 
Carácter mágico tienen las Piedras milagrosas que E. de Lima (52) estudia. 
en Colombia, donde las aplican contra las mordeduras de animales y para ad- 


ÓN 


quirir fortuna, honores o riqueza; estas mismas aplicaciones tienen en diver- e 


sas regiones de España, como puede verse en el trabajo «Piedras de Virtud». 
de J. Amades en la Revisra peÉ DiaLecroLoGíA Y TRADICIONES POPULARES, t. VII. 
Siguiendo su especialización en temas médicos, Tobías Rosenberg trata de 
La culebrilla (53), herpes de origen nervicso que ha dado lugar a amplia bi- 
bliografía sobre el «fuego de San Antonio», con modos varios de curarle en 
los diferentes países de. América. Como resultado de las búsquedas de los 
miembros de la Asociación de Folklore de Tucumán, se inserta en su Borr- 
TíN, Tres aspectos del folklore de Tucumán. Embarazo, parto, lactancia (54), 

con una serie de datos de supersticiones, prácticas, nombres, etc., sobre estos 
temas, por los que vemos que, respecto al embarazo las supersticiones son tan 


absurdas como en todas partes. Á este mismo tipo de trabajo colectivo, muy 


útil y fácil de llevar a cabo, pertenece El tiempo en el folklore de Tucumán. 
Meteorología popular (55), que recoge formas de lluvia, supersticiones, con- 
juros para atraerlas o disiparlas; el rayo, sus formas ; aspectos del cielo. 
Entrando en el terreno de la lingilística y la literatura popular nos encon- 
tramos con un trabajo del catedrático de Cuzco, Morote Best, continuando el 
tema ya tratado en otro múmero de la revista, sobre La escritura de voces 
quechuas (56), donde hace la transcripción de un cuadro de escritura del dia- 
lecto de Cuzco, comparándole con el del centro del Perú. Elisa Figueroa en 
Apuntes folklóricos de Malleca (57) ofrece una recopilación de romances, 
canciones, leyendas, adivinanzas, refranes, conjuros, supersticiones y algo de. 
Medicina, que, aunque sin estudio ni comentario, som un aporte interesante. 
Nos complace ver algún trabajo de folklore ecuatoriano, aunque sea una re- 
vista de tipo general, pues nada conocemos de este país; se trata de cuatro 
leyendas recogidas por Buitrón Aníbal, Leyendas, costumbres y supersticio- 
nes indígenas de Otavalo (58), sobre «Origen del maíz», «Origen del trigo», 


(51) Id., págs. 9-11. 

(52) TRADICIÓN, I, vol. II, págs. 39-41, Cuzco, 1950. 

(53) BOL. DE LA ASOC. TUCUMANA DE FOLKLORE, año 1, vol 1, núms. 7/8, pá- 
ginas 61-65. 

(54) Id., núms. 3-4, págs. 70-77, 1950. 

(55) Td., núms. 9-10, págs. 88-92, 1951. 

(56) TRADICIÓN, 1, vol. II, núms. 3-6, págs. 3-11, 1950. 

(57) ARCHIVOS DE FOLKLORE CHILENO, fas. 2, págs. 87-106. 

(581 BOL. DE INFORMACIONES CIENTÍFICAS NACIONALES. Casa de la Cultura Ecua- 


toriana, núm. 36, págs. 368-372. 
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24 ses algunos no reseñados por Ricart y Planas. — 
: - Terminamos. señalando ún trabajo de Morote Best Aa Nadar y Sd 


y y nos» (61) de un grupo de indígenas de Paruro, que casi emplean exclusiva- 


mente material de “sus ovejas, hasta alcanzar un 99 por 100, trabajado por 
ellos mismos y teñido por sus mujeres. Tanto el traje como todos los hechos 
Se que pudiéramos llamar etnográficos, se diferencian mucho más de lo español 
- que los elementos del folklore espiritual, cantares, refranes, etc., ya que los 
_ primeros han de adaptarse a las necesidades ambientales.—N. pe Hoyos SANCHO. 


INDEPENDENCIA , 

La figura de San Martín es objeto de muy diversos artículos sobre distin- 
tos aspectos dignos de tener en consideración. 

Sus relaciones con los revolucionarios peruanos y la preparación de la ex- 
pedición a aquel virreinato, son estudiadas por Gustavo Pons Muzzo, con un 
artículo que titula «San Martín y los revolucionarios peruanos» (62), escrito 
con motivo del centenario de San Martín. En él presenta cómo el Perú, último 
baluarte español en América, baluarte que «era una amenaza constante y di- 
vidía las fuerzas libertadoras continentales», no esperaba inactivo la expedi- 


ción que a él había de dirigirse. Estudia las conspiraciones que en Perú tuvie- 


ron lugar y las relaciones de aqusllos conspiradores con San Martín, que man- 


tuvo en constante espionaje, con diversos pretextos, que le tenía constantemen-. 


te al tanto de la situación en Perú. 


Respecto a otros aspectos, ya más personales de esta figura, vemos que don 
"Cristóbal L. Mendoza trata de El desprendimiento de San Martín (64) en un 


(59) TRADICIÓN, I, vol. IL, núms. 3-6, págs. 135-141, Cuzco, 1950. 

(60) CUADERNOS DOMINICANOS DE CULTURA, VIII, útaS: 87-88, págs. 36-44, 1950. 
(61) TRADICIÓN, 1, vol. II, núms. 3-6, págs. 89-110, 1950, 

(62) LETRAS, núm. 45, pág. 183, Lona : 

(63) La quinta de San Pedro Alejandrino, vol. X, núm. 29, pág: 4. 


(64) REVISTA DE LA SOCIEDAD BOLIVARIANA DE VENEZUELA, vol. X, núm. 28, 
página 246, Caracas. 
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y cdo. que, E 
los momentos dela o Adel SNA EOS en que se CRE su Ún ] 
- imterés, aceptando sólo: cuando es necesario para el bien de su patria los cargos. ; 
que se le ofrecen. Rechaza el San Martín falso que nos presenta la supuesta 
carta con que se hace ver que su retirada del Perú obedeció «a un concepto ye 
E de propia incapacidad que no podía caber en su alma de héroe» y termina re- Ñ 
_cordando sus constantes ofrecimientos, en momentos de peligro eii las. na- 
ciones de América, ya independientes. y 

Rodolfo Simón describe Los últimos días de don José do San Martín. (65), 
momentos en que va pasando el final de su existencia entre numerosos achaques, 
hasta el momento su muerte, el 20 de agosto de 1850. Uy 

También relacionado con San Martín es el trabajo de Luis Mobecis: Alta- 
mira: El deán Gregorio F unes, primer historiador del General San Martín (66), 
en que muestra cómo aquél fué el primero que hizo historia de esta figura en 
algunos de sus párrafos literarios. , 

El número extraordinario del BoLerín Histórico de Marido Jediéndo 
al centenario de la muerte de Artigas, presenta varios trabajos con él relacio- 
nados. El general Edgardo Ubaldo Juan Genta, que ya en otras páginas trató de 
temas relativos a Bolívar, se ocupa en esta revista de esta otra figura de la In- N 
dependencia (67), Estudia las ideas políticas y muestra cómo, debido a ellas, SAN 
pudo ser «padre de la organización política de la nación argentina», al propio y y 
tiempo que «Fundador de la República Oriental del Uruguay como Estado in- 
dependiente». Sus ideas de «unión» eran compatibles con las de «Independen- 
cia». El momento, en 1828, de la separación de las Provincias Unidas fué el 
abandono de su idea de confederación, pero no de la de independencia. A 

Otro militar, el teniente coronel Oscar Antúnez de Olivera, hace, en la mis- 
ma revista, el Estudio de un plan militar de Artigas, estructurado en el Ayui (68). 

Hecho tal artículo desde un punto de vista técnico como a la profesión de 
su autor corresponde, es también un estudio histórico, tratando las causas que 
motivaron la estancia de Artigas en el Ayui, esto es, su nombramiento de go- 
bernador de Yapeyu por el Gobierno argentino a continuación de levantar el 
sitio de Montévideo, por el armisticio de octubre de 1811 con los españoles, ante 
el temor de una ayuda portuguesa a los sitiados. ; 

María Julia Ardao describe Las exequias de Artigas en 1856 (69), incluyen-- 
do documentos referentes a todos los actos celebrados con tal motivo, repro- 
duciendo, además, las palabras del ministro de Gobierno don Joaquín Requena, 

y demás discursos, e insertando también varios poemas. 

Indirectamente rozan a la figura de Artigas otros artículos, tales como el de 

Aurora Capillas de Castellanos, sobre Las elecciones de los congresos artiguistas 
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(65) REVISTA DE LAS INDIAS, núm. 114, pág. 339, Bogotá. . 

(66) REVISTA DE LA UNIVERSIDAD NACIONAL DE CÓRDOBA, año XXXVII, núme- 
ros 3-4, pág. 503. 

(67) Los ideales artiguistas de «Unión» e «Independencia», número extraordinario, 
página 5. 

(68) Número extraordinario, pág. 17. 

(69) BOLETÍN HISTÓRICO, número extraordinario, pág. 27, Montevideo. 


; electorales. cl % ' des LARES. Ñ 
-umentos. sobre. la lá de Puriiación q 


ibuz 
5 de 


ter de le revolución en Aa Anos y en E ya que en este MIGO país. po 
la capital permaneció adicta a España, y hubo que improvisar la asistencia mé-- 5 
- dica. Expone los servicios de los principales cirujanos, tanto los del primer mo = 
mento como los enviados de Buenos Aires y los de la época de actuación ENS 
pendiente de Artigas. Seguidamente estudia la difusión de la vacuna en Uru-. 
guay, que tuvo lugar en esa misma época, y por último la situación y frganis 
zación de los hospitales. 1% : 
_Recogeremos también algunos artículos referentes a Miranda: Casi todos son 
de un tono bastante literario, en especial los de R. A. Rondon Márquez (73) y 
la conferencia de Elías Pérez Sosa, pronunciada el 27 de marzo de 195 50 en la S 
Sociedad Bolivariana de Venezuela, con motivo de la sesión celebrada en ho= 
menaje a Miranda. Tal discurso y el artículo a que ha dado lugar llevan por 
título La adversidad en Miranda (74). También en España se ha ocupado al- 
guna publicación de tal figura, y en la revista madrileña CUADERNOS HISPANO-= 
AMERICANOS, Angel Antonio Lago Carballo (75), con el título de Esperanza y 
desengaño de Francisco de Miranda, hizo una descripción de las andanzas de 
esta figura de la independencia americana. 
Las cuestiones históricas entre las figuras de la Independencia forman otro- 
grupo entre los numerosos artículos dedicados al estudio de tal época de la 
historia de Hsipanoamérica y de sus protagonistas. Es la más interesamte la 
discusión que viene teniendo lugar sobre las figuras de Bolívar y San Martín ; 
a ella se refieren no pocos trabajos. En primer lugar citaremos los que se re- 
fieren a la parte de colaboración entre ambas figuras, de paraleló en su obra, 
para reseñar, por fin, los trabajos que insisten en aclarar la ya tradicional po- - 
lémica, 
En el primer aspecto Indalecio Liévano Aguirre estudia el Significado de las 
ideas de Bolívar y San Martín en el mundo moderno (76) en la conferencia pro- 
nunciada en la Academia Colombiana de Historia. Cuidadosamente presenta la 


, 


(70) Id., pág. 51. 

(MA pág 105. 

(72) Número extraordinario, pág. 127. 

(73> Miranda, primer criollo glorioso del ciclo heroico, en REVISTA DE LA SOCIE- 
DADA BOLIVARIANA DE VENEZUELA, vol. X, núm. 27, pág. 199, Caracas. 


ICA (74) REVISTA DE LA SOCIEDAD BOLIVARIANA DE VENEZUELA, vol. X, núm, 27 
LEO, DA - página 197, Caracas. 4 
y | (75) Núm. 18, pág. 387. 

(76) REVISTA DE Las INDIAS, núm: 114, pág. 216, Bogotá. 
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ción del oiiS no por. una. ; alianza entre is masas pole del. CON 
continente, alianza que suponía el quebrantamiento de la tradicional prima- 
cía de las clases dominantes». San Martín deseaba «una coalición de tales cla- 


A rior a la anterior bajo el gobierno español. España, durante trescientos años 
lo mantuvo unido y en paz, y tras la independencia se heredaron los delo 
- del temperamento español, tales como la falta de unidad y cohesión, al tiempo 
que no se conservaba ninguna de las virtudes españolas. Termina el autor afir- 
mando que hoy, época de crisis, América ha de seguir la parco: de Occi- 
dente, pero debe procurar actuar con personalidad propia. 

También traza el paralelo entre la revolución en el morte y en el sur el 
trabajo de Virgilio Martínez de Sucre Ideales comunes de la revolución ve- 
nezolana y argentina en 1816 (77), párrafos leídos ante el micrófono de Radio 
Belgrano en Buenos Aires, dedicado en su día a señalar el paralelo entre los dos 
movimientos. AS 

La mayor parte de los artículos referentes a la discusión sostenida en torno 
« las figuras de Bolívar y San Martín se deben a la pluma de Vicente Lecuna, 
que ya anteriormente se ha venido ocupando de tal asunto. El primer trabajo 
lo titula Cartas de San Martín a Bolívar (78), y en él reproduce el facsímil de la 
carta desde Mendoza, escrita por San Martín en 3 de agosto de 1823, en que 
hace mención a las cartas amteriormente escritas a Bolívar, dato que Lecuna 
aprovecha para demostrar la falsedad de la llamada «carta de Lafond». 
Los otros dos artículos del mismo autor y sobre idéntico asunto, se Originan 
«on motivo de la aparición de libros argentinos que sostienen la tesis favora- 
ble a San Martín. Uno de ellos, titulado La diatriba argentina contra Bolívar (19), 
“fué escrito con motivo de la publicación de la obra de Arturo Capdevila El 
hombre de Guayaquil, y en él se insiste sobre todos los asuntos ya tan discu- 
tidos: retirada de San Martín, la «carta de Lafond» e incorporación de Guaya-. 
quil a Colombia, rebatiendo Lecuna, como siempre, los argumentos argentinos. 
A continuación de este artículo y con el título Las diatribas argentinas contra . 
el Libertador, responde a una carta de Capdevila publicada en La EsFERA del 
:24 de septiembre de 1950 en que afirmaba no haber escrito tales diatribas, y 
reproduce los argumentos anteriores, insistiendo en los puntos de discusión en 
que Capdevila a su juicio había incurrido. El otro artículo, origínase también 
por la aparición de un libro: el de Julio César Chaves, San Martín y Bolívar 
en Guayaquil. El autor de esta obra, argentino, censuraba la incorporación de 
Guayaquil a Colombia. Lecuna la defiende y presenta los intentos de San Mar- 
tín contra tal incorporación, insistiendo, por último, una vez más en la false- 


dad de la carta de Lafond (80). 


(77) REVISTA DE LA SOCIEDAD BOLIVARIANA DE VENEZUELA, vol. X, núm. 28, 
página 382, Caracas. 

(78) Id.. núm, 27, pág. 206. 

(79) 1d., núm. 28, pág. 334. 

(80) Id., núm. 29, pág. 486. 
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- También del mismo tema trata el artículo de Luis Terán Gómez: Crítica de 
un proceso (81), que, fechado en La Paz, está escrito en torno a las discusio- 


y la falsedad de los documentos en él insertos demostrada por Lecuna. >; 
Por muestra parte vamos a terciar en la discusión, para decir a argentinos 
- y venezolanos que prescindan en lo posible de tales cuestiones. Es lo más con- 
- veniente para la realidad histórica tratar de colaborar en el esclarecimiento de 
la verdad, misión fundamental del historiador, y en este asunto tal actitud está 
siendo y necesaria, ya que las discusiones cada vez se complican más y di- 
ficultan una desapasionada interpretación histórica de tan importantes figuras 
de la independencia americana. 4 ; 
También a cuestiones comunes a personajes de la independencia, aunque en - 
este caso no sean discusiones, sino el estudio de una eficaz amistad y colabora- 
ción, se refiere el artículo de Flavio A, García: Artigas y San Martín (82), en 
que se transcribe numerosa documentación relativa a la mediación de Chile y 
San Martín, entre Artigas y el Gobierno de Buenos Aires en 1819. 


Temas relacionados con la independencia: Un artículo muy interesante acer- 
ca de las relaciones de la Iglesia Católica con las nuevas naciones, se publicó 
en las MEMORIAS DE La ACADEMIA MEXICANA -DE LA HisTorIA. Firmado por el pa- 
dre Daniel Olmedo, S. J., se titula La crisis maxima de la Iglesia Católica en 
América Española (83) y tiene por objeto estudiar la actitud de la Iglesia ante 
la Independencia. En primer lugar, se ocupa de la evolución y distintas fases 
de ésta y muestra la actitud que la jerarquía eclesiástica y el clero mantuvieron 
$30 ante los acontecimientos. 

A continuación analiza los distintos contactos de los americanos con la San- 
ta Sede: el Breve «Etsi iam diw» otorgado por León XII en 24 de sep- 
tiembre de 1824, que fué poco más tarde seguido por el nombramiento de 
obispos a que el mismo Papa se decidió, iniciándose el fin del Patronato. El 
artículo, muy extenso y cuidado, es ilustrado con abundantes bibliografía y notas. 


De tema semejante, esto es, acerca del reconocimiento de la independencia 
—tn este caso por el Poder civil—, trata el artículo que Enrique de Gandía 
titula: El problema del reconocimiento de la independencia americana, que ha 
sido publicado en la revista UnrversiDaD Ponriricia BOLIVARIANA (84). Comien- 
za señalando la complicación que tal tema presenta y lo poco estudiado que se 
encuentra en la actualidad, mencionando (son dignos de ello), los recientes es- 
tudios referentes a la actitud del Vaticano ante la independencia americana. El 
autor del trabajo que ahora nos ocupa no pretende desarrollar por completo el 
tema, sino estudiarlo sólo parcialmente en uno de sus múltiples aspectos: los 
esfuerzos del enviado chileno en Londres, Antonio José de Irisarri, para que 
se llegase al reconocimiento de la independencia. Muestra cómo casi todas las 


naciones de Europa deseaban la independencia de la América española, que 


representaba la debilidad y la caída del imperio español, pero, al mismo tiempo, 


CA (81) Td., núm. 27, pág. 223. 


(82) BOLETÍN HISTÓRICO, número extraordinario, pág. 259, Montevideo. 
(83) Tomo IX, núm. 5, pág. 274. 


(84) UNIVERSIDAD PONTIFICIA BOLIVARIANA, Vol. XV, núm. 59, pág. 471. 


r ANA 


nes sobre el libro de Colombres Maimol, referente a la entrevista de Guayaquil | 


; la organización. de Led nuevos países ¿a SE régimen Mais E seo 
trata detenidamente la parte del tema que se proponía. Re e ps 
Esta breve síntesis de artículos nos da una idea de. la extraordinaria cantidad 
de temas relativos a tal época de la historia. americana, que han sido trata- y 
dos en las revistas. —E. López Oro. : e 
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AMÉRICA INDEPENDIENTE 


"Mark F. Body se ocupa, en THE FLorma HISTORICAL QUARTERLY (85), con 
un episodio de la guerra de secesión americana —T he Battle of Marianna— que EN) 
destaca de la uniforme tranquilidad con que la Florida vivió la contienda. Se 
reconstruyen en este estudio los pormenores de la expedición de los federales E 
que, al mando del general Alexander Asboth, sorprendió en Marianna a los 
confederados del coronel Montgomery e hizo inútil la heroica defensa de la 
«Home Guard» sudista. ÓN ; 

Extraordinario valor ilustrativo sobre dee tia condiciones que preva- 
lecieron en la frontera del norte mejicano, ofrece el estudio, muy documen- 
tado, de Kenneth W. Porter, The Seminole-in Mexico, 1850-61 (86). En 1850 se 
presentaba a las autoridades mejicanas de Piedras Negras, en la frontera del. 
Río Grande, un grupo de 200. seminolas y negros seminolas que solicitaban 
establecerse en Méjico. Dos extraordinarias personalidades —el jefe de la banda, 
Coacochee o Wild Cat y el zambo Jhon Horse, al frente de los «Moscagos» o 
megros —conducían la migración que tenía por motivos, entre los indios, la 
resistencia a vivir en medio de la poderosa nación Creek —su tronco originario— 
preteridos a ella y mirados como aliados de los negros prófugos. Estos buscaban EN 
en Méjico la «tierra de libertad». Asentados en Río Grande (Santa Rosa y Na- j 
cimiento), los Seminola actúan como tropa irregular de cobertura de frontera 
y, resistiendo a los esfuerzos mejicanos por someterlos a disciplina, luchan vie- 
toriasamente contra las depredaciones y entradas de esclavistas y filibusteros te- 
janos, contra los salvajes mescaleros, comanches y lipanes y logran establecer, - 
a lo largo de más de cuarenta acciones guerreras, ciertas condiciones de segu- 
ridad en el sector fronterizo. Al cabo de un decenio, la eficaz y pequeña hueste 
india regresa a los Estados Unidos; no así los negros, naturalmente. : 

La REVISTA DE LA ACADEMIA DE GEOGRAFÍA E HISTORIA DE NICARAGUA exhuma E 
cierto material periodístico de la pasada centuria que ofrece interés para la 
historia de los trances más difíciles de Centroamérica. Un Informe del coronel 
Manuel Quijano del atropello de que fué víctima por parte de los ingleses, año 
1841 (87), publicado en el «Mentor Nicaragiiense» de 20 de noviembre de 1841, 


(85) THE FLORIDA HISTORICAL QUARTERLY, vol, XXIX, núm. 4, págs. 225-242, 


april, 1951. 
(86) THE HISPANIC AMERICAN HISTORICAL REVIEW, part. 1, págs. 1-36, february, 


1951. 
(87) REVISTA DE LA ACADEMIA DE GEOGRAFÍA E HISTORIA DE NICARAGUA, t. X, 


número II, págs. 141-153. 


'ientos de le se se el co ac Donald 
ron creando, desde da corbeta End “el flamante 
ante la negativa. de a a reconocer en el ol ES 
es conducido preso y Eras SA 


E “imidaciones EU Mae Donald. hasta la Boca del Toro en Ja isla de San as asi 
O de tontificar, a SU regreso, el miserable aspecto del estado del King. A 
manifestaciones de la perseverancia inglesa en la región itsmica, en pugna 
: hora con los. designios de los Estados Unidos, se refiere otro artículo, tra- 
1 ducido del inglés, y publicado en «El Correo del lismo de Nicaragua» de 2 y j 
AE de enero de 1851: E. George Squier, Charge d'affaires de los Estados Unidos 
en Nicaragua informa al Presidente del Comité de RR. EE. del Senado sobre 
las pretensiones de Inglaterra en la costa Mosquitia de Nicaragua, y aconseja 
qua los Estados Unidos proteja a ésta (88). En tono escasamente amable para 
4 los británicos, el cónsul americano denuncia los manejos del ministro inglés 
en Washington —Bulwer— para modificar el contrato entre Nicaragua y los 
Estados Unidos de 3 de septiembre de 1849, y, pretendiendo que sea conforme 
con los Tratados ajustados por Norteamérica con la Gran Bretaña —Tratado 
Clayton-Bulwer— permita a los británicos gozar, com sus aliados, de privile- 
gios exclusivos en Nicaragua. En tales intentos, ' conjugados con el reconoci- 
miento de Quaggo, el muchacho zambo y su reino de 450 indios moscos, pre- 
sume Squier una maniobra para apropiarse del territorio del canal nicaragiiense. 
El cónsul defiende, al mismo tiempo, la integridad y patriotismo de Jas auto- 
ridades de Nicaragua contra las difamaciones y presiones del poder británico 
en Centroamérica; un poder tan eficaz como muestra la correspondencia entre 
el general aventurero Juan José Flores —ex-presidente del Ecuador y agente 
inglés en Costa Rica— con el célebre Chatfield, ministro de S. M. en Centro- 
américa (89). > Ñ 


Lo precario de las posibilidades centroamericanas para oponerse al asedio 
inglés esta patente en la misión que don Manuel Pérez, director del Estado de 
Nicaragua, envió en 1844 a Europa, y que Pío Bolaños rememora en su artícu- 
lo Napoleón II y el nicaragiense don Francisco Castellón (90). Este último, - 
con Máximo Jerez, fracasa en Londres y en París, cerca de Guizot, en sus 
pretensiones de reconocimiento de apoyo para su patria. Castellón es en París 
animoso propagador de la idea del canal nicaragiiense, llega a interesar a 
M. Félix Belly y el principe Luis Napoleón, cuyos sueños americanistas re- 
flejados en un librito sobre el canal interoceánico, se relacionan con su amis- 


tad hacia Castellón, más conocido por su responsabilidad en la intervención del 
filibusteri Walker en Nicaragua. 


: (88) Td., págs. 170-181. 


ES A (89) Intrigas del general Juan José Flores, ex presidente del Ecuador, con el en- 
cargado de Negocios inglés contra la Unión de Centro América y los intereses territoriales 
centroamericanos, Id., págs. 182- 184, 


(90) REVISTA DE LOS ARCHIVOS NACIONAI 
LES DE COSTA RICA, E 
ros 7-12, págs. 274-281. a año XIV, núme 


o en que vino. a pr por ds pS el esfuerzo del unio- 
nismo centroamericano, Entre esas causas cuentan, en primer término, los sen- 


timientos tanto como la ideología de los protagonistas: Fernando Barrios, Ra- 


fael Carrera, Tomás Martínez, Fernando Chamorro, Máximo Jerez y monseñor 


Zaldaña, justamente caracterizados por Cuadra. Tres cartas de Barrios a Cha- 
morro y Jerez, comisionados por Nicaragua para la Unión, y otra del mismo 


Barrios a Chamorro, dan base al autor para intentar una revisión de la actitud 


“y sentimientos, ante el problema de la Unión, así de Barrios como de Martí- 


nez. La tesis de Cuadra resulta en exceso favorable al presidente de El Salvador. 


pues si la sinceridad de Martínez puede ponerse, en efecto, en tela de juicio, no 


“es demostrable su doblez por el testimonio de Barrios, y éste, en fin, mo es más 
pulcro de procedimientos ni más altruísta que Carrera y Martínez uniéndose 


en presunto pacto secreto contra él. 


Luis Forero Durán indaga Las verdaderas causas de 18 expulsión de la. 


Compañía de Jesus en tiempos de José: Hilario López (92). Justificada en una 
Real Pragmática de Carlos II, que a la sazón no tenía vigencia ni aún en 
España, la expulsión de los Padres resulta para Forero una manifestación en 
tierras colombianas de la gran campaña liberal que, en Francia como Italia y 
España, dirigían los masones contra la Compañía. A la logia de Bogotá perte- 
necían varios de los ommipotentes miembros de la «Camarilla» que rodeaba 
y mediatizaba a López, hombre de grandes escrúpulos legalistas y, personal- 
mente, poco inclinado a una medida que los testimonios de la época, aducidos 
por el articulista, señalan, en efecto, como una coerción de las organizaciones 
liberales. 

Encontramos, por último, en el trabajo de Alan K. Manchester, The Re- 
cognition of Brazilian Independence (93), una síntesis enjundiosa, densa y 
muy documentada del proceso del reconocimiento de la independencia brasileña. 
El autor puntualiza las etapas de ese proceso que, siendo originariamente un 
conflicto entre Portugal y el joven imperio brasileño, tiene a Cannig por más 


conspicuo protagonista. Afectaba la cuestión, como dilema fundamental, a la 


política del ministro británico, pues contaba, por una parte, la conveniencia de 
consolidar en América una monarquía, clave para una estabilidad favorable a 
los intereses británicos; de otra, la necesidad para Inglaterra de conservar la 
alianza tradicional con Portugal que, bajo el ministerio de Palmella, buscaba en 
la Santa Alianza un apoyo a las pretensiones portuguesas de soberanía sobre la 
antigua colonia. La eficaz gestión de sir Charles Stuart, enviado de Cannig en 
Portugal y Brasil, concluye el tema de este estudio, modelo de sobriedad y 


justeza.—J. PÉrEz DE TUDELA. 


(91) REVISTA DE LA ACADEMIA DE GEOGRAFÍA E HISTORIA DE NICARAGUA, t. X, 
número II, págs. 100-132. Í 

(92) REVISTA JAVIERANA, t. XXXV, núm. 172, págs. 92-99. ) 

(93) THE HISPANIC AMERICAN HISTORICAL REVIEW, part, 1, págs. 80-96, februa- 


ry, 1950. 
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A LA rabajes “sobre temas artísticos que se recogen en lassz vistas AS 
A - dicas no son, ni pueden serlo, estudios amplios, sino que tienen que limitar- 
se forzosamente a tocar tal o cual aspecto concreto de una determinada ma- 
 mifestación artística, aventurar una interpretación, cuando no se trata simple- 
mente de la reseña de una exposición. Y con estas limitadas posibilidades lle- se 
gan a muestra sección los “artículos relacionados con el Arte. A ¿Ue a 
Recogemos el que con el título de The Florence Mec Cormick Collection , 

- of Spanish Colonial Art publica Majorie F. Tichy en Ex Paracro (94). 

El autor, conservador de Arqueología del Museo New México, da cuenta, - 
“gozosamente, del donativo hecho por Florencia Mc Cormick, de una excep-. 
cional colección que a fuerza de afición y esfuezos reunió la ilustre dama, 

y de la que sabe desprenderse ahora para que sus preciadas joyas puedan - 
_ pertenecer al acervo común que custodian los museos. Se trata de muestras . 
de arte colonial de una región tan importante como el Valle de Río Grande, 
y el donativo, que perpetuará ya el nombre de Me Cormick, está constituído 
por interesantes trasteros, crucifijos, imágenes de bulto, retablos, etc. El ar- 
ticulista añade a su noticia, que en esta ribera leemos con singular alegría, un 
sucinto estudio de cada uno de los objetos donados, en que especifica medi- 
AS , das, forma, características, etc., que viene a ser un breve catálogo de este 
: legado espléndido. 

La «Casa de la Cultura Ecuatoriana», dedica casi íntegramente el núme- 
ro 9 de su publicación, a presentar los términos y alcance de una polémica plan- 
teada últimamente en torno de algo tan capital para la Historia del Arte 
ecuatoriano como son las pinturas de los Profetas existentes en la iglesia de 

) la Compañía de Jesús de Quito. Polémica que a través de varios artículos se 
desarrolló desde el diario EL Comercio, a raíz de la publicación de La vida y 
el Arte del ilustre panameño Hernando de la Cruz, S. J., de Teresa López de 
O Vallarino. Afirma la autora que los maravillosos cuadros de los Profetas, atri- 
buídos comúnmente al genial Goribar, son obra del Hermano Hernando de 

la Cruz. 
El principal luchador en esta polémica es el propio director de la Casa 
A de la Cultura Ecuatoriana, Pío Jaramillo Alvarado, que en un artículo titu- 
Ya lado Examen crítico sobre los Profetas de Goríbar (95) aduce testimonios y 
z concluye reivindicando la paternidad de Goríbar como autor de los citados 
cuadros, El articulista reúne datos de la biografía del ilustre discípulo de Mi- 
po -  guel de Santiago y hace interesantes deducciones. Todo cuanto sensatamente 
se diga sobre esta gloria de la pintura ecuatoriana, en último caso, resulta de 
importancia, y si la polémica acucia el interés y espolea a investigaciones ha- 


(94) Majorie F. Tichy, The Florence Mc Cormick Collection of Spanish Colonial Art, 
en EL PALACIO, vol. 57, núm. 2, págs. 35-40, febrero, 1950. 


' : PIN DE LA CULTURA ECUATORIANA, t. TI, núm. 9, págs. 5-36, julio-diciem- 
re, 


edición de la Biblia vió la luz. - e 
Le contesta en otro artículo —que la- Beviste de má, Casal e da Culpa 
Ecuatoriana, en alarde de probidad, que habla mucho en su favor, reproduce: 


en parte, su an en la A Sentado y ainda que de Profetas 
adoptan posiciones y visten en forma similar a los que aparecen en la edición 


dela Biblia hecha por Pezzana en Venecia, año 1710, toma el articulista este 


dato como indestructible para afirmar a Goríbar como autor, pues el Herma- 
no Hermando de la Cruz había muerto ya muchos años hacía cuando la citada 


” 


también— la propia Teresa López de Vallarino, panameña, intitulado Los cua- 
dros de los Profetas no son la obra del inmortal Goribar (96). 


«T. L. de V., refuta el dato cronológico, principal sustentáculo de su adver- 
sario polemista, haciendo motar por un lado que la disposición que adoptan. 


los Profetas en la citada edición de la Biblia, fueron copiados a su vez de 
otro lugar y no creados entonces, y que, en último caso, los Profetas copia- 
dos son en número de cuatro y dieciséis, en cambio, los cuadros de la iglesia 
de la Compañía de Jesús de Quito. 

Toma parte en la polémica también José Gabriol Nao en sel, da que 
titula Los Profetas de Goríbar en la iglesia de la Compañía de Jesús de Quito, 


y figura en la Revista que nos ocupa, además, la reproducción de los graba- - 
dos de la Biblia de Pezzana, cotejados con los cuadros de los Profetas que- 


posee la Compañía. Hay un informe de técnicos, que suman sus dictámenes 


a la polémica, y se reproducen, finalmente, obras de Goríbar (existentes en. 


el Palacio Arzobispal y en el Convento de S. Agustín de Quito) y obras 
también del Hermano Hernando de la Cruz. En suma, una polémica que, por 
de pronto, ha tenido la virtud de convertir este número de la Revista de la 
Casa de la Cultura Ecuatoriana, en un tomo con el que la bibliografía artísti- 
ca ecuatoriana se enriquece y con el que habrá que contar en adelante. Lás- 
tima que las reproducciones, por lo menos, no se hubieran cuidado y hecho 
sobre papel couché, para que a la Revista no le faltara este detalle de edi- 
ción bibliográfica cuidada. 

La pintura de José Clemente Orozco ha suscitado, desde que Méjico perdió 
a este singular muralista, comentarios e interpretaciones. En números pasa- 
dos recogimos en esta Revista artículos que se referían a él. Añadimos ahora 
el que Luis GC. Máiquez le dedica, titulado José Clemente Orozco : ensayo bio- 
gráfico (97). El contenido del trabajo no corresponde en realidad al título 
que lleva, pues aparta un poco al personaje para fijarse en el artista y seguirle 
en algunos jalones —etapa de formación, influencia de Atl, que capitaneaba 
el movimiento moderno, el matiz político de sus producciones tras la revo: 
lución, y labor en Estados Unidos— todo breve y esquemáticamente. Y aun 
abandona al artista, precisamente en la etapa quizá más interesante de Orozco, 
que es la que transcurre en Méjico desde su regreso de Europa hasta su 


(96) Id., págs. 37-52. : Ñ , 
(97) AGOSTO. Mensuario de arte, literatura, historia y crítica, año 1, núm. 


página 7. La Habana, agosto de 1950. 
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que se adjetiva las muestras cubanas, se tenga que sdmátir "ía estudios pre- 
vios que merezcan confianza científica, y señala a continuación algunas ca- 
 racterísticas de restos pertenecientes a una de las iglesias primeras de Santiago 
de Cuba —restos que hoy figuran en el Museo Bacardí— y unas consideracio- 
nes acerca de la labrada lápida funeraria de doña María Cepero —que ilustra 
el artículo— de innegable factura renacentista. Todo lo cual le permite con- , 
cluir que ni la pobreza de factura aparece ni es demasiado claro el barroquis- 
mo en el estilo, dee e ! 
Luis H. Salgado nos ofrece un breve trabajo sobre la Música Vernácula 
Ecuatoriana (99). Pocos estudios suelen hacerse en campo tan interesante como 
el de la música en América y que puede proporcionar insospechadas y valio- 
sas sorpresas. Especialmente importante es lo que se diga sobre las mezclas 
rítmicas y melódicas que pudiera haber —al igual que se produjo el mestizaje 
en otros campos artísticos— desde que se pusieron en contacto la música occi- 
dental y las tonadas indígenas, ; 
Las consideraciones acertadas de L. H. S. vienen a satisfacer un poco estas 
ansias de conocimientos en este sentido, Hace atinadas observaciones sobre el : 
yaraví y el sanjuanito, el yumbo y el danzante, cuya combinación fué origen 
: de un ritmo sincopado que culminó en el llamado aire típico, Otras peculiari- 
dades que el autor señala de la tonada, la chirimía, etc.. acaban de completar 
el artículo, breve pero interesante en extremo. pod 
Finalmente, recojamos la reseña de la información gráfica que nos ofrece 
el mensuario cubano SEPTIEMBRE (85) de las obras premiadas en el IV Salón 
Nacional de Pintura, Escultura y Grabado, Se trata de reproducciones simple- 
mente, sin comentarios, con la expresión del galardón recibido y el autor pre- 
miado. Interesante porque nos ofrece la posibilidad de ver las muestras más 
; representativas de esta exposición y apreciar el clima, gustos y directrices en 
; que se desenvuelve el Arte en Cuba en nuestros días. 
La crítica de estas muéstras gráficas es difícil porque no se cuenta con algo 
tan interesante como es el colorido. De todas formas, 
AA influencia de la actual escuela francesa, 


se puede apreciar una 
en general. Destacamos de las 


q (98) MAYO. Mensuario de arte, literatura, historia y crítica, año I, núm. 6, pá- 
ginas 10, 24 y 28, La Habana, mayo de 1950. 
(99) Luis H. Salgado: Música Vernácula Ecuatoriana, 


A Ñ en LETRAS DEL ECUADOR, 
número 62, pág. 6, noviembre-diciembre, 1950. 


 _Lerras EA 
e ncoriramod al: Popol Vuh, OIDO primero de las letras. americanas, en 
un breve artículo de René Naville, que valora su importancia y concluye ano- 


tando Et distintas ediciones, aunque no la reciente de la Biblioteca Ameri- 


cana, de Adrián Retinos, sin dues por no haber llegado. aún a su conoci 


miento (100). ELIAS y : 


En cambio, es en esa diión en la que se apoya el ya onda Ola den 
- literaturas hispanoamericanas, Luis Alberto Sánchez, en su artículo La Tierra 


del Quetzal y El hombre fué hecho... que encontramos en una revista chilena y 


ya citamos en nuestro anterior americanismo, por haber visto la luz en otra publi-- 


cación (101). El cronista, todavía poco estudiado en sus múltiples aspectos, Hua- 


—mán Poma de Ayala, ha proporcionado a Ismael Moya las referencias funda- 


mentales para su ensayo Áves de mito, superstición y leyenda en América, 


donde después de repasar el papel que tenían las aves en las mitologías anti- 


guas y clásicas y la persistencia de los agiieros en España, entra en el campo 


concreto de su tema y analiza los pájaros guardadores del fuego, el cóndor, 


los halcones, ete., aves todas ellas que aparecen en supersticiones o mitos incaicos, 
haciendo alguma referencia a otros pueblos americanos, como la lechuza entre 
los aztecas. etc. (102). De la Mitología Ainu se nos da cuenta, presentándosenos 
a su héroe civilizador Ainu-rak-kul, en una contribución a la importancia que 
este tipo de semidiós o creador tiene en um conjunto de la mitología americana, 
en relato recogido por K. Kindaichi y traducido por Kazno Takagi, al tiempo 
que suministra elementos de una posible relación entre los elementos asiáticos 
y los prehispánicos (103). Un Primer ramillete de Fábulas y Sagas de los 
antiguos Patagones recogido por Manuel Llaras se remonta a las crónicas como 
fuentes iniciales —Pigafetta, ete.— logrando un conjunto bien elasificado, agru- 
pando numerosos relatos que distribuyen en cuatro ciclos: cosmogónico divino. 
heroico y humano. Establece las principales entidades y personificaciones de la 
mitología tehueiche, y nos obliga a comentar que sólo con trabajos así lograremos 
unas ideas de donde extraer las líneas generales del pensamiento pre hispánico 
que unir a los escasos textos anteriores a la comquista (104). 


Colón, precursor literario es el tema de un artículo de Joaquín Balaguer, 
que recoge un aspecto de la prosa colombina, que ya mereció la anterior esti- 
mación de otros comentaristas —Humboldt, Henríquez Ureña, Marañón, etc.— 


(100) BULLETIN DE LA SOCIÉTÉ SUISSE DES AMÉRICANISTES, núm. 1, Genéye. 

(101) En ATENEA, C, núms. 307-308, págs. 74-88, y REVISTA DE LAS INDIAS, 
vol. XXXVII, núm. 115, págs. 15-24, Bogotá, 1950, 

(102) BOLETÍN DE LA ACADEMIA ARGENTINA DE LETRAS, XIX, 71, págs. 81-126. 

(103) RUNA, vol. III, partes 1-2, págs. 222-227. 

(104) Id., págs. 170-199. 
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cartas colombinas, que si bien tuvieron. bastantes e 1 
ES se sumieron. en lo desconocido, 'postergadas por otros “relatos. meno pS 
E Las comparaciones que hace entre textos del almirante y páginas de. Cha- de 
— teaubriand y el antillanismo de Víctor Hugo en -Bug-Jargal, anteriores a la > 
e difusión décimonónica en Fancia de las Cartas, le revelan verdadero pre- 


cursor del sentimiento del paisaje, tal como el Romanticismo lo MHevó a la , 
UN ñ > EA E 


ES literatura (105). NTE e . 
El concienzudo investigador Irving A. Leonard, en Maico Hen en Méjico 


(Un documento) nos hace conocer una escritura de contrato de arrendisicnta 
de la casa que el autor del Pícaro tomó en Méjico, y con este motivo reúne 
cuantos datos se poseen de su estancia en Nueva España, contribuyendo a la 
biografía, hasta hoy incompleta, de tan importante autor. (106). Sor Leonor 
de Ovando, poetisa que encabeza las letras dominicanas, «la ingeniosa poeta 
y muy observante», como la llamó Eugenio de Salazar, es objeto de estudio por 
parte de Fr. Cipriano de Utrera, que en el estudio que nos ocupa (107), hace 
wma larga introducción, reconstituyendo el ambiente vital de la escritora, que 
esperamos continúe, como nos anuncia, en números sucesivos. La atractiva 
figura de Espinosa Medrano aparece con motivo de una Nota para la biogra- 
A fía de «El Lunarejo» que Emilio Carilla envía desde la Universidad de Tueu- 
$e - mán (108) y donde discute sobre su fecha de _hacimiento sin fijar una fecha 
definitiva. : : 


Ya en días dieciochescos, en camino hacia el siglo XIX y la emancipación, 
; ¡Guillermo Hernández de Alba nos refiere un hallazgo que completa la figura 
ANOS del gran humanista Mutis —José Celestino Mutis, poeta latino—. Entre los 
ri papeles conservados en el Archivo del Jardín Botánico madrileño ha hallado 
. estas muestras de su cultivo de la poesía latina, directamente influída de los 
clásicos, en exámetros y sáficos de gran habilidad, que Hernández de Alba 
acompaña a su nota (109). Max Grillo, en Autenticidad del «Delirio sobre el 
Chimborazo» da cuenta de poseer un manuscrito, adquirido en Bolivia, donde 
se copia el texto, atribuído a Bolívar y que debiera ser considerado en el 
estudio de los orígenes del romanticismo americano. Á cuatro asciende el 
número de copias existentes, con esta que lleva en algún lugar la fecha 19 de 
octubre de 1822, lo que hace pensar al autor si eso puede ser una demostración 
de su autenticidad, puesta en duda hasta hoy por algunos (110). 

La Revista NACIONAL DE Cutrura, de Venezuela, continúa la publicación de 
las Cartas inéditas de Andrés Bello, que inició en su número 76. En las que 


+ (105) BOLETÍN DEL INSTITUTO CARO Y CUERVO, V, págs. e 
S (106) Id., págs. 357-371. 


(107) BOLETÍN DEL ARCHIVO GENERAL DE LA NACIÓN, XIM, núm. 67 
488, Ciudad Trujillo. 

(108) REVISTA DE FILOLOGÍA ESPAÑOLA, XXXIV, págs. 265-268. 

(109) BOLETÍN DEL INSTITUTO CARO Y CUERVO, V, págs. 387-405. 


TA : (110) ARCHIVO [BOLETÍN DEL] DE LA ACADEMIA NACIONAL DE HISTORIA, XXXII, 
: número 26, págs. 158-160, Quito. 


, Págs. 470- 
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Ls podemos. leer. se arroja luz sobre los años poco di de su Sra en 
- Londres, gracias a las epístolas conservadas en la Cancillería de San Carlos de 
Bogotá y que tan interesante revista reproduce (A Héctor Cuenca escribe 
un jugoso panorama biográfico del prócer, donde atiende tanto a divulgar su 
vida como su acción: Presencia de Andrés Bello (112), Trabajos desconocidos 
de Heredia, es el título que cobija tres artículos publicados en el «Repertorio 
de Literaturas y Variedades», que aparecía en Méjico en los años 1840 y 41 
y en donde se publicaron éstos, hoy desconocidas muestras de su prosa (113). 
Sobre Sarmiento encontramos dos trabajos del mismo autor, Juan Pablo 
Echagiie. En el primero de ellos, Cartas de Sarmiento, opina que si no tuvié- 
ramos otros elementos de juicio, bastarían ellas para reconstruir su tempera- 
mento impetuoso y sus pasiones tenaces y fecundas. Las cartas que utiliza, 
no publicadas hasta el presente, fueron dirigidas al ciudadano sanjuanino 
doctor Secundino J. Navarro. En el otro (114), Sarmiento escritor, se refiere a 
su prosa, independizándola del sentimiento batallador que siempre la acompaña, 
insistiendo en su valor expresivo que ya Unamuno reconoció y proclamó. San- 
tiago Key-Ayala, recuerda en Aluvión hemerográfico la revista América ILus- 
TRADA Y PATRIÓTICA, que comenzó a aparecer en Caracas en 1888, dando cuenta 
de sus colaboradores y significación (115). Rafael Heliodoro Valle también coin- 
cide en la aportación epistolar, como complemento a su artículo Amigos cuba- 
nos de Ricardo Palma (116) al que llama fundador de la cooperación intelec- 
tual en América, cuidadoso corresponsal que contaba entre sus amigos cubanos 
a Merchán, José Joaquín Palma, Antonio Bachiller y Morales, José Ignacio de 
Armas y Pedro Santacilia, Siguiendo un terreno cubano, Raimundo Lazo ama: 
liza los caracteres nacionales de Gaspar Betancourt Cisneros en «El lugareño» 
y la literatura cubana, donde insiste en mostrar su «cubanía de esencia» como 
escritor atento a la realidad cubana y social tanto por su relación con el cos- 
tumbrismo como por la intróducción sobria y discreta de cubanismos en la 
prosa (117). 
- Inspirados por el modernismo encontramos muy buenos trabajos, alzunos 
de ellos llamados a una superior pervivencia que la producida por los estantes - 
de las hemerotecas. Llambias de Acevedo, en El modernismo, construye una de 
las más sólidas introducciones a su estudio hechas hasta la fecha (118). E. Neale- 
Silva, al enfrentarse con El arte poético de José Eustasio Rivera realiza un 
valioso estudio estilístico, importantísimo para el conocimiento del poeta 
colombiano. Es interesante la afirmación que hace de hallarse en La Vorágine 
sonetos prosificados y complace esperar el estudio sobre.la cuestión, que nos 


(111) Números 82-83, págs. 167-179. 

(112) Id., págs. 42-62. 

(113) REVISTA CUBANA, XXXVI, pág. 271-285. 

(114) BOLETÍN DE LA ACADEMIA ARGENTINA DE LETRAS, XIX, núm, 72, pági- 
nas 129-142. 

(115) Id., págs.. 9-24. 

(116) REVISTA CUBANA DE CULTURA, XVI, págs. 52-75. 

(117) lId., págs. 45-51. 

(118) ANALES DE LA UNIVERSIDAD, LX, entr. 166, págs. 163-189, Montevideo. 


tantes en ellos, haciendo un recorrido a lo largo de sus títulos más repre- 

—sentativos. Su opinión parece dudar entre una valoración positiva y negativa. 
” 1 S ,, E pl n 1 y y É » . ; 2. : e . r z o r Y 
- Por nuestra parte creemos a Blanco Fombona escritor vigoroso y típico repre- 


sentante de su tiempo. Guillermo Díaz Plaja, en su Meditación sobre lo argen- 
tino en la novela centra sus pensamientos en Mallea que considera como 
superación del momento modernista y del que nos da breve noticia biográfica, 
añadiendo el perfil psicológico y sus gustos y preferencias literarias, para anali- 
zar posteriormente la obra (123). Félix Armando Núñez estudia «Camboto» de 
Ramón Diaz Sánchez, novelista venezolano que afirma se ha colocado com esta 


_novela muy por encima de su apreciada producción anterior, logrando una de las 


obras características de la actual narrativa hispanoamericana (124). Alfonso 
Teja Zabre hace vivir en su Memoria de López Velarde, «el mensajero predilec- 
to de Méjico de este siglo», poeta de la provincia y los intimismos (125). 

De la obra poética leída en las revistas correspondientes a este período 
mo queremos dejar sin mención los poemas que acompañan a la Presentación 
y semblanza de Lilian Serpas, que hace Javier Arango. Poetisa salvadoreña, 
cuyo más reciente libro se titula Huéspedes de la eternidad y que ha pasado 
de la influencia de Gutiérrez Nájera, en sus obras de adolescencia, a un senti- 
miento filosófico que salta de la lírica a la meditación. Gabriel Méndez Plam- 
carte se ocupa del mismo. libro señalando como distintivo un sensualismo aná- 
logo al que se advierte en las llamadas poetisas americanas, y el filosufismo, 
junto a unos frescos patrióticos descriptivos que revelan, como sus anteriores 
posiciones, cualidades indudables de poetisa de mérito. Las Páginas líricas donde 
se insertan sus poemas ratifican esta última opinión (126). En la misma re- 
vista (127) encontramos tres buenos poemas y tres poetas de calidad, Héctor 
Guillermo Villalobos, con Claras palabras... donde demuestra su dominio del 
verso libre en cuartetos, J, M. Rondón-Sotillo, 
mientos y hondura en El alma de los Perros, 
la Biografía de una mujer lejana aprovecha la 
cias surrealistas. Gabriela 


buen expresador de senti- 
y José Ramón Medina, que en 
asimilación personal de tenden- 
Mistral con su poema Hay dos centra en Cuzco y 


(119) REvISTA HISPÁNICA MODERNA, XIV, 3 y 4, págs. 197-251. 

(120) LECTURA, LXXIX-LXXX, núm. 2. a 

(121) BOLETÍN DE LA ACADEMIA ARGENTINA DE LETRAS, XIX, 71, págs. 49-80. 
(122) REVISTA NACIONAL DE CULTURA, 82-83, págs. 35-41, Caracas. 

(123) BOLETÍN DE La ACADEMIA ARGENTINA DE LETRAS, XIX, 72, págs. 177-210. 
(124) REVISTA NACIONAL DE CULTURA, 82-83, págs. 28-34. 

(125) CUADERNOS DOMINICANOS DE CULTURA, VII, núms. 87-88, págs. 1-27. 
(126) REPERTORIO AMERICANO, XLVI, núm. 21, págs. 328-9. 


(127) REVISTA NACIONAL DE CULTURA, núms. 82-83, págs. 118 a 130. 


sentimientos universales, “motivos, de ld tierra americana 198). A 


i dedica a José Iglesias de la Casa una nota expresando figura este poeta 
en una penumbra que no merece. Valora su posición dentro de la escuela pas- 


toral. salmantina: y reproduce . dos letrillas (129). José J. Ortega Torres, en 


Cervantes en la literatura colombiana reúne un completo guión bibliográfico, 
crítico en algunas papeletas, añadidas a repertorios “anteriores -(130). Varios ar- 
tículos de tema hispano hay en el tomo V, comprensivo de todo el año 1949 
del BoLerín DeL Instrruro CAro Y Cuervo, excelente ejemplo de la altura alcam- 


zada por las revistas en América. En homenaje al P. Félix Restrepo reúne : 


varias partes: lingiiistica, filología e historia, literatura y bibliografía. Por 


mo citar más qué aquellos estudios que caen en nuestro dominio y dejando los 


ya citados más arriba a lo largo de esta reseña, destacamos los de Joseph G. 


Fucilla sobre Gil Polo y Sannazaro, Allison Peers, sobre The religious vere 
of Pedro Espinosa, David Rubio, La fuente de la vida es sueño, de Calderón, 
que cree es un fragmento de San Agustín, despreciando un poco, a nuestro - 


juicio, un tema que viene existiendo en relatos árabes y orientales. Completa 
el múmero una útil bibliografía del homenajeado.—JorcE Campos. 


, 


FILOSOFÍA 


A 


Iberoamérica ' 


“Los defensores de la originalidad filosófica hispanoamericana acaban afir- 
mándola casi siempre como mera posibilidad futura. Víctor Frankl, que tantas 
veces ha tratado de este tema, afirma ahora (131) que una filosofía hispanoame-, 
ricana es el remedio necesario a la falta de estilo que padecen el arte y la culh 
tura de Hispanoamerica. Cabe esperar, dice, que de la efervescencia hispano- 
americana surja la sustancia de un espíritu oculto. Por su edad, Hispanoamé- 


rica es una incipiente Edad Media que corresponde a lo que en Europa fué el 


período prerromántico. Los rasgos característicos de tal edad histórica se ne- 
tan ya en Orozco, pero, dice V. F., debe ser la filosofía, entendida como 
dilucidación activa, la que proporcione los ideales por medio de una con- 
ciencia de la realidad psicosocial, de la dirección evolutiva y de la misión de 
Hispanoamérica. 

Se sigue viendo en Vasconcelos el A emlo de filósofo hispanoamericano 
original. A propósito de esa «coordinación» con que Vasconcelos ha querido ei- 
frar la dirección de su pensamiento, habla Luis Mario Cavillas de una metafí- 


(128) REVISTA UNIVERSITARIA, XXXIX, núm. 98, Cuzco. 

(129) BOLETÍN DE LA ACADEMIA ARGENTINA DE LETRAS, XIX, núm. 72, pági- 
nas 237-244. 

(130) BOLETÍN DEL INSTITUTO CARO Y CUERVO, Na 

(131) Arte y filosofía en Hispanoamérica, en REVISTA DE LAS INDIAS, núm. 116, 
páginas 127-142, Bogotá, 1950. 


AS Pr española. encuentra, como siempre, su representación ; Angel 
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sica original con que el pensador mejicano se lanza a «competir con la diree- 
ción exclusivista que Europa realizó en lo occidental (132). A 

Por último, y para limitarnos esta vez al americanismo, señalareos tres en 
irevistas con Mariano Picón Salas (133), Eduardo García Máynez (134) y Jorge 
Mañach (135.) En los tres casos se niega el adjetivo iberoamericano a la fenta, 
pero no se dejan de señalar peculiaridades. Picón Salas define lo iberoamerizaño 
como un «impulso de pasión o un esfuerzo por adaptar ideas. o métodos enzo: 
peos a una realidad nacional distinta»; cree que hay que utilizar la filosofía 
para aclarar la vida americana, y que recibe como temas peculiares «la con:- 
prensión de la mentalidad indígena y del sistema de ideas y de símbolos que 
hacía el indio americano tan diverso del europeo». García Máynez traza un 
panorama de la filosofía en Méjico y niega sentido a la búsqueda de una filo- 
sofía nacional. Considera que en Méjico ha habido dos etapas que llama de 
información y de discusión, y que la actual puede llamarse sencillamente filosó 
fica. En cuanto a Jorge Mañach, tampoco escapa a la pregunta, pero no deja 
de negar que el adjetivo gentilicio o geográfico tenga «más que un sentido de 
ubicación», y que «pueda aún hablarse de una tradición o siquiera de una 
afinidad de ideas de elaboración americana peculiar». 


América sajona. 


En el Canadá Central la filosofía comenzó con la implantación de la visión 
cristiana del mundo a través de una colonización intelectual escocesa. John 
A. Irving, en un artículo de THE Canabian HistoricCaL Review (136), que he: 
mos podido hojear, señala tres etapas: 1.2 Fundación de universidades y en- 
señanza profesada por eclesiásticos (Beaven, George, Leach) que primeramen- 
tc fueron profesores de Teología. 2.* Desde 1850 a 1872, influencia de la filo- 
sofía escocesa del sentido común. 3.2 Desde 1872, influjos del idealismo alemán 
y del inglés de Caird por medio de profesores que, exceptuando Watson, aun 
son religiosos. Después, dice el artículo, mientras los Estados Unidos introdu- 
con la visión pragmatista del universo, Canadá sigue siendo hijo intelectual de 
Europa. 

The JourxaL or PmiLosorHY ha dado durante el segundo semestre de 1950 
un porcentaje tan elevado de trabajos sobre epistemología y ética que acusa 
una preocupación casi exclusiva por estos temas. Pero citemos antes una crítica 


(132) Vasconcelos y su filosofía de la coordinación, en REVISTA DE EDUCACIÓN, 
número 4, págs. 21-31, La Plata, 1950. 


(133) Rafael Heliodoro Valle: Diálogo con Mariano Picón Salas, en UNIVERSIDAD 
DE MEJICO, vol. IV, núm, 45, págs. 9-11, Méjico, 1950. 

(134) Ramón Gálvez: Con Eduardo García Máynez, el educador y el filósofo, en 
UNIVERSIDAD DE MÉJICO, vol. IV, núm. 48, págs. 7 y 8, Méjico, 1950. 

(135) Rafael Heliodoro Valle: Diálogo con Jorge Mañach, Id., págs. 19-21. 

(136) The Development of Philosophy in Central Canada from 1850 to 1900 
vol. XXXI, núm. 3, págs. 250-287, University of Toronto, september, 1950. dde 


lia de des filósofos y ze Ababdenol 4 Tas temas Harada en 
“virtud de la creciente preocupación por las ciencias. En contraste con Ibero- 

- américa, en los Estados Unidos ha tenido poca aceptación el existencialismo 
de Sartre. Es sintomático que en el reciente TI Congreso Interamericano de 


Filosofía, uno de los delegados norteamericanos preguntase a los existencialistas 
mejicanos cómo podían sentirse atraídos por una filosofía tan pesimista (139). 


Sobre filosofía de la ciencia citémos en primer lugar el trabajo de: Arthur 
Pap., Logic and the Concep of Entailment (140), donde se establece que la 
verdad lógica es imposible de definir sin utilizar el concepto de «constante ló 
gica», pues en otro caso la definición resulta ser psicológica o circular. Tras 


un examen de las definiciones dadas acerca de los signos lógicos se concluye 


que es imposible dar una explicación epistemológica adecuada de los siste- 


mas semánticos de la lógica sin acudir al concepto de vinculación (entailment) 
material, por lo que se aboca en el reconocimiento de proposiciones sintéticas 


a priori. Tocan esta última cuestión una nota de William E. Felch titulada Are 


there synthetic a priori truths? (141) y otro de C. H. Langford (142), donde 
se propone en dos páginas una teoría de los tipos que, como la de Russell, 
resuelva epistemológicamente las pradojas y, en cambio, deje intactas las par- 
tes de la matemática que aquélla hacía inválidas. 

Sobre la «Lógica» de Dewey discute Milton Mayeroff en un artículo que, 
como el subtítulo indica, constituye la réplica a otro de la señorita Brodbeck, 
quien afirmaba que, para Dewey, las leyes científicas son verdades por defi- 
nición, que Dewey es raciomalista por considerar que la ciencia es lógicamente 
necesaria y que supone el voluntarismo al afirmar que la estructura de la cien- 
cia es materia de elección. A lo largo de una extensa serie de textos, M, M. glo- 
sa la postura de Dewey para deshacer los errores de la anterior interpreta- 
ción (143). H. W. Johnstone nos ofrece una adaptación de su disertación doc- 
toral, com la que trata de corregir un supuesto común al idealismo, el rea- 
lismo «crítico y el fenomenalismo norteamericanos, según el cual, para llegar 
a una completa certeza sobre cualquier proposición empírica se necesitaría 
conocer un número infinito de hechos. H. W. J. acepta este supuesto, pero 
quiere resolver su colisión con el sentido común, afirmando que el comoci- 
miento empírico es en último término práctico, y que consiste en la referencia 


(137) Van Meter Ames: Fetishism in the existencialism of Sartre, vol. XLVII, 
núm. 14, págs. 407-411, New York, july, 6, 1950. 

(138). What is the Philosophie Problem?, XLVII, 19, págs. 537-545, New York, 
september 14, 1950. 

(139) Cornelius Krusé: The Third Interamerican Congress of Philosophy, XLVII, 
12, págs. 364-366, New York, june, 8, 1950. 

(140) XLVII, 13, págs. 378-387, New York, june 22, 1950. 

(141) XLVII, 20, New York, september 28, 1950, 

(142) The Paradoxes, XLVIIL, 26, págs. 777-778, New York, december 21, 1950. 

(143) The Nature of Propositions in John Dewey's «Lopic», XLVIT,- 12, págs. 353- 
358, New York, june 8, 1950. 


objeto material existe un 1 AA 
ores atributos pierde su actica- E 


ero infinito demás, para ca 


más allá del cual la discriminación de últeri 


bilidad y. por ende, su significación para el conocimiento empírico (144). No= 
—velty and continuity (145), de David L. Miller, estudia el darwinismo y las 


modificaciones que la teoría de la evolución emergente introduce en lo que q 
-—D. L, M. llama creduccionismo». La evolución permite conservar el contimuis- E 


mo de este último y evitar el sobrenaturalismo hacia el cual le arrastraba la Le 
- física múderna, Según Julius Weinberg, son muchos los que, como Whitehead y 
3 el profesor E. J. Nelson, defienden la necesidad de reasumir la noción on- ' 
—tológica de causalidad, ya como exigida para una explicación satisfactoria de 
las leyes científicas, ya como revelada inmediatamente por la experiencia dia- 
ria, En su artículo titulado The Idea of causal Efficacy (146). J. W. recoge 
estos juicios para reivindicar la actitud de Hume, pues, si bien considera de- Ma 
fectuosa la teoría positiva causal del filósofo escocés, afirma que éste defendió 
siempre la necesidad práctica de la creencia en la causalidad (concebida como 
un aspecto de la naturaleza independiente de muestra mente), y que nv intro- 
dujo nunca la eficacia causal en su explicación de los hábitos mentales. Pero, 
interesándole principalmente a J. W. mostrar que no hay nada en la expe- 
riencia inmediata que nos otorgue la evidencia de la causalidad, emprende un 
análisis de los casos que estima favorables a tal creencia, concluyendo que la 
fundamentación ofrecida para reintroducir una causalidad ontológica en la fi- 
losofía de la ciencia es insuficiente. De interés para el empirismo son dos 
trabajos sobre el «operacionismo» de Bridgman (147), publicados en la sec- 
ción Notes and Criticism, y el artículo de Ireddell Jenkis Logical Positivism. 
Critical Idealism, and the Concept of Man (148). L J. considera que la filo- 


o sofía dominante en Norteamérica, de propósitos antimetafísicos y consagrada 
8 x a problemas de metodología científica, implica uma concepción del hombre 
1! ; como animal lingiúístico y creador arbitrario de su propio mundo, que no 
de . sólo no está demostrada, sino que, además, es antiempírica y anticientífica, 


| ya que omite la dependencia del hombre respecto al mundo, en disconformi- 
A CHN dad con los avances de la neurología y la paleontología. En The New Dua- 
ño 20 lism (149), Israel Scheffler aborda el conflicto entre introspeccionistas y beha- 
Sy vioristas, analizando las aportaciones del Círculo de Viena y negando la dis- 
tinguibilidad entre lo psicológico y lo físico. 

El viejo problema de los 


* 


universales no pierde su vigencia. Logical Dua- 


(144) Know ledge and Purpose, XLVII, 


17, págs. 493-500, New York, august, 17 


A , 1950. 
a do 4 (145) XLVII, 13, págs. 369-378, New York, june 22, 1950. 
; (146) XLVII, 14, págs. 397-407, New York, july 6, 1950. 


(147) ' Cornelius A. Benjamín: Operationism: A Cr 
págs. 439-444, july 20, 1950, y Joseph Turner: 
A Rejoinder, XLVII, 26, págs. 774-777, 

(148) XLVII, 24, págs. 

(149) XLVII, 25, págs. 


itical- Evaluation, ALENABE e 
Professor Benjamin on Bridgman.— 
december 21, 1950. ; 
677-695, New York, november 23, 1950. 

737-752, New York, december ARENA 


o tomando os ninguna otra o eN Beda James a 
ts Miller critica ambas soluciones por oponerse a la realidad mental. Pro- 


* pone un dualismo consistente en reconocer. la existencia evidente de términos 
que significan universales y términos que mientan sólo clases nominalistas de 
. objetos. Para ello distingue términos que significan o relaciones (similaridad, 


nor ejemplo) o cualidades genéricas (color) o cualidades específicas (carme- 


sí). Las dos primeras serían universales, pero en las segundas tendríamos meras 


colecciones de particulares obtenidas por una de las vías. nominalistas consis- 
tente en definir una clase de objetos como la de los semejantes a otro que se 


ha tomado como so A esto se tiene derecho por haber reconocido la existen- 


cia de auténticos universales. Así, el color ¿carmesí vendría definido por la simi- 


laridad que en el color tendrían varios objetos con otro elegido como tipo. Asi. : 
se respetaría felizmente la singularidad de los datos sensibles; pero esto plan- 


tea problemas que llevan a negar la transitividad de la relación de semejanza 
que parece debe existir entre dos cosas iguales a una tercera. Se llega, en fin, al 
concepto de «diferencia imperceptible», paradójico pero práctico según su au- 
tor. Campbell Crockett, por su parte (151), no defiende el nominalismo, pero 
trata de mostrar que son equivocadas aquellas críticas que lo vinculan con el 
escepticismo (Gilson, Maritaim) o el materialismo (Wild). Mencionemos también 
dos notas sobre el mismo problema que inserta The New Schoolman (152) y eu- 
yos autores son Arthur Berndison y Linus J. Thro, 5. J., respectivamente. 

Señalemos también una Brief Introduction of Epistemology of Art (153) de 
Max Riesser, 


Y ya en el terreno de la ética, recojamos los ecos de uno de los últimos 


libros de Northrop, donde el pensador norteamericano trataba de solucionar 
el conflicto entre Rusia y Occidente buscando una filosofía de la cultura cuyos 
postulados guardasen una relación de identidad con los de la filosofía de la 
ciencia. Ahora bien: 1) Todavía mo se ha logrado una filosofía de la ciencia 
unitaria de la cual pueda derivarse una moral social universal. 2) La índole 


probabilística de la ciencia actual proporcionaría una teoría normativa social 


muy flexible en contraste con la certeza que exigen los soviets. 3) Para Northrop: 
sería un buen Estado aquel que determinase el desarrollo de la personalidad 
de acuerdo con los dictados de una filosofía científicamente verificada. 4) No son 
los anglosajones los equivocados, puesto que de la conformidad con la natu- 
raleza podría derivarse la validez de todas las ideologías ; nada hay en el mé- 
todo científico que pueda proporcionar un criterio absoluto para aceptar o re- 
chazar los valores de determinada cultura. Tales son algunos de los puntos 
con que se critica a Northrop en The Validation of Normative Social Theo- 


(150) XLVII, 12, págs. 341- 353, New York, june 22, 1950. 

(151) The Confusion over Nominalism, XLVII, 25, págs. 752-758, New York, 
december 7, 1950, 

(152) Notes on Universals y A Note on «Notes on Universals», vol. XXVIII, 1, 
págs. 41-53 y 53-58, respectivamente, Saint Louis University, november, 1950. 

(153) XLVII, 24, págs. 695-704, New York, november 23, 1950. 
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re evitar, por lo que acaba con una defensa de esta doctrina. De Hume arran- 
ca un trabajo encaminado a- «dilucidar. las posibilidades de una ética empíri- 
“ca (155). Habiendo afirmado Northrop que en la teoría del “conocimiento de : 
Hume está precontenida su ética, piensa K. Blake Price que el examen de. 
esta cuestión resulta útil no sólo para el estudio del empirismo en general. 
sino también para el de la civilización anglosajona en cuya vida influyó tanto 
el filósofo escocés. El trabajo que reseñamos infiere que la ética de Hume 
no está implicada en su teoría del conocimiento, por cuanto su empirismo no 
constituye un sistema encadenado de razonamientos, sino un método para ha- 
llar conclusiones dependientes de la sola experiencia. K. B. P. afirma que, - 
sin embargo, de la aplicación universal de este empirismo puede salir un pro- 
grama sistemático, y que permite la crítica de amO éticas SN existentes, así 
como la preparación de otra nueva. 
Repetidas veces se plantea el problema de la relación entre la ley moral 
y los juicios valorativos. ¿Cuál es el significado de la palabra deber?, ¿pue- 
de un juicio valorativo, aislado y en cuanto tal, ser determinante de la deci- 
sión voluntaria? Arthur Lovejoy vuelve sobre este tema (156), distinguiendo, 
en conformidad con H. D. Aiken, juicios de aprehensión del valor del fin 
de una acción y juicios de aprobación de una acción determinada. Siendo irre- 
ductibles por análisis estos dos tipos de juicios, la ética debe establecer su re- 
lación dentro del campo de las actitudes emotivas, Warren Ashby, a su vez, 
opone dos clases de éticas, la del deber (imperativos, ley moral) y la de los 
fines (satisfacción de deseos). Las contradicciones teóricas y prácticas de estas 
dos clases de éticas son para W. A. aparentes. Su ensayo Teleology and the 
Deontology in Ethics (157) trata de mostrar cómo cada una de estas éticas 
consistentemente desarrolladas, desenvuelve a la otra. En un estudio sobre 
The Value-Theory of C. L. Lewis (158) Lester Meckler establéce que Lewis 
considera las valoraciones como una forma de conocimiento empírico de tal 
manera que la relación de éstas con su noción de imperativo categórico es 
ambigua. El artículo trata de hacer ver que la teoría de los valores sociales 
de Lewis exige otros supuestos que no están implicados epistemológicamente 
en dicha teoría y que incluso podrían contradecir a ésta. : 
El utilitarismo es tomado en consideración esta vez en dos trabajos. El 
primero, de lan Mc. Greal (159), es un intento de edificar una moral utili- 
taria sobre la teoría relativista de los valores que el naturalismo supone, po- 
sibilidad que tiene muchos detractores. Los principales supuestos de esta coms- 
trucción son: una doctrina de la obligación moral que no constriñe a obrar 


(ISA) EEN LIE págs. 481-493, New York, august 17. 1950. 

(155) Does Ernei Theory of Knowledke determine his Etical Theory?, XLVII, 
15, págs. 425-434, New York, july 20, 1950. 

(156) Terminal and Adjetival Values, XLVII, 21, págs. 593- 608, october 12, 1950. 

(SALVIA 6 págs. 765-773, New York, december 21, 1950. 

(158) XLVII, 20, págs. 565- 579, New York, september 28, 1950. 


(159) A Naturalistic Utilitarianism, XLVII, 18, págs. 520-526, New York, aus 
gust 31, 1950. Ñ á ' 


describe el bien. con términos empíricos que no dependen del mero desear. Wil- 
Liam Gardner (160), en cambio, rebate los argumentos de W. H. Sheldon, quien 
“intentaba probar el hedonismo de idéntico modo al utilitarismo de -Mill : esca- 
pando. al relativismo individual, En ambos casos, dice W. G., se comete el 


error de pensar que una verdad universal acerca de un valor particular hace 
que este valor sea universal. El sádico tiene derecho a la crueldad, desde su 


punto de vista. Lo que se impome es estudiar estos conflictos en relación con 
Dios y los fines de la sociedad. bes + 
- THE MODERN SCHOOLMAN publica un ensayo te Mae eds (16D, 


que intenta fundamentar el orden social no sobre la autoridad o la ley, sino 


sobre la libertad, entendiendo el principio de función “subsidiaria, del Estado 

—«as much stateas necessary, as much fredom as posible»— no en virtud de 
principios religiosos, sino a través de un A de la na- 
turaleza humana, A ey : “ . 

En el mismo número se insertan otros PEOR de interés imterno a la es- 
colástica. Gilson's Being and some Philosophers (pág. 111-125), del padre Ré- 
gis, es una exposición y erítica del libro del filósofo francés, Theodicy, Natu- 
ral Theology, and Metaphysics (pág. 126-137), de Joseph Owens, C. Ss. R., cons- 
tituye un estudio histórico encaminado a poner de relieve que la distinción 
entre metafísica general y especial procede de supuestos extraños a la filoso- 
fía aristotélico-tomista. : 

THE Review or METAPHYSIC, de la ridad de Yale, que hemos teni- 
do ocasión de hojear, inserta en su número 14, junio de 1950, dos artículos 
encaminados a determinar la esencia del ser humano sobre la base, especial- 
mente, de la estructura de la temporalidad. Estos trabajos son: The Person 
(páginas 427-437) y On the Nature of the Self (pág. 437-451), de Isabel Stearns 
y el argentino Risieri Frondizi, respectivamente. La antecitada revista está 
integrada, además, por un artículo muy original sobre la trascendencia divi- 
na titulado The Structure of Human Wakefulness (pág. 453-470), de E. F. Mol- 


nar, un estudio sobre The Christian Philosophy of Love (pág. 411-426), de - 


G. Bosworth Burch, y dos excelentes trabajos de historia de la filosofía : 
Doble Guarantee of Descartes” Ideas (pág. 471-489), de Henry G. Wolz, y 
The Logical Positivism of Berkeley's De Motu (pág. 491-505), de Gerard Hin- 
richs.—R. CASTILLA. 
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- IV CENTENARIO DE LA FUNDACIÓN 
DE LA REAL Y PONTIFICIA UNIVER- 
| SIDAD DE LIMA 


Z 


- Con motivo del Iv Centenario de la fundación de la Real y Pon- 
tificia Universidad de Lima, se celebraron en Madrid diversos actos 


conmemorativos. En el Paraninfo de la Universidad Central tuvo 

lugar un acto académico en el que los señores Sánchez Bella, Pérez 
Bustamante y Sosa hablaron de la importancia de la fundación de la 
Universidad de San Marcos, y del destacado papel que ha jugado 

en la historia cultural peruana. El embajador del Perú, mariscal 
Ureta, cerró el acto con unas breves palabras: «La Universidad de 
San Marcos —dijo— representa para el Perú un momento perenne 
a la obra magnífica del alma hispánica en América». 

En los Salones de Radio Nacional de España tuvo lugar una emi- 
sión extraordinaria a la que asistieron, entre otras altas personali- 
dades, el embajador del Perú y el ministro de Educación Nacional. 
Durante la emisión se interpretaron canciones peruanas y españolas 


y se leyeron versos de poetas hispanoamericanos. El embajador 


del Perú pronunció unas breves palabras y don José Ibáñez Mar- 
tín cerró el acto con un trascendental discurso definidor del espí- 
ritu de la obra española en América, del cual son los siguientes 


párrafos : 
LA IGUALDAD ESPIRITUAL 


América fué “una prodigiosa empresa del espíritu de España. 
Sin su vuelo superador mal puede explicarse la gran obra crea- 
cional que a lo largo de tres siglos derramó pródigamente en las 
entrañables comarcas indianas. Sin el acicate del espíritu es indes- 
cifrable la gigantesca hazaña del descubrimiento y las elevadas 


FR 


“epopeyas de la pacificación y de la población quedan reducidas a 
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difíciles aventuras singulares. El genio hispano calcó, en la mara- 
villosa geografía de América, los más escogidos rasgos de su alma 
y sobre el aire en calma de una revisión histórica surge indeleble 


la exégesis sobrehumána de aquel hecho que, como el cronista 


afirmara, sigue de cerca a la creación y a la redención del mundo. 

Empresa del espíritu que se entregó por el cauce doblemente 
heroico de la misión y de la conquista. Fundidos uno "y otro queha- 
cer en una sola intención. Aquella que el vigoroso espíritu de la 
reina católica —nacida, cabalmente, hace 500 años— proclamaba 
en su voluntad postrera como el mejor mandato de la política in- 
diana. Doctrinar, traer a la luz del evangelio a los pueblos recién 
descubiertos. Concederles la igualdad más trascendente: la de la 
religión, que permite a todos igual coyuntura de salvación eterna. 
Empresa del espíritu, igualdad espiritual, entrega plena de un al- 
ma y de la forma de ser de un pueblo, que hoy revive en esta efe- 
mérides gloriosa por la que don Carlos y doña Juana, su madre, 
firmaban en Valladolid a 12 días del mes de mayo de 1551 la cé- 
dula real por la que se creaba, en la simpar Ciudad de los Reyes, 
«un estudio general con los privilegios, franquezas y libertades que 
ha y tiene el estudio y universidad de la ciudad de Salamanca». 

Permítasenos que las fechas hablen por sí solas. Un 18 de enero 
de 1535 Pizarro había alzado, sobre las rientes márgenes del Ri- 
mac, la ciudad que había de ser orgullo y ornato de un continente. 
Catorce años después, fray Tomás de San Martín, primer provin- 
cial de la Orden de Santo Domingo en el Perú, presentaba a la 
cesárea majestad de Carlos un proyecto que la real cédula mencio- 
nada trocaba en la primera universidad de América. 


España tuvo siempre prisa en la expansión de su ser íntimo. 


En plazos increíblemente reducidos se pacificaba el Perú, se fun- 
daban poblaciones y se creaba una universidad. Todavía el milagro 
de tanta acción extraordinaria no ha sido justamente valorado. El 
paso implacable del tiempo hará crecer el pedestal del recuerdo 
hispano cuando contrastes y análisis severos limpien del polvo de 


la pasión los últimos basamentos de la intención permanente que 
alumbró la gesta de Indias. 


Fray Tomás presumía de antemano el ánimo propicio de los 
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_que, cual el tale estuviera tan abierto a peticiones de este. 
orden. El. Estado hispano, desde el amanecer de su imperio, se 


había planteado a sí mismo, la necesidad de su justificación. Teó- 
_logos y letrados, con la complacencia y el estímulo de la Corona, 
- eruzaban sus dialécticas en enconado combate, ofreciendo a la con- 
ciencia del mundo un espectáculo de honradez y de sinceridad in- 
telectual jamás superado. Sobre la ardiente polémica de los justos 
títulos y del derecho del indio, se edifica un sistema a cuya gran- 
diosidad no puedpn alcanzar las salpicaduras de los defectos huma- 
nos, que, en ocasiones, pudieron parecer desvirtuarlo, Un amplio 
escudo de leyes y normas protege esta intención de permanente jus- 


ticia entre las gentes de Indias. Pasiones esporádicas —constante 


ganga del actuar humano— pudieron atravesarlo. Pero siempre 
fué en proporción ínfima, aunque los defectos visuales de una ne- 


_ gra leyenda, se hayan querido recrear en hacer de la excepción una 
definición. - 


LA CULTURA, VEHÍCULO DE LA FE 


Con razón se ha dicho que desde los albores de la acción de 
España en América, un espíritu de inteligente curiosidad aletea 
sobre la obra toda de misioneros y conquistadores. Unos y otros 
reciben instrucciones de la Corona para que informen detallada- 
mente sobre los parajes que recorran y acerca de las gentes que en 
ellos vivan. Colón y Cortés, entre los descubridores; Sahagún, Tor- 


quemada, Acosta, Mendieta y Motolinia, entre los religiosos —que 


combinan el apostolado con el ansia de saber— y Bernal Díaz, Cie- 


za de León, el inca Garcilaso, Sarmiento de Gambos —entre tantos 


otros, como ejemplo— por los capitanes y oficiales reales, com- 
prueban en sus escritos la firmeza de este aserto. 

Yes que España consideraba que la cultura era un camino se- 
guro para la fe. Al amparo de iglesias y monasterios brotan en 
todos los rincones del Nuevo Mundo, escuelas, colegios y universi- 
dades que ayuden al pueblo de las Indias a incorporarse, con ple- 
nitud de conocimiento, al amplio regazo de la Iglesia de Cristo. Es 
necesario destacar que en esta brillante floración ——mucho más 
amplia de lo que las circunstancias de tiempo y lugar pudieran pre- 
ver— se endereza con singular cariño al cultivo de las lenguas in- 


y 
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: dígenas. No han necesitado mucho esfuerzo los filólogos modernos 
para reconstruir docenas de vocabularios primitivos americanos 
que la solícita atención de nuestros misioneros había salvaguarda- 
do para siempre. Si en 1539 fray Juan de Zumárraga edita en Mé- 
jico una doctrina cristiana en lengua mexicana y castellana, en 
1584 la primera imprenta de Lima abría, con otra semejante, el 
surco fecundo de producción literaria cuya fama inclinó a Menén- 
dez y Pelayo a definir al virreinato del Perú como la más opulenta 
y culta de las provincias españolas de América del Sur. 

Cátedras de Gramática se erigían en la universidad de San Mar- 
cos en 1576, y una de ellas consagrada al estudio de la «lengua 
general índica» como medio apropiado para facilitar a los futuros 
universitarios su labor de extensión evangélica y civilizadora entre 
los aborígenes. La especulación religiosa —la más importante de 
todas las que España pudiera realizar en Indias— cubría, con las 
enseñanzas teológicas, el tronco esencial de su labor docente, y en 
su torno la lingiística, la filosofía, la medicina, la astronomía, las 
matemáticas, la física y la botánica eran cultivadas como retoños 
vigorosos de su propia y transcendental personalidad. 

Universidad, imprenta, vitalidad literaria, que España hizo 
trascender, cálidamente, a la fraternas tierras peruanas. Como un 
regalo del espíritu y como un arma de la fe. Pues por encima de 
la sutileza interpretativa sobre el valor práctico de las primeras 
actividades docentes de la universidad de San Marcos, se halla el 
prestigio de los que, como su famoso rector, don Pedro de Peralta 
Barnuevo —«monstruo de erudición» le llama Menéndez y Pela- 
yo—, son ejemplo privilegiado de la calidad de ingenios que pudo 
forjarse al amparo de sus famosos claustros. 


AL SERVICIO DE LA CIVILIZACIÓN “Y DE LA PAZ DEL MUNDO 


Estoy seguro que vuestros eruditos, con obras semejantes a la 
del diccionario del doctor Luis Antonio de Eguiguren, aclararán, 
con la exactitud de su labor investigadora y la pasión de ensalzar 
sus propias glorias, el brillante pasado de esa alma máter peruana. 
El rigor histórico traducirá en realidades comprobadas la magní- 


fica ejecutoria cultural que España alumbró en el antiguo virrei- 
nato. 
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- Un puente de comunes afanes tendido desde la vieja universi- 
dad de Salamanca hasta la nueva de San Marcos, enlaza un mismo 
esfuerzo del genio hispánico por crear legiones de hombres, ilus- 
tres que colocaron el saber de Dios como piedra angular del templo 
de la cultura. Universitarios que, sin despreciar el conocimiento 
de otras ciencias útiles, supieron, con sólida formación teológica y 
humanística, impregnar de doctrina cristiana las altiplanicies y los 
llanos de América con el mismo garbo con que en Europa comba- 
tían por la auténtica libertad frente a las tiranías de la predestina- 
ción calvinista y de la implacable barbarie de las hordas del Este. 

Pues bien: Si se dió a los pueblos de América la igualdad más 
trascendente —la identidad de fe para homogeneizar las almas—; 
si leyes, preceptos y normas quisieron para las Indias que los rei- 
nos del otro lado del océano fueran imagen y semejanza de la ma- 
dre patria; si una curiosidad inteligente acució en todo instante 
la labor de conquistadores, misioneros y pobladores; si escuelas, 
colegios y universidades derramaron sobre la ancha faz del nuevo 
mundo los frutos de la mejor civilización conocida; si, en fin, 
como paradigma espléndido de obra tan grandiosa, la Real y Pon- 
tificia Universidad de San Marcos de Lima puede cumplir hoy con 
orgullo cuatrocientos años de su historia... todo ha sido posible 
gracias a la calidad imperecedera del genio ecumérico de España, 
forjado en ese incomparable valor humanístico que sólo un recio 
sentido católico de la existencia puede irradiar. 


España, no olvida que si un día encendió gemelas ilusiones de 


fe y de cultura en sus reinos de Europa y de América, hoy, reco-: 


brada por hazañas de unidad y de dignidad política que Franco en- 
carna, cree llegada la hora en que la comunidad de pueblos hispá- 
nicos, con el más cristiano y profundo respeto a la personalidad 
de cada uno de los miembros de su familia, debe recabar, por su 
aportación al repertorio de valores universales, una misión rectora 
de luz y de paz en este mundo angustiado por errores y debilidades. 


Y yo, en nombre del pueblo español, en el del Caudillo Franco 
y su gobierno y en el de las universidades de esta España eterna, 
envío a la entrañable nación peruana, a su ilustre presidente, a 
su gobierno y muy especialmente a la gloriosa universidad de San 
Marcos —que un día nació de la más noble ambición española— 
el mejor y más fraterno de los saludos. Española entre las españo- 
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- chitado, de que su prosperidad y la de todos los pueblos hispánicos 
sean la mejor garantía de un porvenir ordenado y progresivo del. 0 
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mundo en el que el árbol de Cristo extienda su sombra como garan- ; 3 
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EL HALLAZGO DE ICHCUATEOPAN 


Por su extraordinario interés reproducimos las conclusiones a 
que llegaron los miembros comisionados por el C. secretario de 
Educación Pública, en relación con las investigaciones y explora- 
ciones realizadas en Icheateopan (Guerrero). 

Señor Lic. Manuel Gual Vidal, secretario de Educación Públi- 
ca.—Presente : : 

En cumplimiento de la comisión que se sirvió usted conferirnos 
para opinar sobre la autenticidad de los restos humanos encon- 
trados en Ichcateopan, y atribuídos a Cuauhtémoc, así como para 
«conocer de las investigaciones, exploraciones y estudios ya prac- 
ticados, de los que se estaban realizando y de los que la propia co- 
misión estimara oportuno que se practicasen para normar su crite- 
rio sobre el hallazgo», nos es grato rendir a usted el siguiente in- 
forme : 


ANTECEDENTES 


En el mes de febrero del año 1949, aparecieron en la prensa de 
la ciudad reproducciones de unos documentos que se decían escritos 
y firmados por fray Toribio de Benavente (Motolinía), en los que el 
franciscano afirmaba que había inhumado en el año 1523 ó 1529 los 
restos del último emperador mexicano, Cuauhtémoc, traídos desde 
el lugar de su sacrificio. 

La prensa informó minuciosamente de todos los trabajos reali- 
zados a partir de entonces, para localizar el entierro, cosa lograda 


el día 26 se septiembre bajo el altar mayor de la iglesia de La Asun- 
ción, en Icheateopan. 
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El hallazgo, como era natural, produjo gran sensación tanto en 


México como en el extranjero. Cuauhtémoc es uno de los héroes más 


puros de nuestra historia y todos los mexicanos, sin distinción de 


_ ideas y de creencias, deseábamos que la autenticidad de los restos 


se declarara indudable. Posteriormente, peritos que prestan sus ser- 
vicios en el Instituto Nacional de Antropología e Historia, que sos- 
tiene el Gobierno de México, precisamente para el estudio de estas 
disciplinas, dictaminaron en contrario. Más tarde la intervención 
de otros peritos pertenecientes al Departamento de Investigaciones 
del Banco de México, que afirmaban la autenticidad de los restos, 
objetos y documentos encontrados, basados en diversos estudios de 
diferente índole, motivó la invitación de usted para formar una 
comisión que tuvimos a honra integrar y que quedó compuesta de 
representantes de instituciones ligadas con el conocimiento de nues- 
tro pasado, o encargadas de la investigación científica en ramos co- 
nexos con el problema que se trataba de resolver. 

La comisión fué integrada con el propósito fundamental de estu- 
diar los dictámenes presentados, tanto por el Instituto de Antropo- 


logía, cuanto por el grupo de personas que prestan sus servicios en 


el Departamento de Investigaciones del Banco de México, valorar 
los argumentos de uno y otro, calificar las pruebas, pedir todas aque- 
llas informaciones que considerara pertinentes, y expresar después 
su opinión sobre ellas. 


Los componentes de la comisión solicitaron la opinión de otros 
técnicos de instituciones y de personas a los que su capacidad, sus 


conocimientos y su honorabilidad, les permitían actuar como coad-. 


yuvantes eficaces en la tarea que se nos había encomendado. 
Cuando fué necesario, se llamó al seno de la comisión a perso- 
nas que participaron en los trabajos anteriores, tanto del Instituto 
de Antropología, como del grupo de investigadores relacionados con 
el Banco de México, para que, con sus luces, nos ayudaran a escla- 
recer algunos puntos que parecían oscuros, en los estudios presen- 
tados, y aun se llegó a constituir una subcomisión mixta formada por 
los señores Dávalos, Rubón de la Borbolla y Gómez Kobleda, para 
que se pusieran de acuerdo sobre el inventario, de los huesos y las 
características de los mismos, llegándose en esto a una conclusión 
unánime. La opinión sobre los documentos y la antigiiedad de la 
placa fué, asimismo, unánime. Muchas de las conclusiones a que 
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llegaron las dos, comisiones que trabajaron con prioridad, fueron 
también aceptadas sin discrepancia fundamental. 

Es conveniente informar a usted que la comisión trabajó en jun- 
tas plenarias, en subcomisiones y por ponentes. Por tanto, además 
de la tarea colectiva realizada en 38 sesiones, hubo también reunio- 
nes parciales entre dos o más individuos de la comisión, de acuerdo 
con las especialidades de ellos, para estudiar los temas que se ponían 
a su consideración. El trabajo individual o por ponentes lo reali- 
zaron todos los miembros de la comisión, estudiando particularmente 
los dictámenes y ponencias, haciendo consultas, elaborando estudios 
y llevando más tarde los resultados a la discusión en pleno. Para no 
perder tiempo en las sesiones, se convino en que los proyectos de 
actas fueran estudiados privadamente por cada uno, llevando a la 
discusión en la comisión, solamente los puntos objetablés. 

Todos los integrantes de la comisión aceptamos por un deber de 
patriotismo estudiar los temas que se proponían a nuestra conside- 
ración y desde un principio deslindamos claramente los campos: el 
que inducía a declarar, con entusiasmo, la autenticidad de los res- 
tos del que fuera valiente defensor de la ciudad de Tenochtitlán, y 
el científico, que nos obligaba a considerar imparcialmente y sin 
prejuicios las pruebas que se aducían en pro y en contra de esa au- 
tenticidad. $ 


Usted, señor secretario, al invitarnos a formar parte de la Comi- 
sión, nos señaló de modo claro la tarea de revisar las pruebas adu- 
cidas, tomando únicamente como criterio la verdad. No habríamos 
aceptado discutir la personalidad de Cuauhtémoc, héroe indiscuti- 
ble, a quien como mexicanos y como hombres honramos y venera- 
mos; tampoco nos ha importado el problema de si es conveniente 
y oportuno declarar que los restos encontrados son o no del héroe. 
Nuestra misión ha consistido en analizar las pruebas históricas y 
científicas que se han aducido; estudiar los dictámenes sobre el ha- 
llazgo; consultar a cuantas personas nos ha parecido que podrían 
proporcionar alguna información, y resolver, según nuestro leal sa- 
ber y entender, lo que creemos que es la verdad. 


No se nos escapa que, en torno al problema, elementos de todo 
orden, unos de buena fe, otros interesados en darle cariz político y 
aun demagógico a este asunto, han procurado, por todos los medios, 


llevar la discusión a terrenos por completo contrarios al requerido 
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para la averiguación de la: verdad en este asunto que ha alcanzado 


trascendental importancia, nacional e internacional. - 


- Declaramos, señor secretario, que no vemos cómo lla con- 


“servar nuestra calidad de hombres de ciencia, de hombres honora- 


bles y de patriotas si sabiendo cuál es la verdad, por consideraciones 
de cualquier índole la alteráramos o la calláramos, traicionando con 


ello la confianza que el Gobierno y el pueblo de México deben tener 
en sus técnicos. 


Al presentar a usted los resultados de nuestra investigación, pro- 


q A S - : 
testamos de manera solemne haber desempeñado nuestro cometido 


con lealtad y honradez. Declaramos ahora, como lo hicimos al ini- 
ciar nuestras tareas, que la grandeza de Cuauhtémoc no se mide por 
las huellas materiales que haya dejado sobre la tierra, sino por la 
obra indiscutible por él realizada. El haber luchado valiente y he- 
róicamente contra un destino adverso, el haber afrontado el tormen- 


to y la muerte con valor y dignidad, el no haberse doblegado ante 


superiores, son hechos que integran su épica grandeza. El héroe se- 
ría el primero en reclamarnos que su recuerdo estuviera ligado a 


“una afirmación que tuviera, tan sólo, una sombra de falsedad. La 
verdad es su mayor homenaje y, a encontrarla, hemos dedicado 


nuestros conocimientos y todo nuestro entusiasmo. 

No queremos que pase inadvertido el hecho de que el hallazgo 
del Ichcateopan y el fervor patriótico de los habitantes de aquel lu- 
gar, ha tenido la virtud de avivar la veneración del héroe; por tal 
razón, Icheateopan merece que se levante dentro de sus límites un 
monumento al último emperador mexicano. 

Para determinar cada punto concreto de nuestra investigación, 
hemos considerado cuantas posibilidades existen o han estado a 
nuestro alcance y no dudamos que, en el futuro, nuevos estudios ven- 
drán a confirmar nuestras conclusiones. 

Sólo nos resta consignar, en el presente informe, que de usted y 
de la Secretaría de Educación hemos recibido toda la colaboración 


necesaria para cumplir con nuestro cometido. 


INFORME 


El día 6 de enero de 1950, fué constituída esta Comisión. Quedó 
integrada por las siguientes personas : profesor Arturo Arnáiz y 
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Fred: historiador, representante de El Colegio de M éxico ; doctor Al- 
fonso Caso, arqueólogo, director y delegado del Instituto Nacional 


Indigenista; doctor Manuel Gamio, antropólogo, director del Insti- 


tuto Indigenista Interamericano; doctor José Gómez Robleda, mé- 


_dico biotipólogo, representante del Instituto de Investigaciones So- 


ciales de la Universidad Nacional; profesor Rafael Illescas Frisbie, 
química técnico, director de la Escuela de Ciencias Químicas de la 
UNAM, representante del Instituto Nacional de la Investigación Cien- 
tífica (antes CICIC); doctor José Joaquín Izquierdo, médico ciru- 
jano y fisiólogo, representante del mismo Instituto; profesor Wig- 
berto Jiménez Moreno, historiador y etnólogo, representante del 
Seminario de Cultura Mexicana; doctor Julio Jiménez Rueda, his- 
toriador, director y delegado del Archivo General de la Nación; 

doctor Pablo Martínez del Río, antropólogo, delegado del Instituto 
de Historia de la Universidad Nacional; ingeniero Pedro C. Sán- 
chez, geógrafo, director del Instituto Panamericano de Geografía 
e Historia, y profesor Manuel Toussaint, historiador especialista 

en arte colonial, director del Instituto de Investigaciones Estéticas. 
de la Universidad Nacional de México y delegado de «El Colegio 
Nacional». Los señores ingeniero Pedro C. Sánchez, y doctor Ma- 
nuel Gamio, directores respectivamente del Instituto Panamericano 
de Geografía e Historia y del Instituto Indigenista Interamericano, 

actuaron en los trabajos de nuestra comisión con carácter personal. 


Los doctores Caso y Jiménez Rueda fueron sustituídos durante 
las ausencias temporales motivadas por sus viajes, por el doctor 
Daniel Rubín de la Borbolla, antropólogo, consejero del Instituto 
Nacional Indigenista y licenciado Hugo Díaz Thomé, historiador 
del Archivo General de la Nación. 


Todos los miembros de la comisión tuvieron en su poder los es- 
tudios y dictámenes que les fueron proporcionados por conducto 
de la Secretaría de Educación y los que solicitaron a peritos, tanto 
nacionales como extranjeros, sobre temas de su especialidad, así 
como también los que formularon algunos de los propios miembros 
de la comisión. Fueron oídos en el seno de la misma, especialistas 
como los profesores Liborio Martínez, Arturo Monzón y el doctor 
Eusebio Dávalos Hurtado, cuando se tr 


ataron temas de su compe- 
tencia. - 
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o ER y oa de la iglesia. Nai: PES 


om O de la fosa. - 


Iv o placa en sus rcloaras aspectos: a) Material (estudios 


químico, físico y matemático sobre la antigiiedad de la plasar b) 
Inscripción. E 
V. —Documenios. 
VI.—Tradición y. folklore. 
-VIL.—Historia. 
VHr. —Resolución final, A 
Las opiniones individuales de los miembros de la Comisión, 
manifestada con relación a los capítulos anteriores, después de ha- 


ber sido consideradas con toda amplitud, dieron lugar a las con- 


clusiones aprobadas. De ellas lo fueron por unanimidad de los once 
miembros de la Comisión las relativas a los puntos 1II.—KRestos 
óseos; IV.—Estudio químico sobre la antigiiedad de la placa; V.— 
Documentos. Todas las demás fueron aprobadas por los miembros 
de la Comisión, excepto el doctor Gómez Robleda, quien estuvo 
ausente en las sesiones en que se aprobaron las conclusiones relati- 
vas a los capítulos 1.—Construcción y modificaciones de la iglesia 
de Ichcateopan; 11.—Exploración de la fosa; IV.—Estudio físico 
y matemático sobre la antigiiedad de la placa; VI.—Tradición y 
folklore; VIT.—Historia. Antes de ausentarse, manifestó que se re- 


servaba su opinión sobre estos puntos, para incluirla en el informe 


particular que presentará a la Secretaría de Educación Pública en 
su oportunidad. 


Acompañan a este dictamen todos los estudios a que se ha hecho 


referencia en párrafos anteriores. 


LA IGLESIA 


Primera.—Según la descripción del P. Diego García Almaraz 
de 1569, existían en ese año dos iglesias en Ichcateopan; «la una 
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del común (o sea de la comunidad), que es la de la Asunción de 
Nuestra Señora», y la otra, «una que al principio hicieron». La pri- 
mitiva, ya en 1579 había seguramente desparecido, pues en la 
relación de Lucas Pinto, redactada ese año, sólo se menciona la de 
la Asunción de Nuestra Señora, a pesar de ser tan minuciosa, que 
hasta cita las ermitas de los alrededores y las capillas de las es- 
tancias. Laso Ñ 

Segunda.—La parroquia de La Asunción, edificada en fecha 
que ignoramos, pero seguramente posterior a la del templo primi- 
tivo, para el año de 1570 estaba en ruinas y los indios no se inte- 
resaban en reconstruirla. El P. Francisco de Moya, nombrado vi- 
cario de Ichcateopan, llamó al gobernador y principales indígenas 
del dicho pueblo y los exhortó para que reparasen la iglesia. 

Levantaron muros, hicieron un arco toral, la «encalaron y la 
cubrieron, en sólo quince días», seguramente de paja o zacate 
como se hacía aún en las catedrales de Nueva España, según consta 
en el proceso de Diego Díaz del Cestillo, existente en el Archivo Ge- 
neral de Inquisición. 

Tercera.—En 1579 existía en Ichcateopan una iglesia grande 
en donde asiste toda la gente a misa. Era, probablemente, la mis- 
ma de la Asunción, encalada y cubierta en 1569. 

Cuarta.—La actual parroquia de Ichcateopan no presenta los 
caracteres de un templo primitivo. La fecha 1539, encontrada re- 
cientemente sobre el arco de la puerta principal, es apócrifa, 
porque la grafia de las cifras no corresponde a los años que ex- 
presa, ni la data al estilo arquitectónico de la propia portada. Es 
ésta como la del costado del siglo XVI; pero del último tercio 
esta centuria y no de la primera mitad de ella. 

Quinta.—La historia delos templos levantados en la Nueva Es- 
paña es muy compleja. Frecuentemente se comete el error de se- 
señalar una sola fecha para edificios cuya construcción data de 
varias épocas. Se renovaba constantemente. Lo que sí se puede 
sostener, sin género de duda, es que el actual templo de Ichcateo- 
pan no pertenece a la primera mitad del siglo XVI. 


RA LA EXPLORACIÓN 
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De los informes proporcionados por los arqueólogos Acosta y 
Margáin, enviados a Ichcateopan para estudiar las exploraciones rea- 
lizadas en la iglesia por la señorita Eulalia Guzmán, se desprende 
lo siguiente : o 

- Primera.—El primer croquis de exploración que existe no fué 
hecho durante la misma, sino cuando estaba ya terminada, dos días 


después del hallazgo, y fundado en lo que recordaban los explora- . 


dores. Otro croquis presentado por los peritos del Banco de Mé- 
xico es muy posterior. ; z 
Segunda.—Los exploradores hicieron una trinchera de 30 centí- 


metros de profundidad, que después prolongaron hasta una profun- 


didad de 50 centímetros en la roca del cerro, y esta trinchera los 
Mevó a cortar las paredes de la fosa, sacando el barro que la llena- 
ba, sin darse cuenta de que estaban cortando y destruyendo la mis- 
ma fosa, según se desprende del informe presentado a Instituto 
Nacional de Antropología por la señorita Eulalia Guzmán, con fe- 
cha 19 de octubre de 1949. . 


Tercera. — Según informaron los exploradores al arqueólogo 
Jorge R. Acosta, enviado por el Instituto Nacional de Antropología 


e Historia, «el piso de tierra blanca no pasaba en toda su extensión - 


por debajo del que descansaba sobre adobes, y la rotura de este 
segundo piso, no la habían tomado en cuenta, por lo que no se fi- 
jaron dónde terminaba esa destrucción». La Comisión considera 
este dato fundamental para saber si había sido violada o no la fosa 
que queda, precisamente abajo de donde debió estar dicho piso, 
y para conocer también si la propia fosa había sido cavada en la 
roca en fecha posterior a aquella en que fueron construídos los 
expresados pisos. 

Cuarta.—El momoztli, o montón de piedras que quedaban de- 
bajo del piso de adobes, fué quitado por los exploradores sin mar- 
car sus límites en un croquis de exploración que debió levantarse 
conforme se iba realizando ésta; por tanto, no se puede saber aho- 
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hasta dónde llegaba, ni si las piec 
staban colocadas sobre la fosa. 
0 Quinta.—Los hechos anteriores demuestran que no se tuvo el 
cuidado necesario en la exploración, para darse cuenta de si los q 
AA EN pisos eran continuos y si estaban intactos arriba de la fosa; AE ; 
más, por el dicho de los propios exploradores, parece que uno de 
SN de esos pisos estaba destruído. - E A 
y - Sexta.—Las fotografías que obran en poder de la Comisión, 
muestran claramente el altar antes de que fuera demolido, exhi- 

ben detalles de su demolición y del principio de la excavación en 
0 el piso de ladrillo actual, que fué cortado al pie del altar; las otras 
SS fotografías muestran el pozo de exploración después de. que fué 
terminada y la llamada peana y, enfrente de ella, un pequeño 
muro de lajas; pero no se nos ha presentado ninguna que muestre 
los pisos antes de ser perforados, o del momoztli antes de que se 
quitaran las piedras que lo formaban. : : 

Séptima.—La Comisión lamenta que, con los datos que queda- 
de ron en el terreno y los anotados en los croquis hechos posteriormen- 
O te a la exploración y en las fotografías, no sea posible resolver si 

los pisos y estructuras superiores habían sido, o no, violados, y, 
en consecuencia, si el entierro, la fosa, o ambos, fueron hechos en 
época antigua o reciente. 


Octava.—En virtud de que faltan=los datos técnicos necesarios 
| para resolver este punto fundamental, sólo por las características 
OS y estilo de la inscripción y el estudio de los huesos se puede deter- 
: minar si el entierro se hizo en las fechas que aparecen en la placa. 


mu 


Los RESTOS ÓSEOS 


La subcomisión, integrada por los señores doctores José Gómez 
Robleda, Daniel Rubín de la Borbolla y Eusebio Dávalos, se puso 
de acuerdo en el inventario de los restos encontrados, y por lo que 
se refiere a la reconstrucción del esqueleto, convino en que es in- 
aceptable, según la propia opinión del doctor Gómez Robleda, 


miembro de esta Comisión. Varios huesos que en esa reconstrucción 
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figuran, no estuvieron correctamente identificados, y por lo poismo 
la situación que se les atribuyó en el esqueleto es incorrecta; por 


ejemplo un fragmento de peroné (hueso de la pierna) figura como 
cúbito (hueso del antebrazo); formando parte del peroné derecho, 
en la reconstrucción hay un fragmento de radio (también hueso del 
antebrazo); el peroné que figura en el lado derecho, es realmen- 
te un peroné izquierdo y de otro individuo; de las vértebras no 
puede afirmarse que sean del mismo sujeto; un fémur infantil 


(hueso de la pierna) fué colocado como metatarsiano (hueso “del 


pie), de un individuo adulto; la reconstrucción del peroné iz- 
quierdo está hecha con fragmentos que corresponden a dos peronés 
de dos sujetos diferentes. | : 

La comisión basó su criterio en las opinones manifestadas por 
los doctores Izquierdo, Rubín de la Borbolla, Dávalos y Gómez 
Robleda, quienes, después de discutir ampliamente, unificaron sus 
puntos de vista. : 

Parece muy extraño, según lo declaró el doctor Rubín de la 
Borbolla, que no figure entre los huesos encontrados en la fosa ma- 
xilar inferior, que es uno de los más resistentes, y que los dientes, 
también de gran resistencia, estén muy incompletos. 

Por último, resulta inexplicable para el doctor «Caso. que se 
hubieran confundido los huesos de varias personas con los de 
Cuauhtémoc, pues debe suponerse que los que transportaron los res- 
tos del héroe, lo habrían hecho con todo el cuidado y la veneración 


que merecían, y no habrían consentido, pues sería un deseca-' 
1d » 
to, mezclar los huesos del emperador con huesos de otras personas, 


inclusive los de dos niños. 

Después de discutir ampliamente el informe de la subcomisión, 
la Comisión llegó por unanimidad a las siguientes conclusiones : 

Primera.—En el entierro de Ichcateopan existen varios frag- 
mentos de tres huesos de un sujeto en la primera infancia (roca 
del temporal, fémur y húmero); seis fragmentos de cinco huesos 
de otro sujeto en la segunda infancia (omoplato, húmero, calcá- 
neo, cúbito y radio) y en cuanto a los restos de adultos pueden per- 
tenecer a dos o tres personas. 

Segunda.—Tomando en cuenta el hecho de que en la fosa de 
Ichcateopan existen restos de, por lo menos, cuatro individuos, la 


Comisión declara —en vista del estudio de los huesos— que sería 
25 


y 


o Antropología Física, permiten clasificarla como cráneo femenino: — 
«Glabela muy ligera; ; arcos supraorbitarios ligeros ; frente angos- | 
NA ta, “inclinación ligera, gibas frontales prominentes; da del ci- 


| cial. que forma. parte EOS grupo de restos Pe: aparecen | 0 
SONS las siguientes características que, desde el punto de vista de la 


AS E 


goma izquierdo pequeña y delgada (no corresponde a la porción 


toideas al descubierto por fractura post mortem, dejando ver una 


pared muy delgada (no corresponde a la porción facial medida); 


di 


facial medida); mastoides izquierda pequeña, con las células mas- 


espina nasal pequeña y borde inferior de la abertura, cortante; 


paladar elíptico muy profundo.» 


Sin embargo, la Comisión no ignora que estas características 
actualmente también se pueden interpretar en relación con la ac- 
ción morfogenética de las glándulas endocrinas, por lo que las ca- 
racterísticas enunciadas no tienen ahora un valor diferencial ab- 
soluto y, en consecuencia, no cree posible concluir, de un modo 
definitivo, sobre el sexo del individuo a quien perteneció el erá- 
neo que tiene caracteres femeninos. 


IV A | ¿ e : A 


10.—EsTUDIO QUÍMICO 


Por lo que se refiere a la composición de la placa, la Connn 
llegó a las siguientes conclusiones : 

Primera.—La placa está hecha de cobre nativo, esto es, del me- 
tal cobre, generalmente muy puro, que se encuentra libre en la 
naturaleza. 

Segunda.—Los objetos de cobre encontrados en la fosa no fue- 
ron oxidados artificialmente y presentan diversos estados de oxida- 
ción o aducción. 


Tercera. —Químicamente, no hay datos para determinar la an- 
Meuscod ni la edad de la placa. 
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200 20.—ESTUDIO FÍSICO DE LA PLACA 


- La Comisión dictaminadora, que ha tenido a la vista el estudio 


realizado por el Instituto de Física de la U. N. A. M., acerca de la 


placa de cobre, se dirigió a sus autores para pedirles que aclaren el 


- verdadero alcance de su trabajo: «Análisis cristalográfico de una 
muestra de óxidos de cobre». En respuesta, el doctor Carlos Graef 
Fernández, director de dicho Instituto, manifestó textualmente y 


bajo su firma lo que sigue: e 
«Como será para ustedes muy fácil de comprobar, en el docu- 
mento que presentamos mis colaboradores y yo el 16 de febrero de 


1950, no hay una sola palabra que se pueda interpretar como un 


intento de determinar la menor o mayor antigiiedad de la placa de 
cobre la que proviene la muestra estudiada. Por eso me parece 
oportuno indicar a ustedes que he visto con gran extrañeza que se 
hayan presentado los resultados obtenidos en el Instituto de Física 
como si fuesen una determinación de la edad de la placa de cobre.» 


30.-——ESTUDIO MATEMÁTICO 
-La Comisión dictaminadora ha tenido a la vista el estudio titu- 


lado: «Sobre la edad de las placas de cobre en la tumba de Cauh- 
témoc» presentada por el doctor en Ciencias Enrique Bustaman- 


“te Llaca el 6 de abril de 1950. Para documentar el criterio de la 


Comisión sobre los puntos que el doctor Bustamante Llaca pre- 
senta en su dictamen, se acordó consultar la opinión del director del 
Instituto de Física de la Universidad Nacional Autónoma de Mé- 
xico, doctor Carlos Graef Fernández, quien, bajo su firma, emitió 
el siguiente dictamen : 

«1) El método seguido por el doctor E. Bustamante Llaca, 
fundado en la teoría de la oxidación de los metales, puede utili- 
zarse para determinar la edad de una pátina de óxidos de cobre 
formada en un objeto de este metal. 

»2) Para aplicar con éxito este método es necesario conocer 
los valores de las constantes designadas por C y X” en el trabajo del 
doctor Bustamante Llaca. Existen caminos experimentales para de- 
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la ausencia o presencia de luz, la mayor o menor cantidad de oxí- > 0 

0 - geno que rodea al objeto, la humedad del ambiente, etc. En la in- 7 
Po =vestigación del doctor Bustamante Llaca no se tomó en cuenta la 

: influencia de ninguno de estos factores. (Quizás se debió esto al 2 

hecho de que se requiere una larga, minuciosa y costosa investiga- 
ción experimental para poder determinar la acción de cada uno 

DN de estos agentes. 


»4) Por las razones expuestas antes, no se les puede dar nin- 
gún valor a las edades de 300 años y 124 años que determina el doc- 
tor Bustamante Llaca para la edad de la pátina en las placas de co- 
bre que estudió.» 


na, 


La INSCRIPCIÓN - 


La inscripción consta de una cruz, dos fechas y cuatro pala-- 
bras: tres procedentes de la lengua española (Rey, e, S,), y una 
del nábuatl (Coatemo). 


1.—El lenguaje 


Primera. —En todos los hológrafos de Motolinia consultados 
hasta hoy, se ve que usó siempre la «y» copulativa en su Torma 
renacentista y mo la «a» arcaica. En los impresos suele aparecer 
la «e» antes de la palabra iniciada por «h» o vocal. En consecuen- 
cia, es inverosímil que este misionero haya escrito u ordenado es- 
cribir la frase que aparece en la placa. 

Segunda.—Cuauhtémoc significa 
mo» es una palabr 


«águila que bajó». «Coaté- 
a que, si estuviera completa, sería «Coatemoc» ; 


pero entonces significaría «serpiente que bajó», lo que no es ad- 


misible que escribiera una persona que conocía el náhuatl. 


de Un indígena del siglo XVI, o un español versado en el idioma 


eróNica 


náhuatl, no Habría escrito «Cuauhtémoc». con «O inicial, sino 


del AROSA: lo eseibíAn con «Gr» (Custaminoo 
Es, pues, evidente, que la persona que hizo esta aia 
no sabía náhuatl. Por lo tanto, no pudo ser un indio de esta len- | 


gua, ni tampoco Motolinia, excelente nahuatlato.. 


Tercera.—La redacción de la placa es muy extraña para la 


época a que se atribuye. Si fueron indígenas auxiliados por Moto- 
linia los que la grabaron, era lógico encontrar, en vez de una mala 
interpretación, el nombre jeroglífico náhuatl. Lo mismo acontece 
en las fechas: tenemos monasterios, hasta de la segunda mitad 


del siglo XVI con fechas en caracteres indígenas al mismo tiempo 


que con cifras arábigas, como los de Huaquechula y Tecamachalco. 


2.—Las cifras y signos de puntuación 


Cuarta.—En los numerales del siglo XVI, el cinco tiene gene- 
ralmente la forma de una «S», tanto en los documentos como en 
las inscripciones. Los casos en que el número «5» tiene alguna se- 
mejanza con numerales contemporáneos, son excepcionales. El su- 
puesto «9» de la placa tiene una forma «sui generis». Parece como 
si el ejecutante hubiera vacilado entre escribir un «3» o escribir 
un «9». La existencia de este nueve confuso que se parece a un 
tres, coincide con el hecho de que los documentos apócrifos de 


Tehcateopan, de que se tratará después, la cifra «3» está escrita en 


forma que permite confundirla con un «9». 

Quinto.—Las rayas que aparecen en la inscripción y que han 
sido llamadas «puntos ornamentales» en los dictámenes de los co- 
laboradores del grupo de peritos del Banco de México, están usa- 
das como signos de separación, desempeñando plenamente en la 
placa la función que la coma tiene en “la escritura de la lengua 
española a partir del siglo XVI y, en la expresión de cantidades, a 
partir de la segunda mitad del XIX. 

La Comisión hace notar que los paleógrafos del Archivo Gene- 
ral de la Nación y la señorita Ana María Cortés Herrera, colabo- 
radora de la “señorita Eulalia Guzmán, coinciden en declarar 


que no han encontrado manuscritos O impresos del siglo XVI 


mm 


AS 


apócrifos de Icheateopan. 
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e . RI A do 
en que los millares estén separados de las centenas por c: 


AN o rayas. Tampoco se les encuentra en las inscripciones de esa épo-' 
ca. Otros paleógrafos, nacionales y extranjeros, consultados por la 


Comisión, coinciden absolutamente en este punto. 


Ni aun en nuestros días se separa comúnmente el millar de la 
- centena cuando se escriben fechas. En cambio, esta separación se 


encuentra tanto en la placa de cobre como en todos los documentos 


Air 


, 


3.—Las letras 


Sexta.—La R mayúscula que aparece en la inscripción, exhibe 
claramente la forma que este signo ofrece en el siglo XIX. El acen- 
*a que aparece sobre la «e» no pudo ser puesto eu el siglo XVT. 


época en que las copulativas no se acentuaban. Por la posición 


oblicua que ese acento tiene en la inscripción, no podemos admi- 
tir que se le dé el valor de una tilde que hubiera sustituído a la 
letra «tv de la conjunción latina «et». Las tildes —signos gráfi- 
cos usados para indicar supresión de letras— siempre fueron colo- 
cadas en posición horizontal. Después de un examen cuidadoso, 


hemos quedado convencidos de que las letras exhibidas por la se- 


ñorita Ana María Cortés Herrera como ejemplos del uso aparente 
del acento sobre la' coninnción copulativa en el siglo XVL, no son 
sino testimonios de la manera cómo los amanuenses o pendolistas 
de aquella centuria escribían una «e» no acentuada, obligados por 
las dificultades que ofrecía la superficie rugosa del papel. Como 
la inscripción está hecha en una placa de cobre, no hay razón 
para la presencia de ese rasgo y, en consecuencia, esta raya que 
se encuentra sobre la «e» es un acento. En el siglo XVI el acento 
no se usaba sobre las vocales aisladas. 

Séptima.—Por todo esto, y teniendo a la vista los estudios, ob- 
servaciones y peritajes que acompañan a este cuerpo de conclusio- 
nes, hemos llegado a la resolución de que las letras que aparecen 
en la frase «Rey, e, S. Coatemo», no corresponden «a ninguno de los 
estilos usados en la epigrafía o en los manuscritos conocidos del 
siglo XVI. Por las consideraciones anteriores se concluye, además, 
que la inscripción probablemente fué hecha en la segunda mitad 


del siglo XIX. 


2 DOCUMENTOS 


Ma , ¿ y 
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Los documentos exhibidos en el caso de Ichcateopan son los 
siguientes : e RE: EA 


1.2 Documentos escritos por los señores Florentino Juárez y 


su hijo Odilón ;; : 
2. Un documento firmado por De la Concha y Otros, en Za: 


cualpan en 1808, y unos OS fragmentos suscritos Lo 


por él; 
-3.2 Documentos que se pretende son copias de otros firmados 
por De la Concha y fechados en 1810. 

4. Documentos que se dicen firmados «simbólicamente» por 
Motolinia; pero sin imitar su firma; 

5. Documento llamado del «relicario» con firma imitada de la 
de Motolinia; DAA 

6.2 Documentos escritos con tinta simpática; 

Por lo que se refiere a los documentos antes enumerados, la 
Comisión ha llegado a las siguentes conclusiones : 

Primera.—Los cuadernos de don Florentino Juárez y su hijo 
Odilón, de fines del siglo pasado, y principios del actual, son do- 
cumentos modernos que expresan las ideas de sus autores. 

Segunda.—El documento firmado por De la Concha y fechado 
en Zacualpan en 1808 es auténtico, se refiere a un litigio sobre la 
hacienda de Zacatlán y no tiene nada que ver con el entierro de 
Ichcateopan. Los pequeños fragmentos también son auténticos; 
pero tampoco dicen nada del entierro. 

Tercera.—Los que se dicen copias de documentos firmados por 
De la Concha y otros en 1810, que están eseritos a lápiz, emplean 
términos que no se usaban en la época en que se pretende fueron 
escritos los supuestos originales, por ejemplo, la palabra «magna- 
tes». No son auténticos. 

Cuarta.—Por lo que se refiere a los documentos calzados con 
una firma que no tiene semejanza alguna con la de Motolinia, son, 
evidentemente, apócrifos. No pueden considerarse tampoco copias 
mal hechas de documentos anteriormente perdidos, porque; por 
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copia, entiéndese el traslado fiel de un documento sin cambiar los 
conceptos. Una copia mal hecha, o deficiente, puede omitir o du- 
plicar las palabras, presentarlas en forma ininteligible, etc.; pero, 
por muy mal hecha que estuviese una copia, no podría atribuirse 
en ella a Motolinia frases como estas: «los esbirros del Santo Oficio 
de la Penitencia»; ni llamar «Señor Rey» a Cuauhtémoc, de quien 
afirma en su historia —eon un criterio inaceptable para nosotros—, 
que fué ajusticiado por traición. 

Quinta.—El documento llamado del «relicario» tiene una fir- 
ma imitada de la de Motolinia; pero ni por la firma, ni por el con- 
texto del documento, se puede admitir que éste sea auténtico. Este 
sí es un documento propiamente falsificado, puesto que se trató de 
imitar una firma y amparar con ella un documento que, por su 
letra, por su grafía, por separar los millares de las centenas por 
medio de comas, es completamente falso. Por otra parte, en este 
documento, Motolinia aparece como «Gobernador Provincial», car- 
go que nunca existió en la orden franciscana. 

Sexta.—Los documentos escritos con tinta simpática son dos: 

A.—Uno, sin firma, fechado en 15, 37. Tiene letra móderna y 
se relaciona con el documento de que se habla en el párrafo si- 
guiente. Es, en consecuencia, apócrifo. 


B.—El otro, encabezado por una cruz de Malta y suscrito por 
una firma atribuída a Motolinia, es falso también por las siguien- 
tes razones : 

1.* La letra de ese documento, que se ha dicho es auténtico, 
no corresponde a ninguna de las que se usaron en el siglo XVI, para 
la escritura de documentos. 

2." La composición del papel en que está escrito, no prueba 
que el documento sea del siglo XVI. Por otra parte, suele encon- 
trarse papel auténtico de ese siglo con facilidad. 

3." La tinta simpática no aparece usada hasta ahora en nin- 
gún documento de esa época. Su uso es relativamente moderno. 

4.” La ortografía del documento es absolutamente. moderna. 
Letra y ortografía tienen extraordinario parecido con el documen- 
to del «relicario», a pesar del disfraz seudoantiguo que se advierte 
en este último y en el documento terminado con la fecha 15, 37. 

En resumen, puede afirmarse científicamente que ni Motolinia, 
mM ninguna otra persona, escribió el texto de este documento (lla- 


«de la tinta simpática» a en el alo XVI. Y por lo que se re- E 


E tr a la firma que aparece en el mismo, que unánimemente reco- 


cocemos como el más sospechoso, el más raro y el más anómalo de 
los manuscritos que nos han sido presentados, tenemos que decla- 


S rar que, en el caso de ser de Motolinia la firma que en él aparece, 
tuvo que ser escrita en un papel en blanco y con tinta simpática. 


Séptima. —En conclusión, los documentos en que se pretende 
demostrar que Motolinia hizo el entierro de Cuauhtémoc en Ich- 
cateopan son falsificados o apócrifos. 


LA TRADICIÓN Y EL FOLKLORE 


Primera.—La tradición es auxiliar de la historia cuando reúne 

estos requisitos : | 
- a).—Que no se refiera a hechos inverosímiles. 

b).—Que no aparezcan documentos históricos que la contradi- 
gan fehacientemente. 

Segunda.—La tradición oral de heatcopds no prueba que Los 
restos encontrados sean de Cuauhtémoc, en virtud de que no re- 
unen las condiciones mínimas anteriores, y porque no está compro- 
bada por fuentes de otro orden, puesto que las que alegan como 
históricas son apócrifas, y las anténticas, contradicen esta tradi- 
ción (Ixtlilxóchitl, Torquemada, etc.). 

Tercera.—En la tradición recogida en Ichcateopan, tenemos 
las siguienets condiciones, que hacen dudar de la autenticidad de 
lo que en ella se afirma: 

a).—Los catorce informantes rindieron sus declaraciones des- 
pués de que el cura del lugar informó al pueblo sobre la existencia 
de los documentos, que ahora sabemos son apócrifos, y de que la 
prensa dió noticia de su existencia; y Once de los mismos infor- 
mantes, rindieron su declaración después de que la señorita Eula- 
lia Guzmán exhortó a los habitantes a que proporcionaran imfor- 
mes, explicándoles cuál era la importancia histórica del hallazgo 
de los documentos. 

Esto sugiere la posibilidad de que los datos tradicionales, que 
conservaban esas personas, hayan recibido el influjo de las no- 
ticias divulgadas a partir de febrero de 1949. 


cación. 


€). —Otros informantes que recibieron la tradición, según di-- 


cen, cuando tenían edad adecuada, afirmaron que, en vida de las 


personas que les informaron, se habían trasladado huesos huma- 
nos del cementerio a la Iglesia. La tradición de Ichcateopan po-- 


dría explicarse, en parte, por el traslado de estos restos. 

d) Muchos de los datos que proporcionaron los informantes 
forman parte de la enseñanza elemental de la Historia de México, 
y así no es de extrañar que hayan sido del dominio de todos, ya 
que no implican una adición a los conocimientos históricos más co- 


_mMunes. 


e). —También parece que conservan muchas noticias de historia 
local, que se han mezclado con noticias históricas nacionales, so- 
bre todo en la versión más amplia de las recogidas, como sucede 
con las tradiciones locales de cualquier parte del mundo. 

Cuarta.—Por consideraciones expuestas en otra parte de este 
dictamen, se ha visto que los documentos de Ichcateopan, por su 
estilo, fueron elaborados en la segunda mitad del siglo XIX, lo 
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que demuestra que entonces había personas interesadas en hacer. 


que aparecieran, en documentos, noticias sobre que los restos de 
Cuauhtémoc se encontraban inhumados en Ichcateopan. La exis- 
tencia de la tradición del entierro se hizo pública en la prensa 
de la capital en 1899. 


Quinta.—Si para ubicar el sitio en que puedan encontrarse los 
restos de Cuauhtémoc, se usaron exclusivamente, como elementos 
de información, los datos que proporcionan las fuentes tradiciona- 
les, sería obligatorio dar amplia consideración a las tradiciones 
que consignan la existencia de la tumba del héroe en otros lugares 
de nuestro país, en donde su presencia sería más verosímil. Podrían 
citarse como ejemplos, el caso de Laguna Mora en Chiapas y el 
del pueblo de Isumacinta en Tabasco, lugar este último en el que 
se encontraron también restos humanos cuando se hicieron exca- 
vaciones siguiendo una tradición local semejante. 


Sexta.—Por lo que se refiere a la «danza del ahorcado» y a 
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gado a decirse, se. _sacrificaban esclavos o acompañantes para ser. 
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Y ; “Primera. —Según local la madre de Cuaienoda Tiya- 
—capantzin, era hija de Moquíhiux último rey independiente de 
Tlatelolco, y de una princesa texcocana, hija de Nezahualcóyotl. 
-— Segunda.—El hecho de que los aztecas, durante cuarenta y dos 0 
años después de la conquista de Tlatelolco, no hubieran nombrado 0 
rey y que, en 1515, nombraran rey de este lugar a Cuauhtémoc, a E 
pesar de su corta edad —de acuerdo con el derecho dinástico de los 
aztecas, que conocemos por las fuentes indígenas— refuerza el 
. dato proporcionado por Ixtlilcochitl y confirmado por Fray Juan 
de Torquemada. : 
Tercera.—La Comisión no ha encontrado ninguna razón his- 
_tórica que la autorice a dudar del dato proporcionado por el mis- 
mo Ixtlilxóchitl..En cambio, no hemso hallado, ni se ha presentado 
a la consideración de la Comisión, ningún documento auténtico 
que pruebe que la madre de Cuauhtémoc haya sido originaria de 
Ichcateo pan. 


VIII as! 
RESOLUCIÓN FINAL 
En suma, habiendo examinado la Comisión los estudios y dic- 
támenes que fueron remitidos a ella por la Secretaría de Educa- 
ción pública, los que pidió a diferentes técnicos y los que enco- 


mendó a sus miembros sobre la construcción y modificaciones de 
la iglesia de Icheateopan ; la exploración de la fosa; las caracterís- 
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ticas físico-antropológicas de los huesos encontrados en el entierro; 
los estudios químicos, físicos y matemáticos sobre los objetos de co- 
bre; los estudios de paleografía e historia sobre la inscripción de la 
placa, y la escritura y el contenido de los documentos; el valor y 
el alcance de la tradición y el folklore, y, por último, los datos his- 
tóricos consignados en fuentes auténticas acerca de los antepasados 
del héroe y el lugar de su nacimiento y la intervención que pudo 
tener Motolinia en su entierro, la Comisión concluye que: 

No ha encontrado en los estudios y dictámenes a que se ha he- 
cho referencia anteriormente, ninguna prueba que demuestre que 
los restos hallados en la fosa de Ichcateopan sean los del empera- 
dor Cuauhtémoc; sino que, por el contrario, destacándose entre 
otras muchas pruebas adversas, los documentos que se han aduci- 
do, son apócrifos o falsos; la inscripción que ostenta la placa es 
moderna, y los huesos son, por lo menos, de cuatro individuos di- 
ferentes. A 

Al rendir a usted el anterior informe, nos es grato, señor secre- 
tario, expresarle las seguridades de nuestra más atenta conside- 
ración. 

México, febrero 8 de 1951. 

La Comisión: Prof. Arturo Arnáiz y Freg, Dr. Alfonso Caso, 
Doctor Manuel Gamio, Dr. José Joaquín Izquierdo, Quim. Rafael 
Illescas Frisbie, Prof. Wigberto Jiménez Moreno, Dr. Julio Jimé- 
nez Rueda, Dr. Pablo Martínez del Río, Ing. Pedro C. Sánchez, 


Profesor Manuel Tous-Saint. 


EXPOSICIÓN DE ARTE MISIONAL 


Durante el pasado Año Santo tuvo lugar en Roma una brillan- 
te exposición de arte misional, la cual, por expreso deseo de su 
Santidad Pío XII, se expone actualmente en nuestra capital, cora- 
zón de la que su Santidad llamó «Vieja y fecunda madre de 
pueblos». 

En el acto inaugural pronunció unas palabras el excelentísimo 
señor ministro de Educación Nacional don José Ibáñez Martín, en 
las que expuso brevemente la historia y el sentido de la obra mi- 


sional española, alocución de la que recogemos en estas páginas los 
párrafos fundamentales : 


-———'FESSPAÑA, CREADORA DE LA DOCTRINA MISIONAL 


No es el calor de un justísimo amor patrio el que nos hace re- 
clamar para España un primer puesto en el esfuerzo misionero. 


Es el camino depurado de la investigación histórica el que así lo 


proclama; «No hay nación alguna —ha afirmado el ilustre misio- 
nólogo holandes P. Peters — fuera de España, y de su hermana en 
espíritu apostólico, Portugal (que hoy comparte, en fraterno es- 
fuerzo, su entrañable presencia en esta exposición, como adelantada 
asimismo de la propagación de la fe)— que como nación haya ex- 
tendido y practicado una vocación misionera». Lo fué así, cuando 
en la fase inicial de su expansión evangélica, Palestina, el Norte de 
Africa y las Canarias recibieron la lluvia benéfica de su heroísmo 
misionero. Y con ser grandiosas tales empresas, apenas podemos 
considerarlas sino como simples ensayos y balbucientes tanteos que 
precedieron a la mayor proeza misional que conocieron los siglos : 
la cristianización de América. ; ' 

Preclaros precursores habían preparado el alumbramiento de 
tal plenitud expansiva. Si a lo largo de la reconquista, las armas 
actuaron de auxiliares decisivas en la larga gestación de la unidad 
política y espiritual de España, mentes privilegiadas de religiosos 
españoles contribuyeron a crear nuevos métodos de persuasión 
evangélica. 

En pleno siglo XIII, por obra e inteligencia de los tres grandes 
Ramón —Ramón de Peñafort, Ramón Martí y Ramón Llull— se 
imprimen nuevos rumbos a la actividad misionera de la Iglesia. Hs 
San Raimundo de Peñafort quien inspira la obra cumbre —la 
summa contra gentiles, de Santo Tomás de Aquino—, vibración 
misional de la teología del medievo, en tanto que el «regio fidei» 
se edifica sobre el pensamiento del dominico Raimundo Martí, y, 
culmina —esta sin par triología— en el fervoroso dinamismo de 
Raimundo Lulio, evangelizador de musulmanes, propulsor de los 
colegios de misioneros y modelador en su «Blanquerna» de una 
de las primeras y más bellas novelas misionales. Con razón pudo 
decir de él Pío XI, en su encíclica «rerum orientalium» : «Aquel 
Raimundo Lulio, varón de singular erudición y piedad, que pro- 
puso, ante nuestros predecesores, planes, atendidos los tiempos, 


A A 


tres Raimundos de nuestro siglo XIII, se prolonga 
rde en nuestros grandes teólogos de la segunda edad de oro. 
1 Escolástica, hasta el punto de que ellos dieron a la ciencia 
de la expansión evangélica sus cauces teóricos y metodológicos. 


7 LA «CONQUISTA ESPIRITUAL» DE AMÉRICA 


¿A 


A secundar el «docete» de Nuestro Señor Jesucristo y el «fidas 
ex audito» del apóstol, fueron nuestros misioneros a Indias para 
dar a los pueblos de América —como el otro día señalaba en el 
mensaje a la nación peruana en ocasión del IV centenario de la 
Universidad de San Marcos de Lima —la igualdad más trascenden- 
te: la identidad de fe para homogeneizar las almas y permitirles 
igual coyuntura de salvación eterna. | 

Si las propuestas de Colón de llevar al Gran Kan el conocimien- 
to de la fe, fuerzan el ánimo propicio de los Católicos Reyes a con- 
ceder su apoyo al descubrimiento, las instrucciones al almirante 
recalcan una y otra vez lo que, en frases indelebres para la Histo- 
ria consigna el codicilio de Isabel 1 —que ocupa un lugar destaca- 
do en esta exposición, por ser de justicia, que en el V centenario del 
nacimiento de la mejor reina de España, proclamamos una vez 
más, la excelsitud del nobilísimo afán misionero de su alma tran- 
sida de fervor católico— mandato perenne para la acción de la 
corona en las legendarias tierras de América : «Por cuanto al tiem- 
po que nos fueron concedidas por la Santa Sede Apostólica, las 
islas y tierra firme del mar océano... nuestra principal intención 
fué, al tiempo que lo suplicamos al Papa Alejandro VI... procurar 
de inducir a traer los pueblos dellas e los convertir a nuestra Sancta 
Fe Catolica y embiar a las dichas islas e tierra firme prelados y 
religiosos y clérigos y otras personas doctas y temerosas de Dios, 


para instruir los vecinos y moradores dellas en la fe católica e los 
enseñar e doctar de buenas costumbres... ». 


A no satisfecha, 1 Re Católica mandó a su do e HAS 
que así lo hicieren y cumplieran con la mayor diligencia, «y que 
este sea su principal fin». Como un eco de tan augusta cláusula, los 
- reyes de España persistieron en su voluntad misionera como ne- 
gocio el más importante de su imperio. Su celo apostólico les llevó 
a repetir, sin descanso, —con ese tono paternal admonitorio tan 
típico del modo español de entender el gobierno— en cédulas y 
cartas, la fundamental labor de cristianizar a los nuevos pueblos 
descubiertos : y pacificados. Referencias y citas pudieran multipli- 
carse a este respecto, pero preferimos que sea el testimonio del in- 


signe jurista indiano, Solórzano Pereyra, quien las resuma en estas 


expresivas palabras dirigidas a Felipe IV: «En todas partes conoz- 
can que a V. M. y a sus gloriosos y no menos poderosos que católi- 
cos progenitores les pareciera pequeña hazaña haber añadido tan 
grande y dilatado Imperio a los suyos, si no hubieran procurado y 
procuraran establecerle y conservarle con leyes puras, santas y 
justas y con saludables costumbres y enseñanzas... Esto, pienso 
que en ninguna se ha practicado con mayor vigilancia que en las 
provincias de las Indias, donde descubren la grande y continuada 
_piedad de V. M. y de sus pasados tantas y tan bárbaras y fieras 
naciones reducidas a la Iglesia de Cristo». 


ESTIRPE HISPANA DE LA CONGREGACIÓN DE PROPAGANDA FIDE 


Espléndido testimonio que cual los de Acosta, Torquemada, Vi-: 


toria, Castro, Suárez, Avendaño y una falange más de teólogos y 
juristas, dieron a la ciencia misional, lo mismo en su aspecto his- 
tórico descriptivo como en el teológico; aportaciones aun no su- 
peradas en la iglesia. Para corroborar esta afirmación nos bastaría 


citar que la misma Congregación de Propaganda Fide —en la que 


vuestra excelencia reverendísima, monseñor Constantini, es alma 
y espíritu tan eficaz— erigida por Gregorio XV en 22 de junio de 
1622, tiene sus claros antecedentes en los ya mencionados esfuer- 
zos de Raimundo Lulio, en los anhelos precursores de ilustres 
nombres españoles cuales los de San Francisco de Borja con San 
Pío V, y en los carmelitas Jerónimo de Gracián y Pedro de la Ma- 
dre de Dios, Domingo de Jesús María y Fray Tomás de Jesús, quie- 
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nes sintieron, de diverso modo, pero con semejante afán, la nece- 
sidad de dicha congregación misionera. Y cuando ésta se fundó, 
su primer seminario —el del histórico «Colegio Urbano» —va uni- 
do a la evocación del sacerdote valenciano Juan Bautista Vives, 
quien otorgó su palacio «Ferratino» para su sede, y funciones para 
doce futuros misioneros... 


APÓSTOLES DE ÍÚNDIAS 


Para cerrar esta relación dorada de nuestras figuras misioneras 
de resonancia universal, debemos mencionar, asimismo, los nom- 
bres gloriosos de los evangelizadores indianos —aquellos a los que 
se entregó la difícil tarea de transformar, intensivamente, las gran- 
des masas de población semicivilizada que pervivían entre las rui- 
nas de los imperios azteca e inca, en greyes cristianas, acogidas al 
divino regazo de la Iglesia— como el arzobispo fray Juan de Zu- 
márraga, el lego fray Pedro de Gante, fray Martín de Valencia 
—«quien con sus doce compañeros apóstoles (entre los que figura- 
ba el insigne fray Toribio de Benavente, «Motolinia»), realizó la 
magna tarea de la evangelización de la Nueva España—; fray Vi- 
cente Valverde —«conquistador espiritual» del Perú—; fray Je- 
rónimo de Mendieta —eximio historiador y magnifico misionero—; 
el grandioso, discutido y discutible obispo de Chiapa, Bartolomé de 
las Casas— cuyo indudable celo apostólico, exasperado a veces, ha 
sido utilizado en ocasiones por los enemigos de España—, y legión 
más que, como Juan de Rivadeneyra o fray Luis de Bolaños y los 
artífices de las ejemplares reducciones jesuíticas del Paraguay, en 
las tierras del Plata, o el padre Kino y el insigne fray Junípero Se- 


rra en las ubérrimas comarcas californianas, fueron punteando, de 
una a otra esquina cardinal, 


el grandioso mapa de América para 


sembrar de cruces y de capillas las selvas y los desiertos de las fa- 
bulosas Indias. 


No quisiera producir vuestro cansancio. Pero permítaseme la 


evocación católica y humanista de un pasaje de nuestra historia mi- 


sional que vale por sí solo más que cien antologías: Aquella carta, 


idad, que en 1579 enviaba fray Antonio de Zú- 
niga a la majestad de Felipe II, compendiando en sus líneas todo el 


toda sencillez y sincer 
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inmarcesible heroísmo de aquellos enviados de Cristo: «Suplico 
—decía el buen franciscano— a V. M. humildemente, considere que 
h(a) 24 años que le sirvo en esta tierra, y que por descargar vuestra 
real conciencia estoy muy menoscabado de mi persona, por haber 


andado a pie muchas leguas por tierras calientes y frías, montañas 


y ciénagas, sierras y valles, bautizando, casando, confesando y ad- 
ministrando los Santos Sacramentos; y predicando la palabra de 
Dios a los Indios; de lo cual se me han recrecido muchas y graves 
enfermedades, de las cuales estoy tal, que con no pasar de 43 años, 
me juzgan los qué me ven de más de 60; por lo cual suplico a V. M. 
mande al Provincial ...me de licencia para irme a Castilla a descan- 
sar y a meterme en un rincón de un convento para aparejarme a mo» 
rir...» ¡He aquí el temple del español misionero jamás superado en 
las lides ecuménicas de las batallas por la doctrina de Cristo! 


ESPAÑA EN ORIENTE 


Las quillas de las naos de Magallanes, Elcano, Urdaneta y Legaz- 
pi abrieron al pletórico espíritu evangelizador de España las miste- 
riosas islas del Oriente. Pasma —como ha dicho, felizmente, el pa- 
dre Bayle— el ardor de los misioneros, que, en bandadas se ofrecen 
a la jornada peligrosísima, incomparablemente más dura que la de 
América... Y es que toda esa prodigiosa geografía del Japón, China, 
Filipinas, Salomón y otros tantos nombres que fulguran en el le- 


jano Pacífico era surco arriesgado para probar el recio temple del 


alma católica peninsular, donde religiosos de Portugal y de España 
habían de escribir con sus gestas la incomparable epopeya misional 
de Oriente. Escenario escogido en el cual resplandecen ante la His- 
toria las hazañas legendarias del gran San Francisco Javier —en 
cuyo centenario tambión nos hallamos— en su glorioso periplo de 
Portugal a Goa y a la pesquería, a las islas del Moro, a la costa ni- 
pona y al litoral chino —donde encontrara la muerte, entre divinas 
impaciencias que consumían su fuego misional— abriendo a su paso 
profundos surcos depositarios de fecunda semilla cristiana. En lo 
alto de sus naves no flameaban los leones y castillos de España, sino 
las quinas de Portugal, pues, para común gloria de ambas patrias 
ibéricas, el insigne jesuíta navarro, hizo un romance de sabores ca- 
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PORTUGAL, EVANGELIZADORA 


Destinos gemelos, los de los dos pueblos ibéricos, habían de flo- 
recer en hermanas inquietudes. A lo largo de mis palabras he reque- 
rido vuestra atención sobre esta fraternidad de esfuerzos misioneros 
de Portugal y de España. Cuando desde la atalaya atlántica del Cabo 
de Sagres el insigne don Enrique el Navegante columbró en porfía 
de ciencia y de heroísmo el venturoso porvenir del conocimiento del 
Africa, sus marinos irían, como los españoles, a las recónditas tie- 
rras descubiertas, con estandartes de doble faz: las armas naciona- 
les, de un lado, y el signo dé la Cruz, de otro. Más tarde, la India 
fabulosa y las islas de la especiería aprenderían la doctrina de Cris- 
to de labios lusitanos. Del Congo al Brasil, el ardor apostólico de 
DS Portugal no conoció tregua ni reposo. Esos nombres de epopeya que 
o son Socotora, Mozambique, Angola, Goa, Ceilán, Molucas, Macao... 
AA PS van indisolublemente enlazados a los de los misioneros Almeida, 
Es Cosme de Torres, Mansilla, y muchos más que pueden simbolizarse 
en aquel otro cuya invocación campea en el frontis del pabellón por- 
tugués de esta exposición : el glorioso beato Joao de Brito, jesuíta, 
quien en la segunda mitad del siglo XVII asombró con su ejemplo, 


de doble martirio, a una cristiandad conocedora de heroísmos y sa- 
erificios difíciles, | 


í La OBRA MISIONAL DEL ESTADO ESPAÑOL 


Todavía debiera entrar en el apretado tramo de nuestro relato la 
singular labor misionera realizada por España en Tierra Santa. La 
historia de la obra de su custodia se halla transida de ese escogido 


espíritu franciscano —trenzado de caridad y de martirios— que ha 


* 


co de España en los tiempos presentes. 


CRÓNICA: Es 
Caabido: mantener enhiesto el spa de si Chia en esa tierra de in- 
- fieles, y en gracia de tan singular esfuerzo, la procuraduría general 
de la obra está conferida siempre a un religioso español. 


Parroquias, escuelas y asilos esmaltan el marco siempre arriscado 
de un apostolado difícil que sirve a la vez de prestigio y defensa de 
la Iglesia Católica en los Santos Lugares, patria espiritual de cuan- 
tos profesamos la fe de Cristo. Con ella, las misiones de los fran- 
ciscanos en el norte de Africa y la de los claretianos en Guinea y en 
Fernando Poo, muestran la vitalidad perenne del espíritu apostóli- 


También me cumple resaltar en esta jornada solemne que el ac- 
tual Estado español sigue prestando —por títulos de tradición y de 
hondo convencimiento— su más decidido apoyo a la obra evangeli- 
zadora. El Consejo Superior de Misiones, vinculado al Ministerio 
de Asuntos Exteriores —con tarea relevante e incansable en apoyo 
de la Congregación de Propaganda Fide— el Seminario de Misiones 
de Burgos, las casas de formación de todas las Ordenes religiosas y 
el Instituto de Misionología «Santo Toribio de Mogrovejo» —ceñido 

a la advocación del insigne arzobispo de Lima, a cuyo apostólico em- 
puje se debe la más grande transformación de la Iglesia en Indias— 
de nuestro Consejo Superior de Investigaciones Científicas, el cual, 
a través de su revista «Missionalia Hispánica» y de sus excelentes 
publicaciones monográficas, está contribuyendo con diáfano esfuer- 
zo científico a resaltar la magnitud histórica de nuestra ejecutoria 
misional, son pruebas inequívocas de estos propósitos. ; 

Por ello —y con el ejemplo de esta magnífica exposición que va- 
mos a recorrer— no os será difícil, excelentísimo y reverendísimo 
señor, cuando regreséis a Roma, hacer patente al Sumo Pontífice, 
cuyo corazón sabemos atribulado por tanto problema como el mun- 
do actual ofrece a sus preocupaciones, que en un rincón del occi- 
dente de Europa, esa España a la que él ha llamado «tierra de San- 
tos», permanece fiel a su destino católico y misionero, con fe y re- 
ciedumbre parejas a las que en otros siglos alumbraron tantos días 
de gloria para la Iglesia y para su historia. Y que ello es posible por 
el esfuerzo vigilante de un jefe de Estado que ha puesto siempre su 
espada —una de las más limpias del mundo— y la pasión inteligente 
de su esfuerzo político al servicio de una concepción netamente cris- 
tiana de la función del poder y del destino histórico de su pueblo. 
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Porque, en definitiva, también es misión —y misión de la 20eJas es- 
tirpe— confesar en las leyes, en las costumbres y en los objetivos, 
que en este mundo atormentado de nuestros días, permanece en pie 
un Estado que confiesa a Dios en el comienzo y en el fin de su ser- 


vicio a la patria. 
: ; A a 
¡Viva el Papa! ¡Viva Franco! ¡ Arriba España! 


TEMAS ESPAÑOLES EN EL *“CONVEGNO 

INTERNAZIONALE DE STUDI COLOM- 

BIANI», POR J, COLOMER MONTSET 
Y P. CATALÁ Y ROCA 


Dentro del «Año Colombino» que celebra la ciudad de Génova 
desde el 12 de octubre próximo pasado hasta la misma fecha de este 
año, en conmemoración del V centenario del nacimiento de Cristó- 
bal Colón, tuvo lugar en la capital de la Liguria el anunciado Con- 
greso Internacional de Estudios Colombinos, con la asistencia de 
congresistas de 27 naciones. 

En el aula magna de la universidad genovesa, efectuóse, el día 
¿15 de marzo, la sesión inaugural. Pronunciaron sendos discursos des- 
tacados colombistas de los diferentes países. En nombre de los asis- 
tentes españoles habló en expresivos términos el profesor don Joa- 
quín de Entrambasaguas. 

Constituídas las presidencias de las distintas sesiones, empezaron, 
el mismo día 15, en las aulas Poggi, Cabella y Ligure, las lecturas 
de las relaciones y comunicaciones presentadas, las cuales fueron 
seguidas con interés, suscitando algunas de ellas atrayentes debates 
en aclaración de conceptos. Las disertaciones continuaron, simultá- 
neamente, en las tres aulas, durante los días 16 y 17, con un total 
de 59 trabajos sobre temas diversos en torno a la personalidad del 
Gran Navegante : cartografía, autógrafos, filología, religión, biblio- 
grafía, etnología, ambiente, antecedentes e influencias, etc. 

Con asistencia del Presidente de la República Italiana, profesor 


Luigi Einaudi, a las 12 horas del día 17 celebróse la clausura del 
congreso en el palacio del a 


yuntamiento. El acto revistió excepcio- 
nal solemnidad 


>» Y congregó a relevantes personalidades. En el mis- 


"Y 


Medalla acuñada con ocasión 
del Congreso Internacional 
de Estudios Colombinos. 


(Anverso). 


Medalla acuñada con ocasión del 
Congreso Internacional de Estudios 
Colombinos. (Reverso). 
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mo se anunció la fundación del «Cívico Instituto Colombiano», or- 
ganismo que, con carácter internacional, promoverá estudios e in- 
vestigaciones y efectuará actos de índole diversa relacionados con 
Colón y el descubrimiento del Nuevo Mundo. 

La presidencia del congreso recayó en el profesor Paolo Revelli, 
quien estuvo dignamente secundado por el profesor Giuseppe Rosso, 
secretario general. Ambos profesores cuidaron con gran competen- 
cia y celo de la organización total, por lo que merecieron plácemes 
de todos los congtesistas. Vaya también nuestra felicitación a cuan- 
tos contribuyeron, asimismo, al memorable éxito del «Convegno», 
del que guardaremos imborrable recuerdo. 


Los congresistas españoles que asistieron a las reuniones de Gé- 
nova fueron los profesores Ballesteros, Entrambasaguas, Palomeque, 
Pérez Embid, Rodríguez Casado, Rumeu de Armas, doctor Bat- 
Mori y señores Catalá y Colomer. Fué de lamentar la ausencia de 
otros destacados profesores americanistas y colombistas de nuestro 
país, los cuales se hallaron imposibilitados de asistir y leer perso- 
nalmente las relaciones y comunicaciones que previamente habían 
remitido. La totalidad de trabajos será conocida al publicarse la re- 
copilación «Studi Colombiani» anunciada para octubre próximo. 

Muy notable fué la disertación del profesor Florentino Pérez 
Embid, «Cristoforo Colombo e i Re Cattolici», que constituyó un 
tema base para los numerosos colombistas que componían su audi- 
torio (y que el lector podrá leer en un próximo número de la Revis- 
ta de Indias). El conferenciante puso de relieve el alto nivel que mo- 
dernamente han alcanzado en España los estudios americanistas, y 
recordó los nombres de insignes historiadores españoles, así como 
los de preclaros investigadores extranjeros que han sabido apreciar 
la obra española del descubrimiento. Trató ampliamente de las re- 
laciones entre Colón y el reino de Castilla en los años en que ofre- 
cen más interés, o sea entre 1486 y 1492. 


En el Aula Poggi, el profesor Antonio Palomeque Torres des- 
arrolló el «Ambiente político y científico que rodeó al futuro Almi- 
rante de Indias don Cristóbal Colón en la España de los Reyes Ca- 
tólicos». Tras describir el panorama anárquico que existía en Es- 
paña al ocupar el trono de Castilla los príncipes Isabel y Fernando 
(1474), glosó el sentido de autoridad de ambos soberanos, el cua) 
estableció una especie de equilibrio entre lo medieval y lo moderno, 


«En Mallorca. y Cataluña. —dijo— existió en la b | : 
ana escuelas de cartógrafos de gran renombre; el portulano normal - E 
es muy posible que sea de origen catalán, y española es la primera 
carta de marear, ya que. el mapa mogrebí anterior a la carta pisana, : 
es copia Z otra carta hispana». Terminó destacando las relaciones 

de Colón con Jaume Ferrer de Blanes y la influencia que pudo éste 
tener en el derrotero ecentdo por és almirante en su tercer via- 

je (1498). 

El eminente americanista profesor Manuel. Ballóstizog Gaibrois : 
dió a conocer detalles de un período inédito de la vida. de J. Cabo- 
to, completando sus investigaciones anteriores y aportando pruebas 
“gráficas de los documentos por él hallados en el archivo del reino 
de Valencia y de la corona de Aragón de Barcelona, por los cuales 
se confirma la estancia de Juan Caboto en España. ; 

Al terminar, el profesor Ballesteros fué saludado con emoción 
por el presidente Revelli, quien se complació en evocar, con cari- 
ñoso recuerdo, la figura prócer del padre del conferenciante, el que 
fué prestigioso historiador colombista don Antonio Ballesteros Be- 
retta. El profesor Ballesteros-Gaibrois presidió la sesión de la sec- 
ción IT. 


Sugestiva en extremo fué la disertación del profesor Antonio 
Rumeu de Armas, resumen elocuente de sus investigaciones sobre 
los tratados existentes entre Castilla y Portugal, convenios que de- 
terminaron se hiciera en provecho de Castilla y León la gesta 
del descubrimiento. Con argumentos convincentes, el profesor Ru- 
meu sentó que, desde la llegada de Colón a España, las negociacio- 
nes se llevaron a cabo para que las tierras cuyo descubrimiento ofre- 
cía fueran incorporadas a los reinos de Castilla y León, cual atesti- 


guan las Bulas «Inter Coetera» del Papa Alejandro VI (1943). 


El profesor Joaquín de Entrambasaguas presentó un estudio 
sobre «Colón en Rubén Darío», de manifiesto valor históricolitera- 
ric, cuyo texto será integramente publicado en los «Studi Colom- 
biani». | 


“ 


El director de la «Escuela de Estudios Hispano-Americanos» de 
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Facsímil de las Capitulaciones de Santa Fe en el Archivo de la Corona -de Aragón. 


- de 


esc: profesor isente Rodríguez Casado, presidió la sesión que 


tuvo lugar en el Aula Poggi en la tarde del día 16 de marzo. 
«L'interesse americanista nella Ttalia del Settecento; il contributo 
spagnolo e portoghese» y «Les idées géographiques de Ramon Llull 
et leur difusión a Génes et en Italie au XIV et au XV siécle» fueron 
los títulos de las documentadas conferencias que pronunció el reve- 


_rendo jesuíta español residente en Roma doctor Miguel Batllori, - 


director del «Archivum Historicum Societatis lesu». Puso de relie- 
ve la polifacética personalidad del «Doctor Iluminado» y la enorme 
influencia de sus teorías en los medios científicos de las repúblicas 
italianas del medievo. 


Don Jaime Colomer y Montset : y don Pedro cau y Roca pre- 


sentaron conjuntamente una comunicación sobre «Los escritos de 


Cristóbal Colón y consideraciones sobre sus firmas». En la misma 


re relacionan todos los documentos conocidos que salieron de plu- 


ma del descubridor, al tiempo que se asocian en siete grupos las 
firmas de Colón, según sus características. 

Asimismo, en otra comunicación, el señor Colomer hizo el aná- 
lisis de «Las capitulaciones de Santa Fe registradas en el Archivo 
de la Corona de Aragón». 

«Sobre los supuestos italianismos de Colón» y «Los monjes que 
acompañaron a Colón en el segundo viaje» titúlanse las relaciones 
presentadas por el señor Catalá y Roca. En la primera de ellas se 
patentiza, con citas de autores españoles, lo infundado de los ¡ta- 
lianismos que hasta la actualidad se han apreciado en los escritos 


í 


de Colón (en rigor, en la carta a Santángel). Y en la segunda rela- 


ción hácese hincapié en la probabilidad de que fuesen religiosos 
salidos del Monasterio catalán de Montserrat los primeros misione- 
ros del Nuevo Mundo. 


De los temas concernientes a España tratados en el «Convegno» 
por historiadores extranjeros merece destacarse el trabajo aportado 
por De Reparaz, quien disertó, con gran dominio, sobre «La scien- 
ce Hispanique et la découverie de 1”Amerique». El doctor Ernesto 
Lunardi versó sobre «L'importanza del Monastero di S. M. de La 
Rábida nella genesi della scoperta d'America». Y la doctora Grazia 
Savelli, profesora genovesa, mandó una atrayente comunicación 
sobre «Cristóbal Colón y Lope de Vega». 

El profesor Lunardi, bien apreciado en los medios colombistas 


de su. vibrante. a rodó: la Pe opa que recib 
allí el futuro almirante, destacando que «Paiuto. Srila nerosa- 


AL 'effectuazione- del suo viaggio svolta dai francescani del Convento 
di S. M. de La Rábida vanno ben oltre i limiti delle. A circos- 
tanze». OS: aos : á 

El «Convegno Internazionale di Studi ¡ ltd se caracteri- 
zó por la compenetración entre los congresistas, entre los cuales 
se establecieron cordiales relaciones, presagio, sin duda, de futu- 
ros intercambios culturales. En todo momento pudo apreciarse la 
consideración y el interés con que se siguen en el extranjero las 

.tareas de las entidades españolas, colocadas en vanguardia de- los 
estudios americanistas. y OA HAD 


FUNDACIÓN DE “<CIVICO ISTITUTO 
COLOMBIANO?» 


Con asistencia del presidente de la República Italiana acaba de 
Me fundarse en Génova el «Civico Istituto Colombiano», organismo que 
da 1 E ha de permitir la utilización de una extensa documentación a los 
AE _humerosos historiadores de distintas naciones que estudian la vida 
Es y la época de Cristóbal Colón. España, en lo persona de los señores 
20? - Entrambasaguas y Ballesteros se adhirió a la fundación. 

; - Con ocasión de el quinto centenario del insigne navegante se 
han celebrado diversos actos entre los que destacan la «Mostra co- 
lombiana Internazionale», en la que España está representada con 


documentación de los archivos de Madrid, Simancas, Sevilla y de 
la Corona de Aragón. 


Finalmente, como culminación de los festejos con que Génova 
conmemoró la memoria de Colón, tuvo lugar la reunión del «Con- 


vegno Internazionale di Studi Colombiani», de que damos circuns- 
tanciada noticia en otro lugar de esta crónica. 


mente a Colombo nel periodo. piú critico e la. decisiva azione O A 


% 
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DALIA INEA An e y Se AAN A Pe a 


PRIMER CONGRESO FEMENINO 


HISPANOAMERICANO - 


- El día 3 de mayo, en el Paraninfo del Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas, inauguró sus tareas el Primer Congreso 


Femenino Hispanoamericano. Presidieron el acto el ministro de 


Educación Nacional, la delegada nacional de la Sección Femenina 


y las representantes de Argentina, Brasil, Méjico y Chile. 
A la sesión inaugural del Congreso asistieron 170 congresistas, 
cuya presidencia ostentaban la delegada nacional de la Sección Fe- 
menina y el director del Instituto de Cultura Hispánica. 

Cerró el acto Pilar Primo de Rivera con un discurso que repre- 
senta una exposición de principios en relación con diversos proble- 
mas fundamentales concernientes a la mujer. «Por feminismo en- 
tendemos —declaró— una participación en la vida del hombre en 


todas sus actividades, pero siempre supeditada a él por razón de 


naturaleza.» Destacó la importancia del hogar como molde en que 
todos los contenidos vitales requieren su forma típica, como modo 
de condensación y de expresión, llegando a considerarlo con impor- 
tancia superior a la del mismo Estado. 

Los días sucesivos se reunieron las distintas comisiones del Con- 
greso. Fray Justo Pérez de Urbel presidió la primera: La mujer 
en la religión; la segunda: La mujer en la inspección intelectual, 


en las profesiones, en la educación física y la educación para el 


hogar, estuvo presidida por la doctora filipina Josefa González de 
Estrada. La señora de Mendoza dirigió los debates en la comisión 
tercera. Doña Teresa Cuervo presidió la cuarta comisión, y Lilí Al- 
varez, la quinta. 

Las más interesantes entre las ponencias presentadas fueron las 
siguientes : 

Manuel Rodríguez: La vocación misionera de la mujer. 

Beatriz Pérez Peña: La mujer en el apostolado seglar. 

Aida Aguirre de Méndez: La mujer en la guerra. 

María Teresa Budge: Las revistas femeninas. 

Aurora Pozas: El espíritu hispánico en la mujer mejicana. 

Pilar Primo de Rivera: La mujer en la política. 


: L9d : mica La mujer « en las pro ione A E) 
y ELÍAr, Vila y Carmen. demmer:: El problema del servicio o: 


e tico. e or z d 
Mercedes ER Servicio Social. o a, EA CL, ) 
Fabiola Cabera: La enfermería, profesión de la mujer. Y 
- Concepción Sierra: El derecho del trabajo y la mujer. | 
Dolores Ruiz: Formación. intelectual. de la mujer. 
El día 14 de mayo, con asistencia de la esposa del Jefe del Esta- 
do en el Salón de Actos del Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas, tuvo lugar la clausura del Congreso. Intervinieron el 


rector magnífico de la Universidad de Manila, padre Angel de Blas, 


y las delegadas de Brasil y Bolivia, que. destacaron la importancia 
del Congreso, que significa —en sus palabras— la unión de las 
mujeres hispanoamericanas. El señor Sánchez Bella expuso su sa- 
tisfacción por el éxito logrado por el Congreso. Clausuró el acto el 
ministro de Justicia, señor Fernández Cuesta, con un discurso en 
el que glosó el sentido de la hispanidad y puso a la reina Isabel 
como ejemplo de la mujer hispana. «Nuestra reina Isabel —dijo— 
ha de ser el prototipo de la mujer hispana, fuerte y dulce a la vez, 
heroica y religiosa. «Tanto monta...» es la mejor cifra y expresión 
de la estimación española de la mujer, es la expresión del justo 
equilibrio y de la recíproca influencia del hombre y la mujer en 
el gobierno de un pueblo.» A continuación aludió al concepto de 
hispanidad, concepto permanente por encima de contingencias po- 
líticas. «La hispanidad —dijo— encierra los elementos indispensa- 
bles para llegar a una solidaridad espiritual que el resto del mundo 
busca y dirime, y que no puede quedar limitada a un vago senti- 
mentalismo, hay que cargarla de misión, como puede ser la salvá- 
ción de la cultura de Occidente y el cambio total. 


Dos días más tarde las congresistas fueron recibidas en el Pala- 
cio de El Pardo por Su Excelencia el Jefe del Estado. La señora de 
Laura de Crespo Toral, delegada del Ecuador, leyó unas cuartillas 
de salutación y gracias y fué contestada por el Jefe del Estado con 
unas breves palabras en las que, tras felicitar a todas las delegadas 


por sus trabajos, expuso el sentido íntimo de la comunidad hispa- 
noamericana. 


En los días sucesivos las congresistas visitaron diversas poblacio- 
nes españolas, 


SRL DOCTOR ALCINA BRANCH, 2. 


PENSIONADO EN FRANCIA a car 5 


E 


La Dirección General de Relaciones Culturales concedió a nues- 
tro colaborador don José Alcina Franch una pensión con objeto 


de que ampliase estudios en el Museo del Hombre de París. Su es- 
tancia en la capital francesa se extendió desde mayo de 1950 hasta 
febrero de 1951, y a su regreso nos informó con gran detalle acerca 
del estado actual del americanismo francés. 
En Francia —al igual que en España— los estudios dedicados 
“al americanismo, a pesar de estar distribuídos entre varias institu- 
ciones, que de un modo directo o secundariamente se dedican a su 
cultivo, todas ellas se hallan concentradas en el Museo del Hombre. 
El Centro de la Investigación Científica, organización en cierto 


modo correspondiente al Consejo Superior de Investigaciones Cientí-- 


ficas español, dispone de varios investigadores que trabajan de ordi- 
nario en el Museo del Hombre, tales como M. Stresses-Pean, actual- 


mente en misión científica en la Huasteca; Mlle. Soustelle, M. Me- 


traux, etcétera. ¿ 

En el mismo Museo del Hombre tiene su sede una de las seccio- 
nes de la Sorbona, dedicada a la Licenciatura en Etnología, cuyas 
disciplinas, de carácter más o menos general, son explicadas por di- 
versos profesores e investigadores, algunos de los cuales son especia- 
listas en etnología americana, tales como el profesor Levy-Strauss o 
el profesor Leroi-Gourhan. Igualmente, en el Museo del Hombre tie- 
ne su'sede la Sociedad de Americanistas de París. Esta Sociedad, 
que presiden el veterano americanista marqués de Crequi-Montfort 


y cuyo secretario es el doctor Rivet, mantiene actividades muy va- 


rias: conferencias y comunicaciones en las sesiones mensuales, con- 
ferencias y cursillos extraordinarios a cargo de los más prestigiosos 
investigadores, publicación del «Journal», aparte de aquellas pu- 
blicaciones que edita en colaboración con el Instituto de Etnología. 

El Museo del Hombre, moderna instalación de los materiales 
que constituyeron el antiguo Museo Etnológico de París, puede dex 
cirse que es obra del que hasta hace muy poco fué su director, pro- 
fesor Rivet. Actualmente ocupa el cargo de director el eminente 


412 CRÓNICA 


- 


antropólogo físico, fiel dos: de Boule, M. Valcis. Secundan- 
do la labor del director hay dos subdirectores, que se ocupan de 
materias diversas, M. Levy-Strauss dirige la Sección de Antropolo- 
gía física, y M. Soustelle es el subdirector de Asuntos Etnológicos, 
aunque actualmente, como consecuencia de sus actividades políticas, 
se halla sustituído permanentemente por M. Leroi-Gourhan. 

El Museo en su totalidad se halla subdividido en departamentos 
a cuyo frente se encuentra un director o jefe. Así, hay un depar- 
tamento dedicado a la Prehistoria general, actualmente dirigido por 
el investigador norteamericano Koeller, al cual se halla anexo el 
Servicio de Investigación y Documentación de Prehistoria de Fran- 
cia, que dirige Leroi-Gourhan y que durante el verano dispone de 
una Escuela de Excavaciones en Lyon. El Departamento de Améri- 
ca se halla dirigido por M. Henry Lehmann y con él colaboran Mme. 
Soustelle y M. Raoul d'Harcourt. 

Otros departamentos son el de Oceanía, el de Asia, el de Eu- 
ropa, dedicado al folklore; el de Africa, el de Musicología y, final- 
mente, las diversas secciones del Departamento de Antropología, 
uno de los más abundantes de todo el Museo, pues recoge en sus 
colecciones materiales óseos de todo el mundo. 

Departamentos de carácter general son: la Biblioteca del Mu- 
seo, dirigida por Mme. Odon, en la que se recogen todas las obras 
y revistas de carácter etnológico y antropológico correspondientes a 
todo el mundo; el Departamento de Tecnología en relación con el 
servicio de restauración y reconstrucción del Museo. Otro servicio 
general de todo el Museo es el de Fotografía con su fototeca, el ser- 
vicio de dibujo, cartografías y montaje de exposiciones que dirige 
M. Falk, y, finalmente, el servicio de etiquetaje, que lleva el señor 
Cárdenas. 


Actualmente el Museo del Hombre tiene abiertas dos exposi- 
ciones de carácter temporal: la de obras maestras de arte proco- 
lombino y la de arte rupreste sudafricano con calcos, debidos prin- 
cipalmente a Breuil. Al propio tiempo hay varias vitrinas en la en- 
trada del Museo en las que se exponen los materiales recientemente 
adquiridos o de importancia excepcional. Una sala cinematográfica 
funciona constantemente proyectándose películas sobre viajes o vida 
de pueblos primitivos de todo el mundo. 


El señor Alcina, durante su pensión en París desarrolló diver- 


¿Ja importance : colección de pinturas precolombianas que se encuen- 


| sos Pia que Hal NO a un mejor. bno Sioictto de la Meto- | 
dología de elaboración ciéntífica de la escuela francesa. Utilizando. 


tran en el Museo del Hombre realizó un estudio completo que dilu- 


sata del, problema de la finalidad, extensión geográfica, influencias 


- culturales, cronología y, sobre todo: temática de las mismas: Para 


esta elaboración utilizó el método estadístico, que, iniciado por la 


escuela de Berkeley, comienza a usarse actualmente en Roma. 


- Presentado ¡por Mr. Lehmann y Mlle. Soustelle entró a formar 


- parte de la: Sociedad americanista de París, y con tal motivo pro- 
nunció una conferencia el 16 de ED RETOS: que fué muy hien acogida 


por los miembros del Consejo. ' 


En este mismo número figura un trabajo que realizó. a la 


Teoría de Larco Hoyle acerca de una escritura mochica sobre Pa- 
llarés, en la cual mantiene una tesis contraria a la del citado pro- 
fesor. e NS Se 

“Por lo que se refiere a técnicas recientes para él odio arqueo- 
lógico tuvo ocasión de conocer algunas de gran importancia. En 


primer lugar, la llamada técnica del carbono-14, o radiocarbono, que 


permite fijar la cronología absoluta: de un yacimiento por la media- 
ción de la radioactividad de materias conteniendo carbono 14. So- 
bre esta técnica tienen preparada una nota que verá la luz en el 
número 46 de esta Revisra. En el Servicio de Fotografía del Museo 
dei Hombre tuvo ocasión de conocer la fotografía con luz infrarro- 
ja y la más reciente técnica con luz fluorescente, que permite fo- 
tografiar finísimos grabados, que dejan una imagen clarísima de 
aspecto parecido al de los grabados de línea del siglo XIX. En el 
Museo de Marino conoció, finalmente, la técnica relativa a la ex- 
cavación submarina, con escafandras autónomas que permiten el des- 
censo hasta 35 y 40 metros de profundidad, técnica que empieza a 
dar magníficos resultados en las costas mediterráneas de Francia y 
Grecia. 


E CATOLICOS 


1 


a En el pasado mes de. enero, Sd 
nado por el grupo de intelectuales que 


edita la revista «Testimonio», ha teni- 


do lugar en Bogotá la reunión de más 
de 60 escritores y periodistas católicos 
colombianos y extranjeros, que han asis- 
tido al primer congreso de escritores 
católicos celebrado en Colombia. 


INAUGURACION DEL CURSO EN LA 
CATEDRA «MARTIN ALONSO 
PINZON» 


En la ciudad de Huelva, con carác- 


ter independiente del Comsejo Superior 


de Investigaciones Científicas, a través 
de la universidad hispanoamericana de 
la Rábida y de la de Sevilla, se ha 
creado la Cátedra «Martín Alonso Pin- 
zón», que el día 27 del pasado mes de 
enero fué inagurada con una conferen- 
“cia a cargo del catedrático de la Uni- 
versidad de Sevilla dom José Hernán- 
dez Díaz. : 


CONSTITUCION DE LA ACADEMIA 
HISPANICA EN MANILA 


Con ocasión del centenario de Isabel 
La Católica se ha constituído en Mani- 
la la Academia Hispánica. El acto fun- 
dacional estuvo presidido por el em- 
bajador de España en Manila, don An- 
tonio Gullón, quien impuso las meda- 
llas correspondientes a los 27 académi- 
cos que integran la nueva corporación. 


CONFERENCIA DEL DOCTOR MA- 
RAÑON EN LA RESIDENCIA DE ES- 
TUDIANTES 


El pasado mes de febrero el doctor 
don Gregorio Marañón inauguró el ci- 


: ile de conferencias E , la | | 
De Estudiantes. de la Moncloa. 


_tín», y en ella destacó los acusados ras- 


El tema de la disertación fué «El 
ocaso del general don José. de San Mar- 
gos del general San Martín en las eta- 
pas más salientes de su vida. Dijo que 
él fué el artífice más significado de la 
amputación de la América española de 
su metrópoli, y expuso la necesidad de. 
que los españoles traten el hecho de 
la independencia de America con un 
sentido histórico absolutamente exento 
de pasión partidista. 

El doctor Marañón diseñó el ejemplo 
humano de la conducta de San Martín 
y dedicó atención especial al proble- 
ma histórico de sus relaciomes con las 
logias masónicas, sobre todo en los dos 
momentos que marcan los quiebros fun- 
damentales de la trayectoria política del 
caudillo pan su salida de 
España, en plena guerra contra los fran- 
ceses, y su manifiesto de despedida, en 


pleno: triunfo de las campañas que con- 


dujeron a la victoria sobre el núcleo vi- 
rreinal del Perú. 


CONFERENCIA DE DON MANUEL 
AZNAR EN LA ESCUELA DIPLOMA. 
TICA 


El embajador de España en la Repú- 
blica Dominicana, don Manuel Aznar, 
pronunció en el mes de febrero una 
conferencia en la Escuela Diplomática 
acerca del tema «Las islas inútiles». 

En primer lugar destacó cómo con, el 
viaje de circumnavegación llevado a 
cabo por Drake, se inicia el primer in- 
tento de asestar duros golpes a España 
en su imperio americano, y cómo de 
los informes recogidos en este viaje, 
los enemigos de España deducen por 
vez primera, que el talón de Aquiles del 
imperio se encuentra en el mar Caribe. 


unión, ingleses, holandeses Ey franceses. 


La . batalla conjunta. la ea en estrecha 


Destacó cómo la lucha, que en sus 
principios sólo fué comercial, | se hizo 


política Y religiosa, con el transcurso de 
los años, en los reinados de Felipe III 


y Felipe. IV. Terminó señalando cómo 
una serie de equivocados criterios es- 
tratégicos y políticos llevó al abandono 
de las costas dominicanas que, a la lar- 
ga, proporcionaron las bases de avitua- 
llamiento a filibusteros y bucaneros. 


DISERTACION DE DON a SIGFRIDO 
A. RADAELLI 


En la Cátedra Ramiro de Maeztu, el 
profesor de la Universidad de Buenos 
Aires y secretario de la Sociedad de His- 
toria Argentina, don Sigfrido A. Radae- 
Mi, pronunció una conferencia sobre el 
tema «Juan B. Terán, un pensador ar- 
gentino». 


CONFERENCIA DEL PROFESOR SIC- 
CARDI EN LA CATEDRA «RAMIRO 
DE MAEZTU» 


El profesor Honorio Siccardi, pronun- 
ció el pasado mes de febrero una con- 
ferencia sobre el tema «Música argen- 
tina». SS 

El conferenciante, que fué presentado 
por el señor Richard Hlatovski, aclaró 
los conceptos de latinidad, hispanidad e 
hispanismo y calificó de fecunda la siem- 
bra de los conquistadores en todos los 
terrenos del arte. 


CONFERENCIAS DEL PROFESOR BA- 
LLESTEROS EN HOLANDA 


Durante el pasado mes de marzo, el 
doctor Manuel Ballesteros Gaibrois, se- 
cretario del Instituto «Gonzalo Fernán- 
dez de Oviedo», y colaborador de la Re- 


glo XVIII y XIX, entre ellos «La muer- 


vista de Dadas: patada a invi 
ciones hechas por diversas asociaciones | 


-hispano-holandesas, pronunció varias. os Ls 
conferencias sobre distintos aspectos de Jo 
la labor colonial española en América, 0 (Era 
en la ciudad de La Haya, Utrech, Eind- A OS 
hoven, Ameterdam y Rotterdam. —, A 
q : , l da NAS 
EXPOSICION DE ARTE ESPAÑOL A 
: EN WASHINGTON cd s de 
Una parte de la colección de cuadros > pe 
de escuela española y grabados y pintu- a pe | 
ras taurinas, pertenecientes al embaja- 


dor del Perú en Estados Unidos, don SÓN : 
Fernando Berckemeyer, ha sido expues- 
ta durante el mes de febrero en el edi- 
ficio de la Unión Panamericana. : 

Entre las pinturas taurinas figuraban Ol 
varios dibujos originales y grabados de : dea 
Goya, un Fortuny de extraordinaria ca- A 
lidad, un Lucas y un Pradilla, y una in- po 
teresante selección de grabados del si- * 


te de Pepe Hillo», Entre los cuadros de - : 
escuela española destacaba un retrato de A 
monje, de Zurbarán; varios apuntes de y Ny 
Goya; una Virgen de Pedro de Moya, y 
dos interesantes retratos de Carlos 1 y. 
Marina de Austria, de Castro de Velas- 
co. En la exposición se presentaban asig- 
mismo, varias obras de pintores perua- 
nos de la escuela de Cuzco y de la épo- 
ca colonial. 

La colección Berckmeyer es conside- 
rada como una de las más selectas de 
Washington y, en espacial, la de temas 
taurinos es, probablemente, la más com: 
pleta que puede hallarse hoy fuera de 
España. 
CONSTITUCION DE LA SOCIEDAD 
CULTURAL IBEROAMERICANA EN 

LA CORUÑA 


En el salón de sesiones del Palacio 


otras autoridades. Asistie “unen a España y América. Seguidamen- 
las delegadas del Congreso Femenino te, el señor Sánchez Bella, pronunció 
Hispanoamericano que visitan actual- un breve discurso. 
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Homenaje a don Antonio Ballesteros Beretta, por el doctor Marañón. A B lá 
de 24 de julio de 1949, O 


Hay que considerar lo precaria que suele ser en muestro país la produc- 


ción de un maestro oficial, obligado a cosas diversas e innumerables, que dc 


persan la atención Y el tiempo y justifican la esterilidad, para darse cuenta 
de la magnitud de la obra que nos deja don Antonio Ballesteros al morir. 
3 al morir cuando aun no había llegado al término legal de sus actividades 
universitarias; cuando, por lo tanto, le han faltado esos años de sereno retiro 
en los que suele recogerse gran parte de la cosecha intelectual. Pudo, por 
fortuna para su gloria futura, dejar una obra cumplida, aunque sus íntimos 
y sus colaboradores tengan el dolor de saber lo que le faltaba aún para com- 
pletarla; los proyectos, algunos casi realizados, que le mantuvieron en ten- 
sión creadora hasta sus últimos momentos. 

Su rastro imperecedero lo forman sus monografías, alguna de ellas, como 
la biografía de Colón, definitivas; su obra de maestro ejemplar, que difun- 
día su eficacia desde su propio y extraordinario hogar hasta los últimos rin- 
cones donde se estudia o se enseña en español, en cada uno de los cuales se 
hallará, indefectiblemente, un discípulo suyo; y, en fin, su Historia de Es- 
paña, fuente con la que habrán de contar, hoy y mañana, cuantos quieran es- 
tudiar el pasado de nuestro país, 

Todo esto lo saben, mucho mejor que yo, los que viven en el mundo 
intelectual de España o de fuera de ella. Yo quiero añadir un recuerdo a la 
bondad de este incomparable amigo. Sé, por experiencia propia, la rara libera- 
lidad de sus consejos, la generosa prestación de sus materiales de trabajo a 
quien lo necesitara; el gesto cordial que tuvo siempre para juzgar la obra 
de los demás. 

Seguramente, muchos de los que lean estas líneas tuvieron que acercarse 
a él, alguna vez, como yo, por deber, por amistad, por afición, y ninguno 
disentirá de este recuerdo y de la emoción con que me inclino ante el gran 
historiador y el hombre admirable que nos acaba de dejar. 

27 


“aportación de don Antonio. Ballesteros a la Historia general de España. Ea 
por don José Deleito y Piñuela, catedrático de Historia Antigua y Media 
de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Valencia, en 
Saitabi, órgano de los institutos de investigaciones históricas «Roque Cha- 
bás» y «Juan Bautista Muñoz», de la Universidad Literaria de Valencia. 
Año IX, tomo VII, julio-diciembre 1949. 10 da los 
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La reciente muerte del ilustre catedrático de la Universidad .de Madrid, 
y académico de la Historia, don Antonio Ballesteros Beretta, deja en la his- 
toriografía de nuestro país un enorme vacío, que será muy difícil de llenar. 
AS “Contemporáneos él y yo, amigos desde nuestra más lejana juventud, la- 
borando juntos por aquella época en el Ateneo matritense, e ingresando 
ambos casi a la vez en el profesorado universitario de Historia, aunque en 
distintos sectores, he podido seguir paso a paso, desde sus orígenes, su for- 
midable y única labor histórica, reseñando en revistas diversas la mayor parte 
¡ de sus libros; y he visto de cerca, en Pamplona, el último verano de su vida, 
sus trabajos de archivo sobre historia de Navarra, que ocuparom su actuación 
hasta el fin de su existencia. 
Sólo voy a resumir aquí, con oportunidad tan triste, lo que en muchas par- 
tes he escrito desde hace más de treinta años sobre el malogrado compañero. 
Ballesteros fué un caso admirable de vocación histórica, de incansable 
NA ON y fecunda actividad. Fué investigador y divulgador, especialista y generaliza- 
A dor, hombre de análisis y hombre de síntesis. Pero no voy a referirme a sus 
: trabajos monográficos, en los que se especializó, sobre nuestro siglo XII, 
sobre Cristóbal Colón y en otros puntos. Me limitaré exclusivamente a su obra 
pe general de Historia de España. 


Mucho se ha escrito sobre tal materia en conjunto; pero la mayor parte 
pá de esas obras fueron simples manuales de segunda enseñanza, discretos algu- 
AO nos (Moreno Espinosa, Rafael Ballester, Aguado Bleye), adocenados los más. 
es Las pocas obras de alguna amplitud fueron antiguas o anticuadas. De las es- 
po critas en el siglo XIX fué la mejor, la única original, de mérito, altura y bella 

> forma, la de don Modesto Lafuente, a quien plagiaron, fusilaron, saquearon 
50 y hasta copiaron al pie de la letra, no pocos profesores sin escrúpulos. Pero 
la Historia de Lafuente, aparte ser ya anticuadísima por el paso natural del 
tiempo, sobre todo en Historia primitiva y de España árabe, estaba hecha con 
arreglo al patrón de su época: era meramente política y militar, y, aun en 
estos sectores, sólo consignaba hechos; era lo que se llama historia externa. 
| | > El concepto integral y orgánico de la Historia, abarcando todas las activi- 
(E dades y todos los aspectos de la vida humana en su desenvolvimiento sucesi- 
Eos vo, no aparece en la Historia española hasta principios del siglo XX. Es su 
precursor y el primero que lo realiza don Rafael Altamira, en su libro His- 


toria de España y de la civilización española, heredero de Lafuente en perso- 
nalidad y justo renombre. 


Pero el libro de Altamira se dirigía al gran público; era deliberadamente 


O en la; parte política, y Ela la Historia en conclusiones hechas, 


sin problemas controvertidos ni aparato bibliográfico. 
El abrió el. camino para una Historia de tipo moderno y enciclopédco, 


e hizo posible que un continuador, siguiendo “sus noO realizase la obra 


grande y completa necesaria, Y ese fué Ballesteros. + 


La Historia, como se entendía comúnmente, pecaba de subjetiva y perso- 


nal (salvo en el caso de Altamira). El libro de Ballesteros es, por el contra- 
rio, todo él objetivismo, información, documentación minuciosa, ampliación 
del relato a todas las actividades humanas, aun en sus más íntimos repliegues. 
Hoy se exige al historiador que no afirme nada bajo su palabra, si ha de ser 
creído. Y Ballesterps va tan lejos en esta exigencia, que lo. fundamental de su 
labor es apilar, con prolija labor de benedictino, todo cuanto en España y en 
el extranjero se viene publicando sobre Historia española, en libros antiguos 
o modernos y en revistas. Y da la referencia exacta de títulos, autores, lugares 


y fechas de publicación, así como de las novedades en contenido y criterio 


que aportan, inundando torrencialmente su obra en texto, notas, apéndices y 
suplementos, que forman una ingente mole bibliográfica. Bibliografía en ac- 
ción llamé en otra parte al libro de Ballesteros, y repito el calificativo aqui. 
Digo en acción, porque el autor no hace, naturalmente, una enumeración es- 
cueta de trabajos, sino que nos refiere y extracta lo más jugoso y significativo 
de cada uno, y a la luz que le ofrecen todos ellos, construye por su cuenta el 
relato histórico severa e imparcialmente, teniendo en cuenta los distintos jui- 
cios y aspectos con que se enfocó cada cuestión, inclinándose, al plantearla, 
siempre al lado de las investigaciones más autorizadas y recientes, y dejando 
sin resolver, cual corresponde a un expositor honrado y sincero, los puntos 
contradictorios y dudosos, sobre los que mo se ha dicho aún la última palabra. 
Nadie adivinaría en él al que fué político militante, bajo el análisis ecuánime 
e impersonal del historiador. Temas tan debatidos y apasionantes, como las lu- 
chas políticas y religiosas, la Inquisición, Felipe II, la expulsión de judíos, 
moriscos y jesuítas, las contemporáneas guerras civiles y las contiendas de 
partidos, no alteran su ecuanimidad. Se esfuerza siempre por reflejar lo que 
personas, hechos, creencias e instituciones fueron en sí, al margen de toda 
personal opinión. a 

Y sobre cada materia no expone conclusiones cristalizadas, sino la Historia 
in fieri, la labor múltiple, sucesiva y contradictoria que acerca de ella forjaron 
eruditos e investigadores en el correr de los siglos. 

Asombra el número de obras de la índole más varia (nacionales y extran- 
jeras. incluso artículos de revista y aun de periódico) que el autor ha utiliza- 


do, clasificado y resumido, poniendo al día todas las cuestiones y rectifican- 


do en la segunda edición de su libro los puntos que después de la primera fue- 
ron sacados a nueva luz por los especialistas. 

Pero si la Historia de Ballesteros es única en bibliografía y documentación, 
lo es también en presentación lujosa e información plástica, no como algu- 
nas llamadas historias gráficas, llenas con figuras de pura famtasía. En su li- 
bro toda ilustración es auténtica, y lleva consignados su procedencia y el co- 
pioso número de entidades y particulares que a su formación contribuyeron : 


Diana E | y€ e, has os detalle e mona: 
“de la civilización actual. Sus —en negro las más y en polieromía 
—algunas— son documentos auténticos de época, fielmente reproducidos por la 
fotografía, -con papel y estampación - excelentes, reunidos. en formidab ES 
e - méro tras penosa rebusca en archivos, museos, bibliotecas y colecciones pa 

q e -——culares de España y del extranjero. Así realizó el autor amplia y concien- 
-— gudamente, por vez primera, el ideal de una historia española por la imagen 
que E remotamente existia. , E ] 


.... E ... ... ...o 


E AO PA O O . . . ALAS MAD AS 


eos Y juntamente con la narración, el autor nos da. evocaciones de ambientes 
o y trazos finamente psicológicos de tipos. En busca de la verdad no se detie- 
E ne ante escrúpulos mojigatos. Va lejos en historia intimista, siguiendo autori- 
E zadas pautas, como la del marqués de Villaurrutia, aunque sin las crudezas 
de éste; no vacilando en mostrarnos al natural las flaquezas de reyes, reinas . 
y personajes de importancia. Ballesteros, antiguo monárquico y conservador, 
no usa los eufemismos y atildamientos de otros colegas metidos a historiógra- 
fos, cuando habla de personas reales. Sabe que éstas no tienen fuero alguno 
de vida privada inaccesible, pues un secreto de aleoba puede cambiar una 
“política y sostener muchos años una privanza. : le 

En resumen, aunque nuestro autor no hubiera realizado investigaciones par- 
ticulares sobre puntos concretos del pasado, con sólo esta magnífica Historia 
de España y de su influencia en la Historia universal, ocuparía un puesto de 
honor, único en su clase, haciendo, y haciendo muy bien, lo que no se había 
hecho nunca, Lafuente, Altamira y Ballesteros son los tres grandes jalones 
en la reconstrucción de nuestro pasado. Pero el último completa y amplía con- 
siderablemente la labor de los primeros, recorriendo amplísimos y-completos 
horizomtes, jamás entrevistos en una obra de eonjunto. . 


Y 


Antonio Ballesteros y Beretta. Nota necrológica por el P. Angel Custodio 
Vega, en su discurso de ingreso en la Real Academia Española. Recogido 
por el Boletín de la Academia Nacional de la Historia, de Buenos Aires; 

volumen XXIIIL, 1950, : ; ' E AA 


E Grande satisfacción ha sido también para mí el que se me haya designado 
el sillón que ocupó el por todos conteptos inconmensurable dom Antonio Ba- 
llesteros y Beretta. ¿Qué podré yo deciros de este hombre, extraordinariamen- 
te grande en ciencia y en virtud, que sea digno de él? ¿Y precisamente a vos- 
otros, que habéis convivido con él durante más de treinta años y habéis se- 

: guido y compulsado su ingente labor día tras día, y gozado de su inmensa.y 
rica producción? Pocos som los hombres que han dejado tras sí una estela 
tan marcada y luminosa de ciencia y de bondad, como don Antonio Balleste- 

| 108, y menos aún todavía los que a su muerte no recogen sino elogios encen- 

E ; didos, alabanzas sin medida y sin mezcla de reproche, de la prensa diaria y 


* 


RECUERDO: 


periódica. Don Antonio ha sido llorado como pocos con duelo y sentimien- 


, ' Y 


5% to nacional, y aun me atrevería a decir universal, porque ante el mundo entero 1 
¿0 era un valor excepcional de la historiografía española y americana. Los cente-: y A 
mares de artículos que, cual ricas coronas de flores han ornado su tumba y DS de 
> siguen ornándola, acusan todos ellos un verdadero sentimiento por su pérdi- Nod dd 


da, sólo comparable al que hace cuarenta años se sintió por la pérdida de otro 
coloso de nuestra Historia, don Marcelino Menéndez y Pelayo. EZ, 
Yo mo podré olvidar nunca las muestras inequívocas de su amistad sincera, 
que no tenía más fundamento que su exclusiva bondad. Cierta comunicación de 
temas y estudios bastó para que aquel hombre, descendiendo de su trono de 
gloria y sabiduría, me dispensase el trato de intimidad y benevolencia más ex- 
quisito. Las palabras más elogiosas que he recibido por mis trabajos, las car- A 
tas más alentadoras y entusiastas —escritas con aquella letra suya menudísima 
y como avara del espacio— y que aun conservo, son las de don Antonio, Creo 
sinceramente que una de las labores más meritorias suyas —y de la que nadie vo DEJAN 
ha hablado— ha sido la anónima y callada, que día tras día realizaba de S : 
continuo en los pasillos de la biblioteca de la Academia, alentando a unos, di- O: 
rigiendo a otros y ayudando a todos con sus luces y conocimientos inmensos. 
En la cátedra y fuera de la cátedra, don Antonio fué siempre un verdadero 
maestro, un mentor cariñoso y un despertador de vocaciones sin igual. Menudo 
de cuerpo, fino y delicado, de modales aristocráticos, a todos tendía su mano 
y prodigaba los tesoros de su saber. za 

Y muy por encima de todo esto, señores, el hombre bueno y generoso, eS 
el caballero cristiano ejemplar, el católico práctico y sincero, que supo dar 
siempre pruebas de su fe, particularmente en los últimos momentos, en que, > 
resignado a la voluntad divina, quiso en plena lucidez recibir los Santos Sa- 
eramentos de la Iglesia y morir santamente en su seno. Así fué don Antonio y 
así pasó por este mundo haciendo bien a todos, sin dejar tras sí enemigo algu- 
mo ni resentido de su trato. Bien se le pudiera aplicar el elogio que del 
justo hace la divina Escritura: «Fué amado de Dios y de los hombres y su me- 
moria será siempre bendecida». 

Pero es evidente que en don Antonio Ballesteros sus cualidades excelsas de 
hombre bueno y amigo fiel y caballero eristiamo han quedado como eclipsadas 
por los resplandores de sus dotes soberanas de inteligencia y memoria y por su 
inmensa producción literario, ¿Quién podrá ensalzar dignamente su labor 
incesante y fecunda en nuestros archivos y bibliotecas durante más de cuarenta 
años? Aunque mo fuese más que la parte material que supone lo publicado en 
vida, y lo que nos ha dejado publicable o en papeletas y fichas de referencias, 
bastaría para llenarnos de admiración y estupor por el esfuerzo que ello supo- 
ne. Pero esto, en realidad, no representa más que una parte mínima de su 
trabajo. La parte principal, lo que le consumió más tiempo y energías fué la 
obra de compulsación histórica, de confrontación de datos, de rectificación 
de noticias erróneas y tergiversadas. Porque no fué el señor Ballesteros un 
historiador adocenado, que se limitase a recibir los datos de la tradición sin 
crítica y una severa compulsación, para luego hilvanarlos con la dorada agu- 
ja de un discurso sutil y una palabra fácil y elegante. No. Si la obra histórica 


- venidas 


E ed" d 


E Syd ? 


lias y ratos hubo de pasar meditando sobre su mesa de trabajo, cuántas idas y 


ciso convenir en que don Antonio Ballesteros fué un genio de la Historia, 
un hombre nacido para la Historia, como otros han nacido para las ciencias 
: 7 
o la poesía. 0 AS 
“Hubo un momento en su vida en que pudo naufragar esta vocación suya con 


el cultivo de las leyes, cuyo estudio cursó con notable aprovechamiento en las 
universidades de Deusto y Zaragoza. Pero bien pronto se impuso la natura- 
leza, orientándose definitivamente hacia la Historia con decisión y por entero. 
En 1906 hace oposiciones a la cátedra de Historia Universal, Moderna y Con- 
temporánea, de Sevilla, y tras ejercicios brillantísimos la obtuvo en ruda com- 


potencia, siendo nombrado catedrático el día 27 de diciembre. Doce años re- 


gentó esta cátedra, dedicándose en las horas que le dejaba libre al registro 
de los archivos hispalenses, Municipal, de San Clemente, Madre de Dios > 
otros, de los que sacó un tesoro inmenso de noticias y referencias, que, andan- 
do el tiempo le hubieron de servir para formar su gran obra Sevilla en el 
siglo XIII. : 

En 1912 hace oposiciones a la cátedra de Historia Universal Antigua y Me- 
dia de la Universidad de Madrid, ganándola sin dificultad y trasladándose en 
su consecuencia a la corte, donde le esperaban mayores triunfos y honores y 
un campo más vasto y fecundo que el de la ciudad del Betis. Su preparación 
moderna, su laboriosidad incansable, su memoría felicísima y su inteligencia 
brillante, hicieron que su entrada en las aulas de la Universidad Central fuese 
saludada como un acontecimiento singular y el principio de una renovación 
total de métodos y procedimientos en el estudio e investigación históricas, que 
ya no podían ni debían seguir más tiempo, por anticurdas y antipedagógicas. 

Pero no era don Antonio Ballesteros hombre de una sola modalidad y 0cu- 
pación. Ni la cátedra fué obstáculo para darse de lleno y con pasión al estu- 
dio de los archivos y bibliotecas, ni el tiempo de oposiciones, que a otros les 
preocupa y embaraza totalmente, dejó el gran historiador de frecuentar los 
archivos y publicar sendos trabajos de investigación y crítica. Ya en 1908 dió 
a luz un estudio muy interesante sobre doña Leonor de Guzmán; en 1909 pu- 
blicaba el testamento del infante don Felipe, hijo de Sancho 1V, y en 1910 
obtenía de la Real Academia de la Historia el premio del barón de Samta Cruz 
de San Carlos con su obra Historia política, diplomática y militar del reinado 


de Alfonso XI. Tres años más tarde era de nuevo galardonado por la misma 
Academia con el premio al talento 


siglo XIII. 


No pararon aquí los triunfos del joven profesor de Historia. 
plaza de académico en esta docta Cor 


don Francisco Fernández y González 


por su obra ya mencionada Sevilla en el 


Vacante una 
poración por muerte del sabio polígrafo 


dl vachone Ballest (Sal permanece en pie y destaca .. la inmensa E producción Y 
“nacional como un hito señero y un monumento gigantesco, es por lo que 
De AS de mueva por las aportaciones propias y ajenas que ha sabido incorpo- 
E rar a ella con mano maestra y delicada. Pero, para llegar a esto, ¡cuántas vigl- 


a Dn ro. 
a los archivos y bibliotecas, cuántas consultas a estudios monográficos 
y obras de investigación, de nacionales y extranjeros! Evidentemente, es pre- 


, fué propuesto para ocuparla nuestro 


insigne don Antonio, siendo elegido el 2 de noviembre de 1917, haciendo su 
ingreso el 3 de febrero del año siguiente. Su discurso de entrada, más que el 


desarrollo de un tema —que lo era y magistral— era um programa a realizar 


y sobre el que volvió a insistir en la REVISTA DE ARCHIVOS, en una serie de ar- 


tículos interesantísimos y originales en los que aportaba luz vivísima en torno. 
al rey Sabio y la corona de Alemania. 

En 1920, cuando don Antonio contaba justamente Lo cuarenta años y se ha- 
llaba en la plenitud de su vigor físico y mental, comienza la publicación de su 
obra monumental Historia de España y su influencia en la universal, la obra 
de un hombre, y que él en pocos años había podido realizar en medio de las 
ocupaciones de la cátedra, del papeleteo de archivos, de mil informes de la 


Academia y de diversas atenciones sociales. Reeditada en 1945, corregida y au- 
mentada en mil partes y cuestiones, ilustrada con profusión de láminas a todo 


lujo, la Historia de España del señor Ballesteros permanece en nuestros días 
como un monumento gigantesco e imperecedero, capaz de resistir a los embates 
de la crítica más severa y acerada, Nada hay que se le pueda comparar en ri- 
queza bibliográfica y en firmeza documental. La obra del señor Ballesteros 
fué saludada entonces como un acontecimiento literario. Por primera vez apa- 
recía en España una Historia básica y fundamental, con todos los arreos de la 
crítica y metodología modernas, y con un criterio de imparcialidad y ponde- 


ración hasta entonces desconocido, si no fué del gran Menéndez y Pelayo y de 


alguno que otro de sus discípulos. 

La carrera triunfal de don Antonio no reconoce ya tropiezos mi fracasos. 
Vacante la cátedra de Historia de América en la Universidad Central, oposita 
a ella, otorgándosela por voto unánime. Esta nueva ocupación y estudio vino 
a descubrir en el señor Ballesteros una mueva faceta de su genio investigador, 
quizás la más brillante y lograda de su vida. En ella trabajó hasta sus últimos 
días y en ella nos dejó obras y trabajos inmortales, que no serán fácilmente 
superados. 

Con el mismo empuje y tesón con que antes había cogido la Historia de 
España, coge ahora la de América, estudiando a fondo los orígenes de su des- 
cubrimiento, exhumando miles de documentos, compulsando citas y datos, rec- 
tificando leyendas y versiones intencionadas de cronistas e historiadores par- 
ciales e interesados, y siempre aportando nuevos puntos de vista, hipótesis 
fundadas, que muchas de ellas con los años se han transformado en tesis. Y 
tras la Historia de la génesis del descubrimiento de América, la magistral Bio- 
grafía de su descubridor Cristóbal Colón, donde deja para siempre sentadas 
las bases de su nacionalidad tan traída y llevada, enfrentándose de veras con 
la inmensa literatura producida en estos últimos años en torno al Colón es- 
pañol, aportando mueva documentación y nuevos datos, que dejan la cuestión 
resuelta de una vez con argumentos contundentes y decisivos. Obra complemen- 
taria de la anterior puede considerarse la publicada en 1947 sobre Los restos 
de Colón, modelo de sana crítica y buen sentido histórico, que ha logrado im- 
poner su fallo y decisión en medio del caos reimante. 

Difícil sería referir aquí la serie de documentos que sobre América ha pu- 
blicado en revistas de ultramar, en el Boletín de la Real Academia de la Histo- 


us adhuc loquitur. Porque don Antonio, no sólo seguirá hablando 
generaciones futuras. con sus libros y su Historia. de España, sino que tie- 
aún que decir sobre. algunas cuestiones ty figuras la última palabra a la ge- 
— neración. presente, cuando vean la luz pública sus magistrales obras sobre Al- 

Moo XI y su reinado, premiada por la Real Academia de la Historia; Alfon» 
so X el Sabio, laureada en el certamen conmemorativo de Murcia; San Fer. 

nando III, en la conmemoración centenaria de Sevilla, y la ya citada Juan de lu 
Cosa, piloto mayor de las Indias, que lo fué, como hemos dicho, en el certa- 
men de Santander. Bastarían estas cuatro obras inéditas, que la muerte no le 
dejó publicar, para levantarle un pedestal de gloria inmarcesible como inves- 
- tigador y como historiador. 5 O a DS ] 

Y todavía quedaba a don Antonio tiempo para presentar frecuentes y magis- 
trales informes a la Real Academia sobre obras de Historia remitidas a ésta, 
_ algunos de los cuales son estudios documentados e interesantísimos por conte- 
ner rectificaciones de errores comunes u opiniones insostenibles. Añádase a esto 
- los miles y miles de papeletas que ha dejado inéditas y se tendrá una idea apro- 
ximada del valer y laboriosidad inmensa de este hombre, cuya muerte nunca 
llorarán bastantemente las letras patrias, 


podrá decir mejor que e 5% AE Ballesteros ce hrs bíblica : 


f 


/ 


de a AL-ANDALOS. ido: del O ol AS : O 
PE Revista dedicada al estudio de la historia, acacia) literatora, arte y a 
| slo ria de la España musulmana. DN , A 


A a ns 


Semestral. Número suelto: 30 pesetas. Saldo anoalRl 50 pesetas, 
ANUARIO MUSICAL. —Publicación del Instituto Español de Musicología. - 


_Es un exponente de los problemas que encierran nuestro folklore y el es- E 


ula científico del pasado musital de España. Aparte de todo lo referente 

a la cultura _musical española, da también cabida en sus páginas a temas uni- 

_ versales de índole musicográfica, relacionados - directa o indirectamente 
con ella. Precio del tomo anual: 60 pesetas. | 

ARBOR.—Reyista General de Investigación y Cultura. 


por todos los Institutos del Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 
dando a sus páginas una abierta e interesante universalidad. 
Precio del ejemplar: 12 pesetas. Suscripción anual: 100 pesetas. 
ARCHIVO ESPAÑOL DE ARTE.—Publicación del Instituto «Diego Velázquez». 


Revista de Arte medieval y moderno. Aunque fundamentalmente se con- 


sagra al arte español y americano, publica también trabajos sobre arte ex- 
tranjero. Trimestral. Número suelto : 18 pesetas. Suscripción anual : 60 pesetas. 


ARCHIVO ESPAÑOL DE ARQUEOLOGIA.—Publicación del Instituto «Diego : 


Velázquez». 
Revista dedicada al Paro de la arqueología y al arte PA la pre- 
historia y la Edad Antigua, tanto en España como en el extranjero. 


Trimestral. Número suelto: 18 pesetas. Suscripción anual: 60 pesctas. 
(La suscripción conjunta de Archivo Español de Arte y Archivo Español de 


Arqueología, tiene opción al 25 por 160 de descuento en el importe de una 
de estas revistas.) 

BOLETIN DEL SEMINARIO DE ESTUDIOS DE ARTE Y ARQUEOLOGIA.— 
Publicación de la Facultad de Historia de la Universidad de Valladolid. 

Dedicada a estudios arqueológicos y de arte, contiene trabajos extensos 
sobre estos temas, más la aportación de las Secciones de Cuadernos de Tra- 
bajos, Varia, Datos y Documentos sobre Arte, Revistas y Bibliografía, en un 
volumen de más de 300 páginas de texto y un centenar de láminas papel 
couché. Precio del volumen: 90 pesetas. 

CUADERNOS DE ESTUDIOS GALLEGOS.—Publicación del Instituto «Padre 
Sarmiento». 

Recoge textos, documentos e indicaciones de provecho para quienes tra- 
bajan dispersos, sobre puntos de historia, filología, arqueología o etnogra- 
fía de Galicia, divulgando, además, ampliamente, la bibliografía siste- 
matizada. ' 

Trimestral, Número suelto: 20 pesetas. Suscripción anual: 50 pesetas. 

CUADERNOS DE LITERATURA.—Publicación del Instituto «Miguel de Cer- 
vantes». : 

Publica en cada fascículo estudios críticos extensos, ensayos breves, no- 
tas, crónica general del movimiento literario y otras de aquellas manifesta- 


2 


AA 


Recoge, en su plena síntesis humana y' doctrinal, los temas a AS 


tro, Cine, Mú 


y 


ó AS AÑ AE CO: | ; y 
movimiento literario mundial. 2 'átolado «Hoj 
PRO a a E Incluye, en cada uno de sus fascículos, un suplemento titulado «Hojas 

0 Literarias», en que aparecen obras de escritores consagrados, y las olvi- 
200 dadas en viejos manuscritos y libros. 
le AS Bimestral. Número suelto : 12 pesetas. Suscripción anual : 60 pesetas. 
RAR : 
Lal 


0 EMERITA.—Publicación del Instituto «Antonio de Nebrija». 

ARNO, Unica en su género en lengua española, aspira a mantener a los estudio; 
E 0 AS isos españoles al corriente de los estudios e investigaciones de lingiística in- 
. Ñ 0 -—doeuropea y filología clásica, y a la vez ser un índice del progreso de estos 
estudios en España. $ 

Ni ¡5 Semestral. Número suelto: 35 pesetas. Suscripción anual : 60 pesetas. 
E - HISPANIA.—Publicación del Instituto «Jerónimo Zurita». 
e Dedicada al estudio de los problemas históricos, metodología, fuentes 
E y bibliografía de historia de España y universal. 
eS Trimestral, Número suelto: 18 pesetas. Suscripción anual: 60 pesetas. 
-'MISSIONALIA HISPANICA.—Publicación del Instituto «Santo Toribio de Mo- 
grovejo». , ¡ 
Describe todo el esfuerzo espiritual y material realizado por nuestros mi- 
AS sioneros en las cinco partes del mundo, exponiendo los métodos empleados 
en cada una de ellas. 
Cuatrimestral. Número suelto: 14 pesetas. Suscripción anual: 35 pesetas. 
REVISTA BIBLIOGRAFICA Y DOCUMENTAL.—Publicación del Instituto 
«Miguel de Cervantes». 
Dedicada a la investigación bibliográfica española. Reproduce textos imédi- 
CN tos o raros. Inserta estudios y motas sobre impresos y manuscritos valiosos 
Pe o desconocidos. Publica en láminas sueltas colecciones de autógrafos y ma- 
: nes y retratos de bibliógrafos, bibliófilos e impresores famosos. 
nuscritos notables, obras tipográficas artísticas e interesantes, encuadernacio- 
pa Trimestral. Número suelto: 20 pesetas. Suscripción anual: 70 pesetas. 
pe REVISTA DE FILOLOGIA ESPAÑOLA.-—Publicación del Instituto «Miguel 
' de Cervantes». 
Comprende esta revista estudios de lingiiística y literatura españolas, y 
da información bibliográfica de cuanto aparece en revistas y libros españo- 
les y extranjeros referente a filología española. 


ES ÓN Trimestral. Número suelto: 18 pesetas. Suscripción anual: 60 pesetas. 
lázquez». 


Abarca estudios no limitados a estética filosófica, sino extensivos a teoría 
y ciencia del arte estilístico, poético, teoría de la música y bibliografía. 
Trimestral. Número suelto: 11 pesetas. Suscripción anual: 40 pesetas. 
SEFARAD.—Publicación del Instituto «Benito Arias Montano». 
Estudia los problemas culturales hebreo-bíblicos, las culturas del próxi- 
REVISTA DE IDEAS ESTETICAS.—Publicación del Instituto «Diego Ve- 
mo Oriente en relación con el pueblo hebreo y el judaísmo español. Ofre- 


; las cuestiones. 


Semestral. Número suelto : 30 pesetas. Suscripción anual: 50 pesetas. 


una biografía que da “al lector el 


ce rica sección bibliográfica, con detenido examen del estado último de - 


e A 


40 pesetas 


